
  


  
    
  


  
    En el año 972, una carta interceptada al rebelde Guennun pone de manifiesto un plan para acabar con la vida del califa al-HakamII, a través de un traidor infiltrado en su corte. El jefe de los eunucos Faiq al-Nizami y el primer ministro deberán descubrir al traidor y para ello recurren al gran oficial de la biblioteca, un eunuco con acceso a todas las estancias de la ciudad. Yasir, el eunuco, comenzará una investigación en la que arriesgará su vida y en la que descubrirá que la suerte del califa y de toda su familia ya está echada.


    Utilizará Juan Kresdez sus conocimientos y su talento como narrador para plasmar en El veneno del eunuco no solo una enrevesada novela de intriga en la que nada es lo que parece y en la que los giros argumentales dejarán boquiabierto al lector, sino que El veneno del eunuco es también un hermoso cuadro de costumbres de la Córdoba andalusí en la que asistiremos: a la fiesta de los Sacrificios, a la fiesta en la almunia de Guarromán, a las cacerías en la Córdoba musulmana o incluso a los usos amorosos de la época. Un auténtico paradigma de novela histórica que nos muestra las conjuras y traiciones de las facciones enfrentadas en la corte cordobesa que desembocaron en la guerra civil, la descomposición de al-Ándalus y el fin de la presencia musulmana en la Península Ibérica.
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  Un jinete cubierto de polvo cruzó la puerta al-Qubba de Medina al-Zahra. Continuó al trote corto por la vereda que discurre a lo largo de la muralla occidental sorteando burros, acémilas y peatones y se detuvo en las cuadras del pabellón destinado al acuartelamiento de las tropas de caballería. A pie se dirigió al palacio del gran oficial Faiq al-Nizami, jefe de la Casa de Correos y de los talleres del Tiraz, sahib al-Burud. Un esclavo recibió al mensajero y lo condujo a las covachuelas donde trabajaban los amanuenses encargados de recibir, ordenar, distribuir y despachar la correspondencia de las distintas provincias con la administración; descifrar los mensajes secretos de la red de espías de dentro y fuera del Estado y de los correos llegados de otras cortes que mantenían relaciones con el califato cordobés.


  —La correspondencia de Berbería —dijo el correo y arrojó una bolsa sobre la mesa del oficial encargado de la recepción. Él la abrió y examinó el interior. Al reconocer el sello del general Tumlus apartó un fajo con varias cartas y se las entregó al secretario personal del sahib al-Burud y este, sin pérdida de tiempo, se las llevó a la habitación del piso superior donde trabajaba Faiq al-Nizami.


  Faiq, como el califa y toda la corte, esperaba las noticias de la guerra que se había declarado en el mes del Ramadán de ese año de 361 (junio de 972) contra el rebelde y sublevado Hasam ibn Guennun. Un príncipe idrisí que bajo la protección del califa fatimí de Egipto al-Muizz, había roto las alianzas con Córdoba con la pretensión de alzarse con un pequeño reino independiente en el extremo occidental de África. Al-HakamII no pudo tolerar la afrenta que ponía en peligro su influencia al otro lado del Estrecho y a finales de julio envió a uno de sus mejores generales, Ibn Tumlus, al mando de las tropas regulares de Córdoba y al almirante de la armada para reforzarle, ibn Rumahis. Al poner los pies en Ceuta, Tumlus envió la primera misiva dando cuenta del feliz desembarco el mismo día de la llegada de la flota. A los pocos días remitió otra en la que informaba que se había trasladado a la ciudad de Tetuán y la había encontrado vacía. Los habitantes se habían refugiado en Tánger. Tumlus marchó tras los pasos del hereje Guennun hacia el interior y Rumahis con la armada a Tánger.


  Faiq deshizo el envoltorio y se encontró con el informe oficial sobre los acontecimientos de la guerra, con varios trozos de papiro a medio quemar y un escrito en papel del mismo puño de Tumlus.


  «En el nombre de Dios, el Misericordioso…».


  El general escribía un relato destallado de lo acontecido. Contaba los encuentros con el malvado Guennun. Como le había combatido y desalojado del monte Yabal al-Rih. A continuación narraba la toma de las ciudades de Dalul y de Arcila, donde había encontrado en la mezquita un almimbar nuevo en el que se había colocado una inscripción con el nombre del califa fatimí de Egipto al-Muizz. Lo había arrancado y enviado como trofeo. Ese mismo día regresó a Dalul, la ciudad que Guennun había utilizado como residencia. La saqueó y la destruyó. En el palacio del rebelde encontró a punto de quemarse definitivamente en un brasero los papiros que enviaba a la atención de Faiq para que los descifrase y actuase en consecuencia. Su modesta opinión se encaminaba a la existencia de un espía en la misma Medina al-Zahra.


  Faiq intrigado desenvolvió el paquete con los restos de los papiros y los estudió con minucioso detalle. Al principio le parecieron simples arengas del fatimí a su protegido, pero uno de los pedazos le llamó la atención. En él se describía al califa al-HakamII con exhaustiva minucia. Reseñaba hasta el peso. Las enfermedades que había padecido, los medicamentos a los que era sensible. Terminaba con una acusación alarmante: «Esta precisa información la he obtenido por un médico a quien desde Córdoba han ofrecido una gran cantidad de dinero por un preparado de extraordinarios poderes para acabar con la vida de al-HakamII en un proceso continuado y lento».


  —¡Por todos los diablos del infierno! —exclamó en voz alta.


  Arrojó al suelo el trozo de papiro con la fuerza que produce la cólera. En su pecho se había levantado un tornado que le vapuleaba desde dentro como si quisiera arrancarle el corazón. Estuvo a merced de esa agitación unos momentos que se le antojaron siglos hasta que consiguió serenarse. Se agachó para recoger el malhadado escrito y se le deshizo entre los dedos. El calor de las brasas lo había agrietado y el impacto contra el duro pavimento lo había terminado por desgraciar irremisiblemente.


  —¡Si estabas destinado a sucumbir en el fuego no seré yo quien se oponga a tu fin!


  Arrojó los minúsculos fragmentos de papiro en uno de los pequeños braseros que ardía y perfumaba el salón y respiró aliviado. Recogió las cartas y se encaminó al palacio del primer ministro, el hachib al-Mushafi, adosado al Alcázar Real. Cruzó el jardín que los separaba al amparo de la sombra de los árboles. Subió los cuatro grandes escalones y entró en el gran vestíbulo con tres grandes arcos labrados sobre esbeltas columnas de mármol. Un esclavo le condujo entre el grupo de peticionarios que aguardaban a ser recibidos y le introdujo en el espacioso salón que al-Mushafi utilizaba como despacho. El hachib inclinado sobre una mesa baja examinaba los documentos que el secretario le pasaba sentado enfrente. Esperó a que el sahib al-Burud hubiera atravesado la estancia para levantar la cabeza. Se incorporó, despidió al katib con un gesto e invitó a Faiq a sentarse en los cómodos almohadones, junto al gran ventanal.


  —La correspondencia de África —dijo Faiq y entregó el envoltorio con las cartas al hachib.


  —Lástima que no podamos esclavizar a tantos prisioneros —se lamentó al-Mushafi cuando terminó la lectura del parte de guerra—. Pasemos a informar al califa. Esta noticia le pondrá de buen humor.


  —Estos son comunicados de Tumlus —informó Faiq al entregar los papiros—. Los supone escritos por el mismo al-Muizz al rebelde Guennun. Los recogió a punto de quemarse en uno de los braseros de la residencia del hereje en Dalul.


  El hachib los tomó sin la más leve emoción y leyó en el mismo orden que los había colocado Faiq.


  —No encuentro en estas palabras la presunción de Tumlus. La fisonomía de al-HakamII es conocida dentro y fuera de Córdoba y su inclinación al perdón y a la clemencia, don que Allah ha derramado sobre nuestro señor, el verdadero Príncipe de los Creyentes, se ha difundido como las semillas del sembrador —dijo el hachib acorazado a cualquier quebradero que no fueran los balances del botín y la conquista de ciudades.


  —A mí también me ha parecido una información de escaso valor, sin embargo, la recomendación de Tumlus me inquieta. Pudiera ser verdad. Las relaciones comerciales con Egipto han sido siempre fluidas y pudiera estar alguien en combinación con el fatimí y…


  —Si así fuera el espía trasmitiría nuestros movimientos, los envíos de dinero, tropas y armamento. Cualquier información para hacernos perder esta endemoniada guerra. En ese caso es obligado descubrir al traidor.


  —Tumlus es un hombre prudente y la ambición del fatimí no tiene barreras. A primeros de mes cogimos a un traidor en Túnez. Uno de mis hombres, un comerciante de Córdoba, se enteró de que había un individuo distorsionando la convivencia de las tribus que nos son afines para animarles a pasarse a la protección de al-Muizz. Con mucha habilidad le convenció para que le visitara en el barco que tenía aparejado en el puerto y, una vez a bordo, le detuvo junto a su hijo que le acompañaba. Los desembarcó en Almería y cargados de hierros los trajo aquí y los entregó al prefecto. En estos momentos se pudren en la cárcel de Medina al-Zahra. El aparato de intoxicación y de espionaje de al-Muizz está perfectamente engrasado.


  —La tortura a la que se les ha sometido no ha dado los frutos esperados. Ese sujeto no pasaba de un mero parlanchín. No se le ha podido sacar gran cosa —al-Mushafi dejó claro que el primer ministro era él y en todo lo concerniente al Estado estaba bien informado—. Abramos una investigación dentro de la corte, como aconsejas. Ahora bien, con exquisita discreción. No podemos sembrar la alarma y poner bajo sospecha a los visires y altos funcionarios.


  —¿Crees conveniente informar al califa? —el rostro inexpresivo de Faiq no revelaba la ansiedad con que había hecho la pregunta.


  —No. Leámosle el parte de guerra. La caza del espía la llevaremos en secreto. Cuando tengamos pruebas concluyentes se las presentaremos con el culpable cargado de grillos —contestó el hachib y se sorprendió al contemplar el fuego intenso en las pupilas del sahib al-Burud.


  Hasta ese momento no había recalado en ese detalle de la expresión del eunuco. La mirada fulgurante de Faiq le atraía y le repelía al mismo tiempo. ¿Qué quiere expresar este castrado del demonio o que me oculta tras esos ojos encendidos como dos luciérnagas en celo? Siempre le había visto almibarado, ladino y escurridizo, como a los de su clase y en la corte abundaban en demasía, según su opinión y la de muchos visires. Estos emasculados, tradicionalmente ocupados en las faenas domésticas y en la administración del harén real, con Abd al-RahmanIII ascendieron a grandes oficiales de la casa real, pero los tenía en un puño. Su hijo al-HakamII continuó con la misma política y les consentía como a niños caprichosos. «¿Quién dirigirá el harén y mi casa si me muestro riguroso con ellos?». Con esta frase al-HakamII contestaba a quien se atrevía a denunciarle las trapacerías y abusos de los consentidos castrados.


  —Encargaré a uno de mis hombres que empiece a indagar entre los comerciantes relacionados con Egipto y Túnez, los que traen y llevan mercancías a Bagdad y Damasco o Mosul. A cuantos, por una u otra circunstancia, mantengan relaciones con Alejandría o con las caravanas de peregrinos que parten desde Egipto hacia los Santos Lugares —Faiq apreció recelo en el rostro del hachib y optó por hablar con la cabeza baja y en postura de humildad.


  —Tienes expedientes abiertos de cada uno de los viajeros que cruzan el Mediterráneo, en tu nómina de agentes englobas los más variados personajes, comerciantes, armadores y hasta simples marineros. Si el espía estuviera entre ellos ya tendrías noticias o sospechas de alguno. Creo que al traidor debemos buscarle en otro lugar. Quizá dentro de la misma corte. Razón por la que te pido sigilo. No estimo conveniente que emplees en este trabajo a uno de tus espías. Tarde o temprano le descubrirán y el escándalo puede llegar a comprometernos.


  —¿A quién sugieres?


  —A nadie. Es un trabajo para un hombre nuevo. Alguien con inteligencia despierta y con posibilidad de acceso a todos los departamentos, incluso traspasar las puertas del harén sin levantar sospechas. Ahí dentro se cocinan los guisos más disparatados —Al-Mushafi terminó la frase con la cara vuelta hacia el ventanal para sustraer a Faiq la irónica sonrisa que pugnaba por aflorarle a los labios.


  —¿Me sugieres un eunuco? —Faiq si que sonrió abiertamente.


  —Te he expuesto una idea.


  Al-Mushafi se encontraba a horcajadas entre comprender la extraña existencia de un traidor bajo las mismas barbas del califa y el protegerse de un posible enredo que se le hubiera ocurrido a Faiq. No era la primera vez que intentaba desprestigiarle ante el califa y tampoco sería la última.


  —Buscaré entre los libertos emasculados uno que reúna las cualidades que apuntas. Los mawlas son inteligentes, atesoran grandes cualidades y óptimas aptitudes para llevar a cabo esta empresa —Faiq esbozó una sonrisa y se le iluminó el rostro de luna llena. «Si pretendes cogerme con el ridículo de un fracaso no sabes en el avispero en que te has metido». Faiq se levantó y se estiró la ropa. Había concluido la conversación.
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  Al-Hakam II, sentado en un diván elevado en el salón de los califas Qasr al-Julafa, recibió al primer ministro y al sahib al-Burud. En ocasiones Al-HakamII se dirigía a ese lugar para disfrutar del juego de los rayos de sol que al entrar por las ventanas se estrellaban contra el azogue de una pileta y retrocedían despedidos en cualquier dirección en hermosos haces deslumbrantes. Cuando el califa ordenaba poner en movimiento el pilón, millones de relámpagos atravesaban la habitación, incluso parecía que la dotaban de movilidad propia, como si fuera el camarote de un barco, y si algún rayo alcanzaba la gran perla suspendida del techo, un regalo del emperador de Bizancio, el califa se sentía feliz.


  Faiq le leyó la relación de Tumlus sin excederse en aclaraciones superfluas ni añadir comentarios. Al-Mushafi, a la derecha del califa, observaba circunspecto.


  —Presentía las buenas noticias. Hoy es un día fausto. Numerosos rayos han alcanzado la perla —al-HakamII suspiró profundamente satisfecho—. Convoca a los visires en el gran salón de Consejos. Hemos de participar a todos de la noticia y compartir la alegría de las victorias. ¡Dios está con nosotros! —sonrió al dirigirse a al-Mushafi.


  Por los corredores interiores salieron al patio y, ante un cervatillo que lanzaba un plácido chorro de agua por la boca, se detuvieron.


  —Solamente conoceremos el asunto tres personas, el hombre que realice la investigación, tú y yo.


  Faiq hizo una ligera inclinación de asentimiento y se retiró. Por el jardín se dirigió a su palacio con la cabeza llena de nombres. Pero no conseguía encontrar el adecuado. «Qué oportuno Tumlus, encontrar esa maldita carta y qué hablador al-Muizz espolvoreando algo que ni le va ni le viene». Subió a su despacho y pidió que le sirvieran zumo de frutas frío. El calor, la conversación con el hachib, la recepción del califa y la caminata bajo un sol inclemente, le habían producido una sed lacerante. Tenía la lengua como un trozo de esparto y la saliva gorda como los calostros de una vaca recién parida. Un muchacho de apenas catorce años, de piel canela tostada, ojos de garza y andares de cigüeña, vestido con extravagancia, le llevó una bandeja con los refrescos. El exótico chico fue un regalo de uno de sus agentes, un comerciante que hacía la ruta de Egipto a Nubia y volvía por Túnez a Córdoba. El efebo había hecho de la lascivia su mundo; un salvaje de refinada lujuria. Un putón nubio simpático y complaciente ajustado a los perversos gustos de su amo.


  —«Luz del Desierto», ¿dónde encontraré el hombre adecuado? —preguntó Faiq con los ojos puestos en el nubio que le miraba zumbón mientras bebía el zumo enfriado con nieve de los pozos del Alcázar. Se hizo la pregunta a sí mismo.


  —En este palacio es difícil encontrar un «hombre». Aquí, quien no tiene extirpada la verga le faltan los huevos —respondió el muchacho con una sonrisa de pícaro redomado.


  Faiq le vestía como si fuera un exótico e indefinido príncipe o como él se imaginaba que se pudieran vestir los putoncillos de su estilo en los harenes de la India. Le pintaba los ojos con kohl como a un egipcio y los labios con un bermellón lujurioso. Sin embargo, no le había castrado ni circundado aunque le educaba en el Islam. «Lo quiero entero y sin retajar». Le exigió al mercader que se lo trajo. Pensaba conservarlo mientras tuviera el miembro pequeño. Después se desharía de él.


  —No necesito un hombre con todos los atributos viriles. Me conformo con un eunuco que no cause repulsión y tenga despierto el entendimiento.


  El nubio hizo un gracioso mohín y se encaminó hacia la puerta.


  —Pregunta al gran maestro de esclavos —con un astuto guiño el chico abandonó la habitación tras una desvergonzada carcajada.


  Faiq había pensado en consultar con Durri, el tesorero real y gran orfebre, pero el muchacho nubio le hizo cambiar de parecer. Rasiq, el viejo maestro de esclavos, llevaba la responsabilidad de la formación y guardaba una ficha completa de cada uno de los alumnos. De un modo u otro se encargaba de los destinos de los chicos al acabar la educación en la escuela. Dependiendo de sus aptitudes, capacidad y esfuerzo, los dedicaba a los estudios para desempeñar altos cargos en la administración, los enfocaba a los oficios mecánicos y manuales o al simple servicio domestico. Decidió hablar con él y escuchar su consejo. Tanto a Durri como al Gan Halconero, Yawdar los mantendría en la ignorancia, aunque Durri había sido el mentor de la idea y Yawdar quien le empujó a ponerla en marcha. Los tres eran los eunucos más cercanos al califa. Por una vez haría caso al primer ministro. Seguiría su recomendación.
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  El calor del largo verano cordobés había traspasado los muros de las casas y martirizaba a ricos y pobres sin distinción. Faiq esa noche durmió mal. Echó de su lado al nubio, cansado de caricias y arrumacos que le hacían sudar, pero ni así consiguió conciliar el sueño. La carta que destruyó del al-Muizz y un sin fin de interrogantes sobre ella no le dejaban tranquilo. ¿Quién la conocía además del rebelde Guennun y Tumlus? ¿Se la había enseñado Tumlus a Rumahis? Si no se la mostró ¿había comentado con él el hallazgo? ¿Conocía algún general más la existencia de esa correspondencia? Con la ropa pegada al cuerpo y agobiado se levantó de la cama y subió a la terraza. La luna llena se alejaba por occidente y las estrellas recobraban la luminosidad. Miró al cielo y allí estaba la Osa Mayor con la Estrella Polar en el extremo de la viga del carro que formaba la constelación. La brisa descolgándose desde le monte de la Desposada, a cuyos pies había construido Abd al-RahmanIII su ciudad palacio, le envolvió plácida y sensual. Se le metió entre la ropa y le secó el sudor. ¡Aquí al menos se respira!, Faiq inhaló cuanto aire le cupo en los pulmones y notó que la tensión que le había arrojado de la cama disminuía. Se recostó en un diván que tenía colocado bajo un toldo y se quedó dormido arrullado por el suave relente y el titilar de las estrellas a las que siempre había mirado con una curiosidad indefinida en busca de su desconocida protectora. Despertó sobresaltado cuando la claridad del nuevo día avanzaba por oriente. Tan profundo había sido el sueño que no acertaba a distinguir el lugar donde se encontraba. El paladar se le había resecado, como cuando se duerme con la boca abierta y se esforzó en tragar saliva para lubricarlo. ¡Qué demonios se habrán desatado en mi interior para haberme llevado a sueños tan ofuscadores! Se había visto en medio de un bosque nevado donde una mujer harapienta entregaba un niño a unos hombres cubiertos de pieles, con barbas tan pobladas que solo los ojos, grises y gélidos, como la luz que envolvía la escena, carecían de pelos. El niño se agarraba con desesperación a la mugrienta falda y forcejeaba por esconderse entre las piernas de la mujer. ¡Era él! El sahib al-Burud quien exclamaba: ¡Madre! ¡Madre! con los ojos anegados de lágrimas y sorbiéndose ruidosamente los mocos que le atascaban la nariz y le impedían respirar. Uno de los hombres le cogió por el cuello y le arrancó de entre las pantorrillas donde se había refugiado. En las pequeñas manos moradas por el frío se llevó parte del andrajo dejando al descubierto los sucios muslos de la mujer que reía con histéricas carcajadas. Otro de los individuos arrojó al suelo una bolsa de cuero que la mujer se apresuró a recoger y esconder entre los pechos sin dejar de convulsionarse por la risa. El individuo que le tenía agarrado montó a caballo y le colocó adelante, entre el pescuezo y la silla, sobre el animal. El escozor de los muslos, rozados y golpeados contra el aparejo al galopar entre huidizos árboles, le aterrorizó. Instintivamente se miró entre las piernas y se encontró con un sarpullido sanguinolento y seco. La imagen desapareció entre los cascos de los caballos martilleando sobre un tortuoso camino nevado. Faiq sintió un escalofrío extemporáneo. He debido tener frío en algún momento del sueño. Se dijo y continuó en busca de otras imágenes que se le resistían a materializarse. Las veía aproximarse como a los potros de las yeguadas de las Marismas del Guadalquivir que una vez al año traía el Caballerizo Mayor para exhibirlos ante el califa antes de la doma. A galope, empujados por los pastores, asustados, adelantándose unos a otros, desorientados, llegaban hasta cruzar la empalizada del corralón donde forzosamente se detenían. Entonces comenzaba a dar vueltas, coceándose, mordiéndose, perdidos sin encontrar la salida entre una inmensa nube de polvo dentro del cercado. Así, entre nebulosas y en tropel, se le presentaban las escenas soñadas. En un primer plano se encontró asistiendo a un niño califa como primer ministro en una hermosa recepción. Entraban embajadores vestidos con lujosas y coloridas sedas con adornos de oro y perlas. Avanzaban bajo el estruendoso son de trompetas, olifantes y cuernos. ¿Había oído la música o se la imaginaba? Y se arrodillaban a los pies del trono donde tenía los suyos. Al mismo tiempo se encontraba asomado a una gran masa de agua. Bien pudiera ser un lago o una bahía tranquila, donde intentaba verse reflejado, pero unas veces las olas deshacían la imagen y otras, cuando la superficie del agua se encontraba lisa como un espejo, su rostro no existía y su cuerpo una silueta informe. Todo se mezclaba con un entierro presidido por un gigante tocado con un gran turbante terminado en un casco dorado que brillaba cegador bajo los rayos de un sol blanco y en el que se encontraba dentro del ataúd. ¡No he muerto! Ese gritó que le desgarró la garganta le despertó. Intentó ordenar las imágenes pero desaparecían, por un instante las perdió, sin embargo, la última parte creyó que la había soñado otras veces.


  Con el sol en el cielo y la mañana caldeada se restregó los ojos y miró hacia las terrazas inferiores de la ciudad. El zoco al fondo iniciaba su frenética actividad diaria. Los comerciantes abrían las puertas de sus tiendas, otros instalaban los tenderetes donde exponían sus productos y los cubrían con toldos multicolores para protegerse del sol abrasador del verano cordobés. En breves momentos las calles del zoco se llenaron de compradores que llegaban, se detenían, reanudaban la marcha, se cruzaban, entorpecían, cambiaban de dirección. Quienes iban hacia un lado, al instante se daban la vuelta, de tienda en tienda y en medio los sempiternos mendigos, los saltimbanquis, malabaristas, encantadores de serpientes, monos al extremo de una correa que corrían, saltaban y continuaban con mil gracias que hacían las delicias de niños y mayores. El enjambre del zoco era el maravilloso espectáculo de cada día pregonando la vida.


  Faiq, consciente de que el sol se levantaría cada mañana, ajeno a las cuitas y desvelos de cada cual, bajó al hammam y se despojó de los vapores oníricos que aún le quedaban enredados en su cabeza de los sueños de la noche anterior.


  Limpio y reconfortado entró en su despacho. Antes de sumergirse de lleno en las tareas que le aguardaban llamó a un esclavo y lo envió en busca de Rasiq, el gran maestro de los esclavos. «Cuanto antes resuelva lo del espía mejor y más contento se pondrá el hachib». Con este pensamiento se enfrascó en el trabajo.


  A media mañana llegó Rasiq. Subió con dificultad las escaleras apoyado en el sirviente que le precedía hasta el piso donde tenía el despacho el sahib al-Burud. Al entrar saludó con expresión cansada y se sentó sin esperar la invitación del anfitrión.


  —Gracias por honrarme con tu visita —saludó Faiq que se había puesto en pie, acercándose al anciano.


  —Hubieras demostrado el agradecimiento habiendo sido tú quien hubiera ido a mi encuentro —contestó Rasiq mientras recobraba el resuello.


  El mismo Faiq colocó una mesita delante del anciano con una gran bandeja con zumos, vino, dátiles y pastelillos empiñonados, almendrados y hojaldres; a continuación se sentó a su lado.


  —Te he rogado que vinieras para poder tener una conversación privada, sin testigos, y en tu casa o en la escuela es imposible. Nunca he podido hablar contigo a solas y dudo que alguien lo haya conseguido. Me atrevo a pensar que ni el propio califa ha tenido esa oportunidad.


  —El califa no me ha llamado jamás a su presencia, por tanto no he tenido ocasión de complacerle si ese hubiera sido su deseo. Los demás para mí sois iguales y os he tratado a todos con la dedicación y cortesía que merecíais. Hasta el día de hoy nadie me ha reprochado mi comportamiento y si tú tienes algo guardado en mi contra, dímelo y no te andes con remilgos —el viejo maestro apuró el vaso de nabid que le sirvió su anfitrión y se llevó un pastelillo a la boca. Faiq le sirvió de nuevo solícito y con una amplia sonrisa iluminándole la cara.


  —El motivo de esta entrevista es para pedirte un favor muy especial —Faiq, conocedor del carácter del viejo profesor, su forma de interpelar y contestar, directo conciso, con la nobleza de alma sin dobleces y servilismos, explicó con detalle las características del hombre que buscaba, pero omitió el puesto y cometido a que le destinaría. Rasiq se limitó a asentir, sin embargo intuyó que un grave problema desasosegaba al sahib al-Burud. Prometió enviar a varios candidatos en el menor tiempo posible, el suficiente en comprobar las fichas y expedientes y elegir a cuantos considerase que reunieran las particularidades apuntadas. Se levantó despacio y se despidió. Sin entretenerse abandonó el palacio del sahib al-Burud con honda preocupación. Faiq fue uno de sus alumnos, inteligente, esforzado, pero siempre sospechó que dentro de él ardía un fuego devastador. La inconformidad y la ambición le salían por los ojos y el despotismo y la soberbia los disimulaba a duras penas. Absorto se sentó en uno de los bancos de los jardines de la terraza superior, bajo una frondosa morera. La petición de encontrar un hombre excepcional le había producido desazón. Buscó en su memoria y le fueron apareciendo los primeros recuerdos sobre Faiq en la escuela. Aún no había cumplido los doce años cuando se le acercó una mañana antes de empezar la clase y le dijo: «Rasiq, nos exiges un esfuerzo tan grande que nos hurtas el descanso sin preocuparte de nuestra situación ni de los trabajos que hacemos además de asistir a la escuela. Somos esclavos castrados, la escoria de este mundo donde se nos trata peor que a los animales». Aquella rebeldía le desasosegó y tuvo miedo por el muchacho. Otros con semejantes pensamientos se habían suicidado o había incurrido en motivos para ser castigados con dureza. A la mañana siguiente en medio de la sala donde impartía las lecciones, antes de los rezos y la memorización de las suras del Corán les dijo a los alumnos: «Los hierros y los grillos a los que os creéis sujetos no figuran en el contrato de compra-venta de las personas, ni tampoco se encuentra la libertad en el acta de manumisión. La libertad de cada individuo reside en su corazón y no existen rejas, cadenas o muros que puedan encerrar el alma de un hombre si es consciente de su naturaleza y domina sus pensamientos. La educación y el conocimiento son las mejores armas para obtener ese privilegio». A los pocos días se presentó Faiq con una expresión nueva en el rostro: «El poder es quien hace a los hombres libres». Esa fue la meta que se marcó. Dedicó todas sus energías a conseguirlo y no dudó en desprenderse de cualquier lastre que le entorpeciera. ¿Había alcanzado su meta? La juvenil rebeldía había dado paso a desarrollar aquella ambición que trataba de ocultar y aquella mañana creyó encontrarse con un alma corrupta y cruel, incapaz de tascar el freno. «Se dirigirá donde le señale la avaricia y no cejará hasta conseguir el objetivo». El vetusto maestro se levantó de donde estaba sentado y continuó hacia la casa de servidores rumiando la inquietud que le había producido el encargo de Faiq. Por más vueltas que daba a la conversación no conseguía imaginar donde se dirigía con sus inconfesables propósitos ni cuáles eran los que tenía en mente.


  4


  Al-Hakam II abrió la audiencia en el salón central de Dar al-Mulk, la Casa de Visires, sentado sobre un diván elevado a modo de trono y flanqueado por sus hermanos en pie, vestidos con ricas sedas y enjoyados. Un escalón por debajo, al-Mushafi a la derecha, Faiq al-Nizami a la izquierda y por debajo, el cadí de Córdoba al-Salim. Dos esclavos abrieron las puertas del fondo y entraron los visires de uno en uno. Al llegar a los pies del trono se prosternaron y pasaron a ocupar sus puestos. Les siguieron los generales del ejército que quedaban en la ciudad; detrás los ulemas y jurisconsultos, a continuación los grandes oficiales eunucos de palacio, mawlas, y por último los ricos industriales y comerciantes, invitados del califa. Al-HakamII alzó ligeramente la mano derecha y al-Mushafi tomó la palabra. Empezó su discurso agradeciendo a Dios la vida del Príncipe de los Creyentes, siguió con una glosa sobre el califa y su familia y terminó con la invitación para dar entrada a los mensajeros que habían llegado de África.


  Pasó en primer lugar el hombre que enviaba el general Tumlus con el almimbar que arrancaron de la mezquita de Arcila y relató la batalla del monte Yabal al-Rih, la toma de Arcila y la de la ciudad de Dalul y su saqueo: «Todo quedó como vientre de onagro». Con esta descriptiva comparación dio por concluido el informe. Hizo una profunda zalema y se retiró marchando hacia atrás a ocupar su sitio detrás de los soldados de la guardia vestidos de gala, cotas de malla plateada, grandes lanzas empenachadas, escudos, espadas a la cadera en vainas repujadas y relucientes yelmos con vistosos penachos de crines. Al redoble del tambor avanzaron dos marineros, los enviaba Rumahis. El mayor de los dos, capitán de barco, soltó el sello del almirante, desató dos cintas, una verde y otra blanca, y desplegó el rollo de papel.


  «En el nombre de Dios, el Misericordioso, el Clemente… Me dirijo a ti, Príncipe de los Creyentes…».


  El capitán siguió con el larguísimo encabezamiento protocolario mientras por el cerebro de Faiq pasaban mil conjeturas. Esta carta no había pasado por sus manos, el almirante la dirigía personalmente al califa.


  El marino en una extensa descripción contó el desembarco, el intento frustrado de atraerse a la población de la ciudad de Tánger a la obediencia del califa y el encuentro con el rebelde Guennun. «Con la ayuda de Dios desbaratamos al hereje y lo pusimos en fuga. Huyó hacia el Sur. Entramos en la ciudad y permití el saqueo de las casas de sus seguidores». A continuación se recreó en una narración prolija en detalles sobre el cadí de Tánger. «Dios escuchó las plegarias de los sojuzgados por el hereje. Cuando Guennun dio por perdida la ciudad y huyó, el cadí cruzó la muralla con bandera blanca, acompañado de sus hijos y solicitó el perdón del Príncipe de los Creyentes para él, su familia, las mujeres, ancianos y niños que no habían participado en el levantamiento». Rumahis continuaba con una laudatoria exposición sobre el califa y su generosidad para otorgar el perdón. Él siguiendo sus recomendaciones extendió el aman a cuantos demostraron su inocencia en los acontecimientos. «Esta carta se terminó de escribir en presencia de mi lugarteniente, los generales y oficiales bajo mi mando y el cadí de Tánger. Dios Misericordioso y Clemente. Loado sea Dios, Quien todo lo ciñe y por nada es ceñido. El Vencedor a quien nadie vence. El Poderoso contra el que nadie puede. Él que está en todo lugar hará que esta carta llegue a tus manos ¡Oh Príncipe de los Creyentes! Custodio de la Zuna. A Él es a quien hay que pedir ayuda».


  Los marineros se prosternaron y se dispusieron a retirarse. El califa les detuvo y ordenó al mensajero de Tumlus acercarse. Les entregó cien dinares de oro a cada uno y lujosas ropas del Tiraz.


  Faiq respiró a sus anchas. Rumahis desconocía la existencia de las cartas de al-Muizz. Terminada la reopción envió a uno de sus hombres a sonsacar a los marinos. Tumlus y Rumahis no se había visto desde el desembarco y la correspondencia que mantenían se circunscribía a estrategias y posiciones para cercar al rebelde.


  Los invitados abandonaron el gran salón y se formó el consejo de visires presidido por al-HakamII. Se debatieron las noticias de la guerra y las peticiones de armas, hombres, animales y dinero. Se juzgaron las posibilidades de éxito y el tiempo para obtenerlo. Las noticias de las primeras victorias estimuló la euforia y confianza que se tenía en la superioridad del ejército cordobés y quien más y quien menos pensaba en un único encuentro definitivo. Sin embargo, el viejo inspector de obras y construcciones, que en estos momentos ocupaba el puesto de juez de mercados, Ibn Nasr veía las cosas desde otra perspectiva.


  —La derrota del hereje será costosa. Tendríamos que aislarle. Arrebatarle a sus seguidores atrayéndolos con dádivas y prebendas. Despojarle de la familia en la que se apoya y cerrarle las vías de comunicación con al-Muizz. La campaña puede ser larga y el coste en vidas humanas elevado. No se prestará a una batalla definitiva. Eso sería su ruina y él lo sabe.


  —Existen medios para obligarle a un enfrentamiento decisivo —objetó al-Mushafi sin convicción.


  —Luchamos en su terreno y se desplaza constantemente. Nos hará perseguirlo como el galgo a la libre y nos llevará donde quiera. Si no conseguimos cercarle no podremos obligarle a pelear como nos sería más favorable —dijo el Caballerizo Mayor, Ziyad ibn Aflah.


  —La ambición de Guennun es conseguir el mayor territorio posible y declararse en reino independiente. Además hemos de tener en cuenta la forma que tienen los beréberes de entender la religión. Practican una especie de Islam mezclado con sus ancestrales creencias y no distinguen entre la herejía fatimí de Egipto y la Suna del al-Ándalus. Depender de uno u otro es cuestión de intereses y dinero —apuntó el cadí al-Salim.


  —Tenemos dinero, armas y hombres suficientes para acabar con el hereje y lo conseguiremos aunque tenga que ponerme al frente del ejército y combatirle en África —la voz del califa sonó alta y firme—, actuaremos como apunta ibn Nasr. Enviaremos hombres con regalos y dinero para atraernos a sus partidarios. Aumentaremos el número de soldados y pertrechos y le acosaremos allí donde se encuentre. Tomaremos ciudad tras ciudad hasta que no tenga más tierra que el desierto y otros fieles que las hienas.


  Al-Hakam II con el ceño fruncido se retiró al Alcázar Real escoltado por Yawdar, el gran Halconero y Faiq. En las habitaciones privadas el califa se recostó en su diván mientras Yawdar se fue a impartir las órdenes a los guardias y Faiq encargaba la cena a los eunucos del servicio.


  —Faiq, has estado muy callado durante el consejo y quiero conocer tu opinión.


  —Mi señor. El hereje sucumbirá bajo tus ejércitos. La inconstancia de esos pueblos y el vigor de nuestras armas nos asegurarán la victoria.


  —He observado desidia y tibieza entre los visires. Creo que no entienden la necesidad de combatir hasta el final al rebelde Guennun.


  —Señor, Córdoba es una de las grandes y ricas ciudades del mundo, comparable a Bizancio, Damasco o Bagdad y África es un erial, pasto para cabras.


  —Para conservar nuestra prosperidad y seguir disfrutando de esta abundancia que Dios nos ha concedido, hemos de extender nuestra influencia. Al-Muizz, al otro lado del Estrecho, terminaría invadiéndonos. Ahora tiene puestos los ojos en Oriente. Esa razón nos obliga a poner freno a las veleidades de ese desagradecido principillo idrisí, en caso contrario nuestro prestigio lo pondremos bajo las patas de los caballos. Abriremos las puertas a los invasores. Somos una isla de esplendor con millones de ojos atentos a descubrir la más pequeña debilidad para lanzarse sobre nosotros como fieras hambrientas. No olvidemos a los cristianos del norte. Dios nos exige una actuación contundente y enérgica.


  —Señor, Dios está de tu parte. La derrota del traidor está señalada en las estrellas. Dios no quiere herejes ni adoradores del diablo.


  La voz del almuédano desde el alminar de la mezquita se oyó con nitidez, el califa mandó tender la estera de los rezos. Faiq extendió otra al lado y rezaron. Al-HakamII con ferviente devoción y Faiq con la naturalidad de la costumbre.


  Terminada la última oración del día entró el jefe de cocina seguido de varios esclavos y depositaron los manjares sobre mesitas bajas. Faiq les despidió y sirvió él mismo al califa. Al-HakamII cenaba con moderación por miedo a las digestiones. Masticaba mal debido al prognatismo y temía los dolores de estomago durante la noche.


  El sahib al-Burud en silencio atendía la menor insinuación del califa o se adelantaba solícito a sus deseos, pero no podía apartar de su mente la misma pregunta que desde hacía tiempo le rondaba por la cabeza: ¿Cuánto tiempo durará este hombre sobre la faz de la tierra? Ante sí tenía un hombre envejecido, cansado y excesivamente devoto. Signo que él interpretaba como una sutil despedida. Un modo de preparar la muerte para acercarse a Dios. Sin embargo, la guerra le había despertado una nueva energía. Hoy le había visto disgustarse con la postura destemplada de algunos visires.


  —La correspondencia enviada por los generales confirma el poder de nuestro ejército, sin embargo, no encuentro en ella la alegría y la fe en una victoria definitiva —se lamentó el califa.


  —El hereje huye en vez de pelear y mientras siga con esa táctica es difícil acabar con él, ahora bien, pierde una ciudad tras otra. Pronto se encontrará solo en su jaima y volverá a la obediencia del Príncipe de los Creyentes.


  —Hace unos días encargué a un astrólogo una carta astral sobre Guennun y dice eso mismo: «Guennun cederá todas sus ciudades, se encontrará abandonado por sus parientes y pedirá el aman». El judiciario profetiza que le invitaré a Córdoba y, después de un tiempo, volverá a la tierra de sus mayores como mi fiel representante.


  —Las señales del Creador interpretadas por los hombres de ciencia nos consuelan en la duda —dijo Faiq y tras una breve pausa continuó—. Dios no abandona a quien le sirve con devoción —terminó el sahib al-Burud con el sutil empalago de los emasculados.


  —La guerra será larga y costosa según el augurio. Morirán muchos hombres, los gritos de las viudas tronaran impotentes y habrá más huérfanos sin recursos en al-Ándalus. Hemos de proveer para socorrer tanta desgracia —suspiró al-HakamII.


  En los últimos años se esforzaba por agradar a Dios y entendía que el socorrer a los menesterosos era una de las acciones más complacientes a los ojos de Allah, al tiempo que incansable se esforzaba en la búsqueda de vaticinios en la conjunción de los astros y aceptaba los pronósticos como revelación divina. Así se consideraba cerca del Creador y de su obra. El volcarse en piadosos actos le hacía sentirse predilecto del Altísimo. Faiq, como otros, pensaba que esta efervescencia pía se debía a la gran preocupación por su hijo. Hisham aún no había cumplido siete años y el futuro del niño se había convertido en una pesada carga para el corazón del califa. Al-HakamII guardaba en secreto atroces preguntas que le aguijonaban el cerebro: ¿Qué ocurrirá si muero y mi hijo no ha cumplido la mayoría de edad? ¿Le respetarán? ¿Buscarán entre mis hermanos otro califa? Faiq había adivinado este desasosiego al ver a su señor indagar en la astrología los signos favorables.


  —Si me permites, señor, diré que la astrología es una ciencia por la que intentamos comprender la relación de los astros con la tierra y los vaticinios extraídos de ella a veces concuerdan con nuestros íntimos deseos y a veces nos desazonan, quizá no sean absolutamente fidedignos —dijo servil Faiq para tranquilizar la conciencia del califa.


  —La fe en Dios y el amor que le profeso me guían hacia una interpretación correcta de los deseos divinos. Él ha creado el universo y el devenir está allí marcado de forma indeleble. En los astros hay que hallar la exégesis, en la perfección del firmamento y en la armonía de lo creado.


  —Algunos autores consideran falsas un buen número de predicciones —aventuró Faiq.


  —Cierto. Al-Farabi, comentarista de Aristóteles y Tolomeo dice algo parecido. La cuestión radica en el modo de acercarse a la interpretación. ¿La inteligencia humana está capacitada para discernir las señales divinas? ¿El intelecto del hombre es por si mimo fiel exégeta de los signos del Creador? La soberbia, un mal extendido entre la raza humana, nos priva de la verdad. Dios nos entregó la inteligencia y debemos desarrollarla para acercarnos a Él con amor y humildad.


  —Por la inocente credulidad en predicciones equivocadas, hombres sabios han cometido irreparables errores. Señor, al-Farabi nos avisa y nos previene.


  —La preocupación que sientes por mí te honra, Faiq —sonrió el califa condescendiente.


  —La fortuna me favoreció uniéndome a ti, Príncipe de los Creyentes, y mis días acabarán bajo la sombra protectora que me dispensas.


  El califa miró a Faiq y al ver sus ojos humedecidos se conmovió.


  —Mi destino ha sido gobernar a mi pueblo. Esta empresa política me obliga a formar alianzas, a declarar la guerra a los enemigos de mi pueblo, que son los míos, y a procurar el progreso y bienestar de cuantos viven bajo mi mandato. Si nuestra sociedad se encontrase en peligro y el beneficio social y político me lo proporcionase la astrología no puedo ni debo rechazarlo. El ejercicio del poder trae consigo la soledad. La responsabilidad de gobernar es conducir a los hombres. Al-Farabi, médico y filósofo, como otros hombres de inmenso saber, dedicó parte de su vida al estudio de la ciencia de la astrología. Las obras de tantos sabios nos aconsejan familiarizarnos con esta materia.


  Al-Hakam II bajó los párpados y Faiq entendió que la velada había concluido. Hizo una graciosa zalema y salió de la habitación. Abandonó el Alcázar Real con esa pertinaz incertidumbre de quien no está convencido de haber elegido el camino más seguro para alcanzar la meta.
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  Faiq entró en su palacio cuando el cielo estaba cubierto de estrellas. Se acercó a la fuente del patio con la conversación mantenida con el califa dándole vueltas en la cabeza. El manso chorro de agua, con un murmullo risueño, se estrellaba en la pileta de mármol sirio y al arrullo de la voz cristalina se ensimismó como un enamorado. Se sentó en el borde y metió la mano en el agua. El húmedo frescor se extendió por todo su cuerpo en la tórrida noche del verano cordobés. Alargó la palma y la puso bajo la rumorosa columna plateada. El tono de la voz de la fuente se volvió opaco y las gotas del plácido líquido huyeron en diferentes direcciones. ¡Cuán fáciles pueden mudar las cosas en este mundo! De la noche a la mañana un pueblo puede cambiar de rumbo en un giro de trescientos sesenta grados. ¿Cuál sería el futuro del al-Ándalus si el califa muriese y su hijo no hubiese cumplido la mayoría de edad?


  Como otras veces repasó la situación política mentalmente, se lanzó a un recorrido por los estamentos sociales. La aristocracia adormecida en su riqueza, ajena a los puestos que había venido ocupando tradicionalmente en la administración y en el ejército; comerciantes preocupados por ver aumentar los beneficios de su actividad y cada día más apegados a la codicia; príncipes sumidos en la molicie, apartados de los cargos de relevancia por Ab al-RahmanIII en previsión de complots y conjuras para hacerse con el poder y regar las tierras y ciudades del califato con sangre inocente; cadíes, ulemas y alfaquíes intransigentes, reaccionarios, absorbidos por la religión y ciegos a los cambios de los tiempos y dedicados a fiscalizar la fe de los hombres en vez de facilitarles la apertura de las mentes con doctas enseñanzas. Un primer ministro, al-Mushafi, advenedizo, prevaricador, amigo del cohecho, empeñado en un clientelismo familiar de escaso fuste y un pueblo complacido y desinteresado por todo lo que no fuera diversión y fiestas. Por otro lado estamos nosotros, los antiguos esclavos, los eunucos, los sirvientes que llegamos para ordenar el harén y hemos pasado a llevar la carga del estado sobre nuestros hombros. A los que nos concedieron la libertad y ostentamos los puestos más elevados nos llaman mawlas. Los verdaderos pilares del califato. El ejército está bajo los generales de nuestro origen, los talleres reales, las armerías, la biblioteca, el espionaje, las comunicaciones, la tesorería, la orfebrería, la guardia personal del califa, la yeguada real, la cría de halcones, la administración del alcázar, la intendencia, las cocinas, el servicio de palacio, la limpieza y el control y orden del harén. Todo eso y algo más que se me olvida está en nuestras manos, en los hombres que no descendemos de las familias tradicionales árabes y que llegamos como simples esclavos de servicio para facilitarles la vida y llevar sobre nuestras costillas los puestos deshonrosos y viles. ¿Quién con más derecho sería capaz de llevar el timón de esta nave? ¿Dónde irá el califato, si nuestro señor muere? Solamente hay un puesto que se nos ha privado, el de la administración del patrimonio del príncipe heredero y el de la princesa madre, la sayyida al-Kubra. Ahora bien, por el momento no encierra un serio problema. El hombre que designó al-HakamII por la voluntad de la princesa en ese lugar es un advenedizo provinciano. Un bisoño cuya única preocupación son los saraos nocturnos, las danzarinas, músicas y esclavas voluptuosas, y la construcción de su palacio. El ruido de los cascos de un caballo sobre las losas del suelo le sacó de sus análisis. Aguzó el oído para asegurarse hacia donde se dirigía. De pronto se escuchó el silencio. Faiq intuyó que alguien llegaba a su palacio. Se levantó del brocal de la fuente y se encaminó al interior. Subió al piso de arriba y entró en su despacho. Se asomó a la ventana, pero no vio a nadie. Me habré equivocado se dijo y se recostó sobre los almohadones del diván. Algo en su interior le avisaba de que el jinete que le había interrumpido en sus meditaciones en el patio vendría a verle. Desde abajo le llegó la voz del portero. Hablaba con alguien ajeno a la casa y al instante oyó los pasos de una persona subir por las escaleras.


  —Buenas noches —dijo Durri tras cerrar la puerta. Se sentó en otro diván frente a Faiq y se arrellanó dando muestras de cansancio—. Vengo de cumplir tu encargo en mis tierras.


  —¿Cuál ha sido el resultado?


  —Ha sido efectivo. Muy efectivo. Sin embargo, estoy preocupado —se lamentó el pequeño tesorero.


  —¿Cuál es el motivo? —preguntó Faiq sin demostrar la mínima emoción.


  —Ha sido muy rápido. Excesivamente rápido e imprevisto. Hará sospechar a más de uno.


  —Has tomado precauciones. Vernos involucrados en un hecho de tan poca monta nos perjudicaría mucho.


  —No temas. Eso no ocurrirá. Haz tu trabajo y déjame tranquilo con el mío. Sé como deshacer cualquier sospecha que pueda recaer sobre nosotros. Sobre mí, a ti no pueden relacionarte —replicó Durri con firmeza. Estaba acostumbrado a llevar a cabo los trabajos más sucios que su amigo le encargaba y siempre había salido airoso con su cometido.


  —Quiero tener todos los flancos cubiertos. Un simple detalle que se nos escape puede dar al traste con nuestros proyectos.


  —Un simple accidente en Baena no se relacionará nunca con la corte.


  Durri creyó ver en Faiq cierta suspicacia y se puso en guardia de inmediato. Al fin y al cabo, si algo se torciese el culpable sería él, quien había llevado el veneno y lo había añadido a la comida de unos peones que trabajaban en sus tierras causándoles la muerte con la celeridad del rayo.


  —Todos los cuidados son pocos. En esta apuesta, si perdemos, nos va en ello el cuello —recalcó Faiq y se pasó el dedo índice por la garganta con una sonrisa irónica.


  —Olvida la angustia. Si te digo que me hago cargo de la situación, sabes que puedo con ella. Ahora bien, con este maldito emplasto que me has facilitado no llegaremos a ninguna parte. Encuentra esa maravilla de la que hablas y el resto déjalo de mi cuenta.


  —Pronto espero tener conmigo lo que tanto esperamos.


  Faiq se puso en pie y Durri le imitó. Bajaron al patio y salieron al jardín. Con una conversación intrascendente pasearon por entre los macizos de flores con la expresión despreocupada de dos hombres honrados y probos servidores del califa. Nadie hubiera imaginado que dos de los eunucos más poderosos tuvieran en mente pensamientos que no fueran otros que la estabilidad y el orden del califato.
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  Faiq recibió a los esclavos enviados por Rasiq y la documentación relativa a sus vidas. Detallaba la procedencia, el momento en que los esclavizaron y como ocurrió, la entrada en la corte, su paso por la escuela califal, las calificaciones académicas, los puestos desempeñados, su valoración en ellos y el que ocupaban en la actualidad. Todos los recomendados estaban castrados.


  El sahib al-Burud los miró detenidamente uno por uno, recreándose en su aspecto físico antes de leer el informe que les acompañaba. A primera vista le parecieron apropiados, de piel clara, nacidos en el Norte y operados en Lombardía.


  El de mayor edad ocupaba un puesto entre los secretarios de la Ceca, la Casa de la Moneda, en Medina al-Zahra. Los informes le atribuían una asombrosa capacidad para la aritmética y resaltaban como valor estimable la discreción y la honradez. «En ese lugar es indispensable tenerla. El oro y la grasa ensucian las manos de quien juega con ambos». Se dijo para sí Faiq. No tenía en gran estima a los administradores del tesoro real. Fueran quienes fueran los consideraba sospechosos de corrupción. Esta antipatía era reciproca. Los empleados de la Ceca consideraban la intromisión como un ataque a sus intereses y Faiq metía las narices en cualquier puchero ajeno incluido aquel. La compartida animadversión aconsejó a Faiq deshacerse del candidato.


  Otro desempeñaba un cargo como guardián de las joyas reales. Este si podía ser un excelente agente. Tenía el paso libre a cualquier dependencia de la corte, tanto en palacio como en el harén. Rebosaba simpatía, facultad apropiada para no levantar sospechas, pero el inconveniente se centraba en el jefe para quien trabajaba, Yawdar el Gran Halconero y jefe de la guardia personal del califa. Este contratiempo en modo alguno hacía posible la elección. Yawdar no dejaría de hacer preguntas inoportunas y terminaría por descubrir el motivo por el cual le habían quitado a su intendente y hombre de confianza.


  Las relaciones de ambos mawlas, Yawdar y Faiq, estaban presididas por la complicidad y la concordia, se podían calificar de amistad. Ahora bien, en esta misión Faiq, por el momento, estimaba como medida apropiada excluir a Yawdar. El sahib al-Burud conocía la facilidad con que el Gran Halconero se dirigía al califa y su ambición. Yawdar con tal de obtener una gratificación o satisfacer un capricho regalaría los oídos de al-HakamII con una indiscreción que acabase con la caza del espía y desde hacía un tiempo tenía entre ceja y ceja una almunia en la ribera del Guadalquivir. Con una buena información en sus manos la oportunidad se le presentaría a la medida de sus deseos.


  El tercero de los enviados por el viejo educador rondaría los treinta años, de cabellos muy claros, del color de un tímido rayo de sol en invierno, y cortos, opuestos a la moda cordobesa. Faiq le miró con detenimiento, le pareció observar una ligera sombra en el bigote y por un instante sintió curiosidad. Volvió los ojos al informe y se olvidó del detalle. El hombre que tenía enfrente se llamaba Yasir, un nombre muy corriente entre los esclavos y ocupaba un cargo indeterminado entre los hombres de la biblioteca del califa, eso le permitía cualquier movimiento dentro y fuera de la corte y en todas las dependencias de palacio, sin excluir el harén. Se le atribuía una independencia poco corriente. El informe resaltaba la amistad con la princesa madre, Subd y con otras concubinas favorecidas por el califa. Murchana, la madre de al-HakamII, le distinguía entre los demás. Hablaba a la perfección el árabe, el romance, tanto en la forma culta como en la coloquial, y traducía latín y griego. Faiq se asombró de estos conocimientos. En Córdoba pocos dominaban el griego, idioma muy estimado por al-HakamII, como le ocurrió a su padre, gracias a las estrechas relaciones que desde entonces se mantenían con la corte de Bizancio. Las embajadas entre Córdoba y la capital del antiguo Imperio Romano eran frecuentes y el intercambio de regalos constantes. Esa necesidad de conocer el idioma del imperio más antiguo del mundo hizo que los traductores tuvieran unos privilegios excepcionales. Faiq se centró en la autonomía del joven en el trabajo. Podía cumplir los puestos de la torre y el alfil en el tablero del ajedrez. Ni el califa gozaba de tanta independencia y libertad. Supeditado a la tarea que le se encomendase estaría bajo la autoridad directa de al-HakamII, del gran eunuco Duka, del mismo hachib al-Mushafi, del director de la biblioteca, Talid, y de cualquier visir.


  —¿Cual es tu mérito y cual ha sido el camino para llegar a ser un hombre para todo, sin un superior responsable de ti? —preguntó Faiq inmerso en un mar de curiosidad.


  —He trabajado donde me han mandado y, poco a poco, sin darme cuenta he llegado donde me encuentro —contestó Yasir con modestia.


  —Alguien te habrá apartado de los oficios tradicionales y puesto en ese lugar inverosímil en una corte como la nuestra —insistió el sahib al-Burud sin recuperarse de su asombro.


  —Comencé en la biblioteca como copista. Aprendí latín y con posterioridad griego. Esa creo que ha sido mi gracia —la respuesta del eunuco no consiguió despejar las dudas de Faiq.


  —Otros hombres hacen lo mismo y están sujetos a la biblioteca.


  —Talid me encargó la recepción de los libros procedentes de Oriente, los escritos en árabe y en otros idiomas. Así abandoné el pupitre para viajar —Yasir sonreía por lo bajo al ver el estado del gran sahib al-Burud.


  —¡Viajar! ¿Dónde?


  —Al principio mis salidas fueron a Córdoba, a las librerías de la ciudad, después mis desplazamientos fueron más distantes, Almería, Pechina, Sevilla. De estos periplos traía cosas curiosas, arquetas, cerámica, alguna joya. En el harén las concubinas se entusiasmaban con ellas y comenzaron a hacerme encargos precisos. Un día Duka me envió a visitar a un mercader de esclavas y me autorizó a comprar en su nombre. Lo hice a su entera satisfacción y me utiliza cuando lo cree oportuno. Lo mismo me ocurrió con el hachib y con otros visires. También el califa me distingue con sus encargos —contestó Yasir con exquisita modestia.


  —¿Has viajado fuera del al-Ándalus?


  —Sí. Conozco Damasco, Bizancio, Alejandría y algunas ciudades más, Qairawan en Túnez. Puedo haber olvidado otros destinos. No esperaba estas preguntas.


  —¿Quién te envió a esos lugares?


  —El califa en persona.


  Faiq ante esta respuesta no se atrevió a preguntar el motivo. ¿Cómo no tenía él conocimientos de la existencia de este hombre? Este detalle podría considerarse un baldón para el desempeño de su cargo, por tanto hizo como si estuviera al corriente de las andanzas de Yasir.


  Antes de despedir al joven, Faiq había tomado una determinación. Cogió la documentación del cuarto candidato y, tras una somera lectura, la desechó como las anteriores, sin embargo, por cortesía le entrevistó. Le resultó engreído y altivo. Un funcionario que se encargaba de acomodar a las embajadas extranjeras. El único relieve que resaltar. Le despidió cortésmente y mandó llamar de nuevo a Yasir. Mantuvieron una larga conversación. Acordaron las relaciones entre ambos en adelante y esbozaron un incipiente esquema de actuaciones. Faiq sacó la carta que atribuían al califa fatimí de Egipto y se la entregó a su nuevo colaborador.


  —¿Qué opinas? —le preguntó cuando Yasir levantó los ojos del documento.


  —El autor puede ser cualquiera, pudiera darse el caso de una jugarreta de al-Muizz para excitar a Guennun.


  —¿Te has fijado como describen al califa? —se interesó Faiq.


  —Las cualidades atribuidas a nuestro señor no son un secreto para nadie. Ni en Córdoba, ni en el mundo entero. Los embajadores no se recatan en ponderar el carácter del califa, ese tipo de observaciones las he escuchado a numerosas personas —contestó Yasir con sinceridad.


  —¿Insinúas que buscamos un fantasma? ¿Una ilusión? ¿Consideras que las descripciones del califa al-Muizz son fruto de su ardiente imaginación? —Faiq se había despachado como si le hubiera picado un violero.


  —Utilizo una hipótesis. Tanto puede ser eso como que haya un espía dedicado a informar al califa egipcio desde nuestras propias narices.


  Con la respuesta Yasir buscó evitar la confrontación con el sahib al-Burud y se apoyó en la cantidad de hombres que dentro de los más variados oficios y profesiones habían llegado a Córdoba en los últimos años. Los comerciantes y los industriales encontraban en la ciudad del Guadalquivir un lugar idóneo para sus transacciones o para instalar su industria. Los hombres de ciencia para estudiar, traer, llevar y desarrollar ideas. No solamente árabes, abundaban los rumíes, cristianos del Norte, de tierras lejas allende de los montes Pirineos. Viajeros curiosos de otras culturas asombrados por el milagro cordobés. Esclavos de remotos lugares, de las tierras de los eslavos, del norte de Europa, de Asia, de África. De una manera u otra todos en algún momento conseguían tener relación con la corte, con los grandes oficiales califales, con los visires, con la aristocracia. A Córdoba, llegaban caravanas de esclavas educadas en Bagdad, Damasco o Alejandría. Los visires, los hombres ricos, llenaban sus harenes con estas mujeres de exquisita educación y los grandes oficiales eunucos, para presumir o hacer olvidar su disminución, compraban estas mujeres para tener su harén como personas normales. Unos y otros hablaban en sus veladas del califa, de la corte y de otros negocios que debieran silenciar. Cualquiera de los llegados seguía teniendo relaciones con el exterior y muchas de esas mujeres tenían compañeras de academia con las que mantenían correspondencia allá donde el destino les hubiera encontrado residencia. Los sospechosos serían infinitos.


  —¿Dónde buscarías? —preguntó molesto el sahib al-Burud.


  —En la corte, en la ciudad. En cualquier lugar. Existe la posibilidad de que cualquier hombre con acceso a información se convierta en espía. Incluso uno de tus agentes, si les pagan bien. El oro hace milagros —sentenció Yasir ante la atenta mirada de Faiq.


  —Es indudable la cantidad de oportunidades que tenemos ante nuestras narices. Esa es tu misión. Encontrar de donde sale la información, quien la envía. El maldito espía que come nuestro pan y habita en nuestra casa —Faiq se detuvo en busca de un argumento eficaz para estimular al hombre que tenía enfrente y al que no terminaba de ver como le hubiera gustado—. Estamos inmersos en las fauces de una terrible guerra en África para proteger nuestro califato de las garras avarientas del califa hereje de Egipto, el fatimí al-Muizz y serán muchos los hombres que con su sangre rieguen esa tierra. Habrá niños huérfanos por las calles de nuestras ciudades, sin un pedazo de pan que llevarse a la boca y sin un esperanzador futuro en el horizonte de sus vidas —el sahib al-Burud intentó impresionar a Yasir y tocarle la fibra sensible del agradecimiento sin darse cuenta de que el joven eunuco que le escuchaba no necesitaba arengas.


  —Las guerras han existido siempre y las consecuencias las sufrimos desde que el mundo es mundo los mismos desgraciados. Es innecesario que me enumeres las calamidades. Haré el trabajo con la mejor voluntad, podré en ello mi inteligencia y lo más granado de cuanto Dios se ha dignado entregarme. Encontraré al espía, al infiltrado, al informador, en Córdoba o allá donde se encuentre —los ojos de Yasir mostraban determinación y Faiq le miró curioso, al tiempo que se acariciaba la barbilla esperando que continuase—. Tus hombres deben buscar entre los comerciantes que llegan a Córdoba, a Medina al-Zahra. Ordénales mezclarse entre los peregrinos a los Santos Lugares, la mayoría desembarcan y embarcan en Túnez y en Egipto. El juez del mercado, nuestro zabazoque, que se esmere en comprobar los productos y los exportadores; los intendentes de los puertos las cargas y el pasaje; vigilar a los sufíis, nómadas constantes. Ellos pueden ser correos. Los vagabundos, los mendigos itinerantes, los músicos, los aventureros, los que tengan familia en otro lado del Mediterráneo. Ese trabajo no puedo realizarlo. Me sería de gran ayuda tu apoyo. La posibilidad de encontrar otra carta nos aclararía dudas —Yasir comprendió que se había excedido en su exposición.


  —Mis agentes cumplen con su deber y no necesitamos tus recomendaciones. Tu misión es investigar donde no llegamos nosotros —contestó Faiq airado, con soberbia ante lo que consideró una insolente intromisión. «Si me he equivocado en la elección, tendré que matarle de inmediato». Pensó Faiq sin quitar los ojos del rostro de Yasir.


  —Mi indiscreción es imperdonable. Intentaba ser útil —Yasir se llamó bocazas en su interior y advirtió el peligro que había dentro del corpachón grasiento del sahib al-Burud.


  —¿Eres esclavo? —preguntó de improviso Faiq.


  —No. Estoy manumitido. Soy mawla, pero sigo en mi antigua habitación de palacio. No he querido distinguirme y aceptar una casa aunque me la ofreció el califa.


  A Faiq la respuesta le pilló por sorpresa. Le resultó extraña e incomprensible.


  —Entiendo que es un trabajo de tu agrado. Espero que no tengamos que arrepentirnos ninguno de los dos —Faiq consideró que sería contraproducente alargar la conversación y la dio por concluida.


  —También lo deseo. Amo mi tierra y a mi señor —la contestación de Yasir fue sincera y cargada de emoción. Creía en el califa y en lo que representaba, en el Estado y en al-Ándalus por encima de todo.
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  Al quedarse solo Faiq llamó a un esclavo y le entregó los expedientes de los hombres que había entrevistado y añadió una caja de marfil labraba con un magnifico relieve floral, muy del gusto de viejo maestro. Se acomodó en el diván y se llevó a la boca un pastelillo de los que le habían enviado desde la cocina. Los cocineros le conocían y procuraban que en su mesa siempre hubiera una bandeja con las confituras que sabían eran las predilectas del sahib al-Burud.


  Recobrado de la sorpresa que le había producido Yasir y del extraño concepto de la vida que le adivinaba, se volvió a felicitar por los juicios con los que se gobernaba y de los que tan buenos resultados había obtenido hasta el momento. Faiq solamente confiaba en sí mismo. No creía en los hombres íntegros ni en la bondad de los pueblos, pero a ambos tenía la necesidad de utilizar. En los hombres buscaba la debilidad, el modo de corromper su alma y su alegría llegaba al paroxismo cuando los veía sucumbir por la riqueza, los honores, el boato, el reconocimiento. A lo largo de su vida se había encontrado con muchas clases de hombres o dicho de otro modo con muchos hombres de diferentes cualidades, pero siempre les había desentrañado el tendón de Aquiles, el punto por donde entrarles para dominarles y conseguir aprovecharse de sus flaquezas. Hasta en los que daban la espalda al mundo refugiados en lo sublime de la religión había encontrado el modo de utilizarles. Esos santones que renunciaban a incluirse en la sociedad le maravillaron por un tiempo. Le desconcertaron y a punto estuvo de reconocer su derrota. El problema era el lenguaje. Con ellos se expresaba como con los hombres corrientes y en eso residía su fracaso. Un buen día descubrió que la sublimación se podía considerar un mecanismo de defensa. Un miedo cerval a perderse el Paraíso en la otra vida por no haber acertado a encontrarlo en esta. Equivocado o no, poniendo a Dios por medio, los resultados le sonrieron. Otros se desgajaban de la sociedad con actitudes más peregrinas. Conoció a aventureros de los que parecía imposible hacer nada útil con ellos y sin embargo, fueron muchas las alegrías que le proporcionaron. Los mendigos, otros a los había sabido sacarles provecho. Los tullidos eran los más fáciles de corromper. Estaban amargados, culpaban a todos y a todo de su desventura y por el simple hecho de ver el mal a su alrededor, por unas monedas hacían milagros. Las desgracias cuando las padecen muchos parecen menos. Otros eran los débiles mentales, los simples e inútiles de nacimiento. Con estos las cuentas de colores resultaban convincentes. El valor de las cosas les entraba por los ojos. El miedo a la muerte y al dolor que la mayoría de los humanos sienten eran de las mejores armas que el destino había puesto en sus manos. Ese conocimiento lo explotaba con la perversidad de un libidinoso. Lo había aprendido en carne propia, el día infausto en que le arrancaron de los brazos de su madre y le castraron. Cuando tuvo conciencia de su debilidad y desgracia se esforzó en analizar las causas y comprobar lo común de los sentimientos de los hombres. Escrutó su pavor a morir, a cerrar los ojos y dejar de existir. Ese sentimiento hacia lo desconocido e ignoto le había atormentado hasta lo indecible. Para él el consuelo de Dios y el del Paraíso eran tan remotos e inalcanzables que los había desechado de su pensamiento, ni el uno ni lo otro le servían de tabla de salvación. Su imaginación se había quedado de este lado. En la cotidianidad, en la vida diaria y en sobrevivir a las necesidades que se presentaban. La castración no le quitó las ganas de vivir. La ambición se convirtió en el potro donde cabalgaba, en su segundo corazón y desde ella construyó su vida. A quienes del mismo modo se habían rendido y abandonado en sus brazos los dominaba administrándosela. Ahora bien, la vanidad no entraba en su norma de vida. Había refinado sus instintos y era consciente de su estado y limitaciones. Al contrario que otros eunucos encumbrados que se ocultaban tras la ostentación, empeñándose en harenes y concubinas que les costaba una verdadera fortuna con la única utilidad de causar envidias peligrosas. Sin embargo, en vez de criticar esas actuaciones las alentaba. La vanidad hacía a los que la padecían corruptos, infectos, perversos y necios. Entre esa inmundicia nadaba como pez en el agua. La carencia de esas debilidades que había llegado a adivinar en Yasir le había indignado. Si no lograba descubrir cuales eran los resortes de la personalidad del bibliotecario, no le dominaría. Si al final eso ocurría le buscaría su perdición, le mataría, pero antes le dejaría llegar hasta descubrir lo encargado.


  «Luz del Desierto» empujó la puerta y cruzó el umbral con procaces cabriolas. Faiq perdió el hilo de sus pensamientos y rio las gracias de su putoncito.


  —Amado amo, ha llegado la hora de la siesta. La comida se ha enfriado y he mandado tirarla. Una lástima. Pero te empeñas en ser y vivir como un esclavo rico, pero esclavo —el pervertido niño le besó en la boca y Faiq estuvo a punto de rodar al suelo desde el diván. Esos arrebatos del muchacho le enervaban y al mismo tiempo le producían un placer indescriptible. Al tiempo que las ganas de estrangularle le acosaban, le cegaban las ansias de sentirse penetrado por el mocoso. Le secaban la boca. De un zarpazo le arrancó las ridículas ropas de hurí que llevaba y empezó a acariciar aquel cuerpecito con delirio. Las risas infantiles llenaron la habitación. Al tiempo que dejaba que las gordezuelas manos del viejo eunuco le sobaran, simulaba la huida. Ese juego enloquecía a Faiq. Buscaba ansioso y febril, empujado por el incontenible deseo, el miembro diminuto del niño y este lo protegía como el bien más preciado, alejándole una y otra vez del alcance del sahib al-Burud.


  —Monta este viejo caballo y hazle volar en el desierto de la felicidad —Faiq acezaba detrás del muchacho que entre saltos y cabriolas le torturaba.


  —No puedo, mi señor, el espolique que todo buen jinete emplea en su cabalgadura carece de acero —rio «Luz del Desierto».


  —Déjame que te lo afile en la fragua —babeaba Faiq.


  —Eres torpe como un badajo.


  El niño saltó del diván al suelo y el viejo eunuco le alcanzó al vuelo. Rodaron los dos entre los almohadones. El corpachón de sebo, sudoroso aplastó el sutil cuerpecito infantil. Morado por la falta de aire, el niño consiguió librarse de la mole de grasa que le aprisionaba encima. Cogió de entre las ropas una fusta de seda trenzada que siempre llevaba colgada a la cintura y azotó el voluminoso trasero de Faiq con todas sus fuerzas. Por los gordos mofletes del rostro del emasculado rodaron gruesos lagrimones. El horrendo corpachón se estremecía con cada fustazo. Faiq emitía grititos hasta que el niño rompió en carcajadas de nuevo.


  —¡Vuela mastodonte, saco de sebo!


  Los grititos del viejo eunuco se convirtieron en ronquidos incontrolados y los estremecimientos, en agitadas convulsiones.


  Cuando el niño se marchó Faiq se quedó dormido. Dos horas después el sahib al-Burud volvió a la actividad diaria.
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  Yasir, al abandonar la residencia de Faiq, se dirigió a la biblioteca. Una hermosa construcción adyacente al palacio real. Al-HakamII la había querido allí al construir la ciudad para encontrarse cerca de sus amados libros. Caminó entre los laureles y cipreses que festoneaban la vereda abierta en el centro del jardín mientras rumiaba la conversación mantenida con el sahib al-Burud. Llegó a la alberca y se detuvo. Los peces en su lento y preciso nadar entre nenúfares y otros follajes acuáticos le tranquilizaron. Se sentó en el borde, ajeno al ajetreo de la ciudad palaciega. Medina al-Zahra, convertida en el centro de la administración califal, sufría las consecuencias de los trabajos cortesanos. Funcionarios, servidores, militares, reclamantes de infinitas causas, comerciantes, maestros de obras, albañiles, marmolistas, peticionarios de variopintas prebendas, suministradores de materiales y víveres, aristócratas desocupados, se desplazaban en oleadas de un palacio a otro, de oficina en oficina. Una carpa inmensa, gorda, pesada, le trajo la imagen de Faiq repantigado sobre los almohadones del diván. «Está a la derecha del califa, ejerce un poder omnímodo y es infeliz. La ambición le hará perder el control de sus fuerzas y los mismos que hoy le adulan y prodigan sumisión serán sus verdugos», se dijo y no pudo evitar sentir lástima por él.


  Se levantó y continuó caminando. Entró en la biblioteca con el peso que le habían echado sobre los hombros y se dirigió a su sitio para continuar con el trabajo que tenía empezado. Pasó ante la secretaria personal del califa, Lubna, y la saludó sin detenerse.


  —Yasir, necesito la traducción de ese libro griego para incluirla en el catálogo.


  Lubna llevaba al día las anotaciones de la biblioteca y en colaboración directa con al-HakamII catalogaban y ordenaban los libros por materias y autores, mandaban realizar las copias necesarias y las revisaban detenidamente antes de archivarlas en los estantes y anaqueles correspondientes. La actividad de Lubna era inusual. Había llegado a Córdoba de niña, esclava. La recogieron en el harén y al destacar durante su formación pasó a trabajar al lado del califa. No era concubina. El mismo al-HakamII la manumitió y la propuso matrimonios ventajosos. A todos los candidatos los rechazó, su vida eran los libros y su hogar la biblioteca. No hubo fuerza humana capaz de librarla de su obsesión.


  —La tendrás —se volvió hacia Lubna y le regaló una de sus mejores sonrisas.


  Yasir ordenó su mesa. Abrió el libro de griego y se dispuso a traducir. Al cabo de unas pocas líneas no pudo continuar. Dejó el cálamo sobre la mesa y cerró los ojos. No se concentraba en el texto. Se levantó y se acercó a la ventana. Por los jardines, el mismo enjambre de gentes seguía en constante desfile. Intentó fijarse en uno determinado e imaginarse si era o no un traidor. Al momento en otro. «¡Esto es buscar una aguja en un pajar!». «¡Faiq, Faiq, Faiq!». Se le había metido en cada uno de los rincones de su cabeza. «¿Por qué has tenido que fijarte en mí? Tienes a tu servicio más espías que granos de arena hay en el desierto, verdaderos profesionales del arte de la ocultación, y me buscas a mí, que soy un pobre escribano oscuro como una noche sin luna. ¿Por dónde empiezo para resolver este dilema de mil demonios?». Volvió a sentarse en su pupitre. Rememoró el texto que le había entregado Faiq. Por suerte lo había aprendido de memoria. Inconscientemente se encontró escribiendo las palabras de la carta que le había dicho que eran de al-Muizz. «El que escribe deja algún resquicio de su alma en el papel». Analizó palabra por palabra y se encontró tan perdido como al principio. «La verdad es que se trata de la descripción física de un hombre. Que se ajuste a los rasgos de nuestro califa pudiera ser una prueba, pero al mismo tiempo hay otros hombres de características parecidas. ¿Y si la endemoniada carta fuera la de una mujer a otra participándole de su boda inmediata y apuntara a su amiga los rasgos de su futuro marido? Si al menos Faiq me hubiera enseñado el original. El aspecto de al-HakamII lo conocen hasta los niños. En cuanto a teñirse el pelo y la barba, en Córdoba se embadurnan los cabellos la mayoría de los hombres que han cumplido los cuarenta años. ¡Maldito castrado!», se reprochó, «¿Cómo puedes pensar en una mujer como artífice de la misiva? Una carta encontrada en la habitación del rebelde Guennun, enviada por el general Tumlus, solo la puede haber escrito al-Muizz o alguien de su entorno cumpliendo el encargo». Se repitió Yasir, irritado consigo mismo, considerándose un inútil y deformado, una rata de covachuela. Rompió el papel en diminutos pedazos, se levantó y los arrojó a un brasero que ardía en un rincón de la sala. Esperó hasta verlos desaparecer antes de volver a su trabajo. Una vez sentado ante el texto griego se enfrascó en su traducción con rabia. El tratado de Metafísica de Aristóteles, un regalo del emperador de Bizancio al califa Abd al-RahmanIII. Dos horas después, satisfecho, con los ojos enrojecidos y con un fuerte dolor de cervicales, salió al jardín situado delante de la biblioteca. Intentó mantener la cabeza vacía, sin embargo, las palabras de Aristóteles se enredaban con la Faiq.


  —Te heces viejo, Yasir.


  El jefe de protocolo de palacio fue quien le habló al pasar cerca.


  —Estoy cansado. He salido a respirar aire fresco y a estirar las piernas —contestó e hizo un gesto de hastío propio de la carga que le agobiaba.


  —Dentro de unos días celebraremos la Fiesta de los Sacrificios y se te pasaran todos los males.


  Yasir sacudió la cabeza, como si quisiera deshacerse de lo que le agobiaba, pero al escuchar al eunuco hablar de la fiesta se le ocurrió una idea.


  —¿Quieres que te ayude a preparar las invitaciones?


  El jefe de protocolo le miró sorprendido.


  —Encantado. No encontraré a nadie con mejor caligrafía y gusto para redactarlas —el eunuco agradecido le sonreía demostrando su alegría de contar con la colaboración del bibliotecario.


  Yasir se había encontrado con una oportunidad inmejorable para adquirir una relación de las personas que, sin residir en Medina al-Zahra, gozaban del acceso al califa. La confección de las invitaciones le facilitaría los nombres, cargos y direcciones de los hombres de cierto relieve sin necesidad de pedirlos a nadie, levantar suspicacias y posibles sospechas.


  Con la lista de los asistentes en la mano y el esquema de distribución de los lugares que ocuparía cada cual en el gran salón de audiencias, imaginó el punto de observación que tendrían los invitados. Le llamó la atención la designación de los beréberes en el ala derecha, junto a los militares. «Estamos en plena guerra en el Norte de África y colocan a estas cabilas, que son primos hermanos con el del otro lado del mar, en un lugar perfecto para observar y captar cada palabra del califa. Algún día los beréberes serán nuestra ruina», profetizó Yasir y se acordó del vaticinio que le dijo un viejo en Túnez a la puerta de la mezquita de Qairawan. «Días llegaran en que en Córdoba no quede ni rastro ni simiente de ningún Omeya». La opinión que tenía de los beréberes no la había compartido con nadie. Los consideraba herejes, en el límite de la ortodoxia cuando no fuera de ella. El movimiento fatimí les había calado hondo, en él les había adoctrinado durante más de medio siglo. El califa anterior, Abd al-RahmanIII, con todo su poderío, solamente había conseguido tener bajo su mando las ciudades de Ceuta y Melilla y las cantidades de dinero que había dedicado a la política de acercamiento entre ellos era tan incontable como el numero de estrellas.


  Con estos turbios pensamientos dejó a los africanos en segundo plano. Ya les dedicaría el tiempo oportuno más adelante, a la menor sospecha de traición.


  Una abultada omisión le llamó la atención. En la relación no figuraban el jefe de la Casa de la Moneda, el juez del mercado de Córdoba, el incombustible zabazoque, el inspector de las obras de la mezquita aljama y otros visires de idéntico relieve.


  —¿A qué se deben estas ausencias? —preguntó extrañado a su amigo, el jefe de protocolo.


  —Estamos al final de la recolección y estos hombres están en las provincias donde tienen tierras o ejercen cargos importantes. Con motivo de la guerra con Guennun los envíos de hombres, grano, caballos y demás enseres necesarios para la guerra, se hacen desde los lugares de origen. Ahorran tiempo en transporte y mucho dinero.


  La lista de oradores y poetas también adolecía de ausencias importantes. Pero no le hizo falta preguntar la causa, sin embargo, el jefe de protocolo se le adelantó.


  —Está muy reciente el escándalo del mes de abril. Los del diván de la taberna. Entre otros, se encontraban presentes el secretario del hermano de al-HakamII, varios funcionarios de la Casa de la Administración y un poeta que conocemos todos, Abu Ceniza.


  —A mi regreso de Alejandría supe de la detención de un grupo de poetas, pero no me enteré del verdadero motivo.


  —Supongo que se ofendieron mucho al no encontrarse entre los invitados en la Fiesta de la Ruptura de Ayuno. Abu Ceniza los convocó en una taberna del arrabal y les propuso una competición. Hacer cada uno una composición, satírica o burlona, lo más ofensiva posible hacia aquellos personajes de mayor relieve en la corte incluido el califa. Entre otras muchas obscenidades hubo quien dijo que al-HakamII pecaba todas las noches por meter en la cama a niños esclavos, a imberbes eunucos, en vez de prodigar los naturales favores a sus concubinas. La cosa se animó y a cual más atrevido, se engolfaron en describir los encuentros amorosos del califa con los efebos. Continuaron por Subd, la princesa madre del príncipe heredero, la Umm Wallad. La acusaron de adulterio con el administrador de sus bienes y los de su hijo, Abi Amir. Incluso de este llegaron a poner en duda su paternidad. Dijeron que la esclava que compró en el mercado estaba embarazada, por lo tanto su primogénito no es suyo. Del cadí al-Salim parodiaron su afecto por los muchachos y por el vino. Se atrevieron a proponer el incumplimiento de sus sentencias, no asistir a la oración en la mezquita cuando él la dirigiera y le proclamaron «cadí de los vicios abyectos». Como puedes imaginar la orgía y el escándalo fueron un tormentón. Un vecino asustado se presentó ante el prefecto de la ciudad y le contó lo escuchado. Al-HakamII fue informado en el acto y ordenó detener a los poetas participantes en la reunión. La liza literaria termino en la cárcel de Medina al-Zahra, la famosa Duwayra. Sin embargo, Abu Ceniza logró escapar. Se escondió por unos días en casa de unos amigos, pero, cuando se vio cercado y sin solución, se presentó a la puerta de la prisión con la esterilla de rezos a la cabeza. Cada día enviaban una carta laudatoria al califa y prometían corregirse y dedicar su vida a engrandecer la vida de al-HakamII y de su hijo. En junio el califa los dejó marchar, pero como verás no los ha invitado.


  —¡Qué mala consejera es la envidia!


  El jefe de protocolo se marchó de la habitación y Yasir se enfrascó en la confección de las invitaciones, pero no pudo por menos de valorar que alguno de esos poetas desafectos fuera el posible espía. Ibn Hani, nacido en Elvira, Granada, era el poeta oficial de al-Muizz. Le pareció ver una sombra y se volvió. No había nadie, pero juraría que la había visto. Se pasó la mano por los ojos y continuó. Ya saldría a la luz fuera quien fuera.
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  Terminadas y lacradas las invitaciones, Yasir se las envió al jefe de protocolo para que las repartiese cuanto antes. Él había decidido espulgar la lista de invitados que se había confeccionado en busca de un indicio que le condujese a descubrir una pequeña pista por donde iniciar la investigación. Tal era la suposición de Faiq, si estaba acertado cabía la posibilidad de hallarla. Empezaría por los beréberes asentados en Córdoba antes de iniciarse la contienda, algunos de los cuales habían demostrado un abierto descontento con las asignaciones del califa. La envidia entre ellos era moneda corriente y entre los disconformes siempre existía la posibilidad de que encontrase un traidor por despecho, cosa nada extraña entre individuos primitivos y aferrados a un estricto y singular sentido del orgullo. Sin embargo, cuando se disponía a levantarse de la mesa de trabajo se encontró en frente a uno de los jóvenes eunucos del harén real que le miraba fijamente.


  —La señora Radhia te espera. Está en el jardín interior sentada bajo la arcada de rosas blancas.


  —¿Cómo ha sabido ella donde encontrarme? —preguntó Yasir molesto con la interrupción y convencido que la sombra que unos momentos antes había visto era la del muchacho.


  El esclavo mostró su blanca dentadura al sonreír y con los ojos hizo un gracioso guiño de inteligencia.


  —Puedes decirle que iré más tarde, ahora estoy ocupado.


  —Conoces su carácter. No puedo decirle eso, me azotaría y encontraría la forma de labrarte la desgracia.


  —Responde que no me has encontrado. Qué estoy con el visir, cualquier cosa. Iré más tarde.


  —Está enterada de tu participación en los preparativos de la fiesta y aún faltan dos semanas para la celebración. Sabe también como tú que esto no es urgente.


  Yasir arrugó el entrecejo desconcertado, había planeado después de comprobar la relación de invitados, terminar la tarde en la biblioteca con Lubna y Talid, a quienes había prometido compartir con ellos comentarios sobre Aristóteles.


  —Comunícale que me espera el califa para entregarle unos libros —intentó Yasir como último recurso.


  —Ella sabe con quien ha elegido el califa pasar la velada —respondió el eunuco con un pícara sonrisa.


  —¿No tengo escapatoria?


  —Creo que no. Es el cuarto día que te busca, el jefe de protocolo le dijo que estabas aquí. No tienes disculpa.


  —De acuerdo. Recojo esto y voy. Puedes decírselo así. Pero antes pasa por la biblioteca y dile a Talid que me es imposible verle hoy.-La llamada de Radhia le había contrariado. Estaba seguro que las prisas y la insistencia se debían a un simple capricho, a alguna insustancial rabieta, por encontrarse aburrida o porque alguna idea se le había emperejilado en la cabeza y la impaciencia por ponerla en práctica la roía las entrañas.


  Conoció a Radhia el mismo día que llegó al harén real. Tendría unos catorce años. Las facciones andróginas, el cabello azabache le bajaba hasta la espalda en suaves ondas y le enmarcaba el rostro con singular gracia. Alta, espigada, sin apenas caderas y con dos pequeñas ciruelas por pechos. Una figura que sin quitarle la ropa nadie se atrevía a decir si se trataba de un muchacho o una chica.


  Desde el primer momento se hizo llamar princesa. La madre fue una concubina de uno de los innumerables primos del califa Abd al-RahmanIII que murió después del parto a causa de una hemorragia que los médicos no pudieron detener. El padre crio a la niña como una personita excepcional, por encima de los cuidados que dispensaba a sus hermanos, y antes de emprender el peregrinaje a los Santos Lugares se la ofreció a al-HakamII. Le dijo que había tenido un sueño en el que su hija había concebido un varón destinado a continuar con la estirpe Omeya. Al-HakamII impresionado aceptó y Radhia entró a engrosar el número de mujeres del califa. Se casó con ella. El eunuco mayor, el jefe del harén, la preparó para el encuentro con su señor. Buscó escrupulosamente el día propicio y la vistió con esmero. La presentó como un efebo bagdadí, muy del gusto de al-HakamII. La niña entró en el dormitorio como un cervatillo asustado, sin embargó danzó y se contorsionó hasta lograr la excitación del califa. La cópula fue violenta e insatisfactoria. Así se lo había relatado Radhia a Yasir. La desfloró con un seco empujón y el califa se agotó en el esfuerzo. Pasado un largo rato le exigió posturas impropias y el resultado se repitió. A la mañana siguiente Radhia abandonó el dormitorio califal cargada de regalos y pasó a ocupar uno de los primeros puestos en el rígido orden del harén. Hasta varios meses después no volvió a tener oportunidad de pasar otra noche con el califa. El fracaso se repitió. El califa consumió la noche en una infructuosa charla y la montó por detrás. Quizá el vino o la costumbre le hicieron confundirla con un efebo. Al despuntar el día Radhia se había convertido en una mujer rica. El califa le regaló un pabellón independiente dentro del harén, un pequeño palacio, y las rentas de varios pueblos. A los pocos meses otra mujer consiguió lo que tanto había deseado Radhia. Una rubia de su misma edad, una esclava del Norte, Subd, una vascona, tuvo la fortuna de quedarse embarazada y concibió el heredero tan esperado por el califa y la corte. Las esperanzas de Radhia se desvanecieron, no volvió a pisar el dormitorio real, pero las relaciones ni se deterioraron ni se interrumpieron, el califa exigió para ella el trato de princesa.


  Yasir terminó de recoger sus cosas y se dirigió al harén por los pasadizos interiores, los usados por la servidumbre. Llegó al portillo de entrada del jardincillo donde le había citado. Tenía el cerrojo descorrido. Abrió la puerta y entró, la cerró despacio y se quedó parado detrás del tronco de una higuera. Admiró arrobado la figura de Radhia. Reclinada sobre unos almohadones, con un libro en el regazo, jugaba con una rosa que ella misma había cortado. Vestía una larga túnica de seda anaranjada abierta a ambos lados, desde las caderas, sobre un pantalón ajustado como una segunda piel que permitía adivinar las hermosas piernas. Largas, torneadas como juncos. El cabello le caía hacia atrás en una cascada endrina de graciosos rizos apenas cubiertos por un sutil velo, escurrido sobre los hombros. Yasir acarició con una mano un seto de mirto. Ella giró la cabeza y sonrió. Le invitó a acercarse con un gesto y esperó a que estuviera a su altura para dirigirle la palabra.


  La tarde declinaba y una ligera brisa agitaba los rosales, los jazmines y arrayanes. El aroma de las flores se expandía y perfumaba el largo crepúsculo vespertino.


  —¿Cómo osas hacer esperar a quien tanto te aprecia? —la princesa arrugó el entrecejo y un falso mohín de enfado se dibujó en su rostro.


  —He acudido tan rápido como he podido. Ante tu llamada las dudas desaparecen y la celeridad pone alas en mis pies —mintió Yasir al tiempo que se doblaba en una gentil inclinación.


  —Puedo leer en tus ojos y contradicen la ligereza de tu lengua. ¿Tan importante es escribir invitaciones? A veces no te comprendo. Te tomas el trabajo de un simple secretario, de un ínfimo katib, como si redactaras la genealogía del califa —la princesa terminó la frase describiendo con un gesto un árbol imaginario. Las largas manos y las flexibles muñecas al moverse de arriba abajo semejaron el vuelo de un petirrojo.


  —No existe trabajo tan importante capaz de impedirme cumplir tus deseos.


  Yasir seguía en pie a una distancia de respeto en actitud humilde y complaciente.


  —Siéntate a mi lado y no te quedes ahí parado como un esclavo. ¿Te avergüenza mi rostro? ¿Mis ojos te asustan? Son los míos lo que debiera bajar en presencia de un hombre y cubrir mi rostro con un velo.


  Yasir ocupó el lugar que le indicaba y ocultó una sonrisa al contemplar la jubilosa expresión en las juveniles pupilas. Radhia se había convertido en una mujer de esplendida belleza y pronunciadas formas. Su cuerpo hablaba de alegría, voluptuosidad y, al mismo tiempo, de profunda tristeza. La naturaleza la empujaba a revelarse con su destino de molicie en el harén y vibraba como un diapasón. Reclamaba los derechos y atenciones naturales a cualquier mujer.


  —Quiero hacer una obra piadosa. Algo que guarde memoria de mí, para que me recuerden en los siglos venideros. Una muestra palpable que he pasado por esta vida.


  Yasir dio un respingo. Esperaba cualquier cosa menos esa inesperada ansia de inmortalidad. Miró a los ojos de la princesa y sintió que se le sobrecogía el alma. «Tu belleza es lo único digno de conservar antes que Dios se encargue de marchitarla» —pensó y dirigió la mirada hacia el fondo del jardín.


  —Si viviéramos en otros tiempos, en el de los griegos que traduzco, haría esculpir tu rostro en alabastro, tus cabellos en obsidiana y en mármol rosa tu cuerpo. Sería la mejor aportación a la humanidad. Tu nombre estaría en la boca de los hombres de generación en generación, hasta el fin del mundo —las palabras de Yasir volaron entre los rosales y arrayanes y cabalgando en el perfume de las flores envolvieron a Radhia.


  —¡Idiota, no has entendido nada! —dijo la princesa con las mejillas arrebolas como las amapolas.


  —Los griegos amaban la belleza y la representaban en hermosos mármoles —respondió Yasir apasionado y consciente de lo inútil del comentario.


  —El Profeta —¡Qué dios le haya acogido!— prohíbe la representación de las figuras humanas. Alá nos entregó la palabra, el Libro, y allí encontramos la belleza, la hermosura de los conceptos. El Corán nos proporciona la inspiración. ¡Cuidado, Yasir! Tus tonterías te llevarán a perder la cabeza. Lo que acabas de decir es herejía y se paga con la muerte.


  Yasir se desconcertó. No supo si la princesa hablaba en serio o si se estaba riendo de él. La conocía lo suficiente para saber que, como la mayoría de las mujeres de los grandes harenes, daba rienda suelta a su vitalidad reprimida y la satisfacía sin remordimientos y al mismo tiempo se refugiaba en una desmedida intransigencia religiosa.


  —¿Quién te ha metido esa idea en la cabeza? ¿Abu Tamman, el poeta que descansa en tu regazo?


  La princesa pasó por alto la ironía.


  —Muchas mujeres con desprecio de su fortuna personal han financiado obras reconocidas y admiradas hasta después de su muerte.


  —Estamos de acuerdo, sin ir más lejos la madre de nuestro señor. Puedo enumerarte centenares —Yasir se encontraba absolutamente desconcertado, sin saber por donde saldría Radhia.


  —Quiero una pequeña parte de vanidosa eternidad. No poseo inteligencia para dejar tras de mí una obra, pero si fortuna para perpetuar mi nombre en piedra, como han hecho otros, como los faraones de Egipto al construir las pirámides —dijo la princesa enrabietada.


  —No es tan fácil construir una obra que perdure por los siglos. Los hombres destruimos a nuestro paso tanto como construimos —se lamentó Yasir.


  —Los escultores griegos a quienes antes te referías, los romanos, los indios, los persas, estarán siempre presentes en la historia y los canteros que han labrado las piedras de esta ciudad y los que construyeron la ampliación de la mezquita de Córdoba.


  —Por esta ciudad se recordará al califa Abd al-RahmanIII y por la ampliación de la mezquita a nuestro señor al-HakamII —terció Yasir.


  —¡Si pudiera escribir como Abu Tamman! —Radhia cogió el libro que tenía a su lado y lo agitó.


  —Eso es un sueño. Tampoco él sabía lo que ocurriría con sus libros.


  —Para otras personas los hijos son suficientes para afrontar el futuro. A mí se me ha negado ese derecho tan común y simple de infinidad de mujeres —la princesa se cubrió con el velo la cara. No quería que Yasir viera correr las lágrimas por sus mejillas.


  —¡Mi hermosa señora! —acertó a decir el bibliotecario son el alma encogida. «Una mujer tiene el sobrado derecho a ser madre y es un castigo cruel impedírselo» se dijo con amargura.


  —Pensaré en tus quebraderos sobre la inmortalidad y te traeré una respuesta. Se ha hecho tarde y tus esclavas vendrán a recogerte —dijo Yasir y se dispuso a marcharse.


  —Nadie vendrá esta noche. La mesa está servida y el vino rojo, como el rubí, en las copas. Pasaremos una hermosa velada —Radhia depositó la rosa en la manos de Yasir como un ofrenda y le envolvió con una encendida mirada.


  Yasir conocía el mundo dorado de las mujeres del harén. Las había visto languidecer entre las paredes del palacio y sabía de los desvelos y atrevimientos en busca de un momento de desahogo. Esos instantes inconfesables de minúscula felicidad. El jefe del serrallo entornaba los ojos y cerraba los oídos. En un mundo de secretos, insidias, conjuras, envidias y demás miserias, existía una norma tácita que nadie se había atrevido a romper jamás: El silencio. Las mujeres se aliviaban de los rigores vitales con eunucos, esclavas, o entre ellas mismas. Un laberinto de ofensas, favores, vejaciones, recompensas, tan sutil y quebradizo y, al mismo tiempo, tan resistente como las murallas circundantes.


  Mientras caminaban en silencio hacia el pabellón de la princesa, Yasir recordó como entró a su servicio en aquellos días en que su tiempo se dividía entre el harén y las clases en la madrasa, la escuela de palacio. Radhia conservaba a su disposición la esclava que el jefe del harén le puso para iniciarla en las artes de mujer para satisfacer al califa. Una joven berebere de exuberantes formas y lascivas tendencias. Con ella se había arrojado por una tortuosa pendiente abrasada por el fuego juvenil y el sentimiento de culpa por el fracaso de no haber podido concebir un hijo del califa. Perseguían a los eunucos jóvenes. La esclava poseía una rara habilidad para seducirlos, un luciferino ingenio para excitarlos hasta el paroxismo y hacerlos participar en los juegos sexuales más inverosímiles. Una tórrida mañana del mes de julio Yasir se presentó con un recado para la princesa. La esclava le recibió y le rogó que esperase. Radhia estaba en el baño. Con una intranscendente conversación le fue enredando en sus endiablados manejos y, sin darse cuenta de lo que ocurría, se encontró desnudo tumbado en el diván con la esclava encima. La princesa entró de improviso, sin que advirtieran su presencia. Su sorpresa no tuvo límites al contemplar el miembro erecto del joven eunuco. Cuando los ojos de Yasir se cruzaron con los de la princesa pensó que sus días había llegado a su fin. Radhia hizo salir a la esclava y una vez solos le prometió guardar el secreto.


  —¿Cómo has conservado el miembro? Los eunucos que conozco apenas tienen un pequeño apéndice sin vida para evacuar.


  Yasir acongojado y sin creer del todo en la promesa relató su desgracia.


  —Me raptaron unos cazadores de pieles y me llevaron a Verdún. Allí me entregaron a unos hombres dedicados a la castración. Uno de ellos, depravado, se encaprichó y abusó de mí hasta que sus compañeros se dieron cuenta de la traición y pagó conmigo la felonía. Me machacó el pubis con un mazo. Al horrible dolor, mi cuerpo reaccionó retrayendo el pene hasta ocultarlo por completo. El salvaje creyó habérmelo arrancado con el golpe. No contaba con que sobreviviera. Los testículos tampoco me los machacaron al completo, por eso mantengo la erección, pero he perdido la capacidad de procrear. Me vendieron a unos judíos y estos me trajeron a Córdoba donde me compraron los hombres del califa —Yasir concluyó avergonzado.


  —Guardaremos el secreto como un tesoro. Nos une en la desgracia. Ambos estamos condenados a la esterilidad y la esclavitud. También me siento una esclava aquí dentro —con esas palabras consiguió tranquilizar a Yasir.


  Radhia se deshizo de la esclava berebere con la ayuda del gran eunuco. La integraron entre los regalos que entregaron a una embajada del conde Borrell de Barcelona. Yasir quedó a su servicio en compensación por la perdida de la esclava. El secreto pasó a ser el lazo que les tenía unidos desde entonces.


  Entraron en el pabellón y cenaron en silencio hasta que el vino desató las lenguas y sacó las frustraciones de los rincones del alma. La fogosidad de la princesa derritió el frío complejo de Yasir. Las caricias ocuparon su sitio y cuando la brisa de la noche se descolgó desde el monte los encontró abrazados y rendidos al sueño.


  Antes de que se pudiera distinguir un hilo blanco de otro negro Yasir deshizo el abrazo y salió de la cama. Depositó un tierno beso en los labios entreabiertos de la princesa y le susurró quedo para no despertarla: «Pensaré en tu parte de eternidad. Encontraré un motivo para que el mundo te recuerde y sepan de ti en los siglos venideros».
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  La guerra contra el hereje Guennun en el Norte de África se prolongaba y el coste había desbordado los cálculos de la corte cordobesa. Desde Berbería llegaban constantes las peticiones de los generales en demanda de hombres, armas, dinero y diversos pertrechos para continuar con la persecución del rebelde. A mediados de septiembre se dispusieron las cargas de ropa, armas, caballos, dinero y nuevas reclutas de soldados. Una parte del dinero estaba destinada a satisfacer los salarios del ejército y otra, tan importante como la primera, a los jefes de las tribus que estuvieran dispuestos a pasarse al bando cordobés. La Casa de Correos organizó la expedición y Faiq se encargó de que fueran sus monteros quienes realizaran el transporte; ahora bien, el hachib, al-Mushafi incluyó al cadí de Málaga y a otros hombres de su confianza como inspectores. Las fábricas de armas trabajaban sin descanso y lo mismo ocurría con los talleres del Tiraz. Se nombraron nuevos cargos para aumentar la producción y el califa quiso encargarse personalmente de inspeccionar los detalles.


  Al-Hakam II, después de firmar los nombramientos, decidió visitar los talleres del Tiraz. Yasir quiso formar parte del séquito y Faiq se lo impidió.


  —Entre quienes acompañamos al califa no hay sospechosos.


  A Yasir la perplejidad no le cabía en el cuerpo. Unos días antes habían considerado a todos susceptibles de traición y, de pronto, Faiq excluía por su cuenta a un número determinado de personas del entorno al califa. A pesar de la negativa estuvo muy atento para enterarse de quienes integrarían la comitiva.


  La cabalgata salió de Medina al-Zahra. Al la derecha de al-HakamII iba al-Mushafi, por la izquierda Faiq, inmediatamente detrás el Gran Halconero Yawdar y Durri, el tesorero real; a continuación diversos visires pertenecientes a la aristocracia árabe, la jassa, y el arquitecto encargado de las obras públicas.


  Yasir había salido antes y desde el cementerio de los judíos, a la entrada de Córdoba, mezclado entre la muchedumbre curiosa se colocó para ver pasar el cortejo.


  —Este día lo anotaremos como memorable —dijo alguien a su espalda en conversación con otros. Yasir se volvió con disimulo y se encontró con un grupo de comerciantes judíos.


  —Esperemos resultados. Aún el califa no ha ordenado el ensanche —contestó uno de los integrantes del grupo.


  —Por lo pronto Faiq ha cumplido su palabra. Podrían haber tomado otro camino para entrar en la ciudad y han elegido este como le rogamos —contestó el primero que había hablado.


  —Esto no justifica el dinero que le hemos pagado —protestó otro.


  —Esto hará posible que el califa vea con sus propios ojos el colapso que se produce en el cementerio con las aglomeraciones y apruebe la ampliación —respondió el que llevaba la voz cantante.


  —Nada es gratis en esta vida. Si queremos algo hemos de pagarlo. Las casas que deberemos derruir pertenecen a los árabes. Con ese dinero podrán comprar otras en el nuevo emplazamiento que les preparan en Medina al-Zahra —contestó otro judío que al parecer había llevado las gestiones con el que daba las explicaciones.


  Yasir sonrió por lo bajo y se alejó del grupo de judíos que siguió discutiendo sus asuntos y lamentándose de su suerte. Desde de la muerte de Hasday, el medico y ministro de Abd al-RahmanIII, no habían vuelto a tener otro de los suyos en los aledaños del califa y se sentían desamparados. Esperó que terminara de pasar el cortejo y se volvió a la biblioteca.


  Como fuera un hombre nuevo, a partir de que Faiq le encargó el maldito trabajo, miraba la vida desde otro ángulo. Enseguida relacionó la conversación de los judíos con la explanación que se estaba llevando a cabo al otro lado del zoo en Medina al-Zahra y empezó a atar cabos. Recordó que, hacía tiempo, había escuchado comentarios sobre el ensanche de ese cementerio. Como solución se propuso a los judíos que aportasen terrenos y, como no pudieron conseguirlos, el proyecto se abandonó. Al-Mushafi fue uno de los que mayor empeño puso en deshacer ese plan. Ahora le venía a la memoria que la oficina desde donde se llevaban las obras y se adjudicaban las parcelas estaba en manos de los hombres del hachib. Se han repartido los beneficios, Faiq consigue la viabilidad de las aspiraciones de los judíos y al-Mushafi edifica y vende. ¡Excelente reparto! ¡Una sola palabra del califa y el oro corre como una torrentera! Yasir esbozó una sonrisa desilusionada. Encerrado en la biblioteca, sin otra preocupación que los libros, estos enjugues le habían pasado desapercibidos y le hubieran seguido siendo ajenos si Faiq no le mete a «espía». Esta feroz batalla incruenta que se libra en la corte por conseguir bienes, por enriquecerse, bien pudiera ser el motivo que lleve a algunos a la traición, sobre todo si sus ambiciones no se satisfacen a medida de sus ansias. Se dijo y siguió cavilando. Entre los descontentos cabía la posibilidad que se encontrase el felón. A este sujeto que busco ¿cual será la causa que le haya conducido a ponerse de parte del califa egipcio, el denostado al-Muizz? ¿Cuál habrá sido el acicate que le haya movido a tomar una decisión tan arriesgada y peligrosa? Ha puesto su vida en juego y la de su familia. ¿El dinero, reconocimiento, honores, puestos, envidia? La frustración es fruto de una inmensidad de circunstancias. El porcentaje de personas descontentas y frustradas es tan elevado como las malas hierbas en un trigal y entre esta maraña me siento como un ciego. No veo más allá de mis narices.


  Con estas elucubraciones llegó a Medina al-Zahra. En la entrada por la puerta de la Bóveda se paró ante el relieve labrado en la roca de la pared. Representaba una hermosa mujer. Pensó en Radhia y en su obsesión. La frustración de la princesa se centraba en el deseo de hacer algo que fuera digno de haber vivido. «Esta figura femenina es anónima y nadie puede afirmar a quien perteneció tan bello rostro, así puede ocurrir contigo, que tu nombre aparezca un día grabado en una piedra y nadie pueda relacionarlo contigo».


  Yasir traspasó la entrada y por la calle principal, empedrada, llegó a la puerta al-Sudda para entrar en la terraza del centro, bordeó la Casa del Ejército, la Dar al-Chund y por los jardines continuó hasta la Casa Real. La dejó a su derecha y entre los árboles que festoneaban el camino llegó a los grandes edificios destinados a la administración. Se preguntó por qué sus pasos le habían dirigido allí y no supo responderse. En los últimos días estaba descubriendo una ciudad diferente a la que conocía y hasta cierto punto se empezó a considerar extranjero. Dudó en entrar y al fin se decidió. Subió los escalones del vestíbulo y cruzó el arco sostenido por hermosas columnas de mármol. Por el pasillo se dirigió a la oficina de recaudación de impuestos sobre el comercio de importación y exportación. Se le había ocurrido pedir al jefe una lista de los comerciantes que tenían relación con Egipto.


  —Pides un trabajo extraordinario y no dispongo de gente para satisfacer tus caprichos. Los de la biblioteca queréis tantos datos inútiles porque no sabéis como ocupar el tiempo. ¿Para que necesitas una relación de comerciantes? —preguntó el jefe del negociado con malos modos.


  —Lo mismo que se hacen genealogías de los príncipes también se contemplan las actividades económicas de sus tierras.


  —Si queréis estudiar el sistema que empleamos en la administración, aquí existen documentos para llenar varios palacios, pero tendréis que venir a recogerlos vosotros y nunca los actuales sobre los que trabajamos.


  El eunuco no estaba dispuesto a satisfacer a Yasir y no le podía decir que trabajaba para Faiq. A los espías, los mujlif, se les odiaba y nadie se fiaba de ellos.


  —Al menos déjame mirar en tus archivos y tomar apuntes que pueda considerar de nuestra utilidad.


  —Puedes coger las gavetas donde se guardan los documentos de años anteriores, pero no pidas ayuda a ninguno de mis hombres. No interrumpas nuestro trabajo y no añadas esfuerzos innecesarios. Son miles los comerciantes censados —respondió el eunuco jefe de la oficina harto.


  Se conformó con esa pequeña aportación. Pero ante la frialdad del eunuco estimó oportuno dejar para otro día la búsqueda entre las documentaciones que le había señalado. En su interior seguía firme la idea de una mano femenina en la redacción de la carta. Si eso hubiera sido así lo más probable es que el transporte lo hubiera hecho algún mercader, bien llevándola personalmente o entre su correspondencia.


  Yasir abandonó el edificio de la administración y por los jardines subió a la terraza superior. Se sentó en un banco a la sobra de frondoso olmo y miró más allá de las terrazas inferiores, hacia los álamos que en la lejanía señalaban el curso del río. Por la carretera de Córdoba divisó una nube de polvo. Un jinete llegaba al galope. Cruzó la puerta de la Bóveda, donde estaba el relieve femenino, y se encaminó al palacio del prefecto. ¡Vuelve el califa! Los soldados formaron desde la entrada de la ciudad hasta la subida a la segunda terraza y desde esta hasta la última donde la guardia personal del califa, los mudos, cubrían carrera hasta el palacio donde residía al-HakamII. Desde todos los puntos de Medina al-Zahra las gentes se acercaron a la calle principal para cumplimentar al Príncipe de los Creyentes. Los departamentos de la administración se vaciaron y buscaron acomodo detrás de los soldados. Yasir se dejó arrastrar por la muchedumbre y terminó en la primera fila. Desde su posición vio al cortejo cruzar la puerta al-Qubba, subir por la calle principal y traspasar la puerta al-Sudda. La población entusiasmada aclamaba al califa; en cambio, al pasar los grandes oficiales eunucos se escucharon denuestos airados, sobre todo contra Yawdar y Faiq. Por la ciudad corría un rumor de descontento que terminaba siempre con la misma letanía: «Si el califa lo hubiera sabido jamás hubiera ocurrido». El pueblo adjudicaba a los eunucos los males que padecía y disculpaba al califa a quien creían ignorante de las trapacerías que estos cometían. Toleraba mejor la distante soberbia del hachib al-Mushafi que el orgulloso despotismo de los eunucos. Al subir por la rampa de la segunda terraza los vítores fueron atronadores. El califa y su séquito ascendieron a la parte superior de la ciudad en la última terraza y el gobernador y los visires le recibieron.


  Yasir desde donde estaba vio desmontar a al-Mushafi y acercarse al estribo del caballo del califa; a continuación lo hicieron Yawdar y Faiq. Al-HakamII descendió de su montura ayudado por ellos, subieron al vestíbulo y desde allí el califa saludó a su pueblo. Después despareció bajo las arcadas de la entrada.


  A punto de abandonar el lugar que ocupaba en la fila de espectadores Yasir sintió que le sujetaban.


  —No te muevas. Escucha con atención: «Faiq no alberga en su pecho saludables intenciones hacia tu persona».


  Yasir intentó volverse pero quien le sujetaba se lo impidió.


  —¡No! Si ves mi rostro eres hombre muerto. Espera un momento con la mirada donde la tienes y después echa a andar despacio.


  Un escalofrío le recorrió el cuerpo y continuó en la misma posición durante cinco minutos. Las extrañas palabras, que creyó salidas de la boca de un hombre joven, le habían paralizado. Después de caminar unos pasos giró la cabeza y se encontró con la misma gente curiosa que había presenciado el desfile a su lado. Buscó con disimulo y no pudo encontrar a nadie a quien atribuirle el extraño aviso. Yasir se preguntó quien podría conocer las relaciones que mantenía con Faiq y no halló respuesta. Según su información solamente eran tres las personas que conocían el asunto, Faiq, al-Mushafi y él mismo.
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  El jefe de la oficina de recaudación se presentó en el despacho de hachib y se quejó airado de la intromisión de un hombre de la biblioteca en su departamento en aquellos días del mes de septiembre de enfebrecida actividad. Aunque el recaudador no había hecho mención, ni relacionado a Faiq con el bibliotecario, al-Mushafi supo de inmediato que la intromisión en la oficina de recaudación se debía al hombre que Faiq había encargado para la misión de encontrar al espía.


  El hachib mandó llamar al sahib al-Burud. No estaba dispuesto a permitir que nadie entorpeciese el trabajo en ese departamento tan importante para la administración del califato y menos en esos momentos en que los arqueos debían terminarse y presentar el estado de cuentas al califa.


  Faiq entró en el despacho del hachib. Sin esperar a que le invitase a tomar asiento se dejó caer en los cojines del diván como un peso muerto.


  —¿Cómo osas mandar a uno de tus hombres a recabar información a la oficina de la recaudación? —espetó al-Mushafi sin guardar las habituales formas de saludo.


  —No he enviado a nadie a husmear en tus departamentos. Cada uno de mis hombres hace su trabajo de la forma más conveniente —contestó el sahib al-Burud molesto por la falta de cortesía y el tono empleado por el hachib, semejante a un interrogatorio policial.


  —¿A quien has destinado para esa misión tan delicada?


  —Le conoces perfectamente. Ha trabajado para ti y seguro que lo sigue haciendo. Yasir, el eunuco traductor de la biblioteca. Al único que no relacionarán contigo y menos conmigo. ¿No quisiste que fuera así?


  Al-Mushafi encajó la respuesta como quien recibe un mandoble de espada en el escudo.


  —Ha metido las narices en el peor lugar. Los impuestos son tan sagrados como nuestras propias vidas. Allí no quiero a nadie entorpeciendo las tareas de recaudación.


  —En concreto no he mandado allí a Yasir. Tiene libertad para realizar su trabajo y sin apoyo para que nadie pueda entrar en suspicacias. Recuerda tus palabras: «Cualquiera puede ser el sospechoso» —contestó Faiq avinagrado.


  —No lleves las cosas tan lejos. Quien se dedica a espiar tiene otras preocupaciones que estar deslomándose de sol a sol asentando cifras. Los hombres de ese departamento tienen suficiente con pensar como extender la espalda al llegar la noche para poder doblarla al día siguiente —replicó el hachib expeditivo.


  —Los espías no llevan un cartel en el pecho anunciando que lo son. Estamos inmersos en una guerra y por la forma con que se redactó la carta que llegó a nuestras manos puede ser de quien menos esperamos —los gordezuelos mofletes del sahib al-Burud parecían temblar de enojo con cada palabra.


  —Ese es nuestro cometido: desenmascarar al traidor, pero no lo encontraremos en la casa de recaudación.


  —Tenemos agentes en Córdoba, en las provincias, infiltrados en todo el tejido social, hasta en las actividades más impensables y además contamos con la rigurosa actuación de los ulemas en constante vigilancia para descubrir herejes, apóstatas y renegados fatimíes. Con todo esto surge ante nuestras narices una carta que pone al descubierto nuestros puntos débiles, nos señala nuestra carencia o la ineptitud del sistema. ¿A quienes debemos vigilar?


  —¿Tienes algún sospechoso? Porque si es así, detengámosle y cerremos este enojoso asunto —dijo Faiq cansado de lo absurdo de la disputa y del barrizal donde se habían metido.


  Se estaban atacando como dos mozalbetes sin experiencia y fatuos, mientras lo verdaderamente importante que sería la unión de esfuerzos brillaba por su ausencia.


  —El traidor puede ocultarse donde menos pensemos, estoy de acuerdo, pero no es acertado pedir una lista de comerciantes en uno de los departamentos con mayor aglomeración de trabajo. Existen otras formas de vigilancia e información más sutiles —contestó al-Mushafi dispuesto a no ceder. Ese departamento lo mimaba de forma especial y confiaba en la lealtad a ultranza del jefe de recaudación.


  —Estuvimos de acuerdo en indagar en palacio y en esta ciudad. Córdoba está bajo los ojos y oídos de tu hijo y de mis hombres. Allí no se mueve nada ni nadie, ni se dice una palabra que no llegue a tus orejas o las mías y, sin embargo, no hemos conseguido una mísera pista, un simple cabo, que nos conduzca hacia un posible sospechoso —Faiq no pudo reprimir un gesto de indecorosa soberbia.


  —Yasir puede hacer su trabajo como crea oportuno, ahora bien, debe evitar el entorpecimiento de otras actividades que también tienen su importancia —Al-Mushafi dio por no escuchada la referencia a su hijo. Faiq quería ensuciarle con su fracaso y ya tenía los colmillos retorcidos para dejarse embaucar.


  —Ese departamento, en concreto, es quien mejores relaciones tiene con el exterior y el menos vigilado. La correspondencia es autónoma, tiene libre circulación. Si alguien quiere enviar una carta entre las que salen desde la recaudación no habría modo de interceptarla —remachó Faiq resentido. Esa parcela fuera del control de sus manos la consideraba una espina clavada en lo más profundo de su alma.


  —Te equivocas. Es de los ingresos de los comerciantes de lo que entiende. Ellos son los que tienen relaciones comerciales con el «exterior». Al jefe de recaudación no se le molestará ni se le pedirán trabajos extraordinarios. A «nuestro espía» le ha concedido permiso para que revise y estudie los archivos de años anteriores, eso debe bastarle —con estas palabras al-Mushafi dio por concluida la conversación. Faiq se levantó de los cojines con gran esfuerzo y se retiró. Escudado en sus resoplidos soltó una retahíla de improperios e insultos contra el hachib que de haberlos oído le hubiera estrangulado allí mismo. El odio le roía las entrañas y desde hacía tiempo buscaba el modo de resquebrajar la amistad que tenía el hachib con el califa, pero aún no había encontrado el resquicio por donde meter la cuña.


  Al-Mushafi al cerrarse la puerta tras el eunuco y encontrarse solo, dio un puntapié a uno de los almohadones donde estuvo sentado y lo lanzó hasta el extremo opuesto de salón. «¡Maldito emasculado! Es capaz de meter su asquerosa jeta por el culo de un asno, rebuscar entre las tripas y enterarse de lo que come y lo que caga. ¡El diablo le ha entregado el arte de las serpientes para reptar hasta las mismas puertas del infierno! ¡Dios, dame fuerzas para seguir manteniendo el pie encima de la cabeza de esa víbora repugnante!».


  El hachib no estaba dispuesto a dejar que el jefe de la Casa de Correos, el sahib al-Burud, se entrometiera en la administración y menos aún en la casa de recaudación, la fuente principal de ingresos del califato. Hasta ahora había conseguido mantenerlo a raya, pero tenía que admitir que desde su privilegiado puesto y con la información que le llegaba había ganado estima a los ojos de Al-HakamII y eso le tenía preocupado. Cuantas veces había intentado prevenir al califa de las vejaciones que propinaban los eunucos a la aristocracia y a los visires en general, siempre recibió la misma respuesta: «Son infantiles y dirigen admirablemente mi harén y mi casa personal. ¿Qué haría yo sin ellos?». Con eso les perdonaba las enormes trapacerías que cometían a diario. No había perversión que les fuera ajena, habían creado un entramado de intermediación que les reportaba inmensos beneficios y, en vez de conformarse, cada día querían más y más. Eran un pozo sin fondo. Al-Mushafi tenía serias dudas sobre la existencia de un traidor en la corte y si había accedido a participar en el juego con Faiq se debía a la probabilidad de que todo fuera otra más de las trapisondeadas del eunuco y contaba con hacérselo pagar a los ojos del califa. «Quizá este Yasir descubra algo que me ponga a Faiq a tiro. Hablaré con él más adelante». Con este pensamiento se frotó las manos.


  Por su parte Faiq decidió no comentar con Yasir el encuentro con el hachib. Al contrario, le animaría a que buscase en la casa de recaudación. Cabía la posibilidad de que encontrase algo que pudiese usar contra al-Mushafi y Yasir, aunque no fuera uno de sus hombres, por el mero hecho de ser otro eunuco, se confiaría a él antes que al hachib. Con este cálculo entró en su palacio. Esperaba noticias desde Málaga, le había confiado que en esa provincia la providencia había obrado un milagro. Un niño que crecía a pasos agigantados, con cinco o seis años poseía la apariencia de un joven adulto y tenía la fuerza de un hombre maduro. Había ordenado que le trasladaran a Medina al-Zahra para presentárselo al califa. Conocía la curiosidad de al-HakamII por los extraños caprichos de la naturaleza y contaba con agradarle y distraerle de los problemas de la guerra con el fenómeno.
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  Yasir, preocupado por el extraño aviso que le habían dado, abandonó la terraza superior y llegó a la parte inferior de la ciudad, donde estaba asentado el zoco y las viviendas de los comerciantes. Abd al-RahmanIII, al trasladarse con la corte a Medina al-Zahra, incentivó a los gremios mercantiles para que se instalasen en ese nuevo y suntuoso mercado. Paseó entre las tiendas sin un propósito determinado. Cansado de andar y con la cabeza tan enredada como la lana de un colchón, cruzó la calle principal y se dirigió al zoo, el parque que construyó el califa para la exhibición de animales exóticos traídos de los diversos países del mundo. Muchos de estos fueron regalos y otros encargados personalmente. Abd al-RahmanIII pensó que su majestuosa ciudad merecía un zoológico con la mayor cantidad de especies del reino animal. Por el recinto donde se levantaban las jaulas paseaban los embajadores y sus cortejos admirados, los comerciantes llegados de lejanos países, la inmensidad de extranjeros que visitaban la ciudad, los empleados de la administración, los ciudadanos de la misma Medina al-Zahra y los de Córdoba. Todos quedaban extasiados.


  Yasir deambuló por la calle central del parque entre las jaulas de los leones, unos de los desiertos de la Península Arábiga, otros de las sabanas africanas, tigres de la India, de Siberia, jirafas, gacelas, chimpancés, orangutanes, rinocerontes, camellos, dromedarios, osos, leopardos, un etc interminable y un gran elefante de enormes colmillos. Buscó un banco y se sentó. Un dolor agudo le martirizaba la parte baja de la espalda. Se frotó las pantorrillas para estimular la circulación de la sangre mientras repasaba cada detalle de ese día. Se encontraba desmoralizado. No tenía le menor idea de donde podría hallar un hilo que le llevase a la madeja. ¡Si al menos Faiq le hubiese indicado por donde empezar! Se lamentó. Un hombre ocupó un sitio a su lado. Estaba cubierto de polvo y tenía pegados a la ropa pegotes de yeso. Sin poderlo evitar le miró detenidamente.


  —Soy el maestro de obras de las construcciones que estamos haciendo ahí atrás —con la mano señaló la parte oeste del zoo—. Los nuevos edificios destinados a los expropiados del barrio colindante con el cementerio de los judíos.


  A Yasir se le ocurrió una idea que al pronto le pareció luminosa. Muchos de los materiales que se habían utilizado en la construcción de la áulica ciudad habían llegado de Túnez, de los expolios de los templos romanos de Sfax, sobre todo, muchas de las esbeltas columnas de mármol que formaban las arcadas de los palacios, por tanto, el maestro de obras debería saber quien hizo el transporte.


  —El armador que realizó la travesía con los despojos de Túnez fue uno que llaman «el Griego» —contestó orgulloso el maestro de obras.


  Yasir conocía a Ahmad Yunani «el Griego» por haber viajado en sus barcos. Se hizo famoso en Córdoba por la hermosa fuente con pila de mármol verde que consiguió en Siria. Abd al-RahmanIII entusiasmado ordenó añadirle doce surtidores con figuras de animales: en un lado, un león entre una gacela y un cocodrilo; en el opuesto, un águila, un elefante y un dragón; en otro, un halcón, una paloma y un pavo real y en el último, una gallina, un gallo y un buitre. Todas esculpidas en oro rojo con incrustaciones de piedras preciosas: rubíes, esmeraldas, zafiros y perlas del golfo de Omán. El califa la mandó colocar en la cámara de reposo del Salón al-Munis. Yasir tuvo la oportunidad de contemplarla y la admiró tanto como a otra pila de mármol blanco adornada con figuras humanas en bajo relieve que también trajo «el Griego» con Rabi ben Zay, el obispo cristiano de Elvira, desde Bizancio. En ese viaje entre otros libros trajeron el Almagesto de Tolomeo.


  —¿Conoces a otros armadores que hagan la ruta del Mediterráneo a Oriente? —preguntó Yasir disimulando su curiosidad a su inesperado vecino.


  —Hay varios. Los que conozco dependen del almirante de la flota, al-Rumahis —el constructor se sentía ufano de poder demostrar sus conocimientos.


  —¿Los judíos se dedican al transporte?


  —Las mulas que no pertenecen a la yeguada del califa las alquilan ellos. Acarrean yeso, vidrio, cerámica y otros materiales de construcción. El abastecimiento de la ciudad lo tienen contratado con el sahib al-Burud. Estos solo trabajan aquí y en Córdoba, otros alquilan caballos a los viajeros que vienen de Almería, Sevilla y otras ciudades —el albañil contestaba con la seriedad de quien se cree importante.


  —¿El comercio de esclavos?


  —Los judíos se han especializado en los eunucos. Los traen del Norte, de la tierra de los cristianos, de Verdún, según tengo entendido. Los árabes han copado los que entran desde África y las esclavas educadas en las academias de Oriente.


  Yasir, al recordar Verdún y su horrible castración se estremeció.


  El maestro de obras, al contemplar a Yasir abstraído en sus pensamientos entendió que no quería seguir hablando y se despidió.


  El día declinaba, el sol se había ocultado detrás del monte de la Desposada en cuya ladera se encontraba Medina al-Zahra, y Yasir se levantó del banco. Emprendió el camino hacia el palacio de los servidores, donde tenía su habitación, en la terraza superior de la ciudad.


  La conversación no le había revelado nada que le pudiese servir. «El Griego» estaba descartado de antemano. Jamás traicionaría a su señor y los árabes dedicados al comercio de eslavos eran tantos que cribarlos sería un trabajo ímprobo e incluso inútil. Con una triste sonrisa bailándole en los labios se dijo que su ineptitud era tan asombrosa como la cantidad de puertas que se habían construido en Medina al-Zahra, según el parlanchín albañil mil quinientas. «Si Faiq desea mi mal no será por mi inteligencia» —se dijo recordando al anónimo avisador al entrar en el comedor de los sirvientes.


  Esa noche durmió mal. Le atormentaron las pesadillas. Aunque al levantarse no pudo recordar ninguna, estaba convencido que debieron ser atroces. Después de desayunar unos higos y dátiles, se marchó a la biblioteca. El sentimiento de inutilidad le embargaba y le hizo maldecirse. Se refugió en los libros, sus inseparables amigos, seguro que ellos jamás le traicionarían.
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  Faiq mordisqueó un almendrado bañado en miel y ofreció otro a Yasir sentado en frente.


  El sahib al-Burud intentaba atraerse al bibliotecario y no acertaba a ganarse su confianza. El recelo y prevención que creía ver en la actitud de Yasir le preocupaba y le excitaba, por ese motivo le había llamado esa mañana, buscaba el modo de corromperle, le quería en sus redes como a los demás; sin embargo, hasta el momento las barreras que se encontraba eran insalvables. No conseguía dar con el punto donde apretarle para que reaccionara.


  —¿Qué quieres? —preguntó el sahib al-Burud de malos modos, molesto por la interrupción, al secretario que asomaba la cabeza por la puerta entreabierta.


  —Ha llegado un correo de Galicia, con noticias sobre los normandos.


  Faiq miró a Yasir que había hecho ademán de retirarse y con un gesto firme le indicó que permaneciese en su sitio.


  —Hazle pasar inmediatamente.


  —Creía que los normandos habían desembarcado en el Algarve portugués.


  —Eso hicieron, pero les rechazamos. Esa información la recibí ayer noche y no puedo presentársela al califa por haberme llegado a través de un mercader judío. El informe oficial de los correos se lo han enviado al hachib —Faiq arrastró las palabras como si fueran piedras sin molestarse en ocultar la cólera que llevaba dentro.


  El correo entró cubierto de polvo y con el cansancio de la larga cabalgada reflejado en el rostro. Hizo una forzada reverencia y esperó a que el sahib al-Burud le concediese la palabra. El Faiq con un gesto le animó a informar.


  —Señor, por este año podemos estar tranquilos. Los normandos se han retirado hacia sus heladas tierras —dijo el correo y esperó a que le preguntasen.


  —¿Presentaron batalla?


  —No, señor. Al acercarse a la costa y encontrarse con el conde gallego rodeado de sus huestes en pie de guerra para recibirles pusieron proa mar adentro y desaparecieron con rumbo Norte.


  —¿Eso, cuándo ocurrió?


  —Hace tres días, lo que he tardado en llegar. He cambiado los caballos de posta en posta para presentarme ante ti lo antes posible —el rostro del correo mostraba sin lugar a dudas la celeridad con que había cabalgado.


  —¿Qué sabes de nuestras tropas? ¿Se enfrentaron con esos hijos del demonio en las costas portuguesas? —Faiq aunque hablaba calmado le mordía el ansia por conocer la actuación del ejército contra los normandos, los «mayus», como se les llamaba en Córdoba por boca del correo.


  —El mensajero que llegó para prevenir al conde gallego habló de una rotunda victoria sobre el enemigo en el encuentro que tuvieron en Santaren, por eso los «mayus» se dirigieron a las costas de Galicia —el correo hablaba despacio, como si tuviera el labio superior paralizado y la mandíbula inferior agarrotada.


  —¿Quién avisó a los cristianos?


  —Un correo enviado por el cadí de Valencia y Tortosa, el visir Hisham ibn Utman —el mensajero se calló, luchaba por evitar llevarse las manos a los ojos y restregárselos. Parecía que se iba a desplomar de un momento a otro.


  Faiq viendo el estado en que se encontraba el correo y que sacarle más información sería imposible le despidió con un gesto condescendiente. Llamó al secretario que se presentó doblado como un sauce llorón.


  —¿Que sabemos de nuestro correo de Santaren? —preguntó Faiq haciendo un esfuerzo por dominar la ira que le había invadido y le apuntaba en los ojos.


  —Nada, señor —contestó el compungido secretario.


  —Avisa al agente de los negocios de Portugal. Le quiero aquí de inmediato —la voz de Faiq sonó como el silbido de un latigazo.


  El hombre llegó arrastrando los pies, la cabeza baja y temblando como un pastel de gelatina.


  —¿Qué ha ocurrido con nuestros correos en la expedición del ejército en Santaren? —rugió el sahib al-Burud.


  —No tenemos noticias, señor —acertó a decir el atribulado agente con un hilo de voz apenas audible.


  —¡Atajo de idiotas!


  Faiq arrojó el pastelillo que tenía en la mano y acertó en el ojo derecho de su subordinado que se encogió al recibir el impacto. La miel le corrió por la mejilla con su lento dulzor dejando algunos piñones pegados a la piel como granos purulentos.


  —Señor, en las expediciones que manda Hisham ibn Utman nunca deja salir a nuestros correos sin haber mandado los suyos antes a su tío el hachib. Salvo si las noticias son malas —balbuceó el agente.


  —¡Sal de mi vista antes de que decida que te arranquen la piel a tiras! —bramó Faiq. Había contemplado esa posibilidad antes de que el ejército abandonara Córdoba. Arengó a sus hombres y les advirtió de las artimañas del cadí de Valencia y Tortosa, sobrino predilecto del hachib, en previsión de lo que había ocurrido a la postre.


  —Al menos tenemos algo. Este informe complementa el que haya recibido al-Mushafi —suspiró Faiq con cierto alivio.


  —¿Cómo puede ocurrir esto? ¿Los correos no están adscritos a la Casa de Correos? —preguntó Yasir asombrado por lo que había presenciado.


  —Así es, pero con al-Mushafi hay que tener cuidado. Hisham es su sobrino del alma y ese tonto se salta las normas con tal de servir a su tío.


  —¿El califa está enterado de estas irregularidades?


  —Al-Mushafi es el hachib, el primer ministro, tiene todo el derecho a estar informado. Querido Yasir, en estas circunstancias no puedo hacer nada. Incluso el hachib me acusaría de negligencia si levantase la voz. Hoy me acompañarás a informar a nuestro señor con el mismo al-Mushafi.


  Yasir se quedó perplejo y no pudo articular palabra, se lo impidió el secretario que de nuevo asomaba la cabeza entre la puerta y el marco pidiendo permiso para entrar.


  —¿Qué ocurre ahora? —tronó Faiq al tiempo que ordenaba el informe recibido.


  —El fenómeno que esperabas de Málaga ha llegado —contestó el temeroso secretario. Miró de reojo y, al advertir una chispa de curiosidad en las pupilas del sahib al-Burud, reprimió una leve sonrisa.


  —Hazlos pasar inmediatamente.


  Faiq se relamió al pensar en el asombro de al-Mushafi cuando viese que se le adelantaba con algo del gusto del califa y le hizo un guiño de complicidad a Yasir.


  El viejo se inclinó ante el sahib al-Burud con una extensa zalema y el joven que le acompañaba le imitó.


  Faiq con un gesto le ordenó enderezarse y le animó a hablar.


  —¡Ojalá vivas largos años, luz de los ojos de nuestro amado Príncipe de los Creyentes! Ante tu interés y llamada hemos dilatado los días con nuestra marcha y a la noche recortamos las negras alas para acudir prestos a tu presencia.


  Faiq interrumpió el florido discurso del viejo. Usaba el lenguaje cortesano de los primeros momentos del emirato. Eso le llamó la atención y le preguntó por sus ancestros. El anciano dijo que descendía de un esclavo educado en la corte cordobesa y en la madrasa de la mezquita. Por su participación y valor en las luchas que surgieron a la llegada de Abd al-RahmanI El Emigrado, este le manumitió y le regaló unas tierras en la provincia de Málaga de donde no había salido la familia desde entonces.


  —¿Cuál ha sido el milagro que ha obrado la naturaleza en tu nieto? —le apremió Faiq impaciente. El viejo lanzado hubiera narrado la historia familiar, parecía haberse olvidado del motivo por el que se encontraban en la corte.


  —Este joven que ves aquí, con aspecto de hombre, tiene seis años, cumplidos el mes pasado. Nació del vientre de su madre a los nueve meses vencidos, entrado el décimo. Temimos encontrarnos con un pútrido feto que arrancaría las entrañas a quien le daba la vida. ¡Dios Misericordioso realizó el milagro! Llegado el momento del alumbramiento y con el alma encogida, pensado en lo peor, se presentó la partera con una criatura en las manos. Retajada, de piel fofa y huesos como hilos de seda.


  —¿Has dicho que nació circunciso? —interrumpió Faiq sin dar crédito al anciano.


  —Has oído bien. Retajado como un adulto. Salió musulmán del vientre de su madre. ¡Dios en su omnipotencia todo lo puede! No lloró ni gritó como hacen los niños recién nacidos. De nuevo nos volvió la angustia y pensamos que moriría, sin embargo, nuestra desesperación desapareció cuando empezó a mamar. En contra de nuestros nefastos presentimientos se crio bien. A los pocos días se le formaron las carnes y los huesos. Creció con rapidez, asombrándonos de sus progresos. Apreciamos cómo ganaba en altura y volumen de día en día. Anduvo por su propio pie antes del año, pero no como los demás niños, indecisos y trastabillando, lo hizo desde el primer momento como un niño de tres o cuatro años.


  —Espera, espera. ¿Quieres decir que se levantó y empezó a caminar como si lo hubiese hecho el día anterior y el anterior del anterior? —intervino incrédulo Faiq. Había conocido prodigios asombrosos, como una chota con dos cabezas, pero morían al poco tiempo, en cambio este tenía toda la apariencia de continuar desarrollándose.


  —Digo que un día, ante mis ojos, los mismos con que te miro, los que me permiten admirar la creación de Dios cada mañana, se levantó del suelo, con los pies y las manos apoyados en el piso, sin doblar las rodillas, se enderezó y anduvo hacia mí con pasos de adulto. Las lágrimas de gozo corrieron por mis mejillas cuando sentí sus brazos rodear mis muslos.


  —Eso es asombroso —exclamó el sahib al-Burud.


  —Por ese tiempo hablaba con media lengua y hacía preguntas sensatas. Comía como un hombre, en vez de papillas como los niños de su edad. A los veintidós meses medía seis palmos de estatura y a los cuatro años le sobrepasó a su hermano en una cuarta que tenía ocho años.


  Faiq miró al niño que con seis ramadanes aventajaba al abuelo y perplejo sonrió al pensar en la sorpresa del califa cuando tuviera delante al rapaz. Se interesó por la forma de vida y el viejo le describió las desgracias que le había sobrevenido en los últimos tiempos. El padre del chico, su único hijo y sostén de la familia, había muerto y su mujer le siguió al poco tiempo. Se habían quedado solos los dos. Su nieto comía y vestía como un hombre y, sin embargo, no podía pedir que le ayudara en el duro trabajo del campo por ser un niño.


  Faiq siguió escuchando las desgracias que atormentaban al anciano mientras pensaba en la presentación que haría al califa.


  —Ahora os bañareis y a continuación os darán de comer y ropa limpia. Ante el califa debemos presentarnos con decoro —dijo Faiq y mandó entrar al secretario para que se hiciese cargo de los invitados.


  Envió un hombre de su entera confianza al palacio de al-Mushafi con el encargo de convencer al hachib de la conveniencia de acudir juntos ante el califa para informarle del resultado de la incursión de los normandos. El hachib estuvo de acuerdo y resolvieron presentarse en la primera hora de la tarde en el palacio califa, Dar al-Mulk.


  Al-Hakam II recibió al hachib, al sahib al-Burud y a Yasir en el salón del trono rodeado de los visires en recepción solemne. Concedió en primer lugar la palabra al hachib Al-Mushafi, situado a su derecha y un escalón por debajo del diván donde estaba recostado.


  Después de una larguísima introducción laudatoria hacia el califa y al príncipe heredero, al-Mushafi se dispuso a exponer la información sobre la expedición.


  —Los normandos, ¡qué Dios confunda!, desembarcaron en Santaren antes que nuestros esforzados generales hubieran tenido tiempo de llegar. Los habitantes de la ciudad se defendieron con bravura y por mucho empuje que los diablos de las nieves tenían no consiguieron atravesar las murallas, pero saquearon las huertas y los alrededores sin olvidarse de prender fuego a los campos. Por suerte el grano de la última cosecha estaba recogido y a buen recaudo en la alhóndiga dentro de los muros de la ciudad.


  Al amanecer, el cadí de Valencia y Tortosa y el Caballerizo Mayor dieron vista al sitió que tenían puesto los mayus. Dividieron el ejército y les cerraron en una mortífera tenaza. Con la ayuda de Dios, nuestras tropas destrozaron el cerco y los normandos recularon hasta sus naves. Abandonaron cuanto robaron y liberaron a los creyentes que habían apresado para esclavizar. Quizá pensaron que les dejaríamos escapar. Nuestro invicto ejército les siguió y dio alcance. En la playa les acometieron y les forzaron a huir en desbandada. Nuestros hombres les prendieron fuego y hundieron diez barcos. Los que consiguieron escapar nadando se embarcaron en el resto y pusieron rumbo al Norte con el rabo entre las patas como perros apaleados —esta comparación arrancó una sonrisa entre los reunidos—. El cadí de Valencia y Tortosa envió un mensajero al conde gallego. Pensaba, y con razón, que los mayus, después del revés sufrido en Santaren, se desquitarían en Galicia. No le defraudaron. Los normandos se presentaron en las costas gallegas y se predispusieron a desembarcar para asolar la tierra. Sin embargo, se encontraron con las huestes del conde en orden de batalla. Temiendo otro fracaso como en Santaren volvieron mar a dentro y pusieron rumbo a sus gélidos y lúgubres países. ¡Oh Príncipe de los Creyentes! Por este año estaremos libres de la furia de esos perros salvajes y esperemos que hayan aprendido la lección y no vuelvan a poner los pies en tus territorios. ¡A Dios es a quien hay que pedir ayuda!


  Faiq tenía los pelos de la nuca erizados de rabia. El hachib le había robado la parte de información que le correspondía. Pero no contento con esa fechoría encumbró a su sobrino en perjuicio del Caballerizo Mayor, mejor general y quien había llevado el peso de la batalla. «Algún día se me presentará la oportunidad de retorcerte el cuello como a una gallina huera», se dijo mientras hacía de tripas corazón.


  Al-Mushafi continuó con informes sobre las cosechas de trigo y cebada, presentó un exhaustivo balance con las recaudaciones de impuestos y detalló las partidas destinadas a la guerra de África enviadas desde las provincias para ahorrar tiempo y dinero.


  El califa estaba eufórico con las nuevas que había presentado al-Mushafi y le agradeció públicamente el celo con que le servía.


  Faiq, a la izquierda del califa y en el mismo plano que el hachib, con la mejor de sus sonrisas se predispuso a tomar la palabra. Anunció, para asombro de todos, el fenómeno que había encontrado en Málaga. El anciano y su nieto hicieron su entrada precedidos por uno de los sirvientes de la Casa de Correos. Llegaron hasta el lugar de respeto donde se colocaban quienes tenían el honor de ser recibidos por al-HakamII y tras una profunda zalema se postraron a los pies del trono.


  Faiq con una introducción precisa, sin el lirismo empalagoso del hachib, agradeció su oportunidad de presentar el hallazgo prodigioso de un niño-hombre. Describió con meticulosos detalles la historia que le había contado el viejo y adornó con exquisito dramatismo las desgracias que la vida le había deparado.


  —El milagro del nacimiento y crianza de esta maravilla de la naturaleza llenó de gozo a la familia, pero como nada es duradero, la fortuna se les tornó desdicha. El único hijo del anciano y padre del niño murió al poco tiempo y la pena se llevó a su esposa detrás. Las fuerzas de este anciano son insuficientes para alimentar a su nieto. Señor, Príncipe de los Creyentes, en vuestra mano está el remediar la desgracia. ¡Oh Imán de la fe! Dios se sirve de ti para completar su obra. La vida de este niño nacido musulmán desde el vientre de su madre está en tus manos.


  La emoción recorrió el salón. El califa conmovido e influenciado por el eficaz discurso de Faiq hizo varias preguntas al anciano que contestó con su arcaico lenguaje. De nuevo la sorpresa se elevó como el perfume del humo de los braseros y la admiración se apoderó de los presentes. Al-HakamII mandó entregar al anciano ropas y una sustancial cantidad de dinero. Le condonó todo tipo de impuestos durante toda la vida y le mandó que en el camino de vuelta a su casa se hospedara en las postas del califato sin necesidad de abonar la estancia y la comida.


  Al terminar la recepción y tras la marcha del califa unos acosaron al viejo a preguntas y otros tocaron al niño pensando que les traería suerte. También dieron dinero al anciano que salió de Córdoba con lo suficiente para no tener que preocuparse de por vida por el mantenimiento de su nieto.


  El éxito de Faiq había eclipsado la intervención de al-Mushafi que se retiró sin que nadie lo notara. «Ese maldito eunuco nos traerá la ruina». Se dijo el hachib dejándose caer en los almohadones de su palacio herido en su orgullo. La ira, el odio y la impotencia le salían purulentos por la llaga.


  —Espero que hayas aprendido la lección —le dijo Faiq a Yasir mientras abandonaban el palacio. Con un ligero movimiento de cabeza Yasir asintió y se despidieron.


  Los acontecimientos del día le habían abierto los ojos. Enfrascado en su trabajo en la biblioteca no se había dado cuenta de la guerra soterrada que libraban los dos hombres más importantes del califato. La forma de comportarse, el esfuerzo que había visto en ambos para complacer al califa lo entendió como diligencia y pundonor y acababa de comprobar con sus propios ojos su equivocación. Libraban una enconada pugna por ganarse el favor de al-HakamII. ¡Por el poder! También comprendió el motivo por el cual Faiq le había llevado consigo.
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  Al-Hakam II se dirigió a sus aposentos privados acompañado de Yawdar y su escolta personal, los «mudos». Así llamaban en la corte a estos corpulentos guardias, porque muchos no hablaban ni el árabe ni el romance y los que los habían aprendido no despegaban los labios ante nadie que no fuera uno de ellos.


  La voz del muecín entró a través de los hermosos arcos del vestíbulo del jardín. Al-HakamII se dirigió al oratorio situado dentro del palacio y con recogimiento y devoción realizó la última oración del día.


  Yawdar distribuyó los guardias y se retiró. En la recepción había estado muy atento y el furor que le invadió durante la intervención del hachib, despareció con la entrada del anciano y el niño de Málaga. Imaginó en el acto que se trataba de una baza de Faiq. Sin perderse una sola letra de la exposición del prodigio de la naturaleza, clavó los ojos en el califa y, al observar el efecto que producían las palabras y los gestos de Faiq, supo que otra vez el hachib había sido derrotado. Tanto él como el sahib al-Burud se habían marcado como objetivo destruir a al-Mushafi y por las muestras de gratitud que les dispensaba el califa abrigaban la ilusión de estar consiguiéndolo poco a poco.


  Duka, el eunuco domestico del califa, recibió a su señor en la entrada de la habitación usada como comedor particular. Había encargado la cena al maestro de cocina y vigiló con escrúpulo la ordenación de los platillos y el servicio. Satisfecho ordenó retirarse a todos. Cuando veía en el califa la alegría reflejada en su rostro sabía que la noche sería el colofón del día.


  La algarabía de los pájaros en el jardín por encontrar una rama donde dormir invadió el salón en las alas del perfume de los mirtos, jazmines y rosales difuminados bajo la mortecina luz crepuscular. Al-HakamII se lavó las manos con agua de rosas de un aguamanil de plata y se reclinó en los almohadones.


  —Haz pasar a esa orquesta que ha llegado de Bagdad —ordenó el califa entornando los párpados. Duka batió las palmas y apareció un eunuco a quien le trasmitió el deseo de su señor.


  —Esta noche quiero cabalgar a lomos de las notas del laúd, traspasar estas paredes, ascender y perderme en el sublime horizonte del éter —dijo al-HakamII y echó la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados, como si quisiera salir de su cuerpo y volar, volar como las almas. El día había amanecido magnifico, las noticias fueron excelentes y el milagro que Dios había obrado en el niño de Málaga lo consideró un presagio de buena suerte. Levantó una copa y Duka se apresuró a escanciar vino.


  —Hoy dos hombres en quienes he depositado mi confianza han rivalizado en hacerme feliz, las cosechas han sido buenas, los gastos de la guerra los podemos sufragar sin problemas, los mayus han desistido de arrasar nuestros puertos y alfoces por miedo a nuestro ejército y Dios se nos ha mostrado un milagro.


  —Lo viejos leones se rugen, arañan el viento con sus desgastadas garras y se tumban a descansar bajo la sombra del mismo árbol.


  Al-Hakam II esbozó una inteligente sonrisa complacido con el comentario de Duka.


  —Me place el celo de cada uno en servirme y no me pasa desapercibido su afán. Dos soberbios adalides experimentados. Dos hermosos gallos enfrentados y, al mismo tiempo, unidos en el sin par proyecto de engrandecer el reino. Dios me ha favorecido con un heredero y con fieles servidores que continuaran mi obra cuando muera.


  —Quien honra a su señor se honra a sí mismo. ¡Oh señor! Eres la garantía y la fiel protección de los musulmanes, tu excelencia es un peristilo sagrado. ¿Quien puede desasirse de tu lado con el desdén del que no ama? A ti se llega con la mirada del amante y ante ti el gangoso y el tartamudo se vuelven elocuentes. El servirte es una gracia que solamente los elegidos disfrutan —dijo Duka con los elevados sentimientos de quienes aman a quien sirven. Habían envejecido a la par y las confidencias de las que era depositario le ataban a su señor con un lazo indestructible.


  «Qué exquisita discreción y generosidad. Faiq le asedia con impertinencias y él le protege y me oculta su empecinada ambición y a mi querido al-Mushafi, que le odia por su despotismo, me lo sigue presentando como el fidelísimo amigo del alma». La orquesta entró en la sala y al-HakamII dejó las meditaciones para mejor momento. Los plectros arrancaron de las dormidas cuerdas seductoras melodías y el califa se abandonó en el feliz deleite de los sentidos.


  —Sírveme vino —dijo al-Hakam II alargando la copa mientras la orquesta se preparaba para otra interpretación—. El Profeta desaconseja su consumo pero mi cansado y viejo corazón se reconforta con el espectro que vive en la fermentación.


  —Dios creó las uvas y facilitó al hombre el aprendizaje de elaborar el vino. ¡Todo existe por Su voluntad! —dijo Duka entre humilde y piadoso. Mientras escanciaba el rojo caldo en la copa, reprimió una sonrisa al rememorar los primeros tiempos del reinado de su señor. Al-HakamII aburrido de escuchar a los intransigentes quejarse sobre las noches cordobesas, los saraos donde el consumo de vino se desbordaba y la embriaguez se hacía manifiesta, propuso arrancar las parras de vid y erradicar el consumo de la embriagadora fermentación. «Haremos vino del los higos y de todas las frutas» gritó el pueblo enfurecido y la vides siguieron en los campos y el vino no dejo de consumirse.


  La orquesta atacó de nuevo y las notas musicales se hicieron dueñas de la noche y el alma del califa.


  Al servir la tercera copa al califa Duka con una seña imperceptible llamó a un eunuco de los que ocultos tras los cortinajes esperaban la leve indicación.


  —Preparad al muchacho eslavo que educáis en el harén —susurró Duka en la oreja del eunuco.


  El largo tiempo al servicio personal del califa le había servido para conocer los deseos de su señor antes de que los manifestara. De modo parecido a su padre, tras la ingesta de vino buscaban con frenesí un cuerpo con que solazarse. Abd al-RahmanIII satisfacía sus fantasías con las concubinas y daba rienda suelta a los demonios abyectos adormecidos dentro de su alma, bramaba y las cubría como un viejo semental. Al-HakamII refugiado en equívocos placeres, se refocilaba con los cuerpos de los bellos efebos con delicadeza femenina. Al subir al trono se obligó a fornicar con concubinas. Había que vestirlas como a los efebos y las tomaba por detrás. Subd se quedó por fin embarazada y dio a luz dos hijos, el primero se malogró a los seis años y el segundo se criaba como un pajarillo. Al-HakamII desde que creyó que tenía asegurada la descendencia y el heredero viviría, volvió a su antiguo instinto de dormir con jovencitos hermosos. En realidad era lo que le gustaba.


  La orquesta terminó su actuación y al-HakamII bebió el último trago de su copa. Miró a Duka y antes de que hablara su fiel sirviente le hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Entendió que tenía preparado el lecho y se dirigió a su habitación. Entre los almohadones sobresalía una linda cabeza juvenil. Duka ayudó a desvestirse a su señor y, cuando al-HakamII se metió en la cama al lado del cuerpo que se adivinaba entre los cojines, se retiró. Cerró la puerta tras de sí. Anduvo despacio por el pasillo en dirección a su habitación. A punto estuvo de caerse. Algo en el piso le hizo tropezar. Lo apartó con el pie y sintió una sensación extraña. Fue hacia la antorcha que lucía en la pared, la cogió y volvió sobre sus pasos. En el suelo estaba el cuerpo del gato persa hecho una bola. No pudo evitar un estremecimiento. Lo levantó y lo miró con pena. En las manos lo llevó al cuarto donde se arrojaba la basura y lo depositó entre los desperdicios de la cocina. «El veneno que creíamos erradicado vuelve a la corte con su mortífero aliento». Se dijo y se metió en su cuarto. Aunque le dolía el corazón por el pobre animalito, tan inofensivo y tan dulce, no despegó los labios ni emitió la menor queja. Había tantas muertes de seres inocentes entre las paredes del Alcázar que su corazón se había encallecido. Tomó la determinación de no comentar con nadie la desgraciada desaparición del gato, pero desde esa noche no bajó la guardia.


  EL EGIPCIO
Y LA ALCAHUETA
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  El viernes ocho del mes de du-l-hiyya coincidió con la entrada del otoño, el regreso del ejército del Algarve y con el aguacero más violento de los últimos años. Solamente los viejos recordaban una tempestad semejante.


  El cadí de Valencia y Tortosa y el Caballerizo Mayor acuartelaron las tropas y se dirigieron al palacio del Ejército, dar al-Chund, en Medina al-Zahra bajo una tupida cortina de agua donde les recibió el califa. La recepción, a causa de la lluvia, fue deslucida y simple. Se redujo a una somera información sobre las escaramuzas contra los normandos y el califa se retiró a sus dependencias. El temporal perseveró hasta el sábado por la noche.


  El domingo, diez del mes de du-l-hiyya, segundo día de otoño y fiesta de los Sacrificios, amaneció con los cielos cubiertos de negras y amenazantes nubes. En la masulla se instaló el almimbar y un grupo de esclavos, con grandes escobones, barrió el suelo y desalojó el agua acumulada durante el chaparrón de los días anteriores. Los habitantes de Medina al-Zahra, con los ojos fijos en la bóveda celeste, se arremolinaron en la explanada. Temerosos imploraron a Dios para que un viento generoso desencapotase el firmamento. Las plegarias dieron su fruto. Los cielos se despejaron y un tímido sol apareció indeciso y parpadeante entre los desgarrones de las nubes.


  Muhammad ibn Aflah, zalmedina, gobernador de la áulica ciudad, vestido con sus mejores galas, salió de su palacio para asistir como uno más a la oración en la explanada. En las primeras filas escuchó al cadí, más atento a la humedad que se le metía en los huesos que las devotas palabras. Con fuertes escalofríos aguantó hasta el final y mientras unos y otros se felicitaban, corrió al Salón Oriental donde debía supervisar los preparativos para la recepción del califa. Subió a la terraza superior acezando como un galgo cansado y con la espalda arqueada por el peso de las preocupaciones. Por los pasadizos de la guardia llegó al palacio.


  Un vigilante del zoo se le plantó delante con una inequívoca expresión de terror.


  —¡Habla pronto y, por tu vida, que sea importante lo que te ha traído aquí! —le apremió el zalmedina con tono agrio. Para él la fiesta se había presentado aciaga y, para colmo de males, se sentía indispuesto.


  —¡En la jaula de los leones ha aparecido un hombre muerto! —soltó el sirviente masticando cada palabra.


  —¡Dios Misericordioso! ¡Lo que faltaba esta mañana!


  Muhammad se llevó las manos a la cabeza y se atragantó con un juramento. Razones sobradas tenía. La próxima semana casaría a su hija mayor y antes de salir de casa había tenido una esperpéntica discusión con su mujer por el ajuar de la novia. «Que si era escaso. Qué así nadie casaba a una hija. Qué un padre tiene el deber ineludible de velar por el bienestar de su familia y él, por la dedicación al trabajo o por desidia, se había olvidado de la casa y de los hijos».


  —Las fieras se han comido parte del cuerpo —el vigilante le volvió a la realidad—. De la cara le faltan la nariz y los ojos. Está irreconocible —tomó aliento y continuó—. Le han desgarrado el vientre y los intestinos campean desperdigados por el suelo de la jaula; los muslos, el culo y parte de los lomos se los han comido —el hombre se interrumpió en busca de otros detalles que describir.


  —¡Lo hecho, hecho está!


  El zalmedina mandó a un esclavo en busca del jefe de la policía y cuando llegó le envió con el vigilante al zoo para sacar el despojo de la jaula y guardarlo en la caseta de los aperos. Era el momento menos oportuno para alarmar a la corte.


  A Muhammad le ardía la cabeza, sentía que la fiebre le subía por momentos. «¡Dios clemente! Permíteme aguantar hasta que el califa termine de recibir las felicitaciones de sus invitados». Imploró sobreponiéndose a la debilidad que le invadía.


  Entró en el gran vestíbulo y bajo los arcos sostenidos por finas columnas de mármol se detuvo. Se secó el sudor frío que le perlaba la frente y suspiró. Volvió a rememorar la escena que había tenido con su mujer: «Me he gastado los ahorros en este matrimonio, he pedido dinero prestado para atender a sus caprichos y, cuando me creo libre de tonterías, me viene con que le falta no se qué diablos. ¡No las entiendo!». Con un manotazo quiso deshacerse de los agobiantes pensamientos y entró en el grandioso salón de recepciones. Los esclavos colocaban las alfombras y los almohadones del trono del califa. Bajo las órdenes del eunuco encargado del protocolo se movían como precisas marionetas. Inmediatamente hizo su aparición al-Mushafi. Se felicitaron y se retiraron a un lado para permitir que terminaran de acondicionar el salón.


  —No tienes buena cara esta mañana —dijo el hachib al contemplar las profundas ojeras que orlaban los ojos del zalmedina.


  —El día ha amanecido nefasto. Tenemos un cadáver en la jaula de los leones. ¡El regalo de la fiesta! —soltó Muhammad y el hachib le miró como quien ve a un fantasma en pleno día.


  —En la corta vida de esta ciudad he visto de todo, menos muertos en las jaulas de las fieras. ¿Has tomado las medidas oportunas?


  —He mandado retirar el cuerpo y mantener la discreción.


  —No le des mucha importancia. Seguramente se trata de algún borracho metido a domador de leones por los efectos del alcohol —procuró contemporizar al-Mushafi quien veía la ciudad como un reducto de diversiones y juergas de los ricos comerciantes y los extranjeros de los cortejos de las embajadas que celebraban penas y alegrías en las tabernas del camino de Córdoba. El vino corría a raudales y los saraos duraban hasta la madrugada.


  —Creeré en tu observación, al menos hasta averiguar lo ocurrido.


  El capitán de la guardia califal desplegó a sus hombres desde la puerta del salón hasta los jardines de la terraza. Todos con primorosas corazas doradas, yelmos, escudos de piel de onagro y espadas con empuñadura de pedrería. Los invitados habían llegado y esperaban en los respectivos palacios para comenzar el desfile. Los militares y los jeques de las tribus beréberes en la casa del Ejército, dar al-Chund; los visires y gobernadores de provincias en la casa de Visires, dar al-Uzara; los ulemas, alfaquíes, jurisconsultos y altos funcionarios en la galería al Sath al-Mumarrad. Los hermanos del califa subirían a caballo hasta las puertas de palacio y desmontarían en la piedra. Desde allí iniciarían la entrada por el vestíbulo principal.


  El califa, en el dormitorio, estaba recostado sobre un lujoso diván frente a la fuente de mármol verde traída desde Siria por el armador Yunani. El rumor del agua sobre la piedra le invitó a meditar. Imaginaba que la felicidad de su pueblo durante su reinado sería como los chorros que salían por las bocas de las figuras de oro que su padre había mandado añadir a la pileta, reposada y constante.


  Yawdar, el Gran Halconero y jefe de los «mudos» y Faiq, sahib al-Burud, entraron a buscarle. El cortejo se inició con al-HakamII al frente. A ambos lados los dos oficiales seguidos de un escolta con lorigas refulgentes, cascos relucientes como el oro y armados de espadas de empuñadura de marfil. Al-HakamII, ataviado con una vistosa túnica de seda y un gran turbante blanco donde resaltaba un enorme rubí, ocupó el trono. Entró su hijo, el príncipe Hisham, con la seriedad de un adulto. El niño se dobló en una cumplida reverencia y besó la mano de su padre. Al-HakamII le colocó a su lado para recordar a todos que Córdoba tenía un heredero.


  Con la entrada de los hermanos, se inició la recepción. Abu-l-Asbag, el mayor, se arrodilló, besó la mano del califa y a continuación la de su sobrino. Al-HakamII le colocó a su derecha. Abu Mutarrif al-Mugira, con idéntica reverencia se situó debajo. Qasim Asbag imitó a sus hermanos y el califa le colocó a su izquierda.


  La cabecera del gran salón estaba completa. El califa, figura única e inequívoca en el centro, su hijo y heredero a su lado, la familia directa por debajo y flanqueándole confirmaban la indiscutible autoridad y los dos grandes oficiales domésticos como pilares notariales daban fe y aseguraban el futuro.


  Avanzó al-Mushafi como primer hombre del gobierno, se postró, besó la mano de su señor y la de su hijo y se colocó a la derecha por debajo para ministrar. A continuación lo hizo el zalmedina y se sitió a la izquierda. Una vez en su puesto comenzó el desfile.


  El Caballerizo Mayor, Ziyad ibn Aflah, se colocó por debajo de su hermano el zalmedina, y el cadí de Tortosa y Valencia por debajo de su tío el hachib.


  Entraron por orden los visires, los altos funcionarios, los nobles árabes, los cadíes, los generales, los jeques beréberes, los gobernadores de provincias, los ulemas, los alfaquíes, los jurisconsultos, las delegaciones gremiales de Córdoba y Medina al-Zahra y por último los comerciantes y ricos hombres de negocios.


  A una indicación de Al-Mushafi se inició el turno de recitaciones. Abrió al-Tubni con una hermosa composición dirigida al califa y otra a su hijo.


  Muhammad no pudo continuar. Le latían las sienes con secos golpes de tambor, la fiebre le perlaba la frente y la cabeza le dolía como si estuviera a punto de estallar. Le sustituyó su hermano el Caballerizo Mayor.


  La noticia del muerto no había llegado a oídos de los invitados y tampoco a los del califa. La reopción continuó hasta que al-Mushafi declamó el postrero panegírico sobre su señor y el heredero.
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  Esa misma mañana de la fiesta de los Sacrificios Yasir asistió a la oración en la explanada de la masulla. Llegó en el mismo momento en que el cadí supremo, al-Salim, subía al minbar y empezaba la oración con el recordatorio de la celebración, el milagro obrado por Dios al sustituir a Ismail por un cordero cuando estaba a punto de ser degollado por su padre Ibrahim.


  Arrodillado entre la multitud no supo cuando dejó de escuchar al cadí. Imitó los movimientos de los demás como un autómata y devolvió las felicitaciones a los más próximos al finalizar sin conciencia de a quienes se la daba y de quienes la recibía.


  Empujado por unos y otros abandonó la explanada sin preocuparse donde le conducían sus pasos, sabía que tenía tiempo de sobra antes de reunirse con el grupo de oficiales palatinos para acceder a la recepción y felicitar al califa.


  La corriente humana le condujo al zoco. Paseó por las calles vacías y terminó en el barrio donde vivían los comerciantes.


  Los ciudadanos que no estaban invitados al gran banquete que se celebraría después de la recepción de palacio se preparaban para organizar su fiesta particular. Ese día no habría casa sin cordero que sacrificar ni pobre al que le faltase mesa donde sentarse. Por los patios de Medina al-Zahra se escuchaba el grito de «bismillah Allahu Akbar», en el nombre de Dios, el más Grande, al tiempo que los afilados cuchillos rebanaban las gargantas de los blancos corderos orientados hacia la Meca. Se detuvo a la puerta de un comerciante que se disponía a realizar el sacrificio. Emocionado pensó ingenuamente que sería testigo del signo divino. El cordero balaba asustado entre las piernas del hombre con la cabeza orientada hacia el Este. Impulsado por un ágil movimiento de muñeca el cuchillo trazó un semicírculo y seccionó la yugular del animal. Yasir siguió sin parpadear el rápido viaje de la primera gota de sangre, desde el pescuezo de la victima al suelo. Al instante un chorro grueso de sangre encharcó la arena de la calle. El cordero, herido de muerte, se retorció con la desesperación de la agonía y exangüe cayó a los pies de su ejecutor que lo soltó al notar que la vida había desaparecido del cuerpo del animal. El milagro estuvo ausente y el olor a sangre y a lana mojada le repugnó.


  Un muchacho, nervioso, con el rostro congestionado por la violenta carrera, llegó hasta el comerciante y entre hipos y trompicones se desahogó.


  —¡Hay un hombre muerto en la jaula de los leones!


  —¡Calla y entra en casa!


  El hombre se desentendió del animal muerto y empujando al niño entraron en casa.


  Yasir se dirigió apresurado al zoo. En la jaula de los leones quedaban rastros de sangre y algunos pedazos de vísceras, las fieras se agitaban nerviosas y el macho, un magnifico ejemplar de grandiosa melena oscura, castaño cerrado, lanzaba gruñidos amenazadores a los curiosos. La hembra más discreta enseñaba los afilados colmillos como dagas terribles. El cadáver lo habían retirado y depositado en la nave colindante destinada a almacenar paja para las camas de los animales, utensilios de limpieza y otras herramientas de los cuidadores. «Ya está enterado el zalmedina» —se dijo—. Allí lo habían dejado y nadie estaba al cuidado. La fiesta absorbía a todos, ricos y pobres, nobles y plebeyos. Guiado por su nuevo oficio entró en el local y se acercó a los mutilados restos del cadáver. Memorizó con inusitado esmero cada detalle de lo que encontraba delante de los ojos. Advirtió un ojal ennegrecido en la espalda, bajo el omoplato izquierdo. «Esto no lo han hecho los leones, más parece producido por una daga de fina hoja. La muerte le debió sobrevenir instantánea» —pensó mientras continuaba con la exhaustiva inspección—. Le llamó la atención un amuleto colgado milagrosamente del cuello, una piedra labrada de lapislázuli. De la mano derecha le faltaba el dedo anular, cortado de un tajo limpio. Abandonó el almacén y se acercó a la jaula. Buscó huellas que aclararan la aparición del muerto en tan extraño lugar, pero no encontró detalle que le permitiera vislumbrar una explicación. Miró entre los arbustos que dividían las cáveas y tampoco halló indicios ni señales. De nuevo en la calle principal del zoo anduvo de un lado a otro intentando leer en el suelo como en un palimpsesto un jeroglífico. Nada indicaba como había llegado aquel desgraciado a las fauces de las fieras. El suelo de la calzada del parque estaba formado con arena de río y las pisadas no se marcaban como si hubieran estado cubiertas por tierra apisonada. Buscó huellas profundas, grupos de pisadas juntas o revueltas, pero el piso no revelaba las señales esperadas. A punto de abandonar las pesquisas distinguió una pequeña huella de asno. Solamente una pezuña marcada en la arena. Este insólito encuentro le animó. Unos metros más adelante unas gotas de sangre seca. Cribó los alrededores y el suelo se negó a mostrarle otros signos. Tozudo siguió hasta el final de la calle, donde se insertaba con el camino que bordeaba la muralla y salía de la ciudad, el usado por los proveedores que con sus recuas de acémilas abastecían Medina al-Zahra. Allí de nuevo aparecieron huellas semejantes a la encontrada en las cercanías de la jaula. Yasir llegó a la conclusión de que las veredas del zoológico habían sido barridas y paseadas a continuación para ocultar cualquier indicio revelador. Algo le decía que la muerte del desdichado no había ocurrido en el parque.


  Divisó el comienzo del desfile y subió rápido a palacio. Por detrás de los soldados que cubrían carrera llegó a la puerta al-Sudda, donde se apeaban los invitados. Solamente unos cuantos elegidos tenían el privilegio de llegar con sus monturas hasta los jardines del gran vestíbulo de arquerías de mármol. A la «piedra» donde montaba y descabalgaba el califa. Al-HakamII permitía que lo hicieran sus hermanos, los visitantes regios, el hachib y el generalísimo Galib. En la «piedra» desmontó el destronado rey de León OrdoñoIV El Malo, cuando llegó a solicitar ayuda al califa para derrotar a su primo el rey Sancho El Gordo, quien con anterioridad había hecho lo mismo acompañado de su abuela Toda de Navarra en busca del apoyo del califa Abd al-RahmanIII para destronar a Ordoño y curarse de la enorme obesidad que incluso le impedía cabalgar.


  Yasir se unió a los oficiales de la administración. Encontró al bibliotecario Talid y se puso a su lado.


  —Tienes la cara de un condenado en vez del alegre rostro de los que vamos de fiesta —dijo el bibliotecario después del abrazo de felicitación. Yasir hizo un gesto indefinido dudando en contarle a su amigo lo que había visto. Al fin se decidió. Tarde o temprano se habría de enterar.


  —En el zoo han hallado un cadáver. Dentro de la jaula de los leones.


  Talid o no le escuchó o entendió que su amigo le había contestado con una tontería. Los invitados entraban en el vestíbulo del palacio y no había oportunidad de detenerse. «¿Tendrá este desgraciado suceso relación con el espía que busco? La piedra de lapislázuli se considera representativa de Alejandría y el colgante tiene las características de los hechos allí», rumiaba Yasir. Él mismo había admirado labores semejantes en sus viajes y hasta estuvo tentado de adquirir uno. Los vendedores egipcios los ofrecían como eficaces contra el mal de ojo y oportunos para atraer la suerte en los negocios, incluso los pregonaban como efectivos talismanes para conseguir el amor y la felicidad.


  Al entrar los beréberes le sorprendió la expresión de sus rostros, agria, malencarada, como si se considerasen vejados por tener que postrarse a los pies del califa y besar su mano.


  EL grupo de oficiales eunucos y normales irrumpieron en el salón y avanzaron hasta el trono. Yasir olvidó el trágico suceso de la mañana, embargado por el protocolo. Se postró emocionado y beso la mano de su señor y la del heredero. Ocupó su puesto en el lado derecho y, mientras desfilaban el resto de los invitados, la obsesión por encontrar al espía se le presentó de nuevo. Escrutó cada rostro y se entretuvo en descifrar cada palabra y comentario que le llegaba. Al escuchar los panegíricos al califa le pareció que muchas de las frases pronunciadas carecían del sentimiento que querían demostrar, pero eso siempre había ocurrido. Mientras los poetas gozaban del favor del califa se esforzaban por halagarle, en cambio, cuando lo perdían sus frases se volvían incendiarias, como había ocurrido con los poetas que se reunieron en la taberna de los arrabales para mofarse y escarnecer a su señor.


  Distraído en sus observaciones no se dio cuenta de la desaparición del zalmedina hasta que vio a su hermano, el Caballerizo Mayor, en su puesto sustituyéndole.


  —Se ha puesto enfermo —dijo uno de los oficiales de la prefectura que se encontraba a su lado.


  Se encontró con la mirada del jefe de policía que hacía esfuerzos por no parecer un recién llegado. No le había visto participar en el desfile y coligió que había sido el encargado de retirar el cadáver de la jaula e iniciar las investigaciones. Pero nadie movería un pelo para encontrar al culpable o los culpables hasta concluidos los actos oficiales. ¿Quiénes estarán al corriente de los acontecimientos? ¿Lo sabrá Faiq? Quien está enterado de todo es el hachib. La mirada asustadiza de al-Mushafi lo corroboraba.


  La recepción terminó con la recitación de al-Mushafi. El califa y los invitados se dirigieron a la casa de Visires donde se celebraría el banquete. Las conversaciones se centraban en la fiesta y algunos se aventuraba a comentar la guerra de África, pero nadie hizo mención sobre el extraño hallazgo de la mañana. Yasir asistió a la comida con el grupo de oficiales a los que estaba adscrito. Se sentó entre Talid y el jefe de encuadernación de los talleres de la biblioteca. Ninguno hizo alusión al cadáver encontrado y coligió que ni Talid le entendió entrada ni la noticia se había difundido dentro de palacio.
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  Yasir, terminado el banquete, se dirigió al zoológico. No había forma de apartar de su mente la imagen del muerto. Tanto en la recepción como en el banquete los esfuerzos por apartarlo habían resultado infructuosos, aunque en algunos momentos consiguiera desplazarlo, el endiablado despojo, pertinaz e insistente, encontraba el modo de hacerse presente.


  La ciudad había permanecido tranquila durante la celebración de la fiesta pero al echarse los ciudadanos a la calle después del ágape, la noticia se había extendido como una mancha de aceite. Al llegar al zoo se encontró con el almacén vigilado. Un hombre en la puerta montaba guardia para evitar la aproximación de los curiosos. A la jaula se acercaban los ociosos que se afanaban en mil elucubraciones, cábalas y conjeturas. Se enfrascaban en discusiones inútiles imaginando el modo o la forma que habían empleado para introducir el cuerpo del desgraciado dentro del recinto de los leones. Yasir, mezclado entre ellos se acercó al cobertizo en busca de una oportunidad para entrar. Haciéndose el remolón, procurando no llamar la atención, observaba los movimientos del vigilante que aburrido y cansado entraba, salía, o se sentaba en un poyete junto a la puerta y, aunque mantenía el gesto hosco, se le adivinaban unas imprudentes ganas de hablar con alguien para matar la soledad y el tedio. El ansiado momento se presentó. Dos comerciantes del zoco se acercaron. La conversación se entabló y el guardia inconsciente dio la espalda a la puerta. Por sus ademanes se les notaba que departían con calor. Yasir se deslizó por detrás y entró en el almacén. La nave estaba divida en dos partes, la primera dedicada al almacenaje de la paja para el piso de las jaulas y en la trasera se guardaban los aperos y los piensos. En la última se encontraba el cadáver sobre un tablón tapado con una manta e iluminado por la luz de una ventana alta. Se acercó y retiró el cobertor con mucho cuidado. Se asombró de la castración que presentaba y de los finos miembros del finado. Ni en las manos ni en los pies se apreciaban callosidades y las uñas de los dedos de las manos las había cuidado como lo hacían las cortesanas. Completó cuanto puedo el examen preocupado por no ser descubierto. Se aproximó a la puerta y vio al guardia enfrascado en la misma conversación con los comerciantes. Sigilosamente ganó la calle y se alejó sin que nadie recelase de su presencia y abandonó el zoo. Yasir sabía que no debía inmiscuirse en la investigación del crimen y, al mismo tiempo, no podía dejar de lado lo ocurrido por las consecuencias que pudieran derivarse del extraño asesinato. A primera vista todos los indicios apuntaban a un delito común, robo y asesinato por malhechores o delincuentes vulgares, pero cabía la posibilidad de que el muerto fuera un correo o un enlace con el agente fatimí en Córdoba o en Medina al-Zahra. Su procedencia era evidente, el amuleto que tan milagrosamente había conservado colgado del cuello estaba hecho en Alejandría y un ortodoxo cordobés no se atrevería a colocárselo como él lo llevaba. Los únicos hombres que Yasir había conocido y que se vanagloriaban de lucir colgantes semejantes eran los alejandrinos. Sumido en estas reflexiones cruzó la puerta al-Sudda de la segunda terraza y se encontró de frente con la destartalada figura de una anciana que avanzaba con dificultad.


  —Te mueves como una tortuga que no pudiera con su caparazón. ¿Qué te ocurre Afra? —preguntó Yasir.


  La vieja levantó la cabeza y le miró con una sonrisa ladina prendida de su marchita boca.


  —¡Ay Yasir, los años! Los años que no respetan a nadie, tanto a ricos como a pobres nos tratan por igual —respondió la anciana levantando el labio superior sombreado de pelos ralos e hirsutos semejando el hocico de una hiena.


  —Desde que te conozco tienes lo mismos años y los mismos achaques.


  Yasir miró la espalda viciada como una cayada, adivinó las delgadas piernas bajo el vestido e imaginó el enorme esfuerzo que harían por sostener el cuerpo que desplazaban.


  —Jamás miento cuando hablo de mi edad. Tengo sesenta años, los mismos que el pasado e iguales que el próximo.


  Rieron juntos. Ella respondía de igual modo le preguntase quien le preguntase, pero nunca dijo cuando los cumplió, hasta ella lo había olvidado.


  —¿Conoces lo ocurrido en el zoo? —preguntó Yasir sin intención premeditada.


  —¡Ay, Dios de los Cielos! Nadie está libre de un mal encuentro —la vieja puso los ojos en blanco, como si los hubiera elevado hacia las nubes en busca de protección celestial.


  —Para este fue definitivo —intentó Yasir tirar de la lengua a la vieja.


  —Las malas compañías traen malas consecuencias —sentenció la anciana.


  —¿Sabes quien era el muerto y con quien se juntó?


  —Eso solo lo sabe el Altísimo.


  Yasir comprendió que no sacaría otra cosa que lacónicas máximas y se despidió de ella.


  Afra ejercía de alcahueta en Córdoba y desde el traslado de la corte a Medina al-Zahra, se desplazaba para visitar el harén real, los de los visires y los de los ricos comerciantes. Este trajín le facilitaba un cauce ideal para colocar infinidad de productos robados y de otras actividades delictivas y Yasir lo sabía como lo sabían el prefecto y los policías. Observó absorto como la anciana caminaba hacia la puerta de la ciudad, encorvada, arrastrando los pies y apoyándose en un vetusto cayado retorcido como su alma.


  La soledad que le invadía desde que Faiq le eligió para ese trabajo le tenía la cabeza enmarañada y hasta había olvidado que en esta fiesta acostumbraba a visitar a Radhia para felicitarla. Mientras la figura de la vieja se perdía entre los árboles de los jardines sintió remordimientos de conciencia y se dispuso a acudir al harén real. Subió por la rampa hasta la terraza superior, cruzó los jardines de palacio y entró por la puerta de servidores. Pensaba encontrar a Radhia en su jardín y hacia allí se encaminó. Entró por el portillo y halló la rosaleda desierta. A punto estuvo de volver sobre sus pasos pensando que la princesa estuviera rodeada de otras concubinas reales o bien hubiera ido a felicitar a Murchana, la madre de al-HakamII, que mantenía una pequeña corte a su alrededor; sin embargo, decidió entrar en la vivienda. En el saloncito, sentadas ante un mesa baja llena de confites y pasteles, estaban la princesa y otra mujer a quien no conocía. Una joven de blanca piel y cabellos rubios como la miel, sedosos y delicados, poco frecuentes de apreciar en Córdoba. Las rubias que llegaban del Norte tenían un color más prieto y el pelo más grueso y fuerte. Un hermoso velo azul pálido de Mosul le rodeaba los hombros y la joven, al percibir la presencia masculina, se cubrió el rostro con un gesto nervioso y apresurado.


  —Te presento a una nueva amiga. Se ha educado en Bagdad y se llama Yamila.


  Yasir hizo una inclinación cortés y Radhia al ver el azoramiento de su amiga soltó una alegre carcajada.


  —No hace falta que cubras tu hermoso rostro, Yasir es un eunuco. Fue mi esclavo en los tiernos años en que sirvió en el harén.


  Tomaban una infusión aromatizada y Radhia pidió a una esclava un nuevo servicio para Yasir que tomó asiento frente a las mujeres. Yamila se retiró el velo y dejó libre el atractivo de su rostro, delicado como un pétalo de rosa. En su pequeña boca apareció una sonrisa y sus labios de perfecto dibujo dejaron al descubierto unos dientes regulares y de nívea blancura.


  El espectáculo de contemplar a las dos mujeres le pareció a Yasir un magnifico contraste. La explosiva hermosura de Radhia frente a la serena belleza de Yamila, los fulgurantes y profundos ojos negros de una se oponían a los claros y pacíficos de la otra. La expresión arrebatada de la princesa se serenaba en la apacibilidad de la esclava.


  —Tendré que agradecer a Allah que hayas podido visitarme en este día —prorrumpió Radhia como mordaz ironía. No habían vuelto a verse desde el día en que ella envió a un esclavo a buscarle y estaba molesta, sufría por el abandono a que se consideraba sometida por Yasir.


  —No me es posible acudir a tu presencia tanto como sería mi deseo, los tiempos andan revueltos y la corte agitada por los acontecimientos de la guerra —contestó Yasir al tiempo que bajaba los ojos. Había admitido su dejadez, se declaraba culpable.


  —Deben ser muy importantes las misiones depositadas en tus manos. Redactas invitaciones para las recepciones de palacio. Esa actividad encierra la responsabilidad de un visirato.


  —Reconozco mi pecado por haberme demorado en acudir a tu presencia. ¿Yerro también por no haberme hecho anunciar? —dijo Yasir dolido.


  —Nunca lo necesitaste, pero ahora con desconsideradas ausencias puede ocurrir que seas inoportuno —insistió la princesa— sin embargo, me alegro que estés aquí. He esperado varios días para hablarte de mi amiga y has llegado como enviado por los ángeles.-La ironía había desaparecido de los labios de Radhia.


  —¿Es nueva en el harén? No tenía noticias de compras recientes y tampoco de la llegada de otras concubinas.


  —Ni una cosa, ni otra. Desde que marchaste a ocupar el puesto en la biblioteca, los negocios del harén los desconoces y no son de tu incumbencia —contestó Radhia con aire misterioso burlándose de su amigo.


  —Soy esclava de uno de los contratistas del califa. Me compraron en Alejandría hace un año aproximadamente y me trajeron a Córdoba. Ahora vivo en Medina al-Zahra en casa de mi señor —aclaró Yamila con palabras moduladas propias de un orador.


  Yasir la contempló con disimulo. El tono dulce y suave de su voz le había sorprendido. Su vestido declaraba un precio elevado y las joyas con que se adornaba atestiguaban la posición de su amo.


  Yasir se inclinó sobre la mesa y tomó un pastelillo. Fue una disculpa para admirar de cerca las manos de la esclava. Le habían atraído desde el primer momento. Armoniosas, de largos dedos y terminados en uñas cuidadas, alongadas. Manos aristocráticas. Las tocadoras de laúd no se podían permitir esas uñas y la voz no se asemejaba a las cantadoras orientales que había conocido.


  Absorto en su minucioso análisis le sorprendió la voz de Radhia.


  —¿Tu nuevo trabajo te exige la confección de patrones de personalidad o has entrado a formar parte de los espías de la corte?


  Yasir se ruborizó y se introdujo el pastelillo en la boca en un intento de ganar tiempo antes de responder.


  —Intentaba comprender como una esclava está junto a ti en posición de igualdad —atacó Yasir creyéndose descubierto—. Es extraño que mi desconcierto te asombre, pues desde que pusiste los pies en el serrallo marcaste los límites de las esclavas —los ojos de Yasir brillaron socarrones.


  —Si lo que quieres es una información sobre mi, puedo facilitártela cuando gustes —dijo Yamila.


  —No necesita ninguna explicación y menos mostrarse impertinente en mi casa. Yasir es un oficial del califa, pero no está autorizado a fiscalizar mis actos y aún menos a perseguir a mis amistades —explotó Radhia con la mirada encendida.


  Yasir no salía de su perplejidad ni comprendía el furibundo ataque. La princesa se comportaba como una niña a quien se la quita una golosina o como una gata celosa. No sabía por que comparación inclinarse, pero resultaba evidente que Radhia se había molestado por el mal disimulado interés que había puesto en su invitada.


  —He venido en busca del calor de una amiga y me encuentro con el aparato eléctrico de una tormenta dispuesta a descargar sobre mi cabeza. Será mejor que me retire —Yasir con mal disimulado enfado se puso en pie con intención de abandonar los aposentos de la princesa.


  —¡Siéntate y no te portes como un muchacho ineducado! Siempre deseo verte y me he alegrado con tu visita.


  —Parece todo lo contrario —se quejó Yasir.


  —Esto es un nido de víboras. Dentro de esta jaula solo he contado contigo. Mi corazón ha latido con el tuyo y la distancia que has interpuesto entre nosotros es una amarga bilis para mi paladar. Hasta hace escasas semanas me comprendías. Compartíamos dichas y desgracias y nos considerábamos compañeros inseparables. Ahora aguanto los días vacíos como una tonta y tú no apareces a mitigar mi desconsuelo —explotó Radhia con la mirada turbia y los labios apretados. Estaba haciendo un veredero esfuerzo por contener las lágrimas que pugnaban por aflorar en sus ojos.


  Yamila se asustó con la reacción de la princesa. La escena le parecía tan insólita que sintió que sobraba. Hizo intención de levantarse y Radhia la retuvo con la mirada.


  —De acuerdo. De acuerdo. No discutamos por tonterías, no hagamos un mundo de la futilidad. En la fiesta de los Sacrificios compartimos con los pobres el cordero y los alimentos. El quinto mandamiento del Islam, la limosna, es lo que vengo a recibir de tu generosidad —Yasir se postró solemne a los pies de la princesa. Ella le tendió las manos y él se las besó. Dos rebeldes lágrimas rodaron por las tersas mejillas femeninas. El momento de emoción se rompió al darse cuenta que Yamila seguía con ellos cohibida y sin saber que hacer. Yasir volvió a sentarse y contó como primicia lo ocurrido en el zoo.


  —Conocemos la noticia —dijo Yamila—. Uno de los esclavos de mi amo vio el cadáver esta mañana cuando pasó por allí. Fue quien dio la voz de alarma y avisó a los cuidadores.


  —Dicen que el muerto es un egipcio por un amuleto que llevaba colgado del cuello —corroboró Radhia.


  —¿Cómo ha llegado hasta aquí ese comentario? —dijo Yasir sin descubrir que él mismo había visto el cadáver y el talismán de lapislázuli.


  —Nos ha visitado Afra, la alcahueta, y nos ha contado lo ocurrido con todo lujo de detalles. Según ella debió ser un rico comerciante y le han matado para robarle.


  Yasir no pudo por menos que maldecir a la vieja. A él le había despachado con «un mal encuentro lo tiene cualquiera», haciéndole creer que no sabía nada y que lo ocurrido la importaba un bledo y en el harén se había explayado narrando detalles que solamente la policía conocía.


  —¿Qué más os ha contado la alcahueta?


  —Piensa que el asesinato se ha cometido en Córdoba y se han deshecho del cadáver aquí para ocultar pistas. Cree que se emborrachó en una de las tabernas de los arrabales y que debió enseñar el dinero que llevaba encima. Como esos lugares están infectados de maleantes y bandidos, algunos le debieron seguir y a la salida le apuñalaron por la espalda y lo desvalijaron —dijo Radhia convencida de que la vieja le había contado la verdad.


  —Esa puede ser una buena explicación. Se la habrá contado a los hombres del prefecto. Este tipo de mujeres suelen ser confidentes de la policía. Los asesinos darán con los huesos en la cárcel no tardando mucho —dijo Yasir.


  Cuando el sol hubo transpuesto la sierra, se apresuró a salir antes de que los guardias cerraran la puerta del pasadizo del pasillo interior. Llegó al pabellón de servidores y se acostó. Le costó conciliar el sueño. La esclava que había visto con la princesa le intrigaba. ¿Quién era esa mujer? ¿Por qué se había puesto nerviosa Radhia al pillarle observándola? Buscó en su memoria los contratistas que se habían trasladado a Medina al-Zahra y en ninguno de los que conocía le encajaba ese tipo de esclava, culta y refinada. ¿Cómo la habrá conocido Radhia?, se preguntó y cansado de buscar conjeturas satisfactorias se durmió.
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  Al día siguiente de la fiesta Faiq, el sahib al-Burud, mandó llamar a Yasir. Lo encontraron avanzada la mañana en la tienda de un orfebre en el zoco. El esclavo que fue a buscarle le condujo al palacio del sahib al-Burud, en la parte occidental de Medina al-Zahra. Yasir subió al piso superior y se encontró a Faiq sentado entre grandes almohadones rodeado de documentos.


  —Sabrás la noticia con que celebramos la fiesta de los Sacrificios —espetó el sahib al-Burud a modo de saludo.


  —Tuve la oportunidad de ver el cuerpo destrozado del desgraciado —contestó grave Yasir y tomó asiento en el lugar que le señalaba Faiq.


  El ambiente de la habitación estaba cargado con el aromático perfume de las resinas que ardían en los braseros. Faiq se quejaba de frío desde los primeros días otoñales y a la menor señal de bajada de temperaturas ordenaba encender los braseros. Algunos decían que para refugiarse entre las volutas de humo, pero nadie sabía el verdadero motivo. El sahib al-Burud sudaba hasta en invierno.


  —¿Qué conclusión has sacado?


  —Un simple asesinato —contestó lacónico Yasir.


  —Un asesinato con atronadoras alharacas —puntualizó Faiq.


  —Eso es lo asombroso del caso. Deshacerse del cadáver arrojándolo a la jaula de los leones. Menos trabajo y quizá más efectivo hubiera sido tirarlo al río con una gran piedra atada al cuello, enterrarlo en una zanja y rociarlo con cal viva o simplemente prenderle fuego —dijo Yasir.


  —A veces pienso que esa forma extraña de quitarse el cadáver de encima sea un aviso, una señal. Si lo que buscaban era sembrar el horror han logrado su objetivo.


  —Sea como fuere el trabajo que se han tomado sobrepasa mi imaginación —respondió Yasir.


  —Muhammad ibn Aflah, el zalmedina, se impresionó tanto al recibir la noticia que cayó enfermo y el jefe de policía está tan asustado que no le cabe el miedo en el cuerpo.


  —El hachib les ha amenazado, según he oído, con despojarlos de sus cargos si no resuelven el caso con prontitud.


  Yasir se removió inquieto en su asiento. Le desesperaba la ambigüedad del sahib al-Burud. Si al menos dijese cuanto sabe o lo que le preocupa, se dijo.


  —¿Te has formado una opinión sobre el caso?


  La pregunta de Faiq salió como un trallazo inesperado. Yasir miró al rostro del sahib al-Burud sin comprender donde quería llegar.


  —Los comentarios que he escuchado apuntan a un desenlace de borrachos y el jefe de policía, con quien he tenido la oportunidad de hablar, me ha dicho que el asesinato se cometió en Córdoba, seguramente en uno de los arrabales donde se encuentran las tabernas. Cree que el móvil fue el robo —contestó Yasir.


  —Muhammad, el zalmedina, por un amuleto que se ha encontrado colgado del cuello de la victima opina que se trata de un egipcio —dejó caer Faiq.


  —También he visto ese colgante y efectivamente está confeccionado en Alejandría, ahora bien, son incontables los visitantes que recibe esa ciudad. Cualquier musulmán puede adquirir uno y colgárselo —objetó Yasir dispuesto a no aventurarse en afirmaciones de las que tuviera que arrepentirse.


  —Es poco probable que un ortodoxo cordobés se coloque ese tipo de amuleto en el cuello —aseveró Faiq contrariado.


  —Admitamos que se trate de un egipcio. ¿Has pensado cuantos nos visitan a lo largo del año? Desde mi punto de vista el asunto se reduce a un asesinato por robo. Le han cercenado el dedo anular, prueba evidente que poseía un valioso anillo.


  —Quiero tener la certeza de que el desgraciado es un comerciante anónimo. En caso contrario sería un agente fatimí o el correo que se comunica con el espía que estamos buscando —atajó Faiq a quien la frente se le estaba perlando con minúsculas gotas de sudor.


  —Mientras ignoremos la identidad del muerto y los motivos que le trajeron aquí estaremos dando palos de ciego —se escurrió Yasir. Las sospechas de Faiq le parecieron producto de una obsesión por encontrar al traidor.


  —El zalmedina y sus policías descubrirán la identidad del muerto y a los asesinos. La muerte, al parecer, fue producida por una cuchillada en la espalda. Una forma artera y cobarde de matar. Característica típica de los bandidos que pueblan los arrabales de Córdoba —soltó Faiq con un bufido. La forma como le contestaba Yasir le hacía pensar que se desentendía del caso y, para colmo de males, sentía que le estaba tirando de la lengua en vez de ser él quien lo hiciera.


  —Las incongruencias que rodean este asunto dificultará las investigaciones. ¿Qué explicación coherente se le puede dar a la forma en que se deshicieron del cadáver? —dijo Yasir evasivo.


  —Para mí todo puede resumirse como una anécdota macabra. Mi instinto me dice que ese desgraciado era un agente del califa egipcio —remató Faiq acerando el tono de voz amenazador.


  Yasir sintió que una amenaza había entrado en el salón. Faiq le miraba con una cólera amarilla en los ojos como ocurría siempre que le contradecían y el osado se encontraba en un nivel más bajo, alguien a quien pudiera destrozar con un solo gesto. Sin embargo, aguantó impávido. Desde que aceptó el maldito trabajo su alma zozobraba en contradicciones y había llegado a un punto donde dudaba incluso de sí mismo. ¿Cómo era posible que un hombre con la cantidad de agentes a su disposición tuviera que recurrir a un oficial de biblioteca sin experiencia en intrigas? La explicación que le dio al principio y entonces le creyó, ahora le parecía infantil. Se enorgulleció de servir al califa y llegó a sentirse héroe. Creyó poder descubrir el enredo con solo meter la nariz en algunos de los rincones de la corte y sacar a la luz al traidor. Pero a medida que se introdujo en la investigación comprendió su equivocación. Se encontraba solo, sin ningún tipo de apoyo, husmeando de aquí para allá como un perro sin amo y sin saber donde dirigirse. Faiq que debiera facilitarle las cosas le engañaba, la verdad era tan ajena a sus labios como los árboles al desierto. Le hacía sentirse como esas figuras de sombras que unos artistas trajeron de Bagdad y exhibieron en la corte. Le manejaba a su antojo sin ordenarle, ni fiscalizarle, al menos en apariencia, dejándole libertad de movimientos, pero conduciéndole por donde él quería. ¿Por qué no encargaba a sus hombres investigar sobre el egipcio si estaba convencido que se trataba de un espía fatimí? Esa pregunta a la cual no encontraba respuesta le aterraba.


  —Haré indagaciones en ese sentido y te agradecería tu colaboración. Me serían muy útiles las pesquisas que consigan tanto el zalmedina como la policía o tus hombres —dijo Yasir y sostuvo la mirada del sahib al-Burud armado con un valor que se desconocía.


  —Te trasmitiré cuanto consiga. Otro de los detalles que me inclinan a creer que el muerto era egipcio es el modo como le castraron. Muhammad me ha dicho que le secaron primero los testículos antes de extraérselos. Una operación nada fácil. Se practica en personas que han dejado atrás la adolescencia.


  Faiq había cambiado de tono de voz, ahora se mostraba empalagoso en un intento de alejar los negros nubarrones que había mostrado durante la conversación. Se levantó trabajosamente de los mullidos almohadones y dio por terminada la entrevista. De modo poco habitual en él, acompañó a Yasir hasta la puerta y le despidió con una cálida sonrisa de complicidad con la que quiso insinuar una futura amistad.


  Yasir le confundió aún más. En vez de aceptar y creer en Faiq, algo en su interior le ponía sobre aviso, le decía que se había asociado a un escorpión para hacer un camino que no le conduciría a ninguna parte. Con ese pensamiento abandonó el palacio.
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  Al-Mushafi envió a su secretario y médico personal en busca de Yasir. Como imaginaba le encontró en la biblioteca. Yasir al verle entrar supo que venía a por él, intuía la llamada del hachib y la esperaba de un momento a otro. Aunque Faiq no le había dicho nada de lo que sabía, el primer ministro de su nuevo «empleo» suponía que estaba al corriente de sus actividades. El sahib al-Burud no se atrevería a llevar a cabo por sí solo algo de tanta importancia y menos a exponerse a un fracaso sin tener las espaldas cubiertas.


  Caminaron en silencio hasta el palacio del hachib, pero en vez de dirigirse al gran vestíbulo de la entrada principal, el secretario le condujo hacia una puerta en la muralla norte oculta por un gran macizo de arrayanes. Yasir entendió enseguida que su visita al primer ministro la mantendrían en secreto. El día que Faiq le hizo acompañarle a informar al califa, observó en persona el antagonismo que existía entre ellos, se admiró de la práctica que habían adquirido para herirse, sembrar discordias y, más aun le maravilló el arte consumado que habían desarrollado en confabulaciones, lo que no les impedía unirse si la situación les favorecía a los dos.


  Al-Mushafi le invitó a sentarse y le sirvió él mismo nabid, el vino de dátiles al que era aficionado y que le regalaba un comerciante amigo con quien hacía negocios fructíferos.


  —¿Qué sabes de venenos?


  La pregunta lanzada como un ariete desconcertó a Yasir. Esperaba una interrogación sobre lo ocurrido en el zoo, el acontecimiento que había desbordado a la corte, más o menos como lo había hecho Faiq.


  —No soy médico —articuló intentando ponerse a la defensiva y procuró poner en orden sus ideas, para prevenir el chaparrón que adivinaba en el horizonte del salón del hermoso palacio del hachib.


  —Mi pregunta no guarda relación con el crimen que tiene asombrada a la ciudad y desquiciados al zalmedina y al prefecto de Córdoba. Eso lo resolverán ellos del modo más apropiado y en el menor tiempo posible —aclaró al-Mushafi al ver el asombro pintado en el rostro de Yasir.


  —Sobre tósigos carezco de información adecuada. La medicina y las artes de farmacopea no me han atraído lo suficiente como para encaminar mis estudios hacia esas ramas del saber —contestó Yasir sin atreverse a sostener la mirada del hachib.


  —Sin embargo, si conoces las intrigas y las muertes violentas que fraguaron con la maldita ponzoña en la corte en tiempos pretéritos —insistió al-Mushafi.


  —Colaboro en la redacción de la crónica de la familia Omeya desde su entrada en el al-Ándalus. Es un encargo del califa nuestro señor —admitió Yasir.


  —Desde hace unos días me agobia un sueño en el que veo a Tarub, la favorita del emir Abd al-RahmanII, probando venenos con los animales del harén —Al-Mushafi se interrumpió como si estuviera solo con sus pensamientos.


  —En esta corte no se dan las mismas circunstancias. Subd es la única mujer con quien el califa ha tenido descendencia y no necesita matar a nadie para que su hijo suceda a su padre en el trono —dijo Yasir al recordar el motivo de la confabulación. Tarub temiendo que su hijo no fuera nombrado heredero se asoció y convenció al eunuco y gran oficial Nasr para suministrar una pócima al emir. Consiguieron que un médico les facilitara el veneno. Ahora bien, la conciencia y el miedo a ser descubierto y acusado de cómplice en el magnicidio hicieron recular al galeno que descubrió la conjura y fue el eunuco Nasr quien murió con su propio veneno.


  —Subd sabe las posibilidades de su hijo. No es ella de quien desconfío. Intuyo la existencia de personas a quienes les desagradaría tener a un niño por califa. Si Al-HakamII muriese en un futuro próximo, Dios no lo permita, nos encontraríamos inmersos en una conjura de magnitudes insospechadas —aclaró al-Mushafi.


  —Sería ponerse la venda antes que la herida. En la corte no veo personajes con tales pensamientos. La sombra de nuestro señor es tan plácida y acogedora que no imagino a quien puede favorecer su muerte —afirmó Yasir con rotundidad. Sentía verdadera adoración por el califa y no concebía que otros pudieran albergar el más mínimo resentimiento contra él.


  —Piensas que estás ante un viejo perturbado y te comprendo, pero están ocurriendo cosas extrañas en los últimos tiempos. ¿Quién ha envenenado al gato persa? ¿Por qué?


  Las preguntas de al-Mushafi desorientaron aún más a Yasir. Los comentarios sobre la insólita aparición del felino muerto en el pasillo eran la comidilla de los sirvientes de palacio y había quien señalaba como la mano ejecutora al jovencísimo nubio de Faiq, sin embargo, nadie tenía una prueba contundente para culparle abiertamente. 116 «¿Estaría el hachib al corriente de esta comidilla?», pensó Yasir y le sostuvo la mirada.


  —Muchas veces llegamos a conclusiones disparatadas cuando existen explicaciones sencillas, por suerte son las más acertadas. Admitido el envenenamiento ¿cuántos gatos y perros se matan cada día en Córdoba? Unas veces por crueles y pueriles travesuras, otras porque han llegado a viejos, otras por simple inutilidad y otras por que los mismos animales tienen sus manías y se atraen salvajes venganzas. ¿A cuántos molestó ese gato? Robaba en la cocina, se meaba y defecaba en donde le venía en gana y a nadie le es grato limpiar los suelos de improviso y en horas intempestivas. Era un animal caprichoso, se había hecho el dueño de palacio y campaba a sus anchas —concluyó Yasir.


  —La aparición de tósigos en la corte no traerá nada bueno —se lamentó al-Mushafi. Palpaba la desgracia rondando pero no veía el camino por donde llegaría.


  «Parece mentira que un hombre con tanto poder esté asustado por la simple muerte de un felino», se dijo Yasir mientras contemplaba el rostro del hachib absorto en sus pensamientos.


  —Otra posibilidad la podemos encontrar en los alimentos que ingirió, quizás encontrara uno en mal estado y se lo comió —aventuró Yasir. Al-Mushafi se había levantado y miraba por la ventana al jardín. Tenía la espalda arqueada, con los hombros hacia delante y las manos entrelazadas a la espalda. A Yasir le vino la imagen del hachib con el gato en brazos. «Quizá fuera su único amigo y entiende la desaparición como un amenaza personal», pensó. El animal tenía un carácter atrabiliario, se erizaba ante el primero que se le ponía enfrente dispuesto a saltarle a los ojos y, en cambio, se subía encima de al-Mushafi cuando le encontraba sentado en el diván y ronroneaba de placer si le acariciaba el lomo.


  —El espía que tanto preocupa a Faiq no aparecerá nunca; por el contrario, el veneno hará acto de presencia cuando menos lo esperemos. Yasir, mi opinión y mi deseo es que orientes tus investigaciones en este sentido.


  Al-Mushafi se volvió hacia Yasir. Parecía rogarle en vez de ordenarle que encaminase sus pasos en esa dirección y al mismo tiempo asomaban en sus pupilas la rabia y el odio de un animal acosado.


  —¿Qué quieres decir, que deje de lado el encargo de Faiq y me dedique solo a tus órdenes? —preguntó Yasir perplejo.


  —En absoluto. Sigue como hasta el momento. Ahora bien, busca y encuentra de donde procede el tósigo. De los médicos y herbolarios de Córdoba y Medina al-Zahra no ha salido —ordenó rotundo y circunspecto al-Mushafi.


  —Es una tarea harto difícil para mi, ignorante en esa materia. Entre tus secretarios tienes uno de los médicos de mayor prestigio y reconocido herbolario. ¿No sería el idóneo?


  —Imposible. Lo mismo me ha pedido el viejo Duka que presiente lo mismo. En la corte nos vigilamos unos a otros. Nadie se fía de nadie. Cada cual está pendiente de los errores del vecino para hundirle, exterminarle. Quizá seas el único de quien nadie sospeche.


  Yasir no tuvo opción a oponerse. Conocía las reacciones del hachib y sabía cuan peligroso resultaba enfrentársele. Como en los hombres de carácter febles, sus decisiones eran desproporcionadas y por las señales de su rostro durante la conversación, intuyó que el temor le tenía atenazado. Ese estado de ansiedad le hacía aún más imprevisible.


  Yasir abandonó el palacio de hachib por una puerta oculta que comunicaba con el pasadizo interior entre los distintos edificios de la terraza superior de la ciudad. Nadie le vio entrar y tampoco salir. Anduvo paralelo a la muralla norte y cruzó por una pequeña puerta que daba al corredor interior. La conversación con al-Mushafi le había turbado más si cabe que la que tuvo con Faiq. Este se empeñaba en encontrar un espía fatimí en la corte y el otro iba aún más lejos, un envenenador. De pronto, en la oscuridad del pasadizo, imaginó que el silencio desgarraba la bóveda de piedra y que moriría aplastado en aquella angostura húmeda y negra como las noches encapotadas. Corrió hacia la puerta que se abría en las cercanías de la mezquita y la cruzó con el resuello quemándole la garganta. Bajo el cielo azul plomizo del otoño cordobés respiró con cierto alivio, sin embargo, dentro de su alma seguía bullendo el germen de incomprensión y desconfianza que le habían inoculado los dos hombres más poderosos de la corte. Le horrorizaban las intrigas y se veía inmerso en una de proporciones indeterminadas alimentada por ocultos intereses.


  El destino no podía haberle deparado peor posición. Necesitaba la ayuda divina para desenredar la madeja y por lo pronto no habían encontrado siquiera el hilo. Entró en la mezquita y oró. Sonrió al verse postrado, como lo hacen los infortunados ante lo inevitable. Él, que tan apartada tenía el alma de las preocupaciones divinas y tan carente de fe en las ayudas del Altísimo, había acudido como el más ferviente de los fieles a implorar amparo.
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  Con el mes de octubre volvieron las lluvias, los caminos embarrados se convirtieron en lodazales intransitables y la alegría de la corte pareció habérsela llevado el verano debajo del brazo. Sin embargo, Córdoba aún disfrutaría del sol y los calores obligarían buscar refugio en las horas centrales del día. A orillas del Guadalquivir los rigores se harían esperar.


  Aquella mañana meona, como decían los cordobeses cuando llovía pausado y constante, Yasir sentado en su pupitre de la biblioteca leía sobre tósigos cuando un esclavo de la Casa de Correos le entregó un pergamino enrollado y lacrado con el sello de Faiq. Lo puso a su lado y despidió al mensajero. Estaba decido a continuar con su trabajo. Con su nueva actividad de investigador había escatimado tiempo y esfuerzos a sus tareas de lectura y traducción. Pero la misiva le distraía, le reclamaba con su silencio inmóvil. Al fin lo abrió y se encontró, para su sorpresa, un informe escrito por la propia mano del Sahib al-Burud dándole cuenta del resultado del examen que un médico de la corte había hecho sobre el cadáver del desgraciado de la jaula de los leones. Las conclusiones se resumían en que había sido acuchillado por la espalda encontrándose echado sobre el vientre, en tendido prono, o bien apoyado sobre manos y rodillas, a cuatro patas, como un animal. El cuerpo presentaba innumerables hematomas, unos producidos por golpes con objetos contundentes, otros debidos al traslado y el resto al introducirle en la jaula arrojándole por encima de los barrotes. En el cadáver también se apreciaban abrasiones y las achacaba a los leones, quienes para encontrar el mejor bocado le habían arrastrado por el piso de la jaula y volteado incontables veces. Ampliaba el informe refiriéndose al estado en que se encontró el ano de la víctima. Apreciaba violentas penetraciones con desgarro de las paredes interiores, lo que le inducía a pensar en repetidas violaciones. Por último hacía referencia la ingesta de vino. Del informe coligió que la victima había pasado la noche bebiendo, como imaginaron al principio, y que los asesinos o habían participado en la bacanal o bien, siendo testigos del desenfreno, aprovecharon la embriaguez del sujeto para matarle y robarle.


  Miró el pergamino con asco y lo dejó enrollado encima de la mesa. Le repugnaba el modo con que Faiq le trataba. Intentaba complacerle con la trascripción de la opinión de un médico y silenciaba las investigaciones de sus hombres, más importantes para el esclarecimiento del caso según los intereses que buscaban. Por su cuenta había averiguado la frenética actividad de los hombres del zalmedina, de los del prefecto de Córdoba y del ingente destacamento que Faiq había dispuesto para el caso. Habían vuelto boca abajo tabernas, fondas, caravasares, alhóndigas, burdeles y hasta casas particulares, como a los bolsillos cuando se les vuelve del revés. Eso lo callaba. Pudiera ser que no hubieran encontrado pista alguna, pero eso no era disculpa suficiente. Hubiera agradecido que se le informara de los pasos que se daban para evitarle perder el tiempo y ahorrarse disgustos. Él también había pateado la ciudad, la mayoría de las veces detrás de ellos, que habían pasado como una manada de elefantes. Recibió toda suerte de insultos, improperios y, en algunas casos, pedradas. En una taberna, en la que la suerte le precipitó, tuvo que huir a la carrera para salvar la integridad. El dueño, a quien destrozaron el establecimiento los agentes de la Casa de Correos, le quiso rebanar el cuello con una hoz. Se salvó de milagro. El tabernero con el arma en la mano se precipitó sobre él, pero tropezó con un escalón de la entrada en el mismo momento que levantaba el brazo para descargar el golpe. Ese inesperado traspié le permitió huir como alma que lleva el diablo.


  Abandonó la biblioteca con una determinación. Presentía que Afra, la alcahueta, era la persona indicada para facilitarle una pista. La vieja sabía más de lo que decía. De alguna manera intuía que ella conoció al egipcio asesinado. Bien porque le comprase joyas que ella misma vendía en los harenes, bien por su facilidad para conectar con los extranjeros que visitaban la ciudad. La encontró en el camino que unía Córdoba con Medina al-Zahra.


  —Parece que visitas mucho la corte —dijo Yasir a modo de saludo con un tono amistoso y una expandida sonrisa en los labios.


  —Los negocios hay que buscarlos allí donde se encuentren. A casa no llegan por sí solos. Tengo que comer, como cualquier criatura de Dios —respondió la anciana y se dejó caer en uno de los bancos al borde de la carretera. Yasir se sentó a su lado y le ofreció unos dulces que previsoramente había comprado al decidir salir en su búsqueda. Afra era muy golosa, como las mujeres a las que visitaba.


  Hablaron de cotilleos intranscendentes. Con Afra el entretenimiento estaba asegurado. Podía pasarse la jornada contando chismes y no agotaría el repertorio. En un abrir y cerrar de ojos despellejó a un sin numero de mujeres de los grandes harenes cordobeses y antes que Yasir dejara de reír había hecho lo mismo con los dueños de los mismos. Conocía tan bien las interioridades de las casas que visitaba que hasta las prácticas y las costumbres sexuales de sus clientes le eran familiares. Los harenes son un patio donde nada puede ocultarse. Al comentar Afra el problema que el zalmedina había tenido con la boda de su hija, Yasir creyó que se le presentaba el momento oportuno pero de improviso la vieja se refirió a Yamila.


  —Una hermosa joven. Una mujer educada exquisitamente para el harén de un califa —se relamió la vieja al hablar de la esclava.


  —¿Se formó en una de las academias de Córdoba?


  —Estudió en Bagdad. ¡Esas si que son verdaderas academias! Aunque aquí Ziyad trajo los programas de educación, no son ni parecidas. Aquellas tienen un sello de grandeza que estas carecen.


  Afra, cordobesa de nacimiento, soñaba desde niña con Oriente. Para ella cualquier viajero que llegara de esas lejanas tierras tenía un atractivo especial a sus ojos. Aunque fuese un simple esclavo o el criado de un comerciante. La admiración por aquellas tierras la había llevado a creerse árabe y presumía de antepasados nacidos en Medina, en Damasco o Bagdad. Dependiendo de quien fuera el interlocutor, allí fijaba los orígenes de sus ancestros.


  —¿Cómo ha llegado a Medina al-Zahra? —preguntó Yasir a sabiendas que ciertas indiscreciones le gustaban a la vieja.


  —Tiene una historia cargada de desventuras y al mismo tiempo de suerte. Las estrellas se han confabulado para hacer parecer una desgracia lo que a la larga es un afortunado destino —la anciana se interrumpió saboreando la pausa y regocijada con la curiosidad que adivinaba en Yasir—. Hubiera terminado sus días en el harén de un califa abasí, pero un incidente casual le cambió el rumbo. Una embajada de Egipto, cuando mandaban los aglabíes, se presentó en Bagdad para pedir ayuda al califa, temerosos de la amenaza fatimí desde Túnez. Un cadí, perteneciente a dicha embajada, tuvo la fortuna de aparecer por la academia y al ver a Yamila se encaprichó de ella. Consiguió llevársela consigo. Al parecer pagó tanto dinero como el más rico de los príncipes. Se dijo entonces que ni el mismo califa de Bagdad pudo igualar el precio. También se dijo que el califa de Bagdad permitió la venta por que el cadí era un acérrimo enemigo de Al-Muizz, el califa fatimí, entonces en Túnez, y prometió impedirle la entrada en Egipto.


  —De poco le sirvió la promesa al califa abasí. La propaganda y el proselitismo fatimí había minado las estructuras aglabíes en Egipto —puntualizó Yasir encantado con el relato.


  —Al entrar al-Muizz en Egipto y al tiempo que construía su ciudad, El Cairo, como le faltó dinero ideó el medio de recaudar. Al cadí, los ulemas le acusaron de un delito de traición y le expropiaron todos sus bienes. El gobernador de Alejandría tuvo piedad de él y le dejó subastar el harén. Un armador cordobés adquirió a Yamila y se la trajo al enterarse de que además de la belleza poseía grandes conocimientos en letras, álgebra, caligrafía y otras artes.


  —¿También es versada en medicina? —la pregunta de Yasir hizo respingar a Afra.


  —Vive como una mujer libre. Ha conseguido superar a los contables y ahora es quien lleva la administración del armador. En la casa se han sometido todos a ella. Es la situación más singular que he visto en mi vida. Hasta las mujeres la aceptan y respetan.


  —¡Eres un pozo de sabiduría! Me sorprendes con tus ilimitados conocimientos. No existe nadie mejor informado que tú en Córdoba.


  —La vejez también tiene sus cosas buenas —dijo con falsa modestia la anciana.


  —¿Sabes que era un eunuco el egipcio? —preguntó de improviso Yasir.


  —¿A quien te refieres? ¿Quién dices que fue eunuco? —simuló interés la vieja.


  —Al desgraciado que apareció muerto en la jaula de los leones —se animó Yasir.


  —¡Ah! ¿Te refieres al infeliz que mataron en Córdoba para robarle?


  La ironía brilló en las pupilas de la anciana y las arrugas de la cara dibujaron la señal de alarma.


  —El mismo. ¿Qué opinas tú?


  —Nada fuera de lo que conocen los demás y se dice por ahí. ¿Qué puede saber una vieja visitadora de harenes?


  Afra se puso en pie y se despidió con un gesto de cabeza.


  —Dicen que han ofrecido quinientos dinares para quien señale una pista que conduzca hasta los asesinos —faroleó Yasir.


  —¿Quién te ha dicho eso? —la vieja hizo una mueca sibilina sin preocuparse en ocultar su escepticismo.


  —Lo he oído. El rumor corre por palacio y por Medina al-Zahra.


  —¿Quién es el encargado de repartir el dinero, el mismo califa? —preguntó socarrona la alcahueta.


  —Quizá sea el zalmedina.


  —Si lo que dices fuera cierto el bando se habría hecho público, la voz hubiera corrido como la peste y hasta los gatos y perros de Córdoba estarían enterados —contestó Afra contundente. En sus ojos brillaba una luz de desprecio propia de quien escucha a un simple.


  —En el pabellón de la administración andan como locos. El trasiego de conjeturas para conseguir ese dinero es arrollador —insistió Yasir con un desesperado esfuerzo por interesar a la vieja.


  —Por ese dinero cualquiera puede inventarse una historia, incluso yo —el desprecio de Afra silbó como un latigazo, soltó una rota carcajada y se marchó apoyada en su cayada arrastrando penosamente los pies.


  Yasir desilusionado dio una patada al suelo. Se reprochó su falta de tacto, su roma inteligencia y su inútil e ineficaz encanto que con tanto empeño había desplegado.


  Por un momento le pasó por la cabeza hablar con Faiq y comunicarle sus sospechas, pero al instante desechó la idea. No poseía pruebas y se convertiría en cómplice de torturas crueles e innecesarias. Afra, para librarse hablaría hasta por la cayada, culparía al primero que se le viniese a la boca y este sufriría las mismas penas e incluso la horca. Debería tener paciencia, actuar de otro modo, pero ¿cómo?, se preguntó preso de impotencia.


  Regresó a Medina al-Zahra con la cabeza como un torbellino. Por más que cavilaba no encontraba ni el modo ni el lugar por donde conducirse.
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  Declinaba la tarde, los rayos de sol caían casi horizontales sobre la ciudad y los tejados brillaban como oro viejo. El contraste con las oscuras jaras de las estribaciones de la sierra hacía de Medina al-Zahra una preciosa porcelana dorada con ribetes de noche.


  Yasir atravesó la puerta de la Esfinge y avanzó por la calle central absorto en sus tribulaciones. Subió a la puerta al-Sudda y se paró ante el palacio del zalmedina. A primera vista le pareció normal el ajetreo de la puerta, cotidiano, pero cuando se fijó un poco más le llamó la atención el número de guardias. A Muhammad le va a estallar el corazón, con el problema del insólito crimen y los quebraderos de cabeza que le producen la boda de su hija. Afra le había contado que la mujer del zalmedina había echado la casa por la ventana con tal de dotar a su hija. El pobre Muhammad había tenido que empeñar bienes personales en la Casa de la Moneda para hacer frente a las pretensiones de su esposa. «Gracias que Abi Amir le ha dado el doble del valor de las pertenencias. Ese hombre desde que ascendió al cargo de jefe de la Ceca se mata por conseguir amistades». ¡Qué mal pensada es Afra! Se dijo y apartó los pensamientos con un movimiento vago de cabeza. Continuó la ascensión a la terraza superior y en la puerta del pabellón de sirvientes le esperaba el esclavo de Faiq.


  —El sahib al-Burud te espera.


  —¿A estás horas? Está anochecido —se quejó Yasir. A quien menos deseaba ver era a Faiq, el causante de sus males y quebraderos de cabeza. Hasta el sueño le había abandonado por culpa del maldito encargo.


  —¿Ha ocurrido algo importante? —preguntó a sabiendas de lo pueril de su pregunta.


  —Te lo comunicarán en palacio —respondió lacónico el esclavo y emprendió un trote lobuno.


  Yasir atravesó el patio y subió, como se había acostumbrado, al piso superior. Le recibió un secretario con una luminosa sonrisa. «Esta muestra de amistad me escama» —se dijo y le siguió.


  —Pasa. Te espera el sahib al-Burud.


  Faiq estaba inclinado sobre la mesa con un cálamo en la mano redactando un documento. Levantó los ojos del papel al sentir abrirse la puerta.


  —Siéntate, toma unos pastelillos mientras termino. Traed infusiones o lo que se le antoje a nuestro huésped —ordenó Faiq al secretario y con un gesto amistoso indicó a Yasir un diván.


  Yasir tomó asiento donde le indicaban y cogió un pastelillo de la bandeja que le ofrecía el secretario.


  Mientras esperaba haciéndose cábalas perdió la mirada en las llamas como las mariposas. Le hacían olvidar las preocupaciones. En la caprichosa oscilación de las candelas movidas por la leve brisa veía figuras fantasmales que intentaba descifrar. Esa costumbre la adquirió de niño, le gustaba imaginarse seres espectrales. En la sutil danza de las lenguas de los pábilos buscaba héroes imaginarios con quien le hubiera apetecido convivir y, a veces, se hacía la ilusión de ser él mismo uno de ellos. Ingrávidos y de vida efímera y eterna porque al encender de nuevo las lámparas, se encontraba con los mismos personajes.


  Faiq terminó de escribir, enrolló el pergamino y lo ató con una cinta roja.


  —Lo llevaré yo mismo —dijo enarbolándolo y mostrándoselo a Yasir como un preciado trofeo—. Te he mandado llamar para comunicarte las nuevas. Verás que cumplo con lo prometido —hizo una intencionada pausa y clavó los fulgurantes ojos en los de su invitado—. ¡Hemos atrapado a los asesinos y a su cómplice!


  Yasir parpadeó sorprendido. Jamás hubiera pensado que era eso lo que le diría el sahib al-Burud. Recordó el ajetreo en la puerta del palacio del zalmedina y se imaginó a Muhammad ensanchándose aliviado. También le vino a la memoria Afra, la alcahueta, su expresión de cinismo, en la forma en que se escabulló y en la sonrisa socarrona que le dedicó al marcharse. ¡La vieja zorra lo sabía!


  —Muhammad los tiene en la cárcel de Medina al-Zahra, en Duwayra.


  Yasir contemplaba el rostro de Faiq en silencio. Veía como disfrutaba al informarle y como se relamía al imaginar la tortura a que sometería a los culpables para arrancarles cuanto tuvieran oculto en sus retorcidas almas.


  —¿No sientes curiosidad por conocer los detalles de la detención y de quienes se trata?


  —Me ha sorprendido tanto la noticia que no encuentro palabras. No esperaba un desenlace tan precipitado. ¡Es extraordinario! Esta misma tarde tuve la oportunidad de hablar con el jefe de policía y me dijo que se encontraban lo mismo que al principio, sin pistas. Por eso me he quedado mudo. Asombrado.


  —Ha sido obra de Dios. —Faiq elevó los ojos hacia el artesonado del techo y Yasir tuvo que reprimir una sonrisa. El sahib al-Burud solo creía en sí mismo y Dios era algo tan distante e indefinido para él que la única utilidad que le encontraba era nombrarlo según la costumbre, como una muletilla.


  —Esta tarde se han precipitado los acontecimientos. Una bendita casualidad ha facilitado a uno de mis agentes encontrar la salida del laberinto.


  —¡Dios todo lo puede! —apostrofó Yasir imitando al sahib alburud.


  —Un pervertido, escrofuloso, en otros tiempos un próspero comerciante, envilecido por el vino y arruinado por la lascivia. Llegó a vender a sus concubinas y después a su mujer e hijas para satisfacer la lujuria con muchachos desvergonzados, incipientes delincuentes, que hacen del trasero su industria. Perdóname este largo paréntesis pero lo considero importante —Faiq detuvo el relato y tomó un sorbo de agua con miel disuelta y perfumada de la copa que tenía sobre la mesa—. Nuestro hombre encontró al viejo gallofero, conocido y confidente suyo, dormitando bajo un árbol. Le despertó con un puntapié con intención de reírse un rato a su costa, pero el bujarrón al abrir los ojos y comprender de quien se trataba el que le había propinado la gratuita patada, le pidió dinero. Nuestro agente se lo dio. Esos individuos, detritus humanos, a veces son muy útiles. El pájaro con dinero fresco se incorporó y abandonó su lugar de reposo. «Este marcha a beber», se imaginó y acertó. El agente le siguió por las estrechas callejuelas del barrio de los tintoreros hasta una casa encalada y con grandes geranios colgados de la fachada. Le vio entrar y esperó unos minutos antes de llamar a la puerta. Una vieja desportillada, carcomida, que ni los buitres se atreverían a clavarle el pico, le franqueó la entrada a cambio de unas monedas. En el patio bajo un toldo, sentado a una mesa estaba el bujarrón con una jarra de vino en la mano. «Esto no es una taberna corriente», le dijo el agente que se sentó a su lado con otro jarro de vino. «Si en vez de patearme me hubieses ofrecido una invitación te habría propuesto que me acompañaras», dijo el vicioso y le arrebató el vino para conservar el suyo. Bebió un largo trago, casi la vació. «Aquí se encuentran los mejores placeres de Córdoba», dijo y terminó el vino. «Las jarichiyyas son de otra clase, no como las vulgares que se encuentran en las tabernas de los arrabales». Se había vuelto a emborrachar. El agente le tiró de la lengua y le contó que la semana anterior tuvieron una fiesta como jamás se conoció en Córdoba. Esas fueron sus palabras. ¡El vino debió correr como el Guadalquivir! Entonces dijo que el que pagó la fiesta fue un egipcio y señaló a dos que comían en un rincón. «Aquellos también estuvieron en la juerga». El Agente se despidió y en la calle envió a un muchacho a la Casa de Correos para pedir refuerzos mientras él vigilaba por si se iban para seguirles. Un jinete nos dio la noticia y con Muhammad enviamos un destacamento. Cuando llegó aún estaban en la taberna. Les detuvieron y les interrogaron. Se han confesado los autores del crimen y de arrojar el cadáver a la jaula de los leones. Otro de los compinches es uno de los cuidadores del zoo y fue quien aconsejó esa forma de deshacerse del cadáver. También está encarcelado y ha corroborado la versión de sus compañeros.


  —¿El motivo fue el dinero? —preguntó Yasir.


  —Es lo que se desprende de sus declaraciones. Cuando vieron borracho al egipcio se unieron a la fiesta y uno de ellos aprovechó el estado de embriaguez para robarle, pensando que no se enteraría, pero el egipcio respondió a trampazos y eso fue su perdición. Entre todos le golpearon, le arrojaron al suelo y allí le apuñalaron.


  —Muhammad podrá dormir tranquilo. ¿Está enterado el califa?


  —El zalmedina se lo ha comunicado en presencia del hachib. El informe completo lo llevaré ahora. Estaba redactándolo cuando entraste.


  —Te agradezco que hayas tenido la deferencia de comunicármelo —las palabras de Yasir fueron sinceras.


  —Sin embargo existen flecos por resolver. ¿Quién fue ese hombre? ¿Qué le trajo a Córdoba? ¿Con quién o con quienes negociaba o se veía?


  El rostro de Faiq había recobrado la gravedad habitual. Yasir esperó la segunda parte. Estaba convencido que no le había llamado solo para informarle.


  —¿Cómo y donde contrató a la orquesta y la comparsa que iba con ella? ¿Los mismos dueños de la taberna? —preguntó Yasir.


  —En la taberna se presentó con los músicos y el resto de la tropa. Eso, al menos, nos ha confesado el dueño a quien también hemos interrogado y los asesinos tampoco lo saben, se encontraban dentro del establecimiento cuando el egipcio llegó con la música, las putas y los afeminados —contestó Faiq con un deje de frustración en la voz y se puso en pie. Yasir le imitó y ambos salieron del palacio.


  —Mañana les someteremos a tortura, pero me temo lo peor. Creo que han dicho cuanto saben. ¿Quieres estar presente en el interrogatorio? —preguntó el sahib al-Burud y dejó al descubierto su fea dentadura. Yasir le miró sobrecogido. No contaba con semejante invitación. Le horrorizaban las torturas.


  —No considero necesaria mi presencia —consiguió articular y Faiq soltó una estruendosa carcajada que sonó como los ejes de un carro sin engrasar.


  —El caso se ha resuelto para el zalmedina y los demás pero no para nosotros. Conocido como se desarrollaron los hechos estoy más convencido de que el egipcio era un agente fatimí. La forma de derrochar el dinero es propia de quien lo adquirió con facilidad y sospecho que su estancia fue debida a que vino a cobrar. Te haré llegar las declaraciones mañana. Quizá encuentres algo diferente a nosotros.


  Faiq entró en el pasadizo precedido por un porta antorchas para iluminarle el camino hasta el palacio del califa.


  La noche cubría Medina al-Zahra. A intervalos regulares, las fieras ramas de los hachones desgarraba inmisericorde la oscuridad. Se esforzó en razonar y ordenar los escasos hilos conseguidos de la trama en que le había embarcado Faiq y, como otras veces, llegó a la idéntica conclusión: Afra. Esa endiablada mujer es la clave del embrollo. ¿Pero cómo y de que manera? ¿Cómo una vieja alcahueta se implicaba en un asunto de espionaje y por qué? Cada minuto que pasaba aumentaba su convencimiento de que la alcahueta conocía al egipcio.
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  Hastiado, después de otro día infructuoso, Yasir entró en los baños. Tomó las toallas que le ofreció el encargado del ropero y se desnudó. En la sala de la estufa se tumbó en un banco de masaje. Las expertas manos de un hombretón de piel oscura como las alas de un cuervo, un eunuco africano, le recorrieron los músculos, los distendieron, aflojaron las durezas y las contracturas nerviosas y le devolvieron la conciencia de su propio cuerpo. Aquellas mismas manos le desempolvaron la cabeza de las tenaces y persistentes preocupaciones. Al incorporarse, ligero como una pluma, se rio de si mismo. Investigar fantasmas era un magnifico ejercicio de paciencia y de meticulosos análisis. Pero al instante se hizo otra flexión, quizá no fueran fantasmas lo que perseguía, sino al contrario, mentes truculentas camaleónicas, expertas en el arte mimético de la ocultación. Se zambulló en la alberca y se abandonó a las caricias del agua.


  A esa hora eran muchos los funcionarios que dejaban sus actividades para reunirse en el hamman. Las conversaciones fluían apacibles entre la desnudez y la humedad y los negocios se trataban en confidencial e intimidad sospechosa. Los vapores favorecían las propuestas y asentimientos, ofertas, aceptaciones y rechazos con su silencio gris neblinoso. Yasir nunca fue dado a confidencias y menos aún a descubrir su alma. La corte le había enseñado a protegerse de ambiciones y amistades espurias surgidas bajo los vahos sicalípticos y se excluía de cualquier participación en tertulias y cotilleos tan propios a esas horas distendidas y flácidas.


  Aquel día las conversaciones tenían un tema común, la guerra de África. Para unos, un negocio ventajoso, para otros, tristes emociones de inquietud. El réprobo Guennun estaba en boca de todos como una pieza de caza a quien quisieran abatir. Los remordimientos sobre su fracaso como desenmascarador de espías le asaltaron de nuevo, se sentó en un banco contra la pared, apoyó las manos sobre las rodillas e hizo girar la cabeza de izquierda a derecha y al contrario. Concentrado en el ejercicio desechó las negras elucubraciones. Comprobó con placer la elasticidad de los músculos del cuello y agradeció la pericia del masajista. Absorto no se dio cuenta que alguien se sentaba a su lado. Durante diez minutos había estado ausente como un monje giróvago. Levantó los párpados y se encontró con el preceptor del príncipe Hisham, el gramático Ahmed ibn Muhammad ibn Yusuf, apodado al-Qastalli.


  —Dios elige donde encontrarnos —dijo Yasir a continuación del intercambio de saludos corteses.


  —Para Él nada es imposible —respondió al-Qastalli con una luminosa sonrisa. Sentía por Yasir una especial curiosidad. Le sorprendía el modo de iniciar las conversaciones, invariablemente con una cita al Creador. El mimo Yasir tampoco sabía porque ante el gramático le llegaba desde el inconsciente la referencia a Dios.


  El otoño de nuevo se hacía el remolón, los días a pesar de su cortedad parecían abrileños y el sol retoñaba los campos. Al-Qastalli se entretuvo en glosar el buen tiempo.


  —El verano se resiste a morir —corroboró Yasir.


  —Es una ilusión, un guiño simpático de la naturaleza. El tiempo tiene su ritmo y su marcha es inexorable. Jamás vuelve para atrás, como las aguas del Guadalquivir, pasan y se alejan. Así es la vida —las palabras del gramático tranquilizaron a Yasir.


  Eran grandes verdades familiares, conocidas y olvidadas al mismo tiempo. Verdades embotadas en la conciencia de los hombres atentos a sus desvelos, ansias y sueños.


  Yasir se sintió tentado a preguntar por el príncipe heredero al recordar la conversación que mantuvo con al-Mushafi.


  —Es un niño, normal, con buena predisposición para el aprendizaje e inteligente. El estímulo de su padre le ayuda y se esfuerza. Consigue memorizar sin dificultad y es diestro en caligrafía —contestó al-Qastalli satisfecho del comportamiento del niño.


  —Sentado a la diestra de su padre durante la última fiesta me pareció circunspecto, demasiado serio para su edad. Dijo Yasir. Recordaba al niño recibir las felicitaciones y aguantar durante la larguísima recepción sin perder la compostura.


  —En eso radica la formación. Debe aprender a desempeñar el papel que le ha deparado su nacimiento. En unos años será el próximo califa y tendrá que estar a la altura que se espera de él —dijo al-Qastalli consciente de la importancia de llevar sobre sus hombros la responsabilidad de educador de un príncipe y ufano de saberse en la historia del califato.


  —¡Qué el Altísimo te escuche! La exclamación ferviente de Yasir asombró al gramático.


  —Pareces un general implorando la ayuda divina antes de la batalla —al-Qastalli sonrió y palmeó la desnuda rodilla de Yasir.


  —Nuestros generales en Berbería son quienes necesitan la ayuda de Dios para derrotar al rebelde Guennun y terminar pronto con esta guerra.


  —Yasir, esta guerra es inútil. Guennun no resistiría al frente de un gobierno independiente. Le destruiría al-Muizz desde Egipto y si el interés del fatimí aflojará, serían sus mismos parientes quienes darían fin a esa ilusión.


  —Buluggin está conforme en Túnez de gobernador. Actúa como un autentico virrey y dejará libre las manos del traidor. Al-Muizz aplaude la sublevación y la apoya. Le es más barato y rentable que declarar la guerra a nuestro señor al-HakamII —opinó Yasir. Según su criterio Al-Muizz tenía como objetivo inmediato Oriente y cuando el al-Ándalus se encontrase aislado caería en sus manos fatimíes como fruta madura, si no continuaba con un gobierno fuerte.


  —Al-Muizz no volverá la vista hacia Córdoba. Con la construcción de al-Qahira, «La Triunfadora»; el Cairo como dicen nuestros vecinos del Norte, ha roto con las ambiciones en Occidente —sentenció al-Qastalli.


  —¿Quieres decir que abandonará incluso Túnez? —se asombró Yasir.


  —Al-Muizz ha trasladado no solo la corte, sino todo cuanto le ataba o pudiera retenerle en Túnez. Desenterró a sus antepasados, colocó los restos en suntuosos ataúdes y cargó con ellos. Reposan en la rauda de El Cairo —la voz de al-Qastalli sonó firme, convincente, uniéndose a los susurros de las conversaciones que poblaban la sala fría.


  —Es una oportunidad para anexionarnos el Norte de África.


  —Está fuera del pensamiento de al-HakamII. Buluggin no cambiará de nuevo de bando, si es lo que piensas. Es poderoso como gobernador de Túnez —sonrió al-Qastalli al observar la expresión indecisa de Yasir.


  —¿Por qué hacemos la guerra?


  —Por prestigio y por seguir ostentando la influencia necesaria para dirigir desde Córdoba la política del Magreb Occidental. Al-HakamII no puede ni debe consentir que un pequeño príncipe se declare independiente en sus mismas narices —contestó el gramático.


  —Esos intereses nos costarán un alto precio en personas y dinero —dijo Yasir y a su mente llegó de improviso la idea del espía.


  —Guennun es un salvaje inocente que ha visto la oportunidad de establecer un principado y lo ha intentado. El dinero que Abd al-RahmanIII entregó a su familia para permanecer fiel a Córdoba les obligaba a enfrentarse con los fatimíes, pero resabiados, han aguantado comiendo a dos carrillos. Con la marcha del fatimí a Egipto Guennun ha creído llegado su momento.


  —Entiendo que Guennun es un oportunista pero solo no se hubiera atrevido a declarar la guerra.


  —En eso estamos de acuerdo. Recibe ayudas. Tú mismo lo has reconocido. Los fatimíes no son tontos y esta guerra les favorece, aunque tengan puestos los ojos en Oriente.


  Las palabras de al-Qastalli hacían hervir la imaginación de Yasir. Por un momento llegó a sospechar que se encontraba ante el espía que buscaba Faiq y procuraba mostrar desconocimiento para arrancar al preceptor del príncipe una palabra, un gesto que le comprometiese.


  —Esas tribus están acostumbradas a cambiar de señor. Guennun pedirá el perdón cuando vea diezmados sus efectivos, si no muere en batalla o le matan los suyos —profetizó Yasir.


  —Pudiera ocurrir, ahora bien mientras logre mantener la ilusión del fatimí recibirá el socorro necesario y la guerra se alargará —al-Qastalli no tenía confianza alguna en las gentes del Norte de África.


  —¿Crees que el objetivo de al-Muizz es debilitarnos? —preguntó con inocencia Yasir.


  —Para los fatimíes el tiempo carece de valor. El califa fatimí cumplirá con el papel que le ha otorgado el destino y quien le suceda continuará su obra. No lo olvides Yasir.


  Yasir tenía una pregunta quemándole la lengua. No se atrevía a formularla por prudencia, pero creyó llegado el momento.


  —¿Piensas en la llegada del al-Mahdi, el Elegido, el Imanan Oculto que tan ansiosos esperan los fatimíes para unir a todos los creyentes bajo un solo califa?


  Al-Qastalli esbozó una enigmática sonrisa antes de responder.


  —¿Qué significado tiene para ti el al-Mahdi?


  Yasir ante la inesperada pregunta sintió que la red que había lanzado se le volvía en contra y sin dilación contestó rotundo.


  —Soy cordobés y la esperanzas fatimíes no se corresponden con las mías.


  —En esas mismas circunstancias me encuentro. Enseño la Suna al príncipe y a ella me acojo y por ella rijo mi vida —contestó al-Qastalli sin perder la sonrisa. Para muchos su alegre expresión resultaba una máscara impenetrable pero Yasir la entendía como afectuosa confianza. Se arrepintió de su infundada sospecha. La cara del gramático era el espejo de la integridad. Se atrevió a preguntarle sin ambigüedades ni reservas.


  —¿Crees que existen en la corte espías fatimíes?


  —Hay muchas formas de espiar. Dicho de otra manera, de informar. Cualquier comerciante puede serlo, como los hombres de ciencia, los peregrinos. Una legión de hombres. Quienes se desplazan de un lugar a otro reciben y dan información, unas veces de forma involuntaria e inconsciente, otras, intencionada. Ahora bien, espías en el sentido de agentes infiltrados al servicio de al-Muizz no lo creo posible —contestó el gramático y se levantó del banco muy despacio. Entró en el agua, hizo las abluciones rituales de quien se dirige a orar y desde la alberca invitó a Yasir a seguirle a la mezquita para cumplir allí con el último rezo del día.


  Juntos abandonaron los baños y con la mortecina luz del crepúsculo entraron en la mezquita. «Otra vez estoy aquí postrado sin saber con exactitud a que he venido» —se dijo y empezó a balancearse de atrás a adelante como lo hacían los fieles que se habían congregado para rezar a aquella hora.


  Al salir, las negras alas de la noche cubrían Medina al-Zahra. Yasir y al-Qastalli se despidieron en la puerta, pero antes de separarse el gramático dijo con un tono de voz ferviente y circunspecta: «Dios no ayuda a los traidores», y despareció entre las juguetonas llamas de los hacheros y las sombras agazapadas alrededor.
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  Yasir volvió al palacio del hachib por la puerta secreta. Estaba seguro de conocer la causa de su llamaba. El miedo había hecho acto de presencia y la inquietud se agarraba al pecho de servidores y domésticos del palacio califal. Estos sentimientos tenían absorbido el seso a esclavos, eunucos, amanuenses y sobre todo a los barrenderos, jardineros, mozos y al personal de las cocinas. Dos viejos esclavos, dos insignificantes hombres, dedicados a la limpieza de los patios habían muerto en el corto espacio de una semana, carentes de síntomas de enfermedad y en silencio. El primero, apareció sentado bajo un ciprés cuando el sol había traspuesto el monte de la Desposadas y las sombras se cerraban sobre el jardín. A su lado, colocado en el suelo, estaba el rastrillo para recoger la hojarasca, lo que hizo suponer en un principio que el anciano había fallecido de muerte natural. Un fallo cardiaco mientras descansaba después de un inusual y desacostumbrado esfuerzo. Al segundo, lo encontraron de bruces sobre la pileta de una fuente. Lo extraño era la profundidad de la pila de mármol, apenas tenía dos centímetros. El agua ni siquiera le bañaba la cara. Cuando lo levantaron, observaron un apacible semblante, la tranquilidad de quien duerme. Quienes pensaron que se había ahogado rectificaron. Duka, el gran eunuco, acudió con un médico de palacio que certificó ambas muertes por insuficiencia coronaria. Consiguió que la palabra asesinato no se pronunciase, pero el pavor se adueñó de las almas de los sirvientes.


  —¿Conoces lo ocurrido en palacio? —preguntó al-Mushafi con pétrea seriedad.


  —He oído comentar que dos hombres han muerto en el jardín.


  —Duka me ha relatado lo sucedido y el esfuerzo que ha tenido que hacer para tranquilizar y acallar rumores entre el servicio —siguió el hachib.


  —El médico ha certificado infarto en ambos casos —apuntó Yasir sin salir de su asombro.


  —Ese ha sido el informe que ha exigido Duka para no alarmar a la gente, pero han sido envenenados —las palabras del hachib horrorizaron a Yasir.


  —¡Dios Misericordioso!


  —Déjate de exclamaciones y acompáñame. El califa quiere un informe y nos ha citado a Duka y a mí. Te ocultarás y escucharás la conversación.


  —¿Quiénes más participan de la información? —preguntó curioso Yasir.


  —Nadie. Ni Yawdar, el jefe de la guardia personal del califa, ni el omnipresente Faiq. Al-HakamII quiere discreción absoluta y le hemos convencido de la conveniencia de dejar al margen a los grandes oficiales domésticos, al menos por el momento. Este asunto lo conoceremos el califa, Duka, tú y yo. No debe salir de palacio. Comprenderás la responsabilidad que te incumbe —terminó al-Mushafi y ambos salieron por la puerta del pasadizo.


  Yasir se ocultó tras una gran cortina en la sala de oración y al-Mushafi entró en el salón contiguo donde Duka servía al califa sentado en su diván.


  —Te esperábamos impacientes —dijo el califa a su primer ministro sin dejar de jugar con un sartal entre los dedos.


  Duka expuso el caso. El verdadero informe hacía referencia al veneno pero no establecía su composición. El galeno se disculpó con el socorrido «es algo nuevo para mí». Los efectos le habían desorientado. La carencia de vómitos, contracciones, desgarros intestinales y sobre todo la placentera forma que reflejaban los rostros de los infortunados después de haber dejado esta vida, como si la hubieran abandonado en un gozoso sueño.


  —¿Cuáles son tus conclusiones? —preguntó el califa a su fiel eunuco.


  —Señor, como el médico no precisa con rotundidad la causa de las muertes, me veo en la encrucijada de aventurar sospechas. Mis años no me permiten creer en casualidades, en raras coincidencias fortuitas y menos aún en muertes repentinas encadenadas.


  —¿Has tenido en cuenta la edad de esos pobres desdichados, su quebrantada salud?


  —Esos hombres, señor, podrían haber vivido mucho tiempo. Tenían una salud correosa. Aguantaban como nadie el infortunio y los trabajos ásperos.


  Al-Hakam II alargó la copa y Duka le sirvió zumo de frutas sazonado con canela. Al-Mushafi, de pie, escuchaba como un invitado de piedra, sujeto al estricto protocolo.


  —Desde que mi padre, el califa Abd al-RahmanIII —¡Qué dios le haya acogido!—, acabó con las intrigas hemos disfrutado de un largo periodo de tranquilidad. No comprendo las causas para terminar con esta etapa tan fructífera, si es que ha concluido. Es doloroso para mí aceptarlo, pone de manifiesto la debilidad de mi carácter y el menguado entendimiento para gobernar este reino —el rostro de al-HakamII no pudo ocultar su preocupación, sin embargo, siguió pasando las bolas del sartal entre los dedos.


  —Las muertes de los dos limpiadores no presagian una conjura. Eso es lo asombroso del asunto. Las vidas que se han cobrado son inútiles.


  —Habla claro. Quizá haya pensado lo mismo que tú. Me horroriza acertar.


  —Señor, por sospechas no podemos desencadenar una caza de brujas —Duka miró de soslayo al hachib que seguía la conversación con el rostro marmóreo, sin expresión alguna.


  —Hace unas noches tuve un sueño espeluznante. Me desperté sudando y, al mismo tiempo, tiritaba como una hoja a merced del viento —Al-HakamII hizo una pausa y tomó un sorbo del zumo—. Un viejo ciervo, de hermosa cuerna, cubría a las ciervas de su manada entre orgullosos berridos y después las conducía, altivo como un rey, a ubérrimos pastos. Las ciervas engordaban lozanas pero al llegar la primavera no parían, salvo una pequeña. Esta se apartó de la manada y dio a luz un cervatillo. Al otoño siguiente el magnifico macho repitió el rito y en la primavera solamente la misma cierva volvió a parir otro retoño. El primero se criaba alegre, destetado pastaba y en el testuz le parecieron dos puntas, chiquitas, como dos perlas de Omán. Mientras la fértil cierva amamantaba a su nuevo cervatillo, dejaba correr y juguetear al mayor. Se adivinaba en él el macho grandioso que sustituiría a su padre cuando viejo y cansado se abandonara a la suerte de Allah. Una mañana del tórrido verano el cielo se cubrió de buitres, los cuervos y las urracas esperaban que la familia lobuna diera por terminado el festín. El cervatillo de hermosas puntas en sus juegos se perdió de la manada, cansado se quedó dormido e indefenso y los lobos hambrientos le degollaron. En septiembre el gran macho no pudo cubrir su harén. Solo quedaba el cervatillo nacido en primavera.


  Llegado ese momento desperté. La congoja me atenazaba la garganta y hubiera gritado despavorido. Hubiera chillado como una mujer si hubiera podido. No he tenido valor para llamar a nadie que interpretase mi sueño ni lo he referido a oído humano. Os he abierto el corazón por estas anómalas muertes.


  —Señor, mi ignorancia me impide creer en las proyecciones de los sueños. Para mí los sueños, sueños son. En mi juventud a veces me despertaba envuelto en zozobra, soñaba que pasaba las noches en grandes lechos con hermosas mujeres, orgulloso de mi virilidad, armado como un genio rijoso, y la realidad señor, vos la conocéis, desde niño entre las piernas tengo una infecta cánula por donde evacuo los orines.


  —Las obsesiones, que permanecen tranquilas en el inconsciente, se manifiestan impertinentes durante el reposo y la ilusión las presenta como presagios, pero la luz del sol nos trae cada día la realidad. Los sueños jamás se cumplen —dijo al-Mushafi que creyó oportuno intervenir.


  —Gracias, mis viejos y fieles servidores. Siempre encuentro en vosotros un aceite de almendras para restañar mis heridas. Sin embargo, he tenido dos hijos, como la pequeña cierva. El primero murió en la infancia cuando nadie lo esperaba, el segundo, Hisham, es aún un tierno infante, mi heredero. No tengo otros descendientes. ¿Comprendéis mis temores? Me horrorizo al pensar que el sueño pudiera ser una premonición.


  —Señor, incluso aceptando esa equivoca semejanza, el sueño no descubre el destino del segundo cervatillo —intervino al-Mushafi.


  —La desesperación me impidió esperar a la terminación del sueño. Me desperté con voluntarioso esfuerzo. Queridos amigos, me pareció que el futuro se me representaba y no me atreví a conocer lo que nos depara el destino a mi hijo y a mí.


  —Señor, esa preocupación vuestra no está relacionada con el destino —se adelantó el hachib.


  —Esas muertes me han alarmado. Pudieran ser el anuncio de violencias, de muertes absurdas. ¿Habrá alguien que desee la muerte de mi hijo?


  Se produjo un silencio. Pasados unos instantes, Duka habló del gato, como si le hubieran abierto una espita por donde fue desgranando con palabras lastimeras como se encontró el desafortunado felino que trajeron los embajadores de Bizancio. Sin poder reprimir las emociones se explayó con descripciones acongojadas de eunuco. Tenía clavados en sus retinas el miedo y la incomprensión del desdichado animal. La muda súplica de ayuda en los hermosos ojos y la rigidez que se apoderaba de aquellos músculos momentos antes tan elásticos.


  —Quise convencerme a mi mismo de un accidente. Pensé que el inocente animal, glotón como era, habría comido algún alimento en mal estado. Ahora las muertes de los sirvientes me confirman más en la idea que fue envenenado —dijo Duka retorciéndose las manos y con los ojos en el suelo.


  —Puede ser una coincidencia. El gato pudo hallar la muerte por su atrofiado sentido de conservación —apuntó al-Mushafi para tranquilizar al califa.


  —Mi vida está cumplida. La muerte no me asusta. Es a Hisham a quien me debo, él es la continuidad del califato.


  —Señor, nadie se atreverá a atentar contra el príncipe —afirmó rotundo al-Mushafi.


  —Los grandes oficiales, los visires y los generales del ejército me son fieles, al menos eso creo —dijo al-HakamII haciendo recuento mentalmente de los hombres más importantes de su gobierno—. ¿Pero lo serán a mi hijo si yo desaparezco? ¿Defenderán su derecho al trono si yo muero? Pido a Dios en cada oración por mi vida para ver a Hisham convertido en un hombre capaz de defenderse.


  —El Altísimo os concederá cuanto anheláis —dijo al-Mushafi.


  —¡Dios está con quien le sirve! —abundó Duka repuesto de su incontrolada emoción y arrepentido de haber hablado con tanto ardor de la muerte del gato.


  —He pensado crear una pequeña corte alrededor del príncipe Hisham, contigo, mi fiel Duka, a la cabeza.


  —¿Quiénes la integrarían? —preguntó al-Mushafi a quien las palabras del califa habían sorprendido tanto como al eunuco.


  —Hacedme una lista con los nombres de los hombres que consideréis adecuados. No olvidéis que los tiene que aceptar Subd, la madre del príncipe, y tened en cuenta a Abi Amir. Ese joven administra los bienes de Hisham y de su madre con diligente efectividad.


  —Cumpliremos vuestros deseos en todos sus detalles —respondió el hachib.


  —Ahora busca tu sustituto —dijo el califa a Duka que se había quedado mudo.


  —Señor, es muy grande la responsabilidad que depositáis sobre mis viejos hombros. La elección es difícil.


  —Conoces la corte mejor que nadie y a cada uno de los que poseen las cualidades para reemplazarte eficazmente —la sonrisa de al-HakamII y la dulzura del tono de su voz animaron al eunuco.


  —Aconsejo a Yuri.


  —Hemos pensado en la misma persona. Un hombre silencioso y diligente —corroboró al-Mushafi.


  —Es comedido y carente de vanidad. Cualidad poco frecuente en esta corte —dijo Duka—. No tiene amigos y tampoco enemigos. Es independiente, se le desconoce clientelismos y el único fervor lo tiene en vuestra persona.


  Al-Hakam II asintió con un gesto a las palabras del eunuco.


  Treinta años llevaba Yuri como la mano derecha de Duka, sin hacer más ruido que una sombra. Culto, morigerado en su vida, cualidades que habían llamado la atención del califa durante esos años en medio de un mundo de ostentación y soberbia de los grandes oficiales eunucos que presumían como pavos reales.


  El califa se puso en pie. Había dado por terminada la conversación. Al-Mushafi hizo una cumplida zalema y salió del salón. Al pasar por la sala de oración avisó a Yasir. Una vez en el jardín sin testigos, el hachib se detuvo en medio de un macizo de arrayanes.


  —¿Qué me dices ahora?


  —Es grave lo que he escuchado. Pero no acierto a comprender con claridad. ¿Por qué se han ensañado con viejos sirvientes?


  —El asesino o asesinos está o están probando venenos. Buscan matar con impunidad.


  —¿A quién? ¿Quién es el objetivo? —preguntó desorientado Yasir.


  —No lo sabemos. Ahora bien, un crimen preparado con tanta meticulosidad solo puede tener un fin, conseguir que la sucesión, como tiene pensado el califa, no se cumpla.


  —¡El príncipe!


  —El príncipe o el mismo califa. Ambas muertes podrían producir efectos semejantes. Si es Hisham el que muere, el sucesor habrá que buscarlo entre los hermanos o sobrinos del califa. Sí es al-HakamII la víctima, se negarán a reconocer como heredero a un menor y el sucesor se propondrá de nuevo entre los hermanos.


  —Son muchos los que seguirán fieles a la memoria del califa —objetó nervioso Yasir.


  —Muchos serían también los que se opondrían —el tono seco del hachib hizo temblar a Yasir.


  —¡Qué Dios les confunda!


  —A esto me refería el otro día cuando te encargué la búsqueda del maldito tósigo y quien o quienes están detrás. El espía de Faiq puede que no exista pero del veneno tenemos pruebas.


  La luna no había salido y las estrellas entre guiños vieron a dos sombras desaparecer en distinta dirección. Al-Mushafi y Yasir se despidieron. Cada cual partió hacia sus domicilios, al-Mushafi a su palacio y Yasir al pabellón de servidores.
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  La desleída luz del amanecer al filtrarse por la claraboya del techo despertó a Yasir. La mitad de la noche la había consumido con la cabeza girando como una noria, con el veneno en cada cangilón. Pensó y repensó en el veneno obsesionado. ¿De dónde podría haber salido y quien lo traería? De una cosa estaba seguro, tanto el hachib, como el zalmedina, como el prefecto de Córdoba, lo habrían localizado si se hubiese hecho en las dependencias de la corte y Faiq y sus sicarios sabrían la procedencia si lo hubiesen remitido desde cualquier provincia. Ahora bien, no todo se acababa ahí, o su ignorancia era absoluta o había algo extraño en medio. ¿Por qué el hachib no participaba a Faiq del suceso? ¿Qué motivos tenía Duka para ocultarlo también y excluir al jefe de la guardia personal del califa? ¿No eran Yawdar y Faiq los oficiales más cercanos al califa? ¿Qué motivos tenía al-HakamII para no contar con ellos? Sin embargo, un rato antes de coger el sueño y harto de no encontrar respuestas a estas preguntas, se le presentó la figura de la alcahueta. Lo mismo le ocurrió al despertarse, entre los vapores del sueño estaba Afra.


  Por el pasadizo interior entró en el harén y por el jardincito se dirigió a las habitaciones de Radhia. La encontró sentada con una esclava arrodillada pintándole las uñas de los pies y otra cepillándole el pelo. Hablaban y reían las tres con los interminables cotilleos propios del lugar, donde las mujeres solas, sin otro entretenimiento, se despellejaban e intrigaban unas contra otras como si la vida les fuera en ello.


  —Bienvenido, gran señor de los secretos —saludo Radhia desplegando cuanta ironía pudo encontrar a esa hora de la mañana.


  —Dejadnos —dijo Yasir dirigiéndose a las esclavas. La princesa hizo un gesto con la mano y las despidió.


  —Desde hace un tiempo te comportas como un estúpido. ¿Qué mosca te ha picado? ¡En mis aposentos y en mis esclavas mando yo! —arremetió Radhia enfurecida.


  —Han ocurrido cosas muy extrañas últimamente y estoy preocupado. ¿Conoces la noticia de la muerte de dos jardineros?


  —Está en boca de todo el mundo. ¿Qué importancia tiene la muerte de dos viejos?


  —Ninguna. Todos tenemos que morir, pero cuando nos llegue nuestra hora, no cuando se le antoje a alguien de forma arbitraria.


  —¿Qué insinúas?


  —Al parecer fueron asesinados.


  —¡Estás loco! ¿Quién querría matar a dos infelices sirvientes?


  —Eso es lo insólito, que sus muertes carecen de utilidad, a no ser que hayan hecho pruebas con ellos.


  —Ahora que pienso puede que tengas razón.


  —¿Qué sabes sobre el asunto?


  —Nada. Sin embargo, se habla de un potente afrodisíaco que andan buscando para administrarle al califa. Alguien piensa que debe tener otros hijos y con mujeres más fuertes que la pequeña Subd —dijo Radhia con una pícara sonrisa, pero ocultó que desde aquel chismorreo ella había concebido una idea y la había puesto en marcha con su amiga Yamila.


  Por las relaciones del armador y los continuos viajes de sus barcos a Egipto, la esclava había encargado un afrodisíaco a un médico de Alejandría. «Solo hay un preparado capaz de estimular a un hombre hasta hacerle perder la voluntad», le había dicho Yamila. «Polvo de momia real, polvo del cuerpo incorrupto de un faraón. Humores divinos y humanos mezclados con resinas. Tiene poderes celestiales». Lo tendría en sus manos en la próxima primavera, con el primer barco, una vez iniciada la temporada de navegación.


  —¿De dónde ha salido esa patraña? —Yasir parpadeó nervioso.


  —Del mismo hamman del harén califal —Radhia sonrió con el triunfo en las pupilas. «Si este tonto se cree que lo sabe todo está equivocado» se dijo y amplió la abertura de la boca a punto de soltar una carcajada.


  —¿Quién te lo ha contado?


  —Una de las antiguas concubinas del califa Abd al-RahmanIII.


  —¿Estás segura de lo que dices?


  —Te cuento lo que he oído y es tan cierto como que nosotros dos estamos aquí hablando —se enfurruñó la princesa ante la incredulidad de Yasir.


  —Sabrás como ha conseguido enterarse.


  —Por una esclava que tiene Murchana, la madre de al-HakamII. Esa chica escuchó una conversación de la gran señora con un eunuco.


  —¿Quien era ese eunuco?


  —¡Que impertinente! ¿Me estás interrogando?


  —No soy policía. Pero es importante que conozca los detalles.


  —Tanto secreto me tiene harta. ¿Para que quieres saber tanto?


  —No puedo decírtelo ahora. En el momento oportuno te enterarás —Yasir sonrió, le cogió las manos, la atrajo hacia él y la dio un tierno beso en los labios.


  —Al parecer no era de los adscritos al harén.


  —¿Puedes repetirme la conversación?


  —Te diré lo que me han contado. No pidas otra cosa. El eunuco le propuso a Murchana lo conveniente que sería que el califa tuviera otro hijo en previsión. El primero murió y este se está criando débil —dijo Radhia con el ceño fruncido. Si la vieja concubina había contado la verdad, el complot lo habrían organizado Yawdar, el gran Halconero y jefe de la guardia del califa y Faiq. Entre ambos habrían convencido a Murchana, pero lo que habrían ocultado, sin duda, serían sus intereses, dominar a la futura madre y a través de ella al hijo. Subd se les había escapado de las manos desde que Abi Amir ocupó el cargo de administrador y la posibilidad de sujetar a la princesa madre y al heredero la habían perdido definitivamente. Ella tampoco caería en las redes de ese par de emasculados ambiciosos y sin escrúpulos.


  —Todo esto es muy raro —se quejó Yasir intentando comprender lo que escuchaba.


  —¿Les dieron cantárida? —preguntó la princesa volviendo a los envenenados en el jardín.


  —No lo creo. Lo hubiera descubierto el médico. Han debido suministrarles un preparado desconocido en Córdoba.


  —Si ese eunuco no pertenece al harén ¿quién lo habrá enviado? —pensó Yasir en voz alta.


  —Quizá eso sea sencillo de averiguar. La mayoría de los emasculados de la corte están al servicio de los grandes oficiales domésticos.


  —Intentaré localizarlo. Alguien le habrá visto entrar o salir. Preguntar a Murchana no me parece acertado —Yasir intentaba poner orden en su cabeza. Las revelaciones de Radhia le habían pillado por sorpresa. Se había presentado buscando información sobre Afra y se encontraba con otra intriga que bien pudiera estar relacionada con la que buscaban Duka y el hachib.


  —Quizá te sea más sencillo buscar el afrodisíaco entre los herbolarios.


  —Si lo prepararan en la corte se sabría. Aquí los secretos corren como las liebres —Yasir apretó los dientes por la impotencia.


  —He oído, aunque no había hecho caso, aquí todo se exagera, que el egipcio que apareció muerto en la jaula de los leones traía un encargo especial para alguien de la corte y que la intermediaria era Afra.


  Yasir estuvo a punto de dar un salto.


  —¿A quién se lo has escuchado?


  —A la misma concubina de que te hable. Pero esa mujer miente más que habla. Se inventa cosas y encima se las cree. Está convencida que tiene varias vidas.


  ¿Cuándo vendrá Afra a verte de nuevo?


  —¿Qué estas pensado? No quiero que me involucres en nada. Los líos me los busco yo sola y no necesito ayuda.


  —Es muy fácil lo que quiero que hagas. Pídele a Afra que te traiga alguna joya de Alejandría.


  —Lo haré. ¿Imaginas que alguien podría forzar al califa a tener otro hijo?


  —No, pero en esta vida cosas más asombrosas han ocurrido.


  —Puede ser. En el harén se habla de los amores de Subd con su administrador y que fue él quien la convenció para no tener más hijos.


  —¡Esto es un nido de víboras!


  —Deberías saberlo. Te iniciaste aquí —rio la princesa.


  Le gustaban esas reacciones intempestivas de Yasir y se regocijaba con el odio que tenía acumulado hacia las concubinas que tanto le habían despreciado.


  —¿Sabe Murchana de esas habladurías?


  —Puede que sí, puede que no. Esto es una corriente de chismes más firme que la del Guadalquivir.


  —Subd puede ser peligrosa. Ten cuidado. El califa solo ve por sus ojos —advirtió Yasir y besó de nuevo los labios de Radhia.


  —Cuando sepas algo dímelo. Pero ten muchísimo cuidado con quien hablas y lo que dices. Ha habido muchas muertes —con esta recomendación Yasir se despidió.


  25


  Fuera del harén Yasir anduvo hacia la muralla Norte, pasó por delante del palacio de al-Mushafi y giró rumbo a la mezquita. Había pensado en ella como el lugar idóneo para pensar sin que nadie le molestara. Hizo las abluciones en el pilón del jardín y entró en la gran nave. Se colocó contra la pared sur, de modo que pudiera ver más de la mitad del recinto y la puerta de entrada. Estoy adquiriendo costumbres de maniático, se dijo en busca de una disculpa, pero a decir verdad, había llegado a un estado de desconfianza que se asustaba hasta de su misma sombra. Instintivamente se prosternó y se inclinó hacia delante hasta tocar el suelo con la frente. Permaneció así unos instantes antes de recobrar la posición y apoyó la espalda contra la pared. Palabra por palabra se propuso analizar la conversación que había mantenido con Radhia. Parecía tener sentido que Afra fuera el enlace entre un hombre importante y el egipcio. El desgraciado pudo haber traído el encargo. Pero ¿Cuál? ¿Veneno como pensaban Duka y al-Mushafi? ¿Un afrodisíaco según los rumores del harén? Cualquiera de las dos suposiciones podría ser posible, incluso las dos al mismo tiempo. Ahora bien ¿consiguió realizar con buen fin el encargo? A todas luces el móvil de su asesinato había sido el robo y los ejecutores unos bandidos degenerados de poca monta. Por lo cual cabía la suposición que había cumplido su objetivo y aprovechó para divertirse con el dinero que supuestamente debió haber cobrado. ¿Ese preparado se probó con los jardineros para asegurarse de su efecto? Pero ¿y el gato? ¿Qué tenía que ver el felino con un filtro amoroso?


  Por una carta encontrada en un brasero a medio arder se desencadena una caza de espías y lo asombroso es que me encargan a mí, el menos apropiado, para desenmascararlo por el simple mérito de poder pasar inadvertido, por no pertenecer al cuerpo de la Casa de Correos y tampoco a la policía. A penas han pasado varias semanas y me encuentro con el asesinato de un emasculado y afeminado egipcio, la detención de los culpables, seguramente ejecutados, un gato supuestamente envenenado, dos jardineros a los que se les presume el mismo fin y un complot en el harén que pudiera estar encabezado por la misma madre del califa y algunos de los hombres más relevantes de la corte. ¡Esto es de locos! Con esta reflexión Yasir volvió a inclinarse y a tocar con la frente en el suelo. ¡Dios, ayúdame! Imploró desesperado. ¡Tengo que encontrar a Afra! Se levantó y salió de la mezquita.


  Si la alcahueta está en Medina al-Zahra los lugares donde encontrarla pueden reducirse a las tiendas de los comerciantes o en la residencia de algún visir visitando a las mujeres del harén. ¡Muchos! Sin perder el ánimo se dirigió al zoco. Deambuló durante más de dos horas sin encontrar ni rastro de la vieja. Al final de la mañana se enteró por casualidad de que Afra había muerto en la tienda de un joyero. «¡Lo que faltaba!», se lamentó. ¿Otro envenenamiento? Pensó acercarse a la tienda pero cambió de idea. ¿Qué puede decirme el joyero? Se preguntó decepcionado. De modo involuntario los pasos le condujeron hacia la puerta al-Sudda y al encontrarse frente a las escalinatas del palacio del zalmedina decidió visitar a Muhammad. Sí Afra sabía tanto de los trastornos de cabeza que le produjeron la boda de su hija es indudable que algún negocio tuvo con él.


  Le encontró en la parte superior, en un gran salón sobre la terraza con los ventanales hacia la ciudad, sentado sobre grandes cojines revisando peticiones y denuncias antes de abrir la sala de audiencias.


  —Hemos recogido el cadáver. Esa pobre anciana no tenía familia —contestó Muhammad a la pregunta de Yasir.


  —¿Cómo murió?


  —De muerte natural Se fue apagando lentamente, como una vela.


  —Hace apenas dos días me encontré con ella y por su aspecto nada presagiaba este fin —objetó Yasir.


  —Mientras un pabilo está encendido, si no se muestra la cera, nadie imagina la duración. Afra tenía más años que Matusalén y más agujeros que celdas un panal.


  —¿Presentaba las mismas características que las muertes de los dos jardineros?


  —Pudieran encontrase semejanzas, pero Afra se fue de este mundo sin otro mal que los años que tenía sobre los huesos —sentenció Muhammad y lo rubricó con un gesto contundente.


  —Hay quien piensa que esa vieja tenía contactos con el egipcio que apareció muerto en la jaula de los leones —apuntó Yasir sin conciencia clara de donde le conduciría ese comentario.


  —Pudiera ser como dices. Esa alcahueta tenía amigos y conocidos hasta en el mismo infierno —aceptó Muhammad, pero con los ojos le decía a Yasir que el caso de asesinato estaba cerrado y que no tenía intenciones de buscar fantasmas donde no existían.


  Al despedirse Yasir preguntó donde habían llevado el cadáver de la vieja y Muhammad dio un respingo. Le resultaba incongruente que un bibliotecario hiciera tantas preguntas sobre una simple mujer que no tenía, en apariencia, relaciones con la cultura.


  —La llevaron al depósito para lavarla y enterrarla como a una buena musulmana. Si te das prisa aún puedes ver el cadáver —respondió el zalmedina sin ocultar una sonrisa irónica.


  En los sótanos de un edificio adosado a la muralla oeste se encontraba la funeraria donde trabajaban varios sepultureros. Allí llevaban a los fallecidos sin familia, a los visitantes que morían accidentalmente en la ciudad y a los esclavos al servicio del palacio califal. Por fortuna en la áulica ciudad el número de fallecidos en esas condiciones era escaso, pero el califa había considerado que ese humanitario servicio debía atenderse.


  Al entrar, Yasir se encontró con un viejo eunuco de rostro escrofuloso, ojos estrábicos, las piernas cortas y zambas y una giba camelluna; sin embargo, por inexplicables razones, la repulsión que producía su imagen desaparecía cuando hablaba. Habían lavado el cadáver de la alcahueta y lo habían enterrado. Nadie preguntó por ella. Tampoco la reconoció ningún médico y según su opinión la causa de la muerte se debió al agotamiento.


  —¡Estaba consumida!


  —¿Qué edad le has calculado?


  —Más cerca de los noventa que de los ochenta —contestó el eunuco sin vacilar.


  —¿No has encontrado nada que te haya llamado la atención? —insistió Yasir.


  —Estas muertes son siempre iguales, en un momento dejan de respirar y se acabó.


  —¿Asfixia? —preguntó Yasir ansioso.


  —Quizá. Pero habría que haber examinado el cadáver para comprobar las causas. La piel la tenía incolora. Era un mero pellejo.


  —¿Has tenido la oportunidad de encontrarte con envenenados?


  —A lo largo de mi vida he visto de todo.


  La respuesta del eunuco animó a Yasir.


  —¿A simple vista puedes distinguir las muertes por causas naturales de las producidas por el veneno, ahogados u otras ocasionadas por algo que pueda inducir a sospechas?


  —Los envenenados a veces se distinguen bien, otras es imposible. Los ahogados presentan un aspecto característico y las otras causas, como dices, no sé a que te refieres.


  —¿Trajeron aquí a los jardineros de palacio que murieron la semana pasada?


  La pregunta sobresaltó al eunuco. Miró con la cara inclinada, como si estuviera fijo en un punto a la derecha de Yasir y con el entrecejo arrugado hizo ademán de marcharse.


  —Los trajeron aquí. Los lavamos y enterramos.


  —¿Las causas de esas muertes fueron naturales?


  —Los médicos certificaron ataque al corazón a ambos —respondió molesto el eunuco.


  —¿Presentaban síntomas semejantes a la vieja de hoy?


  —¡Años!


  El laconismo del eunuco en vez de convencer a Yasir le puso en guardia. Sin duda este hombre estaba aleccionado, se dijo a sí mismo.


  —Algo más habrás observado —insistió Yasir empleando un tono de complicidad propio de los emasculados de la corte.


  —¡Qué los tres estaban más fríos que un prado después de la helada! —respondió el eunuco cansado del interrogatorio.


  —Después de una helada hasta las setas se quedan tiesas —arriesgó Yasir esperando que la alusión hiciera efecto.


  —Este año no ha llovido lo suficiente para que los hongos proliferen. Busca por otro lado.


  El eunuco se dio la vuelta, se metió en el local y cerró la puerta por dentro.


  El corazón latió como un batán. Había obtenido lo que buscaba. Las brumas sobre la muerte de la alcahueta desparecieron y Yasir expulsó el aire de los pulmones con alivio.


  Afra perdió la confianza de su cliente y este se deshizo de ella. Al parecer con el mismo tosigo que la pobre le facilitó. Yasir sintió que un escalofrío le recorría la espalda. Miedo. Se dijo.
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  Mediada la mañana Yasir fue a la Casa de Correos. Le habían encontrado en la biblioteca leyendo sobre afrodisíacos y tósigos. Entró en el despacho de Faiq sin llamar como le había indicado el secretario y le encontró absorto mirando por la ventana. Carraspeó y el sahib al-Burud se volvió. Una inusual alegría iluminaba su rostro.


  —Pasa, no te quedes ahí como un pasmarote. ¿Te apetece una infusión o un refresco?


  —Tomaré lo mismo que tú.


  Faiq se dejó caer sobre los almohadones de su diván frente a la mesa de trabajo e invitó a Yasir a hacer lo propio enfrente. Llamó al secretario y le encargó nabid, el vino de dátales de muy baja graduación alcohólica, y pastelillos bañados en miel.


  —Te he mandado llamar para que asistas a la presentación de Duka como ayo del príncipe —dijo sonriente Faiq.


  La sorpresa casi hizo botar a Yasir sobre los cojines. ¡Que diligentes el hachib y Duka!, pensó.


  —¿Hoy mismo? —preguntó Yasir asombrado.


  —Esta misma mañana. ¿Pero no estás enterado de que el califa ha creado una pequeña corte alrededor de Hisham?


  —Algo había oído. ¡Pero son tantos y tan variados los rumores que corren cada día! —se disculpó. ¿Estaría enterado Faiq de la conversación que mantuvieron el califa, al-Mushafi y Duka?


  —Al-Hakam II lo ha preparado sin contar con nadie. Cuando se me comunicó también me sorprendí —dijo Faiq como si hubiera adivinado los pensamientos de Yasir. Hizo un gesto como queriendo decir que el califa tenía sus caprichos y los llevaba a cabo de forma personal.


  —Imagino que estará organizado el protocolo y no figuro en él.


  —El califa y el hachib han requerido tu presencia para que redactes el acontecimiento y lo incluyas en la crónica del reino —aclaró el sahib al-Burud.


  —¡Qué forma tan extraña de comunicárseme el encargo! —se quejó Yasir cada vez más desconcertado.


  —Todo ha sido precipitado. Al-Mushafi me encargó que te buscase y te anunciase los deseos del califa. A mí también me pareció un procedimiento anormal, pero este asunto se ha llevado fuera del discurrir habitual de la corte.


  Por la puerta entró el esclavo nubio. El muchacho iba vestido con un atuendo principesco y tocado con un turbante de colores tan discordantes que atraía las miradas más escépticas. Empujaba un original carrito lleno de bandejas que depositó en la mesa. Con una ridícula zalema desapareció tan silencioso como había entrado.


  —Pongamos algo en el estomago, la ceremonia será larga y tediosa —invitó Faiq. Llenó dos copas y entregó una a Yasir. Cogió un pastelillo con los dedos y se lo introdujo en la boca, a continuación acercó la bandeja al borde para que se sirviera su invitado.


  —¿Has escuchado los comentarios que circulan por el harén? —preguntó el sahib al-Burud de improviso. Yasir se retiró la copa de los labios a punto de atragantarse.


  —En el gineceo surgen los chismorreos como las flores en la primavera. Si hiciéramos caso de todos nos volveríamos locos. ¿Existe alguno en particular que debiera saber?


  —Hasta mis oídos ha llegado la posibilidad de una conjura. Hay quien se propone que el califa sea padre de nuevo. Hablan de administrarle un potente afrodisíaco que estimule su dormido apetito sexual —sonrió Faiq sin dejar de engullir empiñonados.


  —Eso mismo he escuchado desde mi juventud, cuando servía en el harén. Cada cierto tiempo alguna concubina se desborda en fantasías maternales —dijo Yasir quitando importancia al cotilleo.


  —Lo que me causa estupor es la relación que adjudican al egipcio asesinado con el proyecto.


  —¡Allah es Grande! —exclamó Yasir con la mejor expresión de incredulidad en la cara.


  —Mis informadores dicen que él trajo un preparado. Si eso fuera cierto ¿quién estará a la cabeza de ese despropósito? ¿Quién ha facilitado el contacto? —a cada pregunta, el sahib al-Burud gesticulaba con la copa en alto y no derramaba ni una gota.


  —Las posibilidades con que cuentan las mujeres dentro del harén son escasas para que eso sea cierto —Yasir se puso en guardia, un sexto sentido le decía que Faiq no le contaba la verdad y que sabía más de lo que exponía. El sentimiento de desconfianza que le había nacido crecía por momentos dentro de él como una infección. ¿Si habla del egipcio por qué se calla la muerte de la alcahueta?


  —El peligro reside en la firmeza de los caprichos reprimidos, el tedio y fastidio de las vidas inanes. Hay concubinas de indudable belleza, sanas, fuertes, relegadas a un pétreo ostracismo que odian y envidian a la Umm Wallad y la culpan de parir niños enfermizos. Hisham se está criando entre algodones y su hermano murió con una edad parecida —se quejó el sahib al-Burud.


  —Es imposible que haya quien pueda sustraerse al control de los eunucos.


  —Esos castrados del harén no son como nosotros. Les encienden la cabeza con historias fantásticas, los halagan. Unas veces se dejan comprar inconscientes por compartir el mismo espacio, otras por regalos y dinero, por esquivar tareas ingratas y la mayoría de las veces les engatusan por la consabida estulticia en que les hemos educado —gruñó Faiq y se metió otro pastel en la boca como si fuera un emasculado y lo quisiera devorar de un bocado.


  —Las mujeres en el harén viven los poemas como aventuras propias, se consideran heroínas y confunden cuentos y sueños con la realidad. ¿Quién puede convencer al copero o al cocinero para prestarse a un juego tan peligroso? ¿Cómo puede saber cualquiera quien sería la afortunada?


  —Comparto esas preguntas, pero alguien ha ideado una trama que se ha extendido como una plaga de langostas. El misterioso asesinato y la enigmática identidad del egipcio vienen a abonar la hipótesis.


  —Si ese complot existe y tiene relación con el crimen, no hay duda, un hombre importante es el responsable y pudiera ser el espía que buscamos —se arriesgó Yasir y clavó los ojos en los de Faiq.


  —Quizá estés en lo cierto. Eso nos induce a pensar en una trama de gran envergadura que puede conducirnos a alguien que esperé gobernar en nombre del fatimí al-Muizz. Quien sea piensa trastocar el destino del califato cuando nuestro señor abandone este mundo —Faiq gesticuló con expresión de espanto.


  —Por tus palabras entiendo que la carta que envió Tumlus, el egipcio asesinado y los rumores del harén están relacionados.


  —Exacto. Es nuestra obligación resolver esta inspiración diabólica. De nuestra actuación responderemos con las vidas si nos equivocamos —dijo Faiq con la tragedia pintada en la cara.


  Yasir pensó en el califa, en su hijo, en el destino del califato y en la responsabilidad que le echaba encima Faiq. No podía comprender como un asunto de Estado, de la importancia que se presumía, el sahib al-Burud lo ponía en sus manos.


  —¡Gran carga pones en mis endebles hombros!


  —Confío en ti, eres un hombre integro, para nosotros el Estado y el califa son el orden perfecto definido por el Profeta ¡Qué Dios esté satisfecho de Él!


  —Agradezco tu elevado concepto. Pero no estaría de sobra que me informases de los logros de tus agentes. Me facilitarías el camino y me evitarías dar palos de ciego. ¿Qué habéis averiguado con los interrogatorios a los asesinos del egipcio? —Yasir se veía en un laberinto sin salida y optó por seguir el juego de Faiq.


  —Carecen de importancia. Hasta ahora no tenemos más que lo que sabes. Los asesinos son pobres diablos. El objetivo que tenían era el robo. Hemos interrogado al dueño de la taberna, a los clientes que acertamos a identificar presentes aquella noche, a las bailarinas y a los músicos, a los muchachos afeminados, nada. Todo empieza y acaba en la taberna. Tenemos puestos los ojos y los oídos en los lugares más insospechados, pero hasta el momento no hemos conseguido fruto.


  Salieron juntos y se encaminaron a la Casa del Reino en el Alcázar de Medina al-Zahra.
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  Cuando al-Hakam II comunicó a al-Mushafi y a Duka la intención de crear una pequeña corte para su hijo, fue la culminación de un proyecto que había madurado en los primeros días de la formación del príncipe bajo la tutela de al-Qastalli. El gramático preguntado por los progresos del alumno había aconsejado apartarlo cuanto antes de la influencia femenina del harén. «Las mujeres malcrían al niño» —se limitó a decir y el califa comprendió—. Decidió hacer caso al gramático y optó por habilitar unos aposentos independientes y adecuados a las necesidades de un príncipe. Mandó al arquitecto acondicionar un ala de la Casa del Reino en el Alcázar de Medina al-Zahra y acomodar a Hisham allí con una corte de hombres de su absoluta confianza. Le ayudarían en el aprendizaje y le protegerían de cualquier peligro.


  El salón orientado al Este, abierto a un patio ajardinado, con grandes y luminosos ventanales, estaba preparado para la recepción. Al entrar Yasir le asignaron un lugar en la galería superior desde donde podría presenciar y escuchar cuanto ocurriera tras una artística celosía que le velaba a la mirada de los invitados. Le habían dispuesto una mesa, cojines para sentarse, papeles de Játiva en pliegos, tinta y cálamos afilados. Yasir los examinó con calma, sacó del bolsillo su propio cortaplumas y uno por uno los repasó hasta encontrarlos de su gusto.


  El califa entró en el salón y se sentó en un gran diván sobre un trono elevado. Le acompañaban por la derecha al-Mushafi y por la izquierda Muhammad, el zalmedina; por debajo los grandes oficiales eunucos de su casa, Yawdar, Gran Halconero y jefe de la guardia personal del califa y Faiq, sahib al-Burud, jefe de la Casa de Correos y del Tiraz, los grandiosos telares califales. A continuación apareció el príncipe Hisham, acompañado de Abi Amir, jefe de la Casa de la Moneda, la Ceca, cadí de Niebla y Sevilla y administrador de los bienes de Hisham y su madre, la Umm Wallad, Subd, y el preceptor, al-Qastalli. En un momento se pobló el gran salón. Visires, altos oficiales del ejército, cadíes, jurisconsultos, alfaquíes, ulemas, lo más granado de la corte había acudido a la invitación del califa.


  Yasir escuchó rumores de voces a su izquierda y a través de la celosía entrevió a la Umm Wallad. Subd se había presentado con sus sirvientas y esclavas a presenciar la ceremonia orgullosa de su hijo.


  Con un gesto apenas perceptible al-Hakam II ordenó comenzar y al-Mushafi tomó la palabra. Tras una suntuosa enumeración de los títulos del califa y un devoto agradecimiento a Dios, desgranó un discurso alegórico al califa y a su hijo sin olvidar las citas poéticas. Al terminar Duka apareció por el extremo opuesto del salón. Avanzó despacio, con los ojos bajos, como exigía el protocolo, hasta llegar a los pies del príncipe. Hisham circunspecto y solemne le tendió la mano. El gran eunuco con una profunda reverencia la tomó delicadamente entre las suya y la besó. El joven príncipe, con la seriedad de un hombre maduro, le indicó que se levantase. Duka con un magnífico discurso expresó la devoción al califa, la fidelidad al heredero y prometió servirle hasta la muerte. Ocupó la derecha del príncipe y empezó a desempeñar el cargo de ayo desde ese mismo instante. Comenzó por nombrar a cada uno de los miembros de la nueva corte. El primero en nombrar fue Mutarh; le correspondió ocupar el cargo de gran repostero, jefe de la cocina personal del príncipe. La elección la había hecho Duka. El eunuco había servido en la cocina del califa desde sus inicios como pinche y, bajo las órdenes de gran cocinero de al-HakamII, había desempeñado la totalidad de empleos que la compleja administración exigía. Al-HakamII aceptó al propuesto agradecido. Mutarh había sido su copero hasta el día anterior a su nombramiento. Sukar le siguió en el orden. Le había propuesto al-Mushafi. El hachib, como primer ministro y responsable de la gran maquinaria de la administración califal, conocía a los oficiales más sobresalientes y mejor formados de la corte se había inclinado a presentar al candidato para jefe de protocolo y secretario personal del príncipe por sus cualidades de calígrafo y organizador. Al servicio de varios departamentos había demostrado su competencia y eficacia y se le sabía adoración por Hisham. Duka nombró a Maquil y por encima de las cabezas de los que tenía delante observó la expresión de Yawdar. El Gran Halconero parpadeó y miró de reojo a Faiq. «Les ha sentado como una patada en las espinillas», se dijo y ocultó una sonrisa de satisfacción. La elección de Maquil fue la que más conflicto causó. Al-Mushafi no se fiaba y puso todos los inconvenientes que encontró a propósito por ser el candidato uno de los capitanes de la guardia personal del califa bajo las órdenes directas de Yawdar. Al presentar su nombre a la Umm Wallad también lo rechazó, pero, sin explicación alguna, dos días después dio su consentimiento. Duka que le había propuesto esperó tranquilo que el acuerdo se realizase. Al-HakamII escuchó a todos exponer sus alegatos con la paciencia de un padre. Sonrió al acercarse Subd, al día siguiente de su furibunda oposición, y decirle zalamera que aceptaba a Maquil como jefe de la guardia personal de su hijo, instructor de caza y cuidador de sus halcones. Duka había optado por Maquil de acuerdo con al-HakamII. Ambos consideraban el mejor hombre en la corte para cuidar del heredero. No estaba castrado. Había llegado a Córdoba jovencito con un comerciante de Bagdad. Según la versión que contó el bagdadí al venderle, lo había adquirido cuando empezaba a dar los primeros pasos. Lo compró a una familia de pescadores eslavos en la ribera del mar Caspio y no se le ocurrió operarle pensando en la posibilidad de educarle como a un hijo. Estuvo casado con una mujer durante más diez años que no pudo traer al mundo más que fetos muertos. En el último de los abortos murió y el comerciante tomó otra nueva esposa. Al año de la celebración de la boda dio a luz. La feliz noticia de la paternidad le llegó cuando se encontraba en Córdoba y decidió vender al muchacho por no desairar a la mujer que le había hecho padre. El mismo Duka fue quien lo compró y lo educó. Despuntó en el manejo de las armas y el carácter tímido y huraño con que llegó, la locuacidad cordobesa no logró doblegárselo. El mutismo y la capacidad de observación le llevaron a formar parte de «los mudos» y, a pesar de Yawdar que le despreciaba, a la vez que le temía y odiaba, había llegado a capitán de la guardia personal del califa. Desde hacía dos años era la sombra de al-HakamII. Sin embargo, fue Abi Amir quien facilitó la elección al convencer a Subd para aceptar a Maquil. Satir al-Yafari fue nombrado caballerizo mayor y por expreso deseo de Subd se nombró a Raiq al-Hakam intendente. Este capricho de la Umm Wallad lo consintió al-HakamII por complacer a la madre de su hijo. Raiq era tío de Subd y uno de sus devotos defensores.


  Los cinco hombres hicieron una entrada solemne. Avanzaron por el centro, en medio de los grandes dignatarios de la corte acomodados en dos grandes grupos a ambos lados del salón, y al llegar al almohadón donde reposaban los pies del joven príncipe, se postraron. Al-Mushafi descendió de su puesto al lado del califa con el Corán. Los nuevos visires de la corte recién creada con las manos sobre el libro sagrado juraron fidelidad a su señor.


  Concluida la ceremonia Yasir corrió a la biblioteca. Necesitaba ordenar los apuntes que había tomado mientras tuviera fresco en la memoria lo ocurrido en la Casa del Reino y redactar la crónica. Más adelante la añadiría a los documentos que al-HakamII le había ordenado recopilar para escribir la historia de la familia Omeya desde el primer califa en Damasco.


  Mientras rememoraba lo acontecido pensó en Faiq y en sus poco delicadas formas para inmiscuirlo en la enrevesada vida cortesana. Intenta llevarme a su terreno, corromperme y usarme como a uno de sus clientes, en el mejor de los casos, o como a un simple sicario de los que tiene en la Casa de Correos, se dijo con asco.


  A medida que avanzaba en la redacción, los personajes se le representaban en la imaginación con asombrosa claridad. El califa dejó escapar lágrimas de felicidad al ver entrar a su hijo con majestuoso porte y dirigiese la mirada hacia las celosías tras las cuales Subd presenciaba la escena. «¿Ves, señora, como todo se cumple a medida de nuestros deseos?», pareció decir ufano. Duka, a duras penas, consiguió ocultar la emoción. El viejo eunuco amaba al califa como a un hermano y al heredero, desde el mismo día de su nacimiento, como a un hijo, con ese sentimiento de hembra recién parida que a veces surge en los desgraciados de arrancada virilidad por el perverso capricho de otros hombres. Abi Amir, pétreo, como una estatua de mármol, aguantó la dilatada recepción sin mover un solo músculo. Firme, con los ojos escrutando cada uno de los rostros de los asistentes, era lo único que en él demostraba vida. Por encima Yawdar y Faiq contrariados sufrieron como condenados al destierro. El príncipe se les escapaba de su influencia. Las muecas y gestos que no podían reprimir les daban un aspecto femenino. Los celos les brotaban como a las mujeres y bajo la capa de frío despotismo dejaron al descubierto sus frustrados sentimientos. Al-Mushafi orgulloso, como un gallo, desplegó la elocuencia con un hermoso cántico primaveral y policromado.


  Terminó la redacción al morir la tarde. La biblioteca se había quedado vacía, solamente Lubna, la secretaria de al-HakamII seguía en su puesto. La confección de los catálogos donde se anotaban los libros recibidos se había convertido desde la subida al trono de al-HakamII en un trabajo de primera magnitud. Sin decidirse a levantarse de la mesa, con la mirada perdida en las llamas de las lámparas Yasir buscaba un punto donde apoyarse para comprender los miedos del hachib y las obsesiones de Faiq. Algo se avecinaba, pero de una cosa estaba seguro, no sería inmediato.


  Abandonó la biblioteca después de ayudar a Lubna a apagar las lámparas y cerrar las puertas. Una vez en el vestíbulo exterior sintió la brisa vespertina como una caricia sobre el rostro. ¡Qué hermosa es la vida! Se dijo mientras bajaba los escalones hacia la calzada.


  Cenó en el comedor de los sirvientes y, sin perder tiempo en comentarios vacíos con otros comensales, se dirigió a su dormitorio. Sin encender la lamparilla se desnudó y se acostó. Estaba tan cansado que no se dio cuenta cuando se quedó dormido.
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  Yasir se despertó sobre las dos y media de la madrugada. Tenía la boca tan seca que el paladar acorchado le dolía. Sudaba y le temblaban las manos. Aún despierto no conseguía quitarse de encima la horrible pesadilla. Buscó a tientas el jarro de agua que acostumbraba a llevarse a la cama y se enjuagó la boca. Sin tragar una sola gota rebuscó nervioso con la mano al lado de la cama hasta hallar la jofaina. Escupió. Saltó al suelo como si entre las ropas hubiera un alacrán y le hubiese clavado el aguijón. El agua le había sabido metálica, repugnante. Corrió al patio y se lanzó de bruces a la fuente. Hizo varias gárgaras y cuando estimó que el sabor de su boca era el habitual volvió a su habitación. Una sombra se deslizó por el pasillo, o al menos eso le pareció, y la obsesión del veneno le atenazó la garganta con férrea mano. Entró en su dormitorio, cerro por dentro, atrancó la puerta con el escabel, sacó el cortaplumas del bolsillo y lo colocó abierto debajo de la almohada.


  Intentó dormirse de nuevo pero la sombra no le dejaba tranquilo. Al fin consiguió convencerse de que todo había sido una obsesión suya. Entre la consciencia y la inconsciencia el sueño se presentó tozudo, o era otro que quería ser el mismo. Tomaba el sol, como solía hacer en primavera, en lo alto de la muralla norte. Desde allí veía la ciudad a sus pies, incluso el serpenteante camino de Córdoba que arranca desde la puerta al-Qubba, donde está colocada la estatua de la bella mujer, de quienes algunos afirmaban que fue la amante más querida de Abd al-RahmanIII, en cuyo honor y memoria había construido la sin par ciudad palaciega. El ajetreo de las calles, la actividad del zoco se convertían en un murmullo de voces apagadas, ascendía por las terrazas y llegaba como leve susurro, tenue, monótono. El reclamo de la modorra se presentó liviana, seductora y arropó a Yasir con sus cálidos brazos. Se durmió dentro del sueño. Soñaba que soñaba.


  De pronto el cielo azul se nubló, una gran nube pardusca ascendió desde los campos al sur del camino de Córdoba. Al momento un atronador estruendo de tambores cubrió la bóveda celeste. Desde la almena Yasir miraba perplejo hacia el increíble espectáculo que avanzaba inexorable en dirección a la ciudad. De improviso el rítmico fragor se pobló con estridentes alaridos producido por salvajes gargantas. Al instante se les unió un repique de cascos sobre los duros rastrojos de la otoñada cordobesa. Yasir espantado sintió los latidos de su corazón. Entre la polvareda aparecieron los primeros jinetes. Cabalgaban pausados y golpeaban sañudos los tambores que llevaban adosados a ambos lados de la silla del caballo. Distinguió, a pesar de la lejanía, el siniestro aspecto de los hombres de la vanguardia del ejército. Armados con grandes lanzas empenachadas con crines, rodelas de piel de onagro y descomunales alfanjes colgados al costado. Los rostros renegridos, curtidos por los vientos y el sol del desierto y tocados con enormes turbantes deslucidos, semejantes a bostas secas de camello, como las amplias chilabas con que se cubrían. El corazón se le aceleró, le saltó en el pecho, y sintió que podría morderlo si se le subía a la garganta, al distinguir las banderas negras, como alas de monstruosos cuervos y los terroríficos estandartes que portaban gigantes andando entre los caballos. Como si el campo hubiera desparecido se plantaron ante la muralla. Un colosal jinete a lomos de un caballo tan enorme como él se adelantó y ensartó con su lanza la estatua. La enarboló como si fuera de cera, un espantoso alarido retumbó y desgarró el manto del cielo. Los muros se desplomaron. Las piedras rodaron como hojarasca impelidas por el viento, corrieron entre las patas de los caballos que cabriolaban y se levantaban de manos para dejarlas pasar.


  Desde la oscura panza del ejército surgió un hombrecillo a horcajadas sobre un pollino, tan pequeño que con los pies tocaba el suelo. Se puso a la cabeza de la tropa y, ante lo que fue la puerta al-Qubba, alzó los brazos. Gritos y tambores enmudecieron y con un vigoroso vozarrón, impropio de un cuerpo minúsculo y consumido, empezó a salmodiar:


  —¡Hijos de Allah, estamos a las puertas de la casa de la bestia, la guarida de la traición y el deshonor! ¡El cubil donde anidan las serpientes de ponzoñoso veneno! ¡La olla donde se cuecen insidias y felonías! ¡La madriguera de la herejía! ¡Nos encontramos en el mismo corazón del mundo de Iblis, el más feroz y dañino de los diablos! ¡Destruyamos y reduzcamos a cenizas su morada y en nombre de Allah, el Clemente, el Misericordioso, el Justiciero, arranquemos las vidas de los adoradores de la apostasía! ¡Cercenemos las cabezas de los descarriados y enfermos de espíritu y evitemos que resurja sobre la tierra la soberbia y la despótica ambición! ¡Las almas de estos desgraciados —extendió el brazo y con el dedo índice apuntó el Alcázar de Medina al-Zahra— están cebadas con los más viles pecados que los hombres pueden cometer! ¡Esta licenciosa ciudad se construyó a espaldas de la palabra del Creador de los Mundos!


  Como las aguas de un río desbordado que inundan las tierras bajas, así los jinetes entraron en la ciudad, con las espadas en alto, descabezando a las gentes indefensas como segadores en un campo de trigo. A su paso todo fue destrucción, desolación. La terraza inferior se convirtió en un campo yermo. Alcanzaron la puerta al-Sudda y, como una plaga de langostas, arrasaron palacios y jardines. Las aguas de fuentes y albercas se volvieron rojas, los gritos y lamentos de los niños y las mujeres se mezclaron con el llanto de los ancianos. El fragor de tambores y gritos de triunfo se expandieron como himnos de un horrísono coro. La tercera terraza, donde se encontraban los palacios del califa, la mezquita y las casas de los visires, desapareció como por ensalmo. Yasir, paralizado veía la marea acercarse, con los aceros enrojecidos y lagrimando sangre. Rostros contraídos en feroz alegría le rodearon, gritó y gritó hasta que las cuerdas vocales se le rompieron. Una lanza llegó derecha a su pecho y la presión le cortó la respiración.


  —¡Yasir! ¡Yasir! ¡Despierta!


  Un eunuco del servicio con una mano apoyada en le pecho le zarandeaba con frenética impaciencia.


  Yasir abrió los ojos y pegó un bote en la cama espantado.


  —¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado?


  —Estás en tu cuarto. En tu cama y gritabas como si te estuvieran arrancado las entrañas.


  Yasir empezó a comprender y miró con estupor la puerta y el escabel.


  —He tenido que forzarla. Te habías encerrado por dentro y, no contento, la atrancaste.


  —¿Qué hora es? —preguntó aún desorientado.


  —Hace rato que el sol está en el cielo —contestó el eunuco con alivio al comprobar que Yasir reaccionaba con normalidad.


  —¡Oh Dios!


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí. He tenido una horrible pesadilla. Fruto del cansancio —Yasir se esforzó en sonreír.


  El eunuco, tranquilizado, le dejó solo para que se vistiese. A Yasir le amargaba la boca y escocía la garganta. Le volvió de nuevo la sospecha del veneno. Un sueño tan profundo, que me haya impedido oír los golpes en la puerta, incluso forzarla hasta sacarla de los goznes, no puede ser natural, se dijo mientras se ponía la ropa. Recogió el cortaplumas y sin mirarlo lo guardó. De poca ayuda me hubieras servido. «¿Han querido envenenarme?», se preguntó. Dudaba de todo, tan pronto se veía victima como disculpaba su obsesión. Si me hubieran querido quitar la vida me habrían rematado, oportunidad han tenido. Se sacudió los nefastos pensamientos. Los achacó al cansancio y al cúmulo de emociones vividas en los últimos tiempos.


  Se dirigió a los baños. Allí entre vapores y masajes recobraría la serenidad. Con esta reflexión entró en el hamman. Recogió las toallas de manos del eunuco del guardarropa, pasó al vestuario, se desnudó y entró en la sala de la estufa. Se metió en la alberca y se zambulló en el agua. Al salir la pesadilla le volvió a la memoria. ¿Será una premonición? ¿Estaré asistiendo al fin de una época? ¡Los sueños nunca se hacen realidad! Quiso convencerse al tiempo que saltaba fuera de la pileta. Contempló a los cortesanos y los vio disfrutar del agua, los vapores y los masajes. Conversaban con la meliflua cotidianidad de los despreocupados. Nada presagiaba que su pesadilla se materializase. Se tumbó en el banco que encontró libre y se puso a disposición del masajista. El mismo hombrón negro de sabias manos que también conocía sus músculos. Mientras los ágiles dedos del emasculado le recorrían el cuerpo le vino a la memoria al-Ajtal, el poeta descreído que abrazó el Islam a condición de beber vino y no respetar el sagrado mes del Ramadán.
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  Yasir, repuesto el ánimo tras la estimulante estancia en los baños, se dirigió a las cuadras de palacio y pidió un caballo al palafrenero para acercarse a Córdoba. Salió de la ciudad entre un grupo de comerciantes que iban en la misma dirección. Saludó a unos conocidos y les dejó pasar adelante, llevaban prisa por encontrarse en el caravasar donde llegaban las mercancías desde el puerto de Almería y desde las tierras del Norte por la ruta de Barcelona. Córdoba se había convertido en una gran metrópoli donde se comerciaba con el resto del mundo y las alhóndigas y caravasares donde se realizaban las transacciones antes de que los productos estuvieran en los mercados y en las tiendas.


  La campiña cordobesa bajo el sol otoñal invitaba al paseo y a solazarse en la contemplación. Yasir al paso de su caballo se dejó seducir por el verde oscuro de las encinas, las rojizas hojas de los robles y el blancuzco desangelado de los cañamones secos de los rastrojos. Se revolvió en la silla y aspiró el aire de la mañana. Las conversaciones de los viajeros se mezclaban. Los comentarios sobre el precio del trigo, el aceite y otras materias primas llegaban al paroxismo cuando se referían a la carestía que producía la guerra. Tanto maldecían al rebelde Guennun como al hachib, a quien consideraban culpable de la escalada de los precios. Otros callaban o incitaban a los descontentos. Sus trojes estaban repletos de grandes cantidades de grano que doblarían su valor al momento de embarcar para abastecer a las tropas de África o lo triplicarían cuando los almacenes de Córdoba estuviesen vacíos. Yasir picó espuelas y se distanció de esas manifestaciones.


  Al galope corto dejó que la fina brisa le acariciase el rostro y se entregó complacido a la fragancia del campo. Había decidido visitar al anciano historiador al-Qutiyya y por un momento lo había olvidado, mecido por el esplendor y el galope del caballo. Hacía casi un mes que no montaba. Ahora tenía que encontrar una disculpa para presentarse en su casa de improviso. Conocía al anciano desde que trasladó su residencia de Sevilla a Córdoba. Fue su profesor de lexicografía y le estaba agradecido. Gracias a sus lecciones y enseñanzas Yasir había optado por el camino del conocimiento. «Sin esta influencia habría sido otra cosa», decía Yasir cuando hablaba con alguien del «Hijo de la Goda», el significado para los cristianos de al-Qutiyya. Su antepasada Sara había sido nieta del rey godo Witiza y se había casado con un sirio de los primeros en llegar a la Península; conservaron grandes fincas en Sevilla, el lugar de residencia de la familia durante generaciones. Al-Qutiyya, sin embargo, se trasladó a Córdoba donde estudió y se encontró con los sabios reconocidos que llegaban a la capital del Califato. Yasir sabía que tenía terminada una historia de la conquista del al-Ándalus, había leído algunos capítulos y le había escuchado en varias ocasiones relatar anécdotas que otros historiadores despreciaban. Por ahí quería adentrarse en los acontecimientos que otros silenciaban, por si se le presentase la oportunidad de encontrar alguna situación, un parangón, con la época que le estaba tocando vivir. El miedo que al futuro había dejado entrever al-Mushafi, el peligro que podía correr la familia Omeya y la preocupación de Faiq por la injerencia de un espía fatimí, le empujaban a enterarse de cuanto le pudiese servir. Con esta preocupación se presentó en el domicilio de al-Qutiyya. Le recibió un criado y le comunicó que el señor no se encontraba en casa. Decepcionado Yasir se dispuso a marcharse. Pasó las bridas por encima del pescuezo del caballo, se agarró al borren y con ágil salto se colocó en la silla.


  —Le puedes encontrar en la almunia que posee en las estribaciones de la sierra —dijo el criado cuando Yasir daba la vuelta al caballo.


  —Gracias —contestó y puso rumbo a la puerta de Toledo por donde arrancaba el camino hacia la finca que le había indicado el sirviente.


  Al-Qutiyya estaba en el jardín con un cestillo colgado del brazo, recogía caquis de uno de los árboles predilectos. Levantó los ojos hacia el visitante y sonrió.


  —Eres la última persona que hubiera imaginado encontrarme —dijo el anciano con voz bondadosa—. Baja del caballo y ayúdame a recoger la fruta.


  —Con mucho gusto —Yasir desmontó y ató las bridas al tronco del árbol más próximo.


  —Estas de abajo las puedo coger sin esfuerzo. Tú, que eres joven, sube a esa horquilla y baja las que alcances ¡Ten cuidado dónde pones los pies, no quiero llevarte a Córdoba con los huesos rotos!


  —¡Tengo las garras de un gato! —dijo Yasir encaramándose en la parte más alta de la copa. Recogió cuantos caquis había arriba y los fue dejando caer a las manos del anciano. Cuando terminaron se dirigieron a la casa. Al-Qutiyya la había acondicionado para pasar el largo y tórrido verano cordobés; con los años la reformó de nuevo para vivir largas temporadas en la tranquilidad del campo. Una familia que habitaba todo el año en la finca se encargaba del cultivo de los frutales y de una huerta que abastecía sobrada de verduras la mesa del historiador.


  —Hoy han preparado berenjenas. Verás…, ¡un plato exquisito! —con una sincera sonrisa el anciano cedió el paso a su invitado.


  —¿Berenjenas? —se sorprendió al tiempo que entraban en un espacioso salón con grandes ventanales.


  —Las hemos empezado a cultivar este año. El tesorero Durri las aclimató en su almunia de Guarromán y me dio unas semillas. Hemos tenido una magnífica cosecha.


  El anciano estaba orgulloso de sus logros como hortelano. El año anterior probó con semillas de melón de Samarcanda y también coronó la recolección con éxito.


  Al-Qutiyya dejó el cesto con la fruta en una mesa y una mujer de edad indefinida y grandes proporciones entró restregándose las manos en un mandil que le colgaba sobre el vestido.


  —Tenemos un inesperado invitado —anunció el anciano al tiempo que señalaba a Yasir con la cabeza. La mujer asintió, recogió la fruta y desapareció por donde había entrado.


  Tomaron asiento alrededor de una mesa y al-Qutiyya preguntó a Yasir el motivo de su visita.


  —El califa me invitó a la recepción del príncipe con motivo de la presentación de su corte… —empezó a decir Yasir sin saber como acercarse al veneno y menos aún al espía que buscaba por encargo de Faiq.


  —En clase siempre mostraste curiosidad por los hechos de la corte y pensé que algún día te atraparía la historia. Veo que no estaba equivocado… —Sonrió el anciano.


  —Me ronda por la cabeza escribir la historia de la familia Omeya desde la formación del Emirato Independiente hasta donde alcance. Quizá incluya el reinado de al-HakamII, si le sobrevivo —dijo Yasir sonrojándose como cuando al-Qutiyya le examinaba imponiéndole su gran personalidad de maestro.


  —Un trabajo encomiable, según tengo entendido en este cometido… —la puerta del jardín se abrió y un joven empolvado hizo su aparición.


  —¡Hablando del rey de Roma, bienvenido querido Razi! —Isa Ibn Ahmad al-Razi, cronista de al-HakamII y continuador de la obra de su padre, Ahmad al-Razi, se había presentado tan de improviso como lo había hecho Yasir.


  —Un genio se ha levantado juguetón —dijo Yasir al saludar afectuosamente al recién llegado.


  Al-Qutiyya hizo sonar una campanilla y la mujer asomó de nuevo por la puerta de la cocina.


  —Tenemos otro invitado —el anciano señaló a Razi y le indicó que tomara asiento en la misma mesa.


  —Esta mañana fui a buscarte a la biblioteca —dijo Razi mirando a Yasir— y al no encontrarte, pregunté si alguien te había visto y un sirviente me informó de que habías salido de la ciudad a caballo, camino de Córdoba, y me imaginé que vendrías a ver a nuestro querido profesor.


  —Espero que a nadie más se le haya ocurrido… No tenemos berenjenas para tantos —sonrió al-Qutiyya sin dejar de percibir la seriedad de Razi.


  —¿Estás buscando las notas que tomé de la recepción del príncipe?


  —En efecto —contestó Razi.


  —Te hice una copia y registré otra.


  —Estaba seguro —contestó Razi y se le distendió el rostro.


  —¿Puedo enterarme de qué ha pasado? —preguntó el viejo profesor.


  —Faiq, por orden del hachib, me llamó a mí en vez de a Razi, para levantar acta de la recepción donde se presentaba la pequeña corte del príncipe —aclaró Yasir.


  —Llegué a pensar que el califa había pensado en sustituirme —se lamentó Razi con cierto pesar.


  —Eso es imposible. Me hubieran preguntado o comentado sobre el nuevo candidato —reflexionó al-Qutiyya circunspecto.


  —El cronista del califato de al-Hakam II es Razi y nadie ha pensado en que dejes de serlo —afirmó rotundo Yasir.


  —¿Entonces…? —preguntó Razi desorientado.


  —Fue todo muy precipitado, incluso Faiq me dijo que él se había enterado esa misma mañana. La explicación solo puede dártela el califa —contestó Yasir.


  —El califa tiene una gran preocupación por Hisham —comentó al-Qutiyya con voz paternal.


  —La descendencia produjo a los emires serios quebraderos de cabeza —intervino Razi.


  Yasir miró agradecido a los dos. Ese era el camino que andaba buscando.


  —Los emires, como las familias normales, tuvieron hijos y estos no estuvieron de acuerdo con las decisiones paternales. Cada cual creyó que su derecho estaba por encima de los otros —apuntó Yasir.


  —Si tomas como ejemplo lo ocurrido con los hijos de Abd al-RahmanI El Emigrado estás en lo cierto. HishamI que heredó el trono era el segundo en orden de nacimiento —puntualizó Razi.


  —Abd al-Rahman I se inclinó por esa decisión en bien de la dinastía. Solimán, el mayor, había nacido en Oriente y tenía influencias sirias y un carácter belicoso; en cambio, HishamI reunía los requisitos que su padre estimaba, culto, discreto y paciente —observó Yasir que había leído esa parte de la obra de al-Qutiyya.


  —Hisham I gobernó con la ayuda de los cordobeses que se le unieron y por su generosidad sus hermanos continuaron con vida, subrayó el anciano ferviente defensor de la familia Omeya.


  —Lo que no les impidió seguir con sus aspiraciones al trono. Incluso se apoyaron en los aglabíes de Egipto para destronar, no ya a su hermano, sino a su sobrino al-HakamI a la muerte de su padre —argumentó Razi cada vez más cómodo con la conversación.


  —El hermano menor de Hakam I, Abd Allah, al que llamaron el Valenciano estuvo intrigando hasta su muerte —comentó Yasir.


  —Fueron años muy difíciles. Las conjuras se sucedían y las ambiciones de los príncipes florecían como los campos en primavera. Hasta las mujeres del harén buscaban amparar a sus hijos y este ejemplo nefasto envalentonó a los eunucos —al-Qutiyya miró a Yasir con una chispa de disculpa en los cansados ojos.


  —Las intrigas de la corte de Abd al-RahmanII me han atraído como la piedra imán a las virutas de hierro —respondió Yasir sonriéndole.


  —Quizá la menos congruente fue la del emasculado Nasr y la Umm Wallad, Tarub, que pagaron con la ingratitud la magnánima generosidad del emir Abd al-RahmanII —comentó al-Qutiyya.


  —Esa mujer tuvo las trazas de un jarichiyya…, ¡una puta!, como dicen los cristianos.


  El exabrupto de Razi escandalizó al anciano.


  —Algo debía de tener esa mujer para ejercer tanta influencia sobre su señor —dijo Yasir— y otros encantos para seducir a los eunucos.


  —Fue una mujer ambiciosa y perseverante, en verdad. Conspiró para entronizar a su hijo hasta en el momento de la muerte del emir, con el cuerpo presente de Abd al-RahmanII lo intentó —recordó al-Qutiyya.


  —También debemos tener en cuenta la rijosidad del emir. Por una virgen bella saltaba el cercado como los potros de pura raza —se atrevió a enjuiciar Yasir.


  —Abd al-Rahman II fue un hombre generoso, justo, inteligente y gobernó con acierto. Me atrevo a decir que podemos considerarle como el pilar sólido que necesitaba la dinastía Omeya para llegar a nuestros días —sentenció al Qutiyya y mandó servir vino a la mujer que había aparecido para decir que se retrasaría la comida al haber tenido que añadir berenjenas—. Os contaré lo que sé de aquella conjura.


  —Adelante —animó Yasir y Razi asintió complacido.


  —El eunuco Nasr, cruel, rencoroso con el género humano y de despierta inteligencia además de la astucia con que El Creador le dotó, llegó a ser uno de los hombres de confianza del emir. Fue hijo de un cordobés hispano-godo. Su padre permitió que le castraran, lo mismo que a sus hermanos, para que hicieran carrera en la corte —al-Qutiyya se detuvo y bebió de su vaso—. Tarub fue la mujer más hermosa de cuantas poblaban el numeroso harén y madre de varios hijos ¡Una princesa! Al correr de los años y al ver que su señor no nombraba heredero y sucesor, optó ella misma por designar a su hijo mayor. Para ello necesitaba un cómplice. La ambición de Nasr y su carencia de escrúpulos le vinieron como anillo al dedo. El corrupto Nasr entendió que podía matar tres pájaros con la misma flecha, al emir, a su hijo primogénito y gobernar como emir efectivo a la sombra del hijo de Tarub. Estudió con detalle el asunto y cuando lo hubo madurado se decidió por un veneno letal pero con unas características determinadas, puesto que no debía detectarse en el cadáver. Por aquel tiempo había llegado a Córdoba un médico oriental, Harran, un verdadero genio de la medicina y tan amante del dinero como Nasr del poder —aquí se detuvo el viejo historiador. La sirvienta esperaba con una bandeja humeante. Las berenjenas rellenas de carne picada y gratinadas impregnaron el salón con su aroma. Sirvió a los comensales y se retiró. Al-Qutiyya animó a sus invitados, que se habían quedado extasiados entre curiosos y hambrientos, a lanzarse sobre el manjar.


  —¡Magníficas! —aprobó Yasir y Razi lo corroboró introduciéndose bocado tras bocado entre los dientes.


  Terminaron con la comida y se bebieron el jarro de vino. De postre degustaron melones dulces como la miel.


  —Pues bien —continuó al-Qutiyya—, Nasr se puso en contacto con el médico y llegaron a un acuerdo. Harran cobraría mil dinares de oro, que el eunuco pagó por anticipado, y un puesto en la corte de por vida con un sueldo de treinta mil dinares de oro al año.


  —Seguramente habría quien lo hubiera hecho por menos —dijo Yasir asombrado.


  —Harran entregó el tósigo a Nasr pero luego se arrepintió. A pesar del oneroso pago no quiso cargar sobre su conciencia la complicidad en el crimen y advirtió a otra princesa madre de la pócima que había entregado al jefe de la servidumbre palatina. Farj, así se llamó aquella Umm Wallad, se lo comunicó a su señor. Cuando Nasr se presentó con el mortal preparado en un vaso y se lo ofreció al emir, este le contestó: «Si es tan bueno para mí, también lo será para ti. Bebe tú primero». Nasr no tuvo otro remedio y apuró el vaso hasta las heces. Así acabaron los días del eunuco y, como comprenderéis, la conjura.


  —Algo así me contó mi padre —dijo Razi—, Tarub era una verdadera artista en los asuntos de cama. Una vez que Abd al-RahmanII estaba en campaña en Guadalajara tuvo una polución nocturna y, a la mañana siguiente, galopó sin apenas detenerse hasta Córdoba para acostarse con ella. ¿Qué haría esa mujer para encandilar de esa forma a un hombre que poseía mil mujeres hermosas? —Razi hizo un gesto buscando la complicidad de al-Qutiyya. Yasir sonrió sin darse por ofendido.


  —¿No fue ella quien cerró la puerta al emir y este la tapió con sacos de dinero? —preguntó Yasir.


  —Ella fue —contestó Razi sonriendo concupiscente.


  —También fue ella quien recibió el más fastuoso regalo. Abd al-RahmanII había comprado el collar de la viuda del califa abasí al-Rashid, el famoso «Dragón». Cuando ella lo vio se le antojó y el emir se lo entregó —sonrió al-Qutiyya con diamantino fulgor en la mirada.


  —¿Qué pasó a la muerte de Abd al-RahmanII? —preguntó Yasir.


  —Tarub se presentó a los eunucos que estaban lavando el cadáver y les entregó una fortuna para que fueran a buscar a su hijo para entronizarle antes de que Córdoba supiera de la muerte de su señor. Pero ciertos escrúpulos de algunos echaron al traste su ambición. Después de una larga reunión los emasculados decidieron ir en busca del hijo mayor del emir, Muhammad. Allí mismo le juraron fidelidad. Cuando Córdoba despertó se encontró con nuevo emir en el trono. Fue una mujer de gran carácter —con esta última aclaración al-Qutiyya terminó la conversación. La tarde estaba vencida y los jóvenes invitados tenían que regresar a Medina al-Zahra.


  Durante el camino de vuelta Razi siguió especulando sobre los asombrosos poderes de Tarub, pero Yasir no pudo olvidar que el veneno llegó de Oriente y los eunucos eligieron al nuevo emir.
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  -¡Hermosa mañana!


  Yasir levantó la cabeza y se encontró con Yamila, le esclava del armador que había conocido en los aposentos de Radhia. Llevaba un velo sobre el rostro y un pañuelo le cubría la cabeza.


  —¿Qué haces tú por aquí? —dijo Yasir sorprendido de encontrarse con ella en el zoco.


  —Necesito una tela para hacerme un vestido —contestó la esclava con una enigmática sonrisa.


  —Eso te lo proporcionará tu amo.


  —Mi señor me permite salir, comprar y me ha dado el dinero para pagar —contestó Yamila con un gracioso mohín que Yasir pudo observar a través del vaporoso velo con que se cubría. A diferencia de las esclavas, que por lo general iban descubiertas, Yamila vestía como una señora y siempre iba acompañada de uno o varios criados. Esta vez la seguía un viejo que no hablaba árabe y el romance lo chapurreaba a trompicones. Yasir se había fijado en él y lo señaló de forma interrogativa.


  —Es eslavo, como yo, pero nació tartamudo y duro de oído.


  Yasir creyó por algún motivo que Yamila quería hablarle y por eso le explicaba la dificultad de compresión del viejo criado, sin embargo, siguió hablando en romance. Para la mayoría de los sirvientes cordobeses esa era la lengua en que se comunicaban. Numerosos fueron los nativos que se habían amoldado a servir en Córdoba y no habían aprendido otro modo de expresarse.


  —Eres una mujer extraña.


  —Soy una mujer.


  —Te comportas como una señora, vives como tal y eres una esclava.


  —La esclavitud se lleva en el alma y la mía vuela libre como los pájaros del cielo. Mi señor lo supo cuando me compró y respeta mis sentimientos. Le estoy agradecida —respondió Yamila, pero esta vez en árabe.


  —También fui esclavo —respondió Yasir en el mismo idioma.


  —Ayer estuvieron en casa agentes de la Casa de Correos —dijo Yamila mientras recogía un trozo de tela del mostrador de la tienda donde se habían encontrado.


  —¿Buscaban a tu señor? —Yasir aparentó indiferencia.


  —Sí. Pero mi señor está de viaje y hablaron conmigo.


  Yamila extendió la pieza de tela y la observó con detenimiento.


  —Es de las sederías de la costa —dijo el tendero solícito.


  —¿Dónde la tiñeron? ¿Te gusta? —Yamila se desentendió del comerciante mientras se la mostraba a Yasir.


  —En Córdoba, señora. En el barrio de los tintoreros —respondió el vendedor y dio la vuelta al puesto para mostrar su producto a Yasir. Creyó que sería él quien pagaría.


  —Es una hermosa pieza, pero no creo que sea lo que buscas —dijo Yasir y su rostro se iluminó con una sonrisa. El tendero hizo un gesto contrariado y se esforzó en alabar el producto.


  —Las mejores sederías del mundo las tenemos en la costa de Almería y esta pieza la escogí personalmente por lo exquisito de su hilado y la perfección del color. ¡Mira bien este anaranjado! Ni la misma fruta es tan perfecta.


  —Tienes razón, no es lo que me interesa —dijo Yamila a Yasir y dejó la pieza en el mostrador. Giró para marcharse y el vendedor recogió la tela y se la puso delante en un intento desesperado por conseguir la venta.


  —Lo sentimos no es seda lo que buscamos —se disculpó Yasir y fue tras Yamila que había emprendido la marcha.


  El viejo criado se puso detrás y les siguió con aire distraído.


  —¿Qué querían? —aunque Yasir intentaba mostrase indiferente no pudo engañar a la esclava. La ansiedad de su voz lo delataba.


  —Conocer el itinerario de nuestros barcos y cuando llegó el último desde Alejandría.


  Yamila continuó andando sin volver el rostro. Miraba las telas de las tiendas, se paraba, las manoseaba y continuaba.


  —¿Querían contratar un porte con vosotros?


  —No lo creo, al menos por el momento. A nuestros barcos durante el otoño y el invierno los calafateamos y reparamos. Hasta la primavera no se hacen a la mar.


  —No encuentro explicación. Los correos usan las naves de la flota califal —Yasir se expresó como un oficial del cuerpo de la administración desconocedor de todo lo que no fuera su cometido.


  —En el último viaje nuestros barcos no hicieron escala en Alejandría. A finales de septiembre atracaron en Sevilla donde mi señor tiene los astilleros.


  Yamila se había parado en la tienda de un perfumista y miraba distraída los estantes donde estaban los tarros con las esencias.


  Yasir guardó silencio sin llegar a entender lo que quería decirle. Se imaginó la posibilidad que los agentes de Faiq estuvieran buscando el transporte que usó el egipcio que apareció muerto en la jaula de los leones. ¿Qué sabía Yamila? ¿Por qué le estaba contando esa situación, al parecer, sin importancia?


  —¿Qué ruta trajo ese barco? —Preguntó despreocupado.


  —Líbano, Túnez, Sevilla —contestó la esclava sin desviar los ojos de los frascos donde se leía el contenido en una faja pegada a su alrededor.


  —¿Te pidieron la lista de pasajeros? —se aventuró Yasir.


  —Sí. Examinaron los portes y viajeros que hemos transportado a África en la última campaña y me preguntaron si sabía qué armador había hecho la ruta de Egipto en los meses de verano. Yamila se dio la vuelta con una sonrisa maliciosa bailándole en los labios.


  —¿Les pudiste complacer?


  —No. Les dije: solamente conozco a mi señor e ignoro quienes son los armadores que navegan por el Mediterráneo. ¡Soy una esclava!


  Yasir la miró y se encontró con unas chispas burlonas danzándole en los ojos. Algo trama esta mujer, sabe más de lo que me dice o me está intentado sondear. Se dijo con la mosca detrás de la oreja.


  —¿Qué crees que buscaban?


  —Al egipcio de tan trágico final —contestó precisa la esclava. La sonrisa había desparecido de su rostro y los hermosos ojos azules, como aguas marinas, se hundieron en los de Yasir como finos estiletes.


  —¡Oh! Pensé que ese asunto lo habían dado por resulto.


  —Me enteraré como llegó a la Península ese hombre —afirmó rotunda y se despidió con una alegre carcajada de secretos e innumerables matices.


  Yasir, parado, vio como se alejaba con un leve contoneo de caderas y al viejo sirviente detrás como una sombra.


  ¿Qué demonios habrá querido insinuar esa esclava? ¿Pensará, como las mujeres del harén, que fue ese desgraciado el mensajero encargado de traer el afrodisíaco? Trato de imaginarse lo que podría estar pasando por su cabeza, pero no lograba centrar sus pensamientos. La conversación con al-Qutiyya y Razi se le interponía. ¿Habrá otra Tarub en el harén? Pero en estos momentos las circunstancias son otras. Al-HakamII solo tiene un hijo y a estas alturas de su vida intentar que sea padre de nuevo es una aventura con escasos visos de éxito. ¿Estarán los eunucos detrás de este descabellado proyecto? Rechazó de plano la idea, pero le volvió planteada de otra forma. ¿Y si Faiq, enterado del complot, se ponía al frente para tener la oportunidad de deshacerse de Subd? Esto tenía sentido. El nuevo príncipe caería con su madre bajo su protección y, si Hisham sufriese un accidente o su débil salud empeorase y le ocurriera lo mismo que a su hermano, sería él quien cogiese las riendas del poder. A la muerte del califa apartaría al hachib y a Abi Amir, quien parecía tener la influencia y el control sobre el príncipe y su madre, y sin obstáculos gobernaría el califato. A Faiq le creía capaz de hacer eso y lo que fuera con tal de materializar sus ambiciones. ¿Por esa razón le importaría tanto el espía fatimí? ¿Colaboraría Murchana? También la ambición la había llevado en su juventud a acometer empresas arriesgadas. Entre las concubinas del califa se comentaba que para quedarse embarazada había comprado la noche que por riguroso turno le correspondía a Fátima, por aquel entonces la favorita de Abd al-RahmanIII. Murchana se presentó en los aposentos de su rival con todas las joyas y el oro que poseía y con frialdad calculada se las ofreció. «Véndeme esta noche para dormir con nuestro señor», le propuso poniéndola delante toda su fortuna. Fátima, segura de su belleza y del amor que creía que el califa sentía por ella, aceptó: «Tonta, por una noche de dudoso placer, mendigarás el resto de tu vida. ¡Mañana volverá a ser mío!». Fátima se equivocó. Murchana se quedó embarazada, pasó a ocupar el primer puesto en el harén y al parir a su hijo Al-Hakam, el califa le nombró su heredero. ¡Murchana tomará el partido del vencedor!
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  Yasir se dirigió a la biblioteca. Las investigaciones le habían apartado de sus obligaciones y temía que alguien se diera cuenta y empezara a preguntarse qué le ocurría, entonces su secreto quedaría al descubierto y tanto Faiq como al-Mushafi se encolerizarían. Temía las consecuencias. Cualquiera de los dos, cada uno a su manera, eran implacables.


  Al entrar le llamó Talid.


  —El califa ha mandado este libro de al-Farabi para que hagamos varias copias y he pensado en ti para supervisar el trabajo.


  Yasir tomó el ejemplar en sus manos y lo examinó con entusiasmo. Es lo mejor que podía ocurrirme. Se dijo al tiempo que apreciaba la maravillosa portada.


  —¡Son los discursos sobre los problemas de la astrología! —exclamó Yasir asombrado.


  —¿Qué esperabas? El califa cada día está más obsesionado con esta materia. Le puede el ansia por descifrar el futuro. Busca incesante un pronóstico favorable para sentirse seguro de la sucesión de su hijo.


  —Me había imaginado que sería el tratado sobre el gobierno de las ciudades, al Siyasat al Madaniyya —confesó Yasir. Era la obra que pensaba que el califa habría elegido para la formación del príncipe.


  —¿Por qué ese en concreto?


  Talid miró a su amigo con curiosidad: Hacía tiempo que no hablaba con Yasir y tampoco con el califa, sin embargo, sabía que ellos si lo habían hecho.


  Al-Hakam II en los últimos meses, en vez de ocupar su sitial en la biblioteca, encargaba que le llevasen a palacio los libros apetecidos. Hasta Lubna, la directora de la biblioteca, tenía que acudir allí para mostrarle las anotaciones en el catálogo. Ella recibía los encargos y las sugerencias para la dirección de la biblioteca.


  —Estuve hablando con al-Qastalli y me comentó la honda preocupación del califa por la formación de Hisham. Elige los temas que debe impartir al heredero y supervisa en persona las lecciones antes de comenzar las clases —contestó Yasir.


  —Aún es muy joven el príncipe para asimilar la profundidad de ese tratado de al-Farabi —se quejó Talid. Consideraba perjudicial atiborrar a los niños con enseñanzas que no fueran capaces de digerir.


  —Al-Hakam II se toma el trabajo de simplificar los conceptos y las teorías para adecuarlos a la inteligencia infantil. Exige memorizar el sagrado Corán; en cambio, desmenuza los textos, los acomoda para facilitar el desarrollo del razonamiento.


  —Un gobernante necesita una mente analítica. Apuntó Talid.


  —Al-Qastalli se esfuerza en imbuirle en la especulación como hacían los griegos. Me comentó con cierta preocupación: «Repetir sin seso es una actitud de animales».


  —Un comentario cargado de razón. Las primeras enseñanzas son los pilares de una óptima formación. Nosotros no amaríamos los libros si no los entendiéramos. Para que los alumnos se sientan atraídos por la sabiduría han de entenderla.


  Talid más que vocación estaba enamorado de su oficio de librero. Sentía verdadera pasión por el conocimiento en cualquiera de sus formas. No entendía su vida de otra manera. Admiraba la facilidad de Yasir para desdoblarse, prodigarse en otros campos, para él imposibles, y se aterraba ante la posibilidad de que algún día le apartasen de su dedicación. En una administración tan compleja pudiera ocurrir. Un capricho del califa le arrancaría de su pupitre, incluso algún visir podía reclamarle como secretario. Talid temblaba solo con imaginarlo.


  Entraron en la nave donde los copistas y calígrafos reproducían los libros. Los olores a tinta, papel y cuero Yasir los tenía incrustados en el sentido olfativo y cuando llevaba tiempo sin percibirlos, y los creía olvidados, al menor contacto despertaban como genios dormidos. Las emociones y los recuerdos le inundaban, le transportaban a un mundo de idílica felicidad.


  Inclinados sobre los pupitres los amanuenses componían los textos, los pasaban a los correctores para su aprobación y, una vez aceptada la obra, pasaba a encuadernación.


  —No puedes sustraerte al perfume de la tinta ni al suave susurro del cálamo sobre el papel —sonrió Talid. Observaba como su amigo arrugaba la nariz, aspiraba y se estremecía complacido.


  —Tú has sido testigo del tiempo que pasé caligrafiando, doblado sobre estas mesas, inhalando el inconfundible aroma de las tintas. Las sensaciones que me trasmitían los pensamientos de los sabios al plasmarlos en el papel. Cuando terminaba un libro explotaba de felicidad. Entonces lo volvía a leer. Hasta la última letra de la postrera página no levantaba la cabeza. Mi alma se llenaba con la ciencia de otros hombres lejanos en el tiempo y en el espacio y tan actuales en ese mismo instante de la lectura. Sentía abrirse en mí una nueva vida y una esplendorosa luz me iluminaba. ¿Cómo olvidar? Hasta las palabras que pronuncio las aprendí en este sagrado lugar.


  —Al-Kindi estableció dos vías para llegar a la verdad: una por la razón y la otra por la fe. La primera es la que escogiste y no te has apartado. La ilusión con que te acercas a los libros y la pasión con que te impregnas de ellos hace de ti un hombre valioso, pero a veces, creo que te distancias del estudio, dispersas tu energía en empresas alejadas del intelecto. Eres un hombre extraño. He llegado a pensar, al echarte de menos en la biblioteca, si no estarás seducido por la intriga.


  Talid abrió su corazón llevado por las palabras de su amigo y vencido por la sinceridad. Nunca le había juzgado y ahora lo hacía. Sintió una especie de quemazón en el pecho pero no se atrevió a disculparse. «Merezco el castigo del remordimiento por no haber sabido sujetar las emociones», se dijo contrito. Yasir no tomó la observación como un juicio, vio un cariñoso reproche, una espontánea reacción de amistad y, por vez primera en mucho tiempo, la alegría reconfortó su corazón.


  —Necesito distanciarme de los libros para acercarme a las comunes preocupaciones de los hombres que tienen en el sustento diario el objetivo inminente. Dentro de estas paredes, en este santuario del saber, el amor a la ciencia, al estudio, al conocimiento, la vida discurre lejos del riesgo cotidiano. El califa nos protege y no alimenta. Aquí se especula sobre empíricas teorías, se estimula la imaginación, se acometen empresas del exclusivo dominio del intelecto. Pero estamos apartados de las angustias del sobrevivir de los menos afortunados. Un impulso interior me precipita hacia las almas sencillas, a aquellas que solo la fe les basta para acercarse a la verdad. Aceptan y cumplen los preceptos sin hacerse preguntas de imposibles respuestas.


  —¡Dialogad con los sabios, preguntad a los sapientes y alternad con los pobres! —pronunció Talid con una alegre sonrisa embelleciéndole el rostro. Las conversaciones con Yasir le emborrachaban como un vino añejo y le desorientaban. Encontraba a su amigo desconcertante y, al mismo tiempo, no podía sustraerse a su atractivo.


  —¡Cuanto gustas de las sentencias del Profeta! Ahí encuentras las respuestas para resolver la vida y así debiera ser, pero por desgracia hacemos oídos sordos, las ponemos en nuestra boca cuando su aplicación nos favorece, para sujetar a los demás con arreglo a nuestros deseos. Las empleamos en busca de un benéfico concreto.


  En el rostro de Yasir se pudo leer el desengaño. Un escepticismo cargado de fatalidad.


  —En los libros he encontrado cuanto necesito. El Profeta se siente satisfecho de los hombres que empuñamos el cálamo. Hacemos llegar sus palabras a los rincones más ignotos. Enseñamos la única y verdadera fe y tú debieras sentirte orgulloso por ser uno de los elegidos. En cambio, te asaltan las dudas, te arrebatan inquietudes y te precipitan a encrucijadas sin salida. La verdad la encontrarás en los morabitos del saber, entre los hombres sabios que han sido, en las tradiciones del Profeta y de sus seguidores. Así se ha formado nuestra cultura, nuestro cuerpo jurídico. La norma y la ley nos protegen. Fuera, el desequilibrio, el desasosiego y la equivocación. Alejado no encontrarás la felicidad y tampoco el Paraíso prometido.


  —«Deja aquello que te hace dudar de su licitud y encamínate a lo que no te haga dudar, pues la verdad es tranquilidad, sosiego y paz interna, y la mentira duda». Esta sentencia es uno de mis compañeros inseparables. Me la repito cada día al levantarme. Pero de inmediato me encuentro con la cruda realidad. Las ambiciones sobrepujan por encima de la fe, de la honradez. Por conseguir riquezas, honores, poder, los amigos se enemistan, los hermanos se separan e incluso padre e hijos se enfrentan. Al morir el Profeta estuvo olvidado tras la cortina de su dormitorio. Sin que nadie lavara el sagrado cuerpo y sin darle sepultura hasta que fue nombrado Abu Bark como sucesor. Sus discípulos más íntimos, los que recogieron de sus labios las palabras, las enseñanzas directas, fueron quienes abrieron la confrontación para recoger el relevo —Yasir hizo un gesto de indignación antes de continuar—. No pensaron en la pureza, sino en el poder. ¡El poder!, Talid. El conocimiento me hace insatisfecho. Una cosa son las palabras, los conceptos, la teoría y otra muy distinta la realidad. El corazón de los hombres es como el pedernal.


  —¡La fe, Yasir, la fe! —exclamó Talid excitado con los ojos puestos en los de su amigo y con un ligero temblor nervioso en los labios. Yasir le sostuvo la mirada con una lucecita irónica en sus pupilas, le puso la mano en el hombro y le apretó con cariño.


  —Al-Kulaini dijo a quien quiso escucharle y escribió muchos libros para apoyar su aseveración que había tres clases de fe: la del comerciante, la del temeroso y la del amante. ¿A cual de ellas debo acogerme? ¿Cuál corresponde a mi estado?


  —¡Yasir! ¡En nombre de Dios Misericordioso! Hablas de un hereje shíi.


  Talid estaba asustado, no podía imaginar que se pudiese nombrar a un fatimí en Córdoba. Y menos en estos momentos con una guerra en África apoyada y financiada por ellos contra el califa.


  —Aborrezco a los fatimíes. Me siento orgulloso de practicar la ortodoxia, la Suna, la verdadera forma de comprender el Islam. No te escandalices. Diré como al-Malik ibn Anas, fundador de la escuela Maliki a la que seguimos: «Parte de la excelencia del Islam es que un hombre deja lo que no le conviene». Pero no puedo dejar de preguntarme: ¿No tienen el mismo Sagrado Corán? ¿No siguen al mismo Profeta? ¿No hacen el mismo reconocimiento de fe al pronunciar La Allah illa Allah Wa Muhammad rasul-Allah, solo hay un Dios y Muhammad su enviado? No es Dios quien oscurece mi pensamiento, al contrario, mi alma está serena en Él y mi felicidad es pronunciar su nombre. Son los hombres, sus actos, la semántica empleada para ocultar sus intenciones, su desfachatez al usar el nombre de Dios para enfrentarse a los demás.


  La fervorosa manifestación de Yasir devolvió la tranquilidad a Talid, asustadizo por demás en asuntos de religión y temeroso convulsivo ante cualquier signo de herejía. El miedo a los ulemas, a los alfaquíes le tenía atenazado, los oía y los veía expresarse con intransigencia y desprecio sobre determinadas materias y las arrinconaban como obras del diablo. La intolerancia y contumacia le aterraban.


  —¡Ah! El genero humano. Egoísta, insatisfecho y ambicioso —exclamó Talid y su amigo sonrió con la tristeza asomada a su rostro.


  —Quizá los cambios de estación trasmudan el humor. Me acosté con el alma oprimida, angustiado y con la tristeza por compañera y desperté agobiado por una terrible pesadilla que se me antojó premonitoria. Con firmeza me deshice de ella y vine a buscar el alimento espiritual. Presentándome este libro has conseguido restablecerme el alivio y, en cambio, consigo contagiarte mi estado de ánimo.


  —En el libro de Consolación de la filosofía al-Kindi resume el combate que el hombre debe entablar contra la tristeza.


  —«Si la tristeza viene de nosotros no tenemos porqué entristecernos» —sonrió Yasir al empezar el primer consejo.


  —«Si viene de otro, cabe protegerse o no hacerle caso. Todo es pasajero» —apostrofó Talid.


  —«Pensemos como otras veces nos hemos consolado» —continuó Yasir.


  —«No querer que la tristeza nos hiera, es renunciar a vivir» —sentenció Talid con el dedo índice en alto.


  —«Todos los hombres experimentamos la tristeza» —dijo Yasir compungido.


  —«Todo lo que tenemos nos lo da Dios. Dios nos lo puede quitar» —Talid se acogió circunspecto a la devoción.


  —«Todo cambia. O estamos siempre tristes o no lo estamos nunca» —la expresión de Yasir era un inmenso desierto de dudas.


  —«¿Por qué esforzarse en poseer más de lo preciso?» respondió Talid con humildad.


  —«Esta vida es un viaje» —se lamentó Yasir fatalista.


  —«Destetemos todo lo malo y la tristeza lo es» —dijo Talid con los ojos puestos en cielo en busca de ayuda.


  —«Por mucho que perdamos siempre nos queda algo más» —se consoló Yasir e hizo un gesto con las manos de firme desprecio.


  —La receta que el filósofo escribió en estos puntos para consolar a un amigo nos ha reconfortado a los dos.


  —Gracias Talid —la alegría brillaba como la estrella Polar en los ojos de Yasir.


  Se despidieron con un abrazo emocionado. Talid volvió a la biblioteca y Yasir se dirigió a dos copistas. Con ellos organizó el trabajo. Cada uno copiaría una parte y él supervisaría la caligrafía y el léxico. Acudió al taller de cuero y encargó las cubiertas. Las eligió en badana blanca, con rebordes repujados en dorado y cintas azules para anudar el cierre. Esto lo decidió por los ojos de Yamila y para disculparse pensó que Subd también los tenía de esa tonalidad.


  Había olvidado la pesadilla, las exigencias de Faiq y las obsesiones de al-Mushafi.
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  Avanzaba noviembre de ese año de 972 iluminado por un sol marceño tan esplendoroso como infrecuente. El penúltimo mes del año se distinguía por las lluvias y este otoño, después de los torrenciales aguaceros de finales de septiembre y las escasas del mes de octubre, no habían vuelto a aparecer. En Medina al-Zahra las hojas de los árboles lucían los postreros colores en espera de descolgarse de las ramas. Los jardines se preparaban para afrontar las gélidas heladas invernales. Noviembre era el mes de los hortelanos, se recogían las coles, los rábanos, las acelgas, los nabos, los puerros, se recolectaba la caña de azúcar y las aceitunas tempranas. Los labradores preparaban la sementera, podaban las vides y perseguían liebres con galgo. Los señores y los ricos terratenientes se entretenían en desentumecerse del largo verano con la caza del jabalí, del ciervo y de las aves que llegaban a invernar desde las heladas estepas del Norte volando sus halcones.


  De África llegaron los informes de los generales Tumlus y Rumahis sobre la contienda. Los resultados, al parecer, se presentaban óptimos. El rebelde sufría en cada enfrentamiento un duro revés, pero no se decidía a presentar batalla con todas sus huestes, no se arriesgaba a un encuentro que pudiera ser definitivo. Ahora bien, la opinión de Tumlus desbordaba optimismo. Mientras él le perseguía hacia el interior ganándole ciudad tras ciudad, Rumahis se hacía fuerte en la costa y aseguraba los puertos. Había establecido cabezas de puente necesarias para el abastecimiento de las tropas desde Córdoba y al mismo tiempo estorbaba la ayuda que Guennun recibía por mar de sus protectores fatimíes.


  Al-Hakam II, contento, quiso celebrar las buenas nuevas con una cacería. Envió emisarios a los humedales para cerciorarse que las grullas, garzas, ánsares y ánades habían llegado y la confirmación fue por demás halagüeña. Convocó a Yawdar y le encargó la preparación de la expedición.


  La noticia voló por la corte y los invitados se predispusieron para acudir con sus mejores pájaros. Los prolegómenos de la cacería levantaron una polvareda de entusiasmos, nadie hablaba de otro cosa, las aves de presa tomaron el protagonismo por boca de sus dueños y cuidadores y los retos y las apuestas se generalizaron. Mientras se acondicionaba el campamento real en los humedales, era frecuente encontrarse a los cetreros y a sus amos salir a cabalgar al campo con los halcones sobre el puño. Todos querían tenerlos a punto para el gran día.


  La víspera de la partida Yasir terminó las copias del libro de astrología de al-Farabi y se presentó en las dependencias de la biblioteca donde Talid ocupaba un saloncito a modo de despacho al abrigo de interrupciones.


  —¡Primoroso! ¡Excelente encuadernación!, hermosa caligrafía y delicadas y precisas ilustraciones. ¡Maravillosos! —Talid ojeó repetidas veces los libros arrobado en su contemplación.


  —Me alegro que sean de tu agrado —contestó orgulloso Yasir de su trabajo.


  —Gracias por el esfuerzo. Hemos de entregárselo al califa cuanto antes.


  —¿Me pides que te acompañe?


  —Quiero que vengas conmigo. Recompensas y elogios los mereces tú —Talid emocionado exhibía los libros en las manos.


  —Mi presencia es innecesaria —protestó Yasir.


  —El califa me preguntará quien ha sido el autor.


  —El autor es al-Farabi.


  —Sabes a quien me refiero —atajó Talid muy serio.


  —Quienes han hecho su trabajo y entregado su arte han sido los calígrafos, los encuadernadores, las ablandadoras de las badanas, los repujadores, en una palabra, el taller.


  —¡Vamos! —apremió Talid ansioso y se sorprendió el mismo del tono de su voz.


  —Si tanto insistes, te acompaño —condescendió Yasir resignado.


  Aquel día por la mañana, el califa había celebrado consejo de visires en el palacio dar al-Mulk y al terminar se había trasladado a la biblioteca. Le encontraron en su sitial, junto a un gran ventanal. Al-HakamII amaba la luz y sus cansados ojos agradecían la luminosidad que entraba a raudales a través de los cristales. Tenía delante un libro y uno de los catálogos, anotaba al margen la genealogía del autor, sus maestros, los discípulos que le seguían, el día de la primera publicación del libro y el lugar donde se editó, las anécdotas que conocía del autor y terminaba con un comentario sobre la impresión que le había causado la obra.


  Lubna les vio acercarse y les salió al encuentro.


  —Esperad un momento, os anunciaré —con una amable sonrisa les indicó un diván.


  Al-Hakam II levantó los ojos al percibir a Lubna y miró a sus dos servidores; con un gesto les invitó a que se llegasen a su altura. Talid se arrodilló y le besó la mano, Yasir le imitó y se quedó un paso por detrás.


  —Traemos las copias del libro de al-Farabi. Hemos realizado dos, como de costumbre —Talid entregó los libros con una sumisa reverencia. Yasir, a su espalda, guardaba silencio, pendiente de la expresión del califa que había abierto un ejemplar y lo examinaba pausado en medio de un sepulcral silencio. Tanto Yasir como Talid creyeron que el tiempo se había detenido. El califa con sus finos dedos pasaba las páginas y leía con apenas audible voz los párrafos que escogía al azar. Pasados varios minutos que a los eunucos les parecieron siglos, al-HakamII cerró el libro y acarició suavemente la badana de la cubierta. Recorrió con el índice el repujado donde estaba escrito un versículo del Corán y sonrió antes de dirigir la mirada a sus siervos. Talid contuvo la respiración y su amigo anheló encontrarse en otro lugar.


  —¡Un trabajo admirable! —la voz del califa sonó clara como los rayos del sol que entraban por el ventanal. Talid se ruborizó e hizo una profunda reverencia.


  —Tenemos presente al responsable, ha sido Yasir —se atrevió a articular sin levantarse.


  —Mi vida solo tiene como objetivo servir al Príncipe de los Creyentes —Yasir con una zalema se postró a los pies de su señor al lado de Talid.


  —¡Levantaos! —con un gesto les animó a recobrar su postura habitual y conversó con ellos largo rato sobre la obra que le habían entregado. Al despedirles les invitó a la cacería y envió a un esclavo a Yawdar, a quien le correspondía organizar la partida de caza por ocupar el cargo de Halconero Mayor, para que les incluyese entre los invitados.


  Confusos volvieron al despacho de Talid. La invitación había sido una sorpresa y, tanto uno como otro, se preguntaban que harían ellos en una cacería. Sus conocimientos cinegéticos se reducían a esporádicos comentarios escuchados a los esclavos de Yawdar o a otros servidores que asistían de acompañamiento y auxiliares de cetreros que se hacían lenguas, después de volver de las partidas de caza, en lances para ellos tan inimaginables como extemporáneos.


  Al salir de la biblioteca Yasir se encontró sentado en las escaleras que daban acceso al gran vestíbulo a uno de los servidores de Faiq.


  —Mi señor te espera.


  Yasir siguió al muchacho que no se entretuvo siquiera en cerciorarse si le seguía. Al llegar al palacio del sahib al-Burud, el esclavo abrió la puerta y le cedió el paso. Sin otro comentario le dejó en el patio. Yasir bordeó la fuente y subió al piso superior. Faiq estaba como en él era habitual, sentado a su mesa rodeado de documentos.


  —Siéntate.


  Faiq sin levantar los ojos, con el cálamo en la mano, continuó haciendo anotaciones en el papel que tenía delante.


  Yasir se acomodó y esperó a que Faiq terminara. Pensó qué podía contarle si le preguntaba por sus investigaciones y, por más que buscó en su memoria, no encontró nada nuevo que el sahib alburud no supiera. También cabía la posibilidad de que uno de sus agentes hubiera encontrado algo y quisiera comunicárselo, pero esa era una hipotética ilusión. La experiencia le había demostrado que Faiq solo le diría aquello que no tuviera el menor deseo de ocultar.


  —Quiero que asistas a la cacería que con tanta ilusión ha programado el califa —Faiq habló sin levantar la cabeza.


  —Estoy invitado por el propio Príncipe de los Creyentes en persona.


  El tono de indiferencia que empleó hizo que Faiq dejará el cálamo encima de la mesa y clavara los ojos en los de Yasir.


  —No estaba enterado —su voz sonó falsa o al menos así lo entendió Yasir. Según sus conocimientos de la corte desde el momento en que el califa avisó a Yawdar, el mismo enviado habría notificado a Faiq.


  —Esta misma mañana nos ha invitado a Talid y a mí.


  —¡Magnifico! Así me evito hablar con el hachib para incluirte en la partida —Faiq sonrió ladino y se repanchingó en los almohadones—. Mi interés en que seas uno más del cortejo es debido a que nos acompañarán varios poetas y a uno de ellos, en concreto al tunecino al-Jushani, quiero que le vigiles. Es amigo del renegado que medra en la corte del despreciable al-Muizz. Me refiero a ese poeta baboso de Elvira, ibn Hani. Ese esbirro de la traición, megalómano y embustero, que cambió Córdoba por el oro del fatimí.


  Era lo último que esperaba escuchar Yasir. Al-Jushani estaba redactando la historia de los cadíes de Córdoba y sentía adoración por el califa. En repetidas ocasiones había comentado que sin la ayuda de al-HakamII su obra quedaría coja y el agradecimiento era una de sus virtudes.


  —¿Sospechas de él?


  —Como tunecino y por ser el inductor del felón de Elvira para que se desviara a la herejía fatimí. Ibn Hani residió en Qairawan, antes de partir para El Cairo, lugar de nacimiento de al-Jushani, y allí se conocieron y entablaron amistad.


  —¿Por qué no le detienes?


  —Por varias razones. Es uno de los predilectos del califa y, aunque le hemos investigado, no hemos encontrado nada que le comprometa.


  —Déjale en paz y busca por otro lado.


  —Pudiera ser el hombre que buscamos. Aquí es donde necesito tu ayuda. Quizá ante ti hable con mayor libertad. Los que se consideran sabios son unos bocazas al disertar sobre su ciencia con claro desprecio sobre los demás —Faiq subrayó su comentario con gestos histriónicos.


  Yasir, simulando su perplejidad, no pudo dejar de mirar a su anfitrión como a un ser anómalo de difícil definición. Se plegó a la testaruda fantasía del sahib al-Burud y evitó una discusión que de antemano sabía que no conduciría a ninguna parte.


  —¿Qué quieres que haga en concreto?


  —¡Tírale de la lengua! Si es lo que imagino, se delatará y tendremos resuelto el enojoso problema del espía.


  —¿Nos olvidamos del egipcio asesinado y de los rumores de harén?


  —Todo está relacionado. Si es quien buscamos, las intrigas de las mujeres del califa saldrán a la luz como las mariposas en las noches de verano y, del mismo modo, los contactos que bien pudieran haber tenido él y el degenerado que tuvo la desgracia de aparecer cadáver en la jaula de los leones.


  —Haré como dices.


  —Mandaré recado a Yawdar para que os coloque con los poetas y los cronistas. Así tendrás oportunidad de observar al sospechoso y entablar conversación con él.


  Yasir abandonó el palacio del sahib al-Burud consternado. No acertaba a pensar con claridad, o Faiq se había vuelto loco y estaba dando palos de ciego, o le habría llegado información sobre al-Jushani y necesitaba comprobarla. Ahora bien, algo en su instinto le decía que no era ni una cosa ni otra. ¿Cuál era el verdadero interés de Faiq? No podía imaginar el alcance de las ambiciones del sahib al-Burud, pero su espíritu presuntuoso y el despotismo con que se adornaba le hacían pensar que llegado el momento podía desafiar incluso a la ley. ¿Pensaría que sus virtudes le facultaban para detentar el poder absoluto?
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  Yawdar, al recibir la orden de organizar la cacería, envió un grupo escogido de montadores de la guardia califal en combinación con los especialistas del ejército bajo el mando del Caballerizo Mayor, a la campiña próxima a los humedales para instalar el real. Dos días después regresó Ziyad con la nueva de haber concluido el asentamiento. Inmediatamente se enviaron a los cetreros con los pájaros, a los perreros con las realas, a los intendentes, a los cocineros y pinches y un elevado número de esclavos para que todo estuviese a punto a la hora de la llegada del califa, su séquito y sus invitados.


  Con las primeras luces del amanecer partió la comitiva de Medina al-Zahra. Al traspasar la puerta al-Qubba se adentró por el ramal hacia el río y enlazó con la calzada de Sevilla siguiendo la margen derecha del Guadalquivir.


  Abría la marcha al-Hakam II; a su lado, por la derecha, al-Mushafi; por la izquierda Yawdar y algo retrasado Faiq. Por detrás, los visires según su categoría, encabezados por Abi Amir, el Caballerizo Mayor, Ziyad, su hermano el zalmedina, Muhammad y a continuación el cadí de Valencia y Tortosa Hisham ibn Utman, su primo e hijo del hachib, el prefecto de Córdoba. Les seguían los poetas, cronistas, Yasir y Talid. A continuación un cuerpo de la guardia califal; los grandes hacendados y los ricos comerciantes. Cerraban la expedición los músicos, las cantoras, las bailarinas, saltimbanquis, malabaristas y un indeterminado grupo de singulares artistas.


  La comitiva avanzó a buen paso aprovechando el frescor de la mañana. El camino estaba mojado por el relente de la madrugada y evitaba que los cascos de los caballos levantasen polvo para alivio de cazadores. Al entrar en la llanura el sol hizo su aparición. Los rayos, casi horizontales, acariciaron los rostros de los jinetes y pusieron su aliento tibio sobre el beso de la brisa matutina.


  Al-Hakam II cabalgaba distendido y alegre. El recuerdo de la despedida de su hijo le hacía sonreír. Hisham se había comportado como un príncipe, de pie, en el vestíbulo de palacio, al lado de «la piedra» donde montaba su padre, mantuvo la posición protocolaria acompañado de Duka.


  —Mientras dure mi ausencia serás el califa del al-Ándalus.


  Hisham, con la seriedad característica de los niños al creerse que han adquirido la responsabilidad de los mayores, hizo gala de circunspección y como aconsejaba el ritual de la casa Omeya contestó como se esperaba.


  —Seré el Príncipe de los Creyentes y el Imán de los musulmanes.


  Al-Mushafi miró a su señor y al contemplar el contento en su rostro comentó.


  —Por pronto que nos levantemos hay quien nos lleva la delantera —señaló con el brazo extendido hacia delante y el califa siguió la dirección con la mirada.


  Unos labradores, tras unas parejas de bueyes, araban a vertedera inclinados sobre las maceras de los arados. Apretaban con todas sus fuerzas para hundir las rejas en el suelo.


  —La falta de lluvias les dificulta la labor. La tierra está muy dura.


  A la observación del califa, al-Mushafi la acompañó con un gesto de pesar. Por su mente pasaron las cuentas del Estado, las contribuciones de las cosechas y el agobio que le producían los envíos de trigo a África para sostener al ejército. Las «insaciables bocas de los soldados» como pensaba. El califa, en cambio, se fijó en las gotas de sudor que perlaban los rostros de los campesinos, en el vaho que llevaban adherido a las espaldas mojadas por el constante esfuerzo de clavar las rejas en el duro suelo para abrir y voltear la tierra y en las columnas de vapor que expelían los bueyes por los ollares al respirar con el trabajoso esfuerzo de arrastrar el arado. El campo respiraba por la herida abierta con el arado y humeaba como las bestias y los labradores.


  —¡Qué paz desprende la vida rural!


  Talid a lomos de una gran mula mallorquina cabalgaba como un obispo cristiano, dejándose mecer por el suave balanceo de los andares de la acémila, aspirando grandes bocanadas y disfrutando del aroma del campo por la mañana. Nervioso de alegría, sentía su cuerpo traspasado por nuevas corrientes de sensaciones placenteras y desconocidas, como si hubiera entrado en otra vida con solo desplazarse unas parasangas de la ciudad. Había olvidado su amada biblioteca y se dejaba ganar por el placer del aire libre y los amplios horizontes.


  Las garcetas blancas se posaron en tierra, detrás de los surcos abiertos por los labriegos. Se acercaron tímidamente hasta el borde y empezaron a picotear. En pocos instantes perdieron el respeto. Llegaron otras e hicieron lo mismo. Las lombrices e insectos que la reja dejaba al descubierto bailaban en sus fuertes picos antes de convertirse en suculento desayuno. Se presentaron las urracas, como si la voz de un almuédano las hubiera convocado y varias chovas que pugnaron por quedarse con la mejor parte del botín. El idílico cuadro que a los ojos de Talid era un remanso de paz se transformó en un instante en una batalla desenfrenada por saciar el hambre. Sin embargo, el ingenuo bibliotecario apreciaba el colorido del plumaje y la gracia de los movimientos de las aves. El espectáculo pastoril como sosiego imperturbable del mundo natural.


  —¡Magnifico! —aplaudió a horcajadas sobre el lomo de la cómoda mula.


  —Si tuvieras que arar, sembrar, escardar, segar, trillar, limpiar, recoger el grano y transportarlo a las paneras, además de las interminables tareas propias de los labradores huirías como alma que lleva el diablo del campo.


  El que habló fue un soldado que al pasar por el flanco había escuchado a Talid. Sin mirarle, con el gesto adusto de los resignados, se adelantó y dejó tras de sí el desprecio que le causaban los vacuos comentarios de los cortesanos.


  —Es otra forma de vivir —Yasir se encogió de hombros sin dar otra importancia a lo que veía sumido en sus pensamientos y los ojos puestos en la espalda de al-Jushani que cabalgaba delante.


  A media mañana el cortejo atravesó un inmenso olivar que se extendía a ambos lados de la calzada. Un enjambre de campesinos recolectaba las aceitunas tempranas. Los hombres con largos palos vareaban las ramas de los olivos y las mujeres recogían las aceitunas del suelo. Agachadas o de rodillas llenaban los capachos de mano, los vaciaban en los serones y los cargaban en burros para su traslado a la almazara. La comitiva les interrumpió el trabajo. Se agolparon en el borde del olivar para contemplar al califa y a su séquito. Aclamaron a su señor con la fuerza de sus pulmones, le cantaron canciones y rogaron por su vida. El califa se emocionó. El calor y el amor del pueblo le reconfortaron el corazón y, con el brazo lazado y la mano extendida, en un magnánimo gesto, recogió el entusiasmo de sus amados siervos.


  Yasir también se conmovió con la euforia de los recolectores y a su mente volvieron las sospechas del veneno, la conjura de las concubinas y las obsesiones de Faiq. Desde el puesto que ocupaba en la comitiva no podía ver al gran eunuco pero pensó que las muestras de amor del pueblo, sin duda, tocarían el negro corazón del desaprensivo y ambicioso sahib al-Burud.


  Se acercaba la tarde cuando la cabalgata avistó el campamento. Pabellones y tiendas se extendían por la explanada. El grandioso pueblo de tela multicolor, con los gallardetes ondeando en los extremos superiores de los mástiles, se estremeció con el fragor de las trompetas, añafiles y timbales. Soldados, sirvientes y esclavos en formación recibieron al señor absoluto de al-Ándalus. Al-HakamII a lomos de su caballo avanzó guiado por un palafrenero hasta el centro del real. Un eunuco acercó un gran escabel y lo puso al lado del caballo. Al-Mushafi se apeó el primero y corrió a prestar ayuda a su señor. Al-HakamII puso un pie en el escabel, se sujetó en el brazo del hachib y desmontó. Yawdar se colocó al otro lado del califa y les condujo al pabellón real. Por la gran alfombra desplegada anduvo al-HakamII hasta la misma puerta donde le esperaba Yuri, el gran eunuco que había sustituido a Duka. Allí despidió a Yawdar y después de unas palabras hizo lo mismo con al-Mushafi. Yuri le presentó una jofaina con agua perfumada de rosas y al-HakamII se lavó primero las manos y una vez en el interior hizo las abluciones preceptivas antes del rezo.


  Yasir con Talid, los poetas y cronistas ocuparon dos grandes tiendas a la espalda de la real. Se sacudieron el polvo y se lavaron, ocuparon los lugares asignados y extendieron las esteras que les servirían de lecho.


  —¿Queréis acompañarme? —Razi, a quien le había correspondido la misma tienda, plantado delante de los bibliotecarios, sonreía como un maestro que recibe a los niños por vez primera en la escuela.


  —¡Excelente idea! —aprobó Talid que, a pesar del cansancio fruto de la desacostumbrada cabalgada, se encontraba incómodo dentro del alojamiento. El aire hacía vibrar la tienda y el rumor que arrancaba a la tensa tela le enervaba y agobiaba.


  El campamento estaba en pleno ajetreo. Los palafreneros llevaban a los caballos a los corrales, los desensillaban y los ataban a los postes. Los pinches acarreaban agua o enseres de un lado para otro, las voces se superponían, los gritos airados se sucedían si alguien erraba y las carreras producían pequeños accidentes que al final terminaban en risas. Ante las cocinas se detuvieron. Varios esclavos molían trigo, otros preparaban la harina o avivaban el fuego. Los carniceros degollaban corderos, los cocineros preparaban los platos que se habían de guisar en grandes ollas con tapadera para evitar las morceñas; los panaderos cocían el pan en hornos de barro y los apilaban en cestos. Volaban los coscorrones y algún puntapié que otro. La diligencia se respiraba entre el humo, las especias y las precipitadas órdenes.


  —Esta noche se servirá un banquete en el gran pabellón de intendencia presidido por el califa.


  —Seguro que no es la primera vez que asistes a una cacería, Razi.


  —Y espero que no sea la última, Yasir.


  —En cambio, yo creo que no volveré a encontrarme en otra —Talid se expresó con alivio. Se encontraba tan perdido entre el enjambre de servidores, esclavos, soldados, peones, cetreros, perreros y cazadores como un beduino en Córdoba.


  Tras las tiendas se levantaban las empalizadas donde se guardaban los perros separados por realas. Saltaban nerviosos, se tropezaban, se enseñaban los dientes, ladraban o se enzarzaban a mordiscos. Razi los había llevado allí para explicarles la función de los perros en la caza, pero la algarabía se comía sus palabras. De improviso cesó el alboroto. Los ayudantes de los carniceros llegaron con grandes cestos con el despojo de los corderos. Los perros se amontonaron en la entrada y los perreros tuvieron que apartarlos para poder esparcir la comida. Entre amenazas y gruñidos se apresuraron a devorar vísceras y huesos. Los chasquidos de las fuertes mandíbulas sonaban como latigazos y la fiereza se disolvía en los estómagos llenos. En el otro extremo las aves sobre las alcándaras, encapuchadas, dormitaban vigiladas por los cetreros que sentados en corros hablaban de otras cacerías, de los lances que les habían impresionado o de los problemas que les habían surgido en el adiestramiento de ciertas aves. Raid tomando el hilo de las conversaciones les aclaró que a veces algunos pájaros aprendían a situarse en el cielo muy rápido, pero les costaba gran esfuerzo desarrollar el sentido de abatir a sus presas.


  La voz del almuédano llamó a la oración y volvieron a la tienda. Al pasar por el pabellón real los hombres de Yawdar montaban guardia en el vestíbulo y tenían formado un sólido cordón alrededor. Al-HakamII conservaba su intimidad como en Medina al-Zahra y nadie podía acercarse a él si no era invitado.


  El campamento se detuvo. Las esteras se extendieron y se generalizaron los rezos en las tiendas, en los pabellones y al aire libre.


  En el gran pabellón instalado como comedor se sirvió la cena con el riguroso orden establecido por Ziyad, el gran músico bagdadí que llegó a Córdoba en el reinado de Abd al-RahmanII. Se sirvieron sopas, pescado, carne guisada y pastelillos de postre. Los músicos, cantoras y danzarinas amenizaron la cena y el resto de aristas esperaban su turno para actuar al finalizar los postres. Sin embargo, no tuvieron oportunidad de desplegar su arte. Los comentarios y discusiones sobre el arte cinegético se fueron animando y la euforia de los lances desembocó en la poesía. Al-Jushani tomó la palabra y en un hermoso poema describió la majestuosidad del arte de cetrería, la belleza de los vuelos, la perfección de los movimientos y la eficacia de las garras de los halcones. Hizo enmudecer los comentarios. El califa le felicitó con entusiasmo y continuaron otros con poemas donde historias antiguas hablaban de cazadores en los desiertos inhóspitos de Arabia. Finalizó al-Mushafi con un poema del gusto de los comensales, imitaba a los poetas orientales en la forma pero describía las emociones como se sentían en Córdoba. La velada terminó con las felicitaciones al hachib.


  De vuelta a las tiendas Yasir se retrasó con Razi y le preguntó por al-Jushani.


  —Es un hombre intachable.


  —He oído comentar que en su infancia y juventud estuvo de parte de la herejía fatimí —la observación de Yasir no pilló por sorpresa a su amigo. Razi, sonrió y se encogió de hombros.


  —Eso no es un secreto para nadie. Él mismo te cuenta lo que quieras de su vida si se lo preguntas.


  El desenfadado comentario le trajo a Yasir el ridículo sentimiento de idiotez que le había aparecido desde que Faiq le asignara el maldito trabajo de investigar. ¿Qué buscaba Faiq en un hombre entregado a su señor? ¿Con qué propósito le inducía a sospechar del poeta tunecino?


  Talid les llamó desde la puerta de la tienda.


  —¡Amanecerá en unas horas y el almuédano nos despierta con el alba!


  34


  Antes que el grito del almuédano ¡Dios es Grande!, traspasase la luz del alba, se elevase a la bóveda celeste y rasgase las ricas telas de las tiendas, la actividad del campamento había adquirido pleno apogeo. La mayoría de los cazadores estaban en pie y vestidos. Quizá el único a quien despertó fue a Yasir. Había tardado en coger el sueño. Ni la larga cabalgata, en aburrida comitiva, ni la emoción de la caza le habían privado de darle vueltas y más vueltas al encargo de Faiq. ¡Acusar de espía a un hombre a todas luces integro! Pero cuando pudo dejar de lado esta inquietud le llegaron como una cascada el veneno y las conspiraciones. Se levantó precipitado, hizo las abluciones y, sobre la misma estera que había utilizado como lecho, se postró con la frente orientada al Este.


  En un instante la efímera y lúdica ciudad se convirtió en órdenes, carreras, tropezones, maldiciones, latigazos, ladridos, gritos, relinchos, coces, resbalones… Hasta la luz del nuevo día se había asustado y remoloneaba por encima de las copas de los árboles, los penachos y gallardetes de los mástiles.


  Yawdar organizó la batida. Mandó por delante perreros y perros y a los cetreros llegarse a sus puestos al lado de sus señores. Sonaron los añafiles y todos a caballo se predispusieron a formar la armada. El califa ocupó el centro, dos pajes con las aves encapuchadas sobre los guanteletes a la espuela y, a continuación, a su derecha Yawdar. Al-Mushafi y Faiq, algo retrasados, a la izquierda. El resto fue situándose a ambos lados de la cabecera hasta formar una línea horizontal.


  Yawdar, cada año en previsión de las cacerías a las que el califa quisiera asistir, enviaba observadores al campo en busca de las aves migratorias del Norte. Famélicas y exhaustas su primera preocupación era encontrar los mejores sitios donde recuperar las fuerzas gastadas durante el largo viaje. Fue uno de estos hombres, unos días antes que el califa anunciase su deseo de cazar, quien trajo la información. «Al Sur de la campiña hay varios lugares apropiados para la volatería este año». «¿Estás seguro?», interpeló el Gran Halconero. «Lo he comprobado con mis propios ojos. Esta primavera, cuando el trigo estaba granado, varias tormentas descargaron y tumbaron las cosechas. Con el tallo por los suelos, semienterradas y desgranadas, los segadores dejaron sin coger las espigas. ¡Los comederos son fastuosos y están invadidos de ánades, grullas, garzas y patos!». Esa noticia fue la que hizo decirse a Yawdar y dirigirse a la llanura donde los rastrojos no habían sido abiertos por las rejas de los arados.


  Las pajas estaban vencidas por la marea de la noche y una liviana neblina se levantaba desde el suelo hasta deshacerse antes de cubrir las rodillas de los caballos. Las alondras saludaron a lo lejos y aparecieron los primeros rayos de sol por la espalda de los cazadores.


  Yawdar levantó el brazo izquierdo y al dejarlo caer indicó el momento de avanzar.


  Yasir se había colocado en la mitad del ala derecha, cabalgaba entre Talid y Razi, dejándose llevar por las sensaciones de la mañana. Se había puesto una pelliza forrada con piel de conejo y se sentía abrigado dentro de ella, en cambio el frío que sentía en los pies le subía hasta las rodillas. Buscó a los poetas y se encontró con al-Jushani que cabalgaba muy cerca del califa. Le miró a hurtadillas y se sorprendió al verle con un pájaro sobre el guantelete del brazo derecho.


  —¿No sabía que al-Jushani fuese cazador? —dijo Yasir girándose en la silla hacia Razi.


  —Es un gran aficionado y posee unos halcones tunecinos que son la envidia de media corte.


  —La vida está llena de sorpresas. No me imaginaba a un erudito con estas aficiones.


  —Hoy verás cazar a sus pájaros —sonrió Razi al tiempo que señalaba el halcón que al-Jushani llevaba sobre el brazo.


  —Debí sospecharlo al escuchar anoche el magnifico poema que recitó. No se improvisan ni se transmiten sentimientos tan profundos y bellos si no se llevan dentro —se reprochó Yasir. Al parecer en la corte se sabía todo, todos conocían la vida de los demás, excepto él que apenas se había fijado en su entorno.


  —En estas cacerías solamente se prueban las aves del califa y, en algunas ocasiones muy especiales, las de algún invitado, pero al-Jushani siempre tiene oportunidad de volar las suyas —Razi sonrió ante la expresión de asombro de Yasir—. Las adiestra con las del califa bajo la atenta supervisión de Yawdar y a este le gusta enorgullecerse de su trabajo.


  —A cada paso me encuentro con una cosa nueva.


  —Debieras salir más de la biblioteca y observar a tu alrededor. Tu obra tendrá poco calor humano hecha desde legajos y crónicas de quienes nos precedieron.


  —Me esforzaré en seguir tu consejo —una triste sonrisa apareció en el rostro de Yasir. Nunca se había parado a pensar como se había aislado del mundo viviendo inmerso en él.


  Los perros rastreaban en zig-zag entre las húmedas y correosas pajas o se volvían al perder los vientos para retomarlos desde el principio. Los hombres de a pie les seguían a cierta distancia observando con atención cada movimiento al detalle. El peinar la tierra obligaba a los jinetes a cabalgar con la lentitud de los auxiliares. Miraban y escrutaban el horizonte con el ánimo en vilo, tensos como arcos dispuestos a reaccionar al primer indicio, pero quienes, como Yasir, no tenían la pasión predadora se cansaban encima del caballo. Hablaban entre ellos, en la mayoría de los casos, de cosas ajenas a la caza, se entretenían en imaginar soluciones a problemas pendientes, en cebar ambiciones, preparar estrategias de actuaciones futuras, examinaban sus vidas, simplemente se aburrían y maldecían el frío que les subía por las piernas.


  Yasir optó por buscar una explicación a su carácter. En ocasiones había achacado su actitud huraña a la castración. Recordaba como le raptaron de los brazos paternos un malhadado día de primavera. Mientras su padre construía un redil para recoger las ovejas en las noches de verano, él se había entretenido en el arroyo jugando con los renacuajos. Hacía presas con el barro de la orilla a modo de corrales y allí los seleccionaba por tamaño. Tan abstraído estaba que no oyó el galope de los caballos y no los vio hasta que se detuvieron a su lado. Se incorporó y unos fuertes brazos le alzaron. Se encontró doblado sobre la silla delante de uno de los jinetes y galopando. Boca abajo solo vio el suelo y las pezuñas de los caballos hasta que los ojos se le llenaron de polvo y las lágrimas le impidieron abrirlos. Dolorido y desorientado le arrojaron al suelo. Se restregó los párpados y al abrirlos se encontró con la oscuridad de la noche. A partir de aquí los recuerdos eran imprecisos y borrosos. Sin embargo, no se olvidó de las terribles sensaciones de la violación y tampoco del día en que le castraron de un golpe con un martillo pilón. Esa misma noche, el hombre que le había llevado cruzado sobre la silla le forzó. Sintió que le desgarraban las entrañas y un vivo fuego le abrasaba. Creyó morirse y enmudeció. Los esfínteres dejaron de obedecerle, pero el pervertido perseveró en su antojo. Cierto día llegaron unos tratantes de esclavos a por los niños que habían conseguido los bandidos. Aquel salvaje se negó a entregar su capricho. Sus compañeros le mataron de un martillazo en la cabeza y a él le golpearon con tal saña que se creyó muerto. Recobró la consciencia varias semanas después en casa de un mercader de esclavos judío. Le habían machacado los testículos y roto el pubis. «Has tenido suerte». Le dijo el judío y no supo a que se refería. Para él la suerte y la fortuna hubieran sido no volver a la vida. La rotura formó calló hacia adelante y le ocultó el pene. Cuando estuvo totalmente repuesto el mercader lo vendió en Córdoba a los hombres del califa. En los primeros tiempos en la corte cordobesa vivió como un animal asustado. Se escondía en los lugares más inverosímiles, como las ratas, y no emitía sonido alguno, ni siquiera para gritar. Poco a poco a la vista de otras desgracias ajenas entendió que podía llegar a ser otro más y empezó a vocalizar las palabras que había aprendido durante su mutismo. La escuela y el maestro le devolvieron la esperanza en la vida. Se le despertaron las inquietudes y comenzó a concebir ilusiones al observar las posiciones que alcanzaban los eunucos en la corte y se refugió en los libros como una tabla de salvación. Destacó en la madrasa y los profesores le estimaron. A los diecisiete años le enviaron al harén. El eunuco mayor, bonachón y sensible le acogió bajo su protección. Continuó con los estudios y su carácter se abría como las rosas en primavera.


  Yasir esbozó una sonrisa bajo el embozo de la pelliza al recordar aquellos años lejanos. Miró a ambos lados y comprobó que sus compañeros le ignoraban. Razi se había colocado al lado de Talid y conversaban entretenidos. Sujetó las bridas en el borren de la silla y se frotó las rodillas y al volver a sujetar las riendas con las manos se sumió de nuevo en aquellos tiempos de su vida.


  La biblioteca le fascinaba. Se sentaba en los escalones del vestíbulo y se entretenía contemplando el ir y venir de los sabios que llegaban de remotos lugares para estudiar en Córdoba.


  —¿Qué haces ahí como un tonto? Entra si tienes interés.


  Talid se había detenido a su lado y le sonreía socarrón. Eran de edad aproximada y le enviaba el maestro de eunucos para trabajar en el taller.


  Yasir, sin despegar los labios, se puso en pie y nervioso se sacudió la ropa.


  —¿Ves alguna orden que lo prohíba?


  Ansioso buscó un edito en la pared con la reseña de quienes se admitían o se excluían. Talid rio con grandes aspavientos sin poderse contener.


  —Si el califa se entera que alguien ensombrece la belleza de estas columnas le manda decapitar.


  —¿Qué? —consiguió preguntar Yasir asombrado del lenguaje de aquel muchacho atrevido.


  —¡Le corta la cabeza, burro!


  Una patada en el culo no le hubiera ofendido tanto.


  —¡Vamos!


  Terminaron de subir los escalones y entraron en el sagrado templo de la sabiduría como llamaba Yasir a la biblioteca cuando pensaba en ella.


  Se presentaron al maestro de talleres. Yasir había seguido a Talid por no saber donde dirigirse.


  —Solamente he pedido un aprendiz, pero me alegro que me hayan enviados dos. El trabajo me desborda.


  Desde aquel día compartió los encargos del harén con el aprendizaje de caligrafía en el taller de la biblioteca. Allí conoció a al-Qutiyya y él fue quien le recomendó entrar en la escuela de traductores. Al año tradujo su primer poema del griego al árabe. Entonces ocurrió lo que habría de cambiarle la vida definitivamente.


  Radhia al entrar en el harén tuvo dos oportunidades en el lecho del califa y tanto una como otra fueron un fracaso. La primera noche al-HakamII la desfloró. Como mujer puso todas sus esperanzas en el embarazo pero el tiempo se encargo de frustrarlas. La segunda vez que el califa la requirió terminó en un desastre. La poseyó, pero por donde la concepción es imposible. Radhia quiso morir y a punto estuvo de conseguirlo. Adquirió un veneno y se lo tomó. La fortuna se alió en su contra. Una esclava al verla ingerir el tosigo corrió a buscar a un médico. Llegó a tiempo. Le administró un vomitivo y logró salvarla. El califa, aunque jamás mencionó el asunto, sufrió por Radhia. La nombró princesa y le construyó el pabellón donde vivía independiente. Un palacio tan hermoso como una cajita de marfil. La dotó de una fortuna en tierras y le asignó una renta vitalicia como a otro príncipe de la casa Omeya. Sin embargo, Radhia hizo de la frustración rebeldía y de la rebeldía su vida. Una esclava berebere de sangre caliente, tan ardiente que hasta al mismo fuego abrasaba, la arrastró a desenfrenadas veladas donde el vino y el sexo anfitrioneaban las orgías. La lasciva berebere llevaba perlada la piel de lujuria y en los ojos dos incandescentes candelas de seducción que atraían a las victimas como la miel a las moscas. Aquella coincidencia hizo de la dos mujeres lo que el eslabón al pedernal. La indina esclava ideó estratagemas para atraer a los eunucos jóvenes, aquellos que intuía podían conseguir una cierta erección. Los perseguía hasta acorralarlos y forzarlos. Pronto las huyeron y los rumores se extendieron como una mancha de aceite. Murchana, la madre del califa, quiso poner remedio y buscó un eunuco para llevar a Radhia un recado, al no encontrar a ninguno dispuesto a cumplir el encargo envió a Yasir.


  —Traigo un encargo para la princesa Radhia.


  —Ahora no te puede recibir. Espera.


  Como una araña ante su victima desplegó su pérfida tela. La timidez y la fuerza de voluntad de Yasir fueron insuficientes. Radhia les encontró desnudos y entrelazados sobre los almohadones del salón. La princesa cogió una vara de mimbre y azotó a la esclava que se desprendió de los brazos del eunuco más sorprendida que dolorida. Corrió a refugiarse tras una mesa. Radhia miró a Yasir y descubrió su secreto. Mantenía el miembro erecto como un hombre normal. Protegía su desnudez con las manos y temblaba como una hoja en medio del vendaval. Radhia se fue a por la esclava y descargó la vara tantas veces y con tanta fuerza que el culo de la desgraciada se transformó en un verdugón sanguinolento. Con el rabillo del ojo vio como Yasir se vestía y se escurría hacia la puerta.


  —¡Si la cruzas te despellejo!


  Yasir sobrecogido por el antiguo miedo se paralizó pegado a la pared.


  La esclava con los ojos fuera de las orbitas se arrodilló y pidió perdón con las lágrimas rodándole por las mejillas. La respuesta fue un golpe seco en la cara. La princesa la cogió por los pelos y la arrastró a una habitación donde la encerró.


  —¿Quién eres tú? —la furia de Radhia había desaparecido y el tono de su voz fue dulce y acariciador.


  Yasir no pudo llevar un solo sonido a la boca, le había vuelto la mudez y tiritaba como un perro al salir del agua.


  —Tranquilízate. Esto no es tu incumbencia —le acarició el rostro con la yema de los dedos—. De esto venías a prevenirme. Lo guardaremos como un secreto. Será nuestro secreto.


  La esclava a los pocos días fue entregada como regalo a uno de los hombres de la embajada del conde Borrell de Barcelona. Nunca más se supo de ella.


  Yasir, liberado de los trabajos del harén, pasó al servicio de Radhia y pudo dedicarse por completo al estudio y a su formación en la biblioteca. Sus almas se fueron acercando, las confidencias y las desgracias que la vida les había deparado formaron un lazo trenzado que ya no pudieron y no quisieron deshacer. Sus corazones y sus almas se cerraron a todo lo que no fuera ellos. Yasir uncido a Radhia se apartó del mundo cortesano. Su corazón se cerró hermético. ¡Dios escribe derecho en reglones torcidos! Con esa frase que les pareció lapidaria justificaban sus vidas.
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  -¡Una liebre!


  El perro, con el rabo formando una línea continua con la espina dorsal y el hocico señalando al frente, se había plantado en medio de la tierra. Los perreros se detuvieron y los jinetes les imitaron.


  El grito sacó a Yasir de su ensimismamiento y miró en la dirección en que lo hacían los demás.


  —¿Dónde? —preguntó Talid, nervioso y recorriendo el horizonte con la mirada.


  —Allí. Delante del perro que permanece estático como una lanza. Esa es la muerta —respondió Razi y señaló con el brazo extendido.


  —¡Dejadla!


  La voz de Yawdar recorrió eléctrica la campiña. El auxiliar dio una palmada, el perro se lanzó hacia delante, y la liebre saltó a escasos centímetros de su hocico. Hecha una bola pardusca corrió sobre las pajas como si tuviera alas en las patas. El perro se conformó con ladrarla.


  —¿La ves?


  —Es muy pequeña. Comentó Talid sorprendido.


  La liebre perdió velocidad al darse cuenta de que no la perseguían y unos metros adelante se detuvo, apoyándose en las patas traseras se levantó y escrutó curiosa a los cazadores. Los vio desplazarse sin prisa y sin comprender el motivo por el cual la ignoraban. De nuevo a cuatro patas se perdió entre las pajas tras la raya del horizonte.


  —Es fácil que la levantemos otra vez. Se ha confiado y estos animales son reacios a abandonar el terreno.


  —Se dará la vuelta, nos ganará la espalda y se encamará. No tentará la suerte dos veces.


  Yasir distraído con la conversación de los cazadores que cabalgaba al lado no vio como Yawdar pasaba uno de los halcones al califa y lo colocaba en su puño, ni tampoco cuando al-HakamII quitó la caperuza al pájaro y con un leve impulso lo lanzó al cielo. Solo cuando se lo señaló Rasid vio al magnífico peregrino, suspendido en el límpido aire. Planeaba majestuoso sin esfuerzo, dejándose mecer por las corrientes, con las alas desplegadas, escrutando con sus firmes ojos alrededor, displicente, sin dar muestras de su condición de rapaz. Esperaba paciente la presa.


  —¡Atentos ahora! En cualquier momento se arrancará un ave —dijo Razi con los ojos por delante de los perros sin perder un detalle.


  —¡Allí!


  Gritó el hombre que cabalgaba a la izquierda de Yasir y señaló un lebrel apuntando la muestra.


  La armada se detuvo y el Gran Halconero ordenó levantar la pieza.


  El perro azuzado por su cuidador se abalanzó sobre las pajas y un estruendoso batir de alas le atizó en el hocico. Del suelo surgió un remolino alado. La grulla se elevó perseguida por inútiles ladridos y saltos del perro, ciego por darle alcance. En pocos segundos había ganado altura, libre de su tenaz perseguidor. Sin embargo, no vio al peregrino que la enfocaba desde la cúpula del cielo. La permitió volar confiada hasta tenerla situada en su campo. Como una estrella fugaz se descolgó el peregrino con las alas recogidas, usando la cola como timón. La velocidad del picado fue comparable en belleza a la luminosidad del rayo. A escasos metros de la presa el halcón desplegó las alas, puso las garras por delante y con la precisión de un acróbata las clavó en el cuerpo de la grulla. El impacto seco se oyó nítido por encima de los rumores de admiración. El ave al sentirse herida, con el pecho desgarrado, emitió un desesperado chillido y perdió el control del vuelo. Halcón y grulla en un abigarrado envoltorio de plumas se precipitaron al suelo. Con una voltereta el peregrino se enderezó sobre la presa y aterrizó con ella sujeta. Erguido el orgulloso pájaro sobre la agonizante grulla esperó a su recompensa. Yawdar puso el caballo al galope y se apeó donde cazador y victima habían caído. Sacó una afilada daga y arrancó el corazón de la grulla. Se puso el peregrino en el puño y se lo ofreció. El pájaro comió satisfecho la cortesía merecida.


  —¿Qué os ha parecido? —preguntó Razi a sus amigos que atónitos habían contemplado al Gran Halconero extraer la víscera de la infortunada grulla y ofrecérsela con la galantería de un enamorado.


  —Ha sido tan rápido el desenlace que apenas he podido apreciarlo con detalle —contestó Yasir sin dejar de parpadear como si de ese modo pudiera volver la escena atrás.


  —¡Asombroso! —consiguió balbucir Talid. Se había quedado sin habla al ver al peregrino precipitarse desde el cielo como una exhalación y hacer blanco en la grulla en el instante oportuno. Como si el pájaro hubiese seguido una línea imaginaria desde donde planeaba hasta impactar en la víctima.


  —Esto es lo maravilloso de la caza de altanería. La precisión con que abaten esas magnificas aves a sus presas. Sin alharacas, silenciosas e inexorables como la muerte.


  Yawdar con el peregrino en el puño se acercó al califa.


  —¡Buen trabajo! ¡Un excelente pájaro! Al-Tuchibi tuvo buen ojo al elegirle. Escribiremos una carta al gobernador de Zaragoza y le informaremos del lance al tiempo que le agradecemos de nuevo el regalo. ¿Y como le pagaremos agradecimiento al adiestrador? —el califa se quitó un anillo del dedo anular y se lo entregó a Yawdar—. Has arriesgado mucho con este peregrino. Tres meses en la preparación de estos halcones son escasos y enseñarle a matar con la precisión que hemos presenciado un inimaginable milagro.


  —Gracias, señor. Cuando se tiene un buen e inteligente animal el milagro es él. Los hombres nos limitamos a mostrarles lo que llevan dentro —contestó el Gran Halconero aceptando el regalo con la cabeza humillada, pero sin dejar de mirar de reojo a Faiq y sonreír por dentro al adivinar los celos del sahib al-Burud.


  Entregó el peregrino encapuchado al paje encargado de portarlo y mandó continuar con la cacería.


  —Después probaremos con el terzuelo —Yawdar henchido de orgullo señaló el macho de peregrino que llevaba el otro paje en el puño.


  —¡Ave terzuela ni mata ni vuela! —dijo Faiq vuelto hacia al-Mushafi en un intento por parecer gracioso, pero con tanta retranca como desprecio.


  —¡Qué sabrás tú! Lo tuyo son las palomas mensajeras y pierdes más que crías —saltó Yawdar ofendido y sin el menor sentido del humor.


  Abi Amir aprovechó el incidente y se colocó al lado del califa con su pájaro sobre el puño. Llevaba una hembra de gerifalte de la que había presumido y provocado disputas cuanto quiso durante la cena de la noche anterior. Se había pavoneado engreído y presumido como una viuda rica con tal gracia que hasta el califa había reído. «Este muchacho tiene el desparpajo de un insolente y la gracia de un gentilhombre». Había comentado al-HakamII a al-Mushafi. «Es eficiente y nos proporciona pingües ingresos con la acuñación de moneda». Había contestado el hachib.


  —¿Veremos volar tu inigualable prima? —sonrió el califa al ver a Abi Amir a su lado sin ocultar la curiosidad por el pájaro y la esplendida capucha de cuero repujado sobre la cabeza.


  —Nos asombrará con un picado desde las mismas barbas de las estrellas.


  —¿No las encuentras un poco altas para el vuelo de un pájaro? —sonrió al-HakamII.


  Las exageraciones de Abi Amir y la gracia con que adornaba las comparaciones las encontraba simpáticas. Le recordaban a su padre, el califa Abd al-RahmanIII, cuando quería asombrar a cortesanos y embajadores haciéndoles ver que no existía reino como el suyo ni gobierno mejor administrado.


  —Se elevará tanto que la veremos como un puntito, como vemos a las estrellas, por eso creo que no andará muy lejos de ellas.


  El califa tuvo que contener una carcajada pero sonrió al contemplar el rostro joven y alegre de Abi Amir donde se adivinaban las ilusiones por la vida y las ganas de agradar a su señor.


  Yawdar celoso se apresuró a recobrar el protagonismo y la atención del califa. Había observado pasar a un bando de patos desde los comederos a los humedales y colgó un neblí del puño de su señor.


  —Hay buena entrada de patos, señor.


  Al-Hakam II liberó al pájaro de la capucha y lo lanzó a volar.


  —¿Te has contagiado de Abi Amir? —volvió a sonreír alegre el califa.


  —Es lo suficiente fuerte para traernos el trofeo —aseveró confiado Yawdar.


  Como había previsto el Gran Halconero, los patos rezagados pasaban en parejas o desperdigados. El neblí desde el cielo divisó un hermoso ejemplar de pecho verde y se lanzó como un meteoro. Le clavó las garras y con un certero picotazo en el aire le rompió el cuello.


  El lance despertó nuevas exclamaciones de admiración y Yawdar sudaba de vanidad y contento.


  —La próxima para ti —avisó Yawdar con ganas de satisfacer al califa y, si la oportunidad fuese propicia, poner en ridículo a Abi Amir.


  —Estoy ansioso por que arranque una garza veloz y brava —dijo el joven administrador del príncipe al tiempo que desencapuchaba a la hembra del gerifalte y lo lanzaba hacia las alturas.


  —Es un presuntuoso insoportable ese engreído de Abi Amir. ¡Qué el diablo se lo lleve! —masculló Faiq creído que nadie le había oído, sin embargo le escuchó Yawdar.


  —¡Calla! ¡Aquí hablan los pájaros!


  —¿Cómo puedes defender a un advenedizo que ocupa puestos que nos pertenecen y se gana al califa en nuestras narices?


  Los celos le tenían amargada la mañana al sahib al-Burud. Cada demostración de afecto del califa por cualquiera era un dardo que se clavaba en el corazón y las deferencias que prodigaba a Abi Amir una pócima envenenada que tragaba con asquerosa repulsión.


  —Tiempo tendrás de emponzoñarte en la corte. Ahora déjame en paz. ¡Estamos cazando!


  Yawdar fulminó a Faiq harto de escucharle.


  —Eres como un niño mimado. Haces de la vida un puñetero juego con estas salvajes aves.


  Yawdar rechinó los dientes y se apartó de Faiq. Con los nervios como las cuerdas de un laúd, pensó en lanzarle un pájaro a los ojos y lo hubiera hecho de encontrarse en otro lado y en distintas circunstancias. «¡Maldito hijo de hiena! Tiene el sentido de la oportunidad donde las avispas la gracia y todo porque está más aburrido que una mona. Le molesta cabalgar, se desespera en el campo y el frío le desquicia. ¿Quién le ha mandado venir? ¡Para amargarme! ¡Es una ladilla, entre culo y calza!».


  —¡Ahí va!


  Al ver arrancar a la garza Yawdar se olvidó de Faiq, sus impertinencias y dejó de maldecirle. El gerifalte de Abi Amir había subido más de doscientos metros en espera de la presa y con giros asombrosos continuaba ascendiendo.


  La garza perseguida por los ladridos de los perros había salido en línea recta y ganado altura al entrar en un bosquecillo de encinas.


  El califa, Yawdar y Abi Amir picaron espuelas y se perdieron entre los árboles. Los demás dudaban en seguirles o esperar que la garza ganase mayor altura y contemplar el lance por encima de las encinas.


  —¿Nos unimos a ellos? —preguntó Yasir tan perplejo como el resto.


  —¡Les seguimos! —dijo Razi al calcular los tornos del peregrino en el cielo.


  Los perreros y auxiliares sin dudarlo habían empezado a correr y el resto les imitó. Deshecha la formación que Yawdar había impuesto al empezar la cacería, unos y otros cruzaron el bosque. Al dejar atrás los últimos árboles vieron al gerifalte planear a una altura inusitada, como había anticipado su dueño, parecía un pequeño punto en la bóveda del cielo.


  La hembra de halcón inició un giro y de improviso rompió la placidez del planeo. Se descolgó como una culebrina en la tormenta. Picó perpendicular. El encuentro fue fulminante. Acuchilló y desnucó a la garza en pleno vuelo. El grito de agonía se escuchó terrible y nítido. El gerifalte dejó caer el cadáver de su presa. El costalazo fue estremecedor. La prima de gerifalte se posó sobre la garza con la majestuosidad de una emperatriz basilea. Abi Amir corrió a su encuentro, la colocó en el puño y le ofreció la cortesía. El ave comió con deleite, orgullosa y altiva. Con ella en el guantelete Abi Amir se dirigió donde estaba el califa y se colocó a su lado.


  —A ciencia cierta no sé si exageraste o te quedaste corto. Mis sinceras felicitaciones. El lance es de los que se recuerdan durante años —Al-HakamII sonreía al tiempo que admiraba al gerifalte estático como un esfinge sobre el puño de su dueño. Abi Amir alargó el brazo y tendió el ave al califa.


  —Es un zahareño letrado de dos mudas. Lo he cuidado y adiestrado para regalároslo. Aceptadlo, pues mi corazón y mi alma os pertenecen —Abi Amir colocó el gerifalte en el puño del califa y reverente inclinó la cabeza.


  Al-Hakam II acarició complacido al ave y depositó una mirada afectiva en el joven cortesano. La expresión de felicidad del califa no pasó desapercibida para quienes se encontraban cerca. Pocas eran las veces donde al-HakamII dejaba traslucir las emociones y, sin embargo, ante el encanto de Abi Amir esa mañana no logró sustraerse.


  —Cuidado señor. Puede tratarse de un regalo envenenado. Castilla se sacudió el yugo del reino de León por un simple azor y un caballo. ¿Que pedirá nuestro estimado Abi Amir por una hembra majestuosa de gerifalte?


  Faiq quiso elogiar el regalo con un tono distendido y adulador pero la fina ironía que encerraban sus palabras no pasaron desapercibidas para Abi Amir ni tampoco para Al-Mushafi.


  —Aproximémonos al grupo del califa —animó Razi a sus amigos—. Las intervenciones de Faiq llevan tanto peligro como la cola de un escorpión.


  Yasir y Talid le siguieron. Conocían, como todos en la corte, el odio que el sahib al-Burud profesaba al joven Abi Amir. Se les unió al-Jushani inquieto por comprobar hasta donde llegaba el rencor de Faiq hacia el jefe de la Ceca y administrador del príncipe y su madre.


  —¿Te refieres a esa historia que se cuenta sobre el rey Sancho de León y el conde de Castilla, Fernán González? —preguntó al-HakamII dispuesto a escuchar por enésima vez la anécdota. Tanto si aquello fue cierto como si no, el hecho definía el carácter de ambos y, como nadie la contaba de la misma manera, cada vez encontraba detalles nuevos para enjuiciar la personalidad de sus vecinos y enemigos del Norte.


  Faiq se repanchingó en la silla sobre la mula que montaba y empezó a narrar buscando su mejor voz engolada en un intento inútil por matar la flauta que le salía por la boca.


  —Cuentan que el rey Sancho al presenciar un lance de uno de los azores del conde Fernán González se quedó prendado del ave. Lo hechos, según han llegado a mis oídos, ocurrieron en los campos burgaleses durante una batida de liebres. Practica habitual para la que se emplean los azores de bajo vuelo a la que son muy aficionados los cristianos.


  —Los cielos de Castilla pesan mucho y las aves se ven obligadas a volar a ras de suelo.


  Faiq lanzó una mirada asesina al cortesano que le había interrumpido.


  —Las nieblas de otoño e invierno señorean en los páramos y se puede tocar con la mano la cúpula de la bóveda celeste.


  El sahib al-Burud se volvió como si hubiera encontrado una víbora bajo el culo dispuesto a soltar un exabrupto a Yawdar, pero el ver la expresión festiva en el califa hizo de tripas corazón y continuó fingiendo una sonrisa cómplice.


  —Los perros levantaron una liebre y el conde, mimando y acariciando al azor se dispuso a liberarle de la caperuza. Consciente del nerviosismo del rey al ver correr a la rabona, como la llaman en algunos lugares de Castilla, le permitió tomar distancia. Por fin, con tierno impulso lanzó el azor. El ave partió como una saeta, recto, sin quiebros, torno ni giros. Los caballeros se precipitaron detrás como si fueran ellos los perseguidos en vez de los perseguidores. La liebre subió un repecho y el pájaro pasó por encima, pero a la bajada, las afiladas cuchillas que tienen por uñas esas aves se clavaron en el lomo de la rabona. La mochilaza, asombrosa y perfecta, sobrecogió al rey que no la esperaba en ese momento. Cuando Fernán González bajó del caballo la liebre estaba muerta. El azor le había partido el pescuezo. El conde permitió comer al ave la gratificación de su mano con la atención y delicadeza de adolescente enamorado. El rey Sancho emocionado tartamudeó al felicitar al conde. Tan embargado estaba que comparó al pájaro con un ángel, un enviado celestial para mitigar con instantes de placer, como el que acababa de vivir, la amarga vida de los hombres. El conde ufano recibió agradecido los cumplidos y desplegando la astucia, que de nacimiento le vino y con tanto esmero ejercitó, ofreció el azor al rey y el caballo que montaba. ¡Un hermoso ejemplar árabe! ¿Qué podría hacer el gordo Sancho con un potro tan fino y elegante, acostumbrado a los percherones de retumbante pisar para aguantar su descomunal cuerpo? —Faiq dejó la pregunta en el aire—. A Sancho no le cabía el alma en el cuerpo de gozo. Aceptó ilusionado y para no ser menos que el conde, en un gesto estulto y falto de real sentido, como un mercader judío, se comprometió a pagar al conde mil sueldos en una fecha señalada. El conde sonrió burlón y el rey derrochando fatuo orgullo se reiteró en el compromiso y añadió para la seguridad del conde: «Doblo el precio cada día que pase sin haberte satisfecho la deuda».


  —El rey Sancho siempre estuvo muy atento a incumplir sus compromisos.


  —De eso tenemos sobrada experiencia, señor —contestó Faiq y continuó con su versión de la narración.


  —Como todos sabéis, el conde se enfrentó con el rey de Navarra y en una de las refriegas que mantuvieron Fernán González terminó con los huesos en las cárceles de Pamplona. El inexorable día en que el rey debió pagar lo estipulado al conde llegó y Sancho creyéndose libre del compromiso al considerar que su primo el rey navarro lo tendría entre grillos de por vida, hizo como en él era costumbre. En vez de meter la mano en la bolsa y saldar la deuda la cerró y dio por zanjado el asunto. Pero hete aquí que durante el cautiverio Fernán González cortejó y sedujo a Urraca, la hija del rey navarro. Descubierto el asunto y ante el ofrecimiento de matrimonio por parte del conde, el rey optó por concederle la libertad y entregarle la mano de su hermana. La boda se celebró en Burgos y allí asistió Sancho. Mediado el banquete, corrido el vino, un caballero, por iniciativa propia o aleccionado por el conde, se levantó y a voz en grito recordó a Sancho la deuda insatisfecha.


  —Propio del conde. Jamás cazó sin ojeadores.


  —En efecto, señor. Fernán González fue la chalanería personificada. Sancho enrojeció hasta por las orejas y con atrevimiento del ignorante ordenó hacer las cuentas. El monto resultante fue inalcanzable para las arcas de León. Sancho debía el reino y diez más si los hubiera tenido.


  —La facilidad que tuvo Sancho para el cálculo fue proverbial. Cuando vino a curarse de la obesidad con el médico Hasday, durante la vida de vuestro padre, se encaprichó de un ábaco. Se lo regalamos. ¡Lo usaba como sonajero!


  La intervención de al-Mushafi causó hilaridad y asombro entre quienes escuchaban.


  —Entonces el conde —continuó Faiq— le hizo una nueva proposición: «Señor, aquello lo consideré un regalo y como tal os lo entregué, pero fuisteis vos quien se empeñó en obligarme a aceptar un precio y un plazo. Hoy con la misma generosidad de antaño os condono la deuda, con una condición: Castilla, aunque os reconoce como rey, se gobernará por si misma desde este día». Sancho que se había visto sin reino, sin dinero y sin el auxiliador consejo de su hermana la monja Elvira, aceptó la propuesta del conde convencido incluso de haber hecho un buen negocio.


  El califa aplaudió y los que escuchaban rieron.


  Corría el sol hacia el Oeste presuroso por acostarse y Yawdar dio la señal de volver al real. Los cazadores emprendieron el regreso sin el orden de la mañana. Cabalgaban por cuartetos, tríos, parejas o en solitario, cansados y al mismo tiempo alegres. La cacería había sido un éxito, al contrario de otras donde no se mataban las piezas que se levantaban o las ensombrecían accidentes desafortunados o incidentes de mal pelaje que arruinaban la jornada y la hacían digna de borrar de la memoria.


  —¡A Faiq, hasta en los entierros le gustaría ser el muerto! —comentó al-Jushani entre Yasir y Razi. También le escuchó Talid al otro extremo y abundó sobre el comentario.


  —¡Y el novio en las bodas!


  —Tened cuidado. Ese hombre logra enterarse de todo lo que se habla sobre él. Es vengativo y si pone los ojos en alguien ya se puede andar con tiento —aconsejó Razi y se giró en la silla para comprobar quien pudiera haber escuchado los inocentes comentarios.


  —Ya los ha puesto sobre mí.


  La confesión de al-Jushani sorprendió a todos menos a Yasir que disimuló su nerviosismo palmeando el pescuezo del caballo que oportunamente había tropezado.


  —¿Qué motivos tienes para creer eso? —preguntó perplejo Talid.


  —La almunia que poseo en la ribera del Guadalquivir, aguas abajo de Córdoba. Ha intentado comprármela en repetidas ocasiones.


  —Eso no es causa suficiente para estar en su punto de mira —dijo Razi tan estupefacto como Talid sin dar crédito a lo que escuchaba.


  —Para otra persona no sería razón de fobia, pero nos referimos «al gran sahib al-Burud». Contradecirle es declararse en enemigo.


  —El califa no consentiría que se saliese con la suya. Su concepto de la justicia está por encima de la parcialidad caprichosa aunque venga de su consentido sahib al-Burud —quitó importancia Razi.


  —Faiq es un consumado artista en complots. Si es preciso me acusará de espía fatimí y presentará las pruebas necesarias para destruirme.


  —¿Puede encontrar algo con que relacionarte? —insistió Yasir temeroso de ser el instrumento de Faiq.


  —No. Pero se encargará de hacer blanco lo negro.


  Habían llegado al real y desmontaron junto a la empalizada de los corrales. Los palafreneros, que se multiplicaban para atender a los invitados, les recogieron los caballos y a pie se dirigieron a la tienda que les habían asignado.
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  -Mientras viva al-HakamII tendremos paz y prosperidad —se lamentó al-Jushani una vez que cerró la puerta de tela de la tienda después de terminada la cena en el real.


  —¿De dónde sacas ese repentino pesimismo? —preguntó Razi extrañado.


  Durante el banquete al-Jushani había recitado una improvisación sobre la jornada vivida de cetrería, la magnanimidad del Príncipe de los Creyentes y la generosidad como virtud de los caballeros en clara referencia a Abi Amir y a su gesto de regalar su mejor ave al califa. Hasta Faiq le había felicitado por lo sublime de la composición en uno de esos raros momentos en que el sahib alburud lucía amabilidad e ingenio.


  —De los negros presagios que penden sobre nuestro futuro.


  —Un reino con el esplendor del al-Ándalus tiene garantizado larga vida. Nos cobija la sombra protectora de un sabio califa —Razi sacudió el agorero comentario con un gesto displicente y se sentó en el suelo con las piernas recogidas como los beduinos en sus tiendas en el desierto.


  —O mis ojos me han mentido o he asistido a otro banquete.


  —Opino como al-Jushani. Demasiada calma después de la ferocidad con que se adornaron algunas intervenciones esta mañana para no temer la adversidad.


  Yasir pendiente en la mesa de cada gesto había captado miradas e indefinidas insinuaciones de equivoca interpretación.


  —Debido a la diferencia de extracción de los presentes, el nacimiento de grupos afines es inevitable —observó Talid que se había entretenido en diferenciar a los invitados según su categoría y rango. Los grandes oficiales eunucos, la rancia aristocracia árabe y los nuevos hombres que emergían en la corte.


  —Asistimos a los prolegómenos de futuras luchas por el poder. Por el momento la figura del califa aglutina ambiciones y lealtades. Estar a su lado es medrar.


  —Ahora y siempre. La capa de un rey cobija y engrandece —rio Razi en directa alusión a lo obvio de la afirmación de al-Jushani.


  —Especula con el destino. Cuando nos falte al-HakamII…


  —Yasir me ha comprendido. Ese es mi desasosiego.


  —La posibilidad de perder tu adorada almunia te tiene desquiciado. Faiq te dejará tranquiló. Hay mucho terreno disponible y muchas huertas de recreo.


  Talid había extendido su estera y se dispuso a tumbarse. La escasa costumbre de cabalgar y las emociones vividas durante la cacería le empujaban al sueño.


  —Desde un tiempo a esta parte, detecto ciertos movimientos significativos en el entorno del califa. El hachib, amigo personal del califa desde la infancia, mantiene una enconada guerra para controlar la influencia adquirida por el grupo de grandes oficiales de palacio, encabezados por Faiq.


  —Las ganas por encontrarse en la proximidad de la persona del califa son tan viejas como la luz de sol. Al-Jushani, tus obsesiones son las de una vieja acobardada.


  —Mis obsesiones, Razi, son producto de la observación. ¿No te has dado cuenta del modo en que Faiq acapara y persigue cargos, en otras épocas ejercidos por las familias tradicionales? Esa forma de conducirse es una afrenta para la rancia aristocracia y especialmente para al-Mushafi. ¿Le consideras capaz de cruzarse de brazos y sentarse a la puerta de su palacio para ver pasar el cadáver de su enemigo?


  —La paciencia es una práctica desconocida en la conducta del hachib —respondió Razi al tiempo que señalaba con un ligero giro de las niñas de los ojos a Yasir y Talid. Ambos mudos ante el duro comentario. Ellos formaban parte del grupo de grandes oficiales de palacio. ¡Los eunucos!—. Más esa beligerancia que pregonas entre esos dos hombres próximos al califa es pura fantasía. Ambos con su actitud proclaman el amor que sienten por su señor, compiten por ser cada uno el primero en demostrar fidelidad y afecto al Príncipe de los Creyentes.


  —¿Puedes imaginar por un momento donde irán a parar fidelidad y afecto si el califa muriese? ¡Qué Dios no lo consienta!


  La pregunta de al-Jushani hizo temblar a Yasir quien también se la había hecho en repetidas ocasiones, sin embargo, Razi la despreció con alegre optimismo.


  —A ninguno de los dos les interesa perder la situación que tienen. Hoy has comprobado con tus propios ojos, como todos los que hemos estado a su lado, la salud de al-HakamII. ¡Magnifica! —la sonrisa de Talid intentando dormirse contagió a Yasir que escuchaba atento.


  —¡Qué Dios se la conserve! —Al-Jushani elevó los ojos al cielo. Más que un deseo había impetrado a Dios por la vida de al-HakamII.


  —Todos moriremos, también el califa. Eso es inevitable. Pero cuando eso ocurra tendremos en el trono a su heredero, el príncipe Hisham.


  —Esa es la preocupación del califa, Yasir, que a su muerte su hijo sea jurado como el Príncipe de los Creyentes. Ahora bien ¿qué ocurrirá si la desgracia llegase y el niño Hisham no hubiese cumplido la mayoría de edad?


  —Te ha sentado mal el vino de la cena. ¿Cómo se te ocurre una idea tan descabellada? Hisham será el próximo califa. Eso nadie lo duda al-Jushani.


  —Rasid, existe la posibilidad de que muchos sean reacios a entronizar a un menor. Hisham cuenta solamente siete años —la reflexión de Yasir cayó como una pesada losa.


  —A eso me refería al hablar de Faiq y al-Mushafi. ¿Respetarán el deseo del califa?


  —Esa pregunta es imposible de responder. Dejemos de especular y acostémonos. Mirad como duerme Talid. Descansa al-Jushani, Faiq no te quitará la almunia.


  Razi desenrolló la estera y se tumbó. Se despidió con alegre gesto con la mano y se cubrió hasta la cabeza con la manta.


  —¿Has observado algo que te haga dudar tanto de uno como de otro a la hora de proclamar califa a Hisham?


  —En Faiq y su entorno hay mucha actividad. Excesiva correspondencia con los gobernadores de las provincias, pero lo sorprendente es la carrera que ha emprendido para captar agentes. El califa le preguntó los motivos, al comprobar la nómina de adscritos a la Casa de Correos, y empleó la disculpa de la guerra contra el rebelde Guennun.


  A Yasir se le erizó la piel. ¿Me habrá descubierto? Pensó horrorizado.


  —El califa quiere derrotar cuanto antes al edrisí y no escatimará medios para acortar el asunto del Magreb. Los espías son un mal menor y necesario para la victoria.


  —Los nuevos hombres de Faiq están lejos de África. Están entre nosotros.


  —¿Qué quieres decir?


  —Simplemente eso. Faiq tiene un punto débil. La Umm Wallad le odia. Le odia y le desprecia y esos sentimientos se los trasmite a su hijo. Faiq no podrá contar con ejercer influencia sobre Hisham.


  —¿Eso te conduce a pensar que no respetará la descendencia hereditaria si muere al-HakamII antes de que el niño cumpla la mayoría de edad?


  —He pensado tantas cosas que me horrorizo. Faiq no tiene escrúpulos. La incógnita es ¿qué estará tramando?


  —Es muy grave los que dices al-Jushani. Te puede costar la vida.


  —Aunque parezca mentira, no me importa. Me siento amenazado y he puesto mi vida en manos de Dios.


  —¿Por la almunia?


  —Porque no me puede utilizar. Lo ha intentado de mil maneras.


  —¿Qué es lo que quiere de ti exactamente?


  —No lo sé con certeza. Quizá que me una a él en el momento oportuno.


  —¿Lo harás?


  —¡Antes la muerte! Hombres como Faiq son la destrucción del Estado. La corrupción de los dirigentes la paga el pueblo durante generaciones. Faiq es la corrupción.


  Yasir estaba desorientado y confuso. Tanto si al-Jushani se había confesado en un intento desesperado de encontrar un aliado como si le estaba mintiendo, intuía que a la muerte de al-HakamII el destino del califato daría un giro sorprendente.


  —Dejémoslo, el califa no ha muerto.


  —Yasir, además de lo que te he contado te haré una horrible confesión. Faiq asesinaría al califa sin con ello logra satisfacer la ambición.


  —¡Estás loco!


  —Estoy loco por abrirte mi alma. Eres un eunuco, uno de los oficiales privilegiados de palacio. ¿Quién asegura que no eres uno de los hombres de Faiq? Sin embargo, algo me dice qué guardarás silencio. He visto en tus ojos el amor que le profesas al califa y eso es para mí una garantía.


  —El hombre es tornadizo, al-Jushani. Ni yo mismo sé como reaccionaré ante una situación extrema. Acostémonos y durmamos. Con la luz del sol las cosas se ven de otra manera.


  —Confío en ti, Yasir. Durante años te he seguido y la experiencia me dice que tu honradez es un baluarte que defenderás con la vida. Para mí eso es suficiente.


  —Gracias por la consideración en que me tienes. Ahora te diré algo que he escuchado: En el harén se comenta que Faiq intentará que el califa tenga otra amante.


  Razi roncaba boca arriba y Talid no había cambiado de postura desde que cerró los ojos.


  —No lo creas. Hace tiempo Faiq presionó a Duka para introducir una mujer en le lecho del califa, pero no lo consiguió. Esa posibilidad la desechó, pero de vez en cuando atiza el fuego con rumores de ese estilo. Sabe esperar y jugar con el tiempo. Aunque gesticula histriónicamente como un actor, es frío como un témpano. Carece de emociones.


  —Buenas noches o mejor buenos días.


  —En unas horas amanecerá y estaremos tan cansados que nos dormiremos encima del caballo.


  Acomodaron las esteras y se acostaron, pero antes de que el sueño apareciese y borrase las palabras de la irresponsable conversación, la puerta de la tienda se abrió y un soldado de la guardia personal del califa entró con la espada desenvainada en una mano y una linterna en la otra.


  —¿Qué ocurre?


  —¿No ha entrado nadie aquí? —preguntó el soldado y a grandes pasos recorrió la tienda, miró el rostro de cada uno a la luz del farol y sin esperar respuesta salió precipitado.


  Razi y Talid no se despertaron y Yasir y al-Jushani despavoridos y temblando no se atrevieron a levantarse.


  Escucharon carreras, voces, maldiciones y denuestos blasfemos que les heló la sangre en las venas.


  El silencio tornó al campamento con la misma rapidez con que había llegado el alboroto. Amodorrados les sorprendió la voz del almuecín. Al ir a recoger los caballos para regresar a Medina al-Zahra se enteraron de la noticia. Un sirviente, al parecer perteneciente a palacio, había intentado entrar en la tienda de al-Mushafi. Al verse sorprendido emprendió la huida y tuvo la mala fortuna de caer en uno de los fuegos de la cocina. Se le prendió la ropa y no pudieron salvarle.


  —Llevaba un escorpión en un tarro —les comentó uno de los palafreneros al entregarles los caballos.


  Yasir miró a al-Jushani y ambos se entendieron.
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  La muerte del pobre desgraciado ocurrida la última noche en las cocinas del real donde se celebró la cacería se silenció y pasó a los dominios del olvido a los pocos días. Medina al-Zahra inalterable recibía noticias esperanzadoras de la guerra de África y adormecida en la antesala del invierno parecía descansar. Sin embargo, la confrontación anunciada por al-Jushani y que Yasir había intuido continuaba oculta y silenciosa, pero implacable. Tan callada que a excepción de los cabecillas de ambos bandos nadie la había detectado con claridad. De cuando en cuando, la profunda quebrada abierta entre el hachib y el gran oficial, el sahib al-Burud, hacía guiños inequívocos pero salvo excepciones nadie tenía conciencia de las batallas que libraban.


  Faiq continuó presionando a Yasir con las investigaciones sobre el espía fatimí y al mismo tiempo sembrándole el camino de abrojos. Al-Mushafi le acuciaba con el asunto del veneno y los rumores del harén tomaron mayor virulencia.


  Yasir como un alfarero a quien se le rompe su obra maestra al sacarla del horno y se empeña en reconstruirla, así imaginó que podía hacer con los tres problemas que se le habían planteado, pues había llegado a la conclusión de que los tres eran diversas variantes de una unidad, como los pedazos rotos de la obra del alfarero. Sentado en un rincón de la biblioteca escribió la palabra «espía». Como primer paso intentó ponerle una personalidad entre los intereses que había descubierto durante la investigación. El esfuerzo le resultó descorazonador. Nadie encajaba como posible espía. Sin embargo, hombres relacionados con Egipto abundaban como la mala hierba. Comerciantes, transportistas, viajeros, peregrinos, mendigos que daban la vuelta al mundo sin más, estudiosos en todos los campos que iban o venían desde los más remotos lugares y pasaban por El Cairo y Alejandría. Todos podían ser mensajeros o informadores. El berenjenal ante sus ojos era de tal magnitud que no acertaba a decidir por donde atajarlo. Debajo puso «muerto en la jaula de los leones». Con los ojos doloridos de tanto mirar el papel en blanco con aquellas dos manchas de tinta, el instinto le aconsejó empezar por esta última a buscar el hilo de la madeja. Rememoró lo ocurrido desde aquella mañana de la fiesta de los Sacrificios. Inesperadamente habían surgido el veneno y los rumores del harén. Desde «muerto» abrió dos direcciones. Arriba, «Veneno» y reflexionó. Un compuesto desconocido en Córdoba. Por tanto tenía que haber llegado desde otro país por fuerza ¿Egipto? Anotó la palabra «Egipto» a continuación. Ahí se perdían las pistas, como en espía. En «rumores del harén» debajo, encontró ciertas esperanzas. El elixir debería contener propiedades prodigiosas, muy superiores a las conocidas y de difícil adquisición en Córdoba, por tanto, también vendría del exterior. ¿Egipto? La palabra «Egipto» se relaciona con todo. Hasta aquí los pedazos de la vasija rota que he encontrado. Se dijo Yasir y con las manos se sujetó la cabeza que empezaba a tenerla embotada. De pronto, intuyó: ¡Afra, la alcahueta!


  Recogió la anotación, la rompió en minúsculos pedazos y los arrojó al brasero que tenía al lado. Esperó a verlos consumidos y salió al exterior. Sintió en el jardín, el aire frío de la tarde que se descolgaba desde la sierra le azotó el rostro. Una agradable sensación le invadió y le alivió la calentura que le sofocaba. ¡Radhia!


  Presentarme a ella, después de tantos días sin haber dado señales de vida, es correr el riesgo de perder los ojos, me clavará sus afiladas uñas de pantera y con razón. Se lamentó al tiempo que llenaba los pulmones con grandes aspiraciones. Entró de nuevo en la biblioteca y se dirigió al taller de encuadernación. Talid le había hablado unos días antes de un encargo para un visir, la copia de varios ejemplares de la obra de Abu Nuwas. Preguntó al jefe de talleres cuantos había hecho.


  —Tres. Uno para el cliente, otro para la biblioteca y un tercero para Talid.


  —Dame el de Talid, se lo llevaré personalmente.


  Salió con el libro en busca de su amigo. Lo encontró en su lugar de trabajo abstraído en la revisión de unos manuscritos llegados de Oriente. Uno de los agentes que el califa tenía en Bagdad con la misión de adquirir una copia de los libros que se escribían en dicha ciudad había enviado los publicados durante el año anterior. Talid revisaba cada libro, se los pasaba a Lubna y ella al califa, quien decidía el número de copias que debían hacerse y la forma de catalogarlos.


  —¿Te interesa? Preguntó Talid al llegar Yasir a su lado con el libro en la mano.


  —Tengo intenciones de hacer un regalo.


  —Llévatelo. Espero que la persona agraciada merezca el regalo —sonrió el bibliotecario.


  Córdoba se había convertido en una ciudad devoradora de libros, no solo se leían y se comentaban, sino que se coleccionaban y se exhibían en lujosas bibliotecas de domicilios particulares. Los hombres acaudalados los poseían como signo de distinción para epatar a los invitados. Eran muy valorados los ejemplares encuadernados en piel y, sobre todos, los hechos con el sello califal. Se habían convertido en valiosos trofeos y conseguirlos en una cacería. Si en una de las subastas, de las muchas que se celebraban en el barrio de los libreros, aparecía un tomo de esta procedencia, la puja se disparaba. Se habían dado casos tan asombrosos como el que un solo libro hubiera sobrepasado el valor de un caballo.


  Yasir se encaminó al pabellón de Radhia y entró por el jardín. La encontró en el salón con un laúd en las manos. Parecía haber terminado de interpretar una melodía o buscando en su memoria otra de su gusto para comenzar.


  —¡Bendito Allah que te envía! —Exclamó y colocó a su lado el instrumento musical con delicadeza—. ¡El huidizo y despegado compañero se digna visitarme! ¿Estás molesto conmigo?


  —A quien prodiga amistad y hospitalidad la reciprocidad es obligada —Yasir se inclinó galante con una espléndida sonrisa iluminándole el rostro—. Los trabajos en la corte, los encargos del califa, son quienes me distancian y me privan de tu compañía.


  —Debe estar muy contento el califa contigo para invitarte a su partida de caza.


  La ironía con que hizo el comentario alegró a Yasir.


  —Fue una inesperada sorpresa. ¿Has puesto espías sobre mis pasos? —dijo y se dobló con ampuloso gesto cómico de esclavo ennoblecido.


  —No son necesarios. Las fiestas del califa, las recepciones, los fastos cortesanos alimentan nuestras aburridas vidas, son la fuente inagotable de conversación.


  La tarde otoñal de plúmbea luminosidad desparecía y el azabache de la noche entró por el jardín e invadió la habitación. Radhia encendió las lámparas y se aproximó a Yasir que había recobrado la verticalidad sin descubrir una mano oculta en la espalda. Le miró intensamente a los ojos y le besó en la boca. Un beso fugaz, delicado, cariñoso. Él entrecerró los párpados atrapado en la caricia y arrobado descubrió el brazo.


  —¿Es para mí?


  Las pupilas endrinas de Radhia brillaron como Venus en los crepúsculos vespertinos de verano. Tomó el libro y se lo apoyó en el pecho con un suspiro emocionado de alegría. Nerviosa desató las cintas que sujetaban las cubiertas y lo abrió. Yasir sonreía ante las efusiones infantiles.


  —¡Kamriyyat de Abu Nuwas! ¡Oh Yasir! Mi querido y sorprendente muchacho. Me hieres con tus ausencias, me halagas con las palabras, me atormentas cuando me miras y me regalas con el corazón. ¿Cómo puedo entender, pobre de mí, alma tan compleja?


  —Esa misma pregunta sobre ti es mi inseparable compañera.


  A Yasir como un relámpago le entraron en la memoria aquellos primeros tiempos en que ella le llamaba muchacho. Contaba las horas esperando la llegada del verdugo. El resto de virilidad que le respetó el martillazo, la incontinente y lasciva esclava y la sorpresiva conmiseración de Radhia fueron el miedo por la mañana, la incertidumbre por la tarde y el pavor en las largas noches de insomnio. «Nuestro secreto». El tiempo tuvo que limar agrias aristas para entenderse. Hasta aquella luminosa mañana de primavera en que ella le confesaba que se sentía castrada como él y con gruesos lagrimones de humillación le describió la horrenda y vejatoria penetración anal en su segunda noche en el lecho del califa. Aquella terrible confesión se convirtió en el lazo que les unió. Se entregaron sin exigirse nada y adormecidos en los almohadones de la frustración se olvidaron de si mismos sin haber comprendido que el lazo por el que se sentían inseparables era amor.


  Alborozada Radhia abrió el libro al azar y leyó:


  
    Porque el amor es nube sobre mí


    Y torrentes debajo


    Y me hunde los pies


    Y me cae cual diluvio.


    Como una ciudad, como una tribu,


    Me envuelve la pasión;


    Encuentra en la nostalgia su albergue y su descanso


    Aquí, en mi corazón.


    Y en torno mío, tan solo


    Hay vientos circulando.

  


  —Hace tiempo que me pregunto los motivos por los cuales te atrae tanto Abu Nuwas.


  —Mi querido Yasir, este mismo poema esta dedicado a mí:


  
    Y en torno mío, tan solo


    Hay vientos circulando.

  


  Radhia cerró el libro y se lo volvió a colocar sobre el pecho con expresión soñadora.


  —Es el poeta de la rebeldía, de la libertad, quien desenmascara el cinismo y azota con sus hermosos versos la hipocresía. ¡Es el látigo flagelador del fingimiento y la simulación!


  Yasir la contempló extasiado y hubiera dado media vida por entrar en su mente y viajar a su lado, en cambio por su boca se escaparon dos calificativos que no habían anidado en su mente.


  —¡Es herético y desahogado!


  Yasir admiraba a Abu Nuwas por la claridad del léxico, la limpieza de las composiciones y por la ruptura con los moldes antiguos de la poesía y, por otro lado, le disgustaba la apasionada defensa del amor entre los seres del mismo sexo. El recuerdo de la violación sufrida por su raptor le había convertido en víctima y el placer que buscaba el poeta entre los efebos le horripilaba.


  —Abu Nuwas ama la Creación tal como Dios la dispuso. El orden de los cielos y la tierra, lo bello y lo feo, lo malo y lo bueno, a los hombres y a las mujeres, animales y plantas, montañas y valles, llanuras y bosques, ríos y mares, lagos y desiertos. ¡Oh Yasir! Ama la obra divina, Él no es prohibición. El hombre con su soberbia se ha creído con responsabilidad de ordenar y dirigir y se ha arrogado las insanas facultades de limitar, prohibir y enmendar la plana al Dios con sus estúpidas normas.


  Radhia abarcaba su alrededor con la mirada y su alma vibraba como las cuerdas del laúd.


  —¡Es un provocador! Ama el escándalo y vitupera la virtud —ni él mismo tuvo conciencia del por qué el ataque al poeta. Quizá fuera por el poema de Abu Nuwas que se le había precipitado en la mente.


  
    Por las niños, de los niñas me he separado.


    Y por el vino viejo, el agua he dejado.


    Lejos del camino derecho sin manera he tomado


    El del pecado, porque lo prefiero.


    Las riendas he cortado y sin remordimiento


    Al bocado y la brida quitados.


    Ahí, de un cervatillo lindo, enamorado he padecido


    Y por él la lengua árabe he destrozado.

  


  —¡Yasir…! ¡Yasir…! —Radhia reía con la alegría de una rebelde adolescente—. La cercanía del califa… pendiente de los problemas palaciegos te está ahormando. ¡Hasta tus amados libros pones bajo sospecha! —su rostro se transformó y la circunspección se asomó a sus pupilas—. ¡Yasir, te has corrompido!


  Radhia acertó de pleno en el corazón de Yasir. Herido enmudeció y la miró espantado. También había tenido el mismo pensamiento, pero se disculpó al creer que su dedicación era útil y beneficiosa para el califa y para al-Ándalus. Su personalidad agradecida le decía que era su forma de responder a la vida y su aportación debida.


  —Querido Yasir, tu perplejidad me conmueve, percibo tus atribulaciones y las hago mías. ¡Oh querido! Creo en tu honradez y te admiro por tus esfuerzos y desvelos, pero no me pidas que abandone esta bendita rebeldía. Es mi vida y Abu Nuwas mi héroe. Lo es hasta cuando se da por vencido y se arrepiente.


  
    Es verdad, Dios mío, grande es mi villanía


    Pero Tu clemencia, ya lo sé, es infinita.


    Si solo los virtuosos osan guardar esperanza


    ¿A quien puede invocar el pecador, en quién creer?


    Te imploro Señor, con humildad.


    ¡No me abandones! Tú solo tendrás piedad.


    No creo más que en Ti, Benefactor Clemente.


    Porque después de todo soy musulmán.

  


  —Lo siento. A veces me encuentro perdido —se disculpó Yasir.


  —No renunciaré a vivir, Abu Nuwas me anima desde su poesía y cuando llegue al final del camino pediré perdón a Dios y en su Clemencia me refugiaré.


  Yasir emocionado cogió las manos de Radhia y se las llevó a los labios. Las mantuvo pegadas a su boca con delicada presión como si en la piel de ella estuviera la determinación que en ocasiones le faltaba.


  —Estamos condenados por nuestro nacimiento y la ambición de otros. Por el orden humano, pero la rebeldía nos ha mostrado una oportunidad y la vida nos la brinda —Radhia sin deshacer la unión de las manos le interrumpió con dulzura.


  —Demos gracias a Dios, muchos han encontrado menos, aunque no es un consuelo.


  Yasir, recobrado el sosiego y con los ojos en las pupilas femeninas preguntó de improviso.


  —¿Tienes por amante a la esclava del armador?


  —No debieras haberme hecho semejante pregunta. Pero si tienes tanto interés intenta contestarte tú mismo.


  —La vida en el harén es relajada. Dentro de estos muros la fantasía tiene las alas de las águilas y la sibilina sexualidad femenina encuentra medios inextricables para solazarse.


  Radhia recuperó sus manos y rio de buena gana. «¿Por qué se escandaliza si tengo o no algún encuentro con la rubia esclava del armador? Ha vivido en el harén y conoce como nosotras las actividades a las que algunas dedican horas en los largos días de indolencia y aburrimiento». Pensó y siguió riendo. Yasir comprendió en el acto. La risa le había contestado y sintió un agudo pinchazo en el corazón.


  —¡Yamila nunca se interpondrá entre nosotros! —afirmó rotunda—, ahora bien, su ayuda nos es necesaria.


  La seriedad con que dijo la última frase puso a Yasir sobre ascuas.


  —Me asustas. Dime que te propones antes de cometer una locura.


  Radhia le abrazó y le besó. Un beso largo, apasionado. Con la punta de la lengua le dibujó los labios y cuando él los entreabrió se la introdujo en la boca.


  —Deja las preguntas. Disfrutemos de la dicha de estar juntos. A su debido tiempo tendrás la ansiada información.


  Siguieron besándose abrazados. El aceite de las lámparas se consumió y arropados por las dulces endrinas de la noche se abandonaron al discurso de las caricias y en el diálogo de sus cuerpos.
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  El alba entró por la ventana, con el canto del mirlo que anidaba en el jardín. Radhia, con la cabeza bajo el brazo de Yasir, abrió los ojos y se encontró con una cariñosa sonrisa dándole los buenos días. Se besaron en el mismo instante en que el almuédano llamaba a la primera oración del día.


  —Allah no se molestará por que sigamos abrazados —Radhia se pegó aún más al cuerpo de su amante, colocó una pierna encima de las de él y apoyó la cabeza sobre su pecho.


  —Faiq busca un espía fatimí dentro de la corte —dijo Yasir con aire distraído. El comentario se le había escapado involuntariamente, como si estuviera hablando consigo mismo.


  Radhia se tensó como la cuerda de un arco y escupió las palabras como si las hubiera masticado.


  —¡El sahib al-Burud es un cuervo! —levantó la cabeza—. Hambriento de carroña inventará complots, intrigas o conjuras fantásticas para ocultar su negra ambición.


  —Existe una carta. Tumlus la encontró entre las pertenencias de Guennun y la envió en secreto.


  —¿A quién acusa? —la princesa se dejó llevar por el bajo concepto que tenía del general y esbozó una irónica sonrisa.


  —A nadie. Describe con detalle los rasgos físicos del califa y su estado de salud —Yasir estaba arrepentido por haber participado a Radhia de sus preocupaciones.


  —Es la primera vez que oigo hablar de esa carta. Puedo asegurarte que esa noticia no ha entrado entre las paredes del harén. Ninguna de las mujeres participa ni participaría en un juego contra al-HakamII aunque más de alguna le maldiga con toda el alma.


  La princesa se levantó y en una bandeja puso dátales, almendras, higos y pistachos; en otra frutas frescas y sirvió leche. Hambrientos desayunaron en silencio con la mente en las preocupaciones que se ocultaban. Yasir quería evitar que Radhia se enterara que se había convertido en agente del sahib al-Burud y ella que había concebido ser la elegida por el califa para compartir su lecho de nuevo. Había madurado la idea después de una entrevista que tuvo con Murchana, la madre de al-HakamII. La anciana madre le había dicho que Faiq la había visitado con la disculpa de una creciente preocupación en la corte por la salud del príncipe y decidió anticiparse a los proyectos del sahib al-Burud.


  —¿Cuál es tu opinión sobre Yuri?


  Ante tan inesperada pregunta, la princesa se sobresaltó. Dejó un dátil que tenía entre los dedos y se los limpió antes de contestar.


  —Se le conoce como quiere que le conozcamos —se encogió de hombros indiferente— es más joven que Duka y por ley natural vivirá más tiempo que Faiq.


  Yasir siguió comiendo pensativo. Consideraba a Yuri un hombre íntegro, fiel al califa y lejos de dejarse influenciar por nadie. Recordó su nombramiento y la cara de disgusto que había puesto Faiq. Cogió el dátil que ella había dejado y se lo introdujo en la boca al tiempo que pensaba en las relaciones que Yuri tendría con las mujeres del califa. De pronto se sobresaltó. Estaban agotando la mañana y el motivo que le había llevado hasta el pabellón de la princesa no lo había tocado. Se puso en pie y con aire distraído se acercó a un estante ricamente decorado con diversos objetos de bellas manufacturas.


  —¿Quién te proporcionó estas vasijas de cristal de roca?


  —¿Te refieres a esas tallas egipcias?


  Yasir cogió una y se la mostró.


  —Estas.


  —Afra la alcahueta me las vendió.


  —Esa mujer era un misterio. Entraba en el harén como si viviera en él —dijo Yasir—. ¿Se te ha ocurrido pensar si tuvo alguna relación con Faiq?


  —Sin duda. Aquí nadie entra y sale sin su consentimiento.


  —¿Sabía leer? —la pregunta hizo que Radhia hiciera un gesto de sorpresa.


  —Con certeza no lo sé. La he visto papeles pero no puedo afirmar que la haya encontrado leyéndolos. ¿Es importante?


  —Pudiera serlo. Si fue un agente de Faiq es indudable que supiera leer y escribir.


  —Para ser espía no es necesario. Solo tiene que decirle al oído lo que ha averiguado y desparecer como una sombra. Ahora que lo pienso así vivía la vieja —Radhia la recordaba desde el momento en que entraba por la puerta, lo que hacía antes o después no lo había pensado nunca.


  —Era astuta, inteligente y curiosa —dijo Yasir haciendo cábalas sobre la alcahueta.


  —Eso le venía de nacimiento. Las mujeres como Afra son zorras y analfabetas. Su instinto las guía como a los animales.


  —Detrás de esa apariencia primitiva llevaba un negocio de pingues beneficios. Para comprar y vender productos de otros países es necesario mantener correspondencia y eso es imposible sin saber leer.


  Radhia sonrió condescendiente. «Yasir, como todos los que andan entre libros, están lejos de la realidad. ¿Qué sabrá lo que hacen o piensan esos seres que viven a salto de mata?». No se imaginaba a Afra con un libro entre las manos y menos sosteniendo un cálamo con dedos engarfiados semejantes a las garras de buitre.


  —En las puertas de las mezquitas, en las de palacio y en los mercados hay infinidad de escribientes que por unas monedas redactan la carta que se les pida, hasta una demanda de divorcio para el juez.


  Esa respuesta en vez de desanimar a Yasir le empujó a afirmarse en lo contrario.


  —Afra debía tener dinero, mucho dinero —Yasir levantó la vasija de cristal de roca y la agitó ante los ojos de la princesa.


  —Por esos objetos me cobró un buen precio —reconoció Radhia. Por vez primera reparó en el dinero que le había entregado a la alcahueta y pensó que durante el tiempo que la había visitado y los objetos vendidos, el montante era asombroso—. ¡Pero vestía y vivía como un mendigo! —dijo indignada—. Se quejaba y lloraba como una plañidera. A veces me compadecía y la daba las sobras de la comida.


  —Esa es la actitud que la permitía tener las puertas abiertas y hacer su trabajo sin levantar sospechas. Os engañaba, como también me engaño a mí. Era ladina y taimada.


  —Jamás he pensado como lo estamos haciendo. Esa mujer me daba pena.


  —La pena, la conmiseración son los sentimientos que explotan ese tipo de personas para sus negocios. ¿La hubieran dejado entrar aquí de otra forma? ¿La hubieras comprado si delante de ti se hubiera presentado como rica dama? Abusan de nuestros nobles sentimientos y nos hacen sentirnos culpables de su desgracia. Esa es la técnica y el éxito de sus negocios. ¿Sabías que alquilaba las joyas a las novias en las bodas?


  —Estas describiendo un monstruo.


  —Estoy diciéndote la clase de persona que son esas alcahuetas del demonio y los hombres como Faiq, que conocen mejor que nadie las miserias humanas, las usan para sus fines por la cantidad de información que recaban allí donde entran.


  —¿Crees que aquí dentro actuaba como agente de ese eunuco gordo y glotón? ¡Qué el diablo se lleve! —Radhia estaba descubriendo un mundo nuevo y se sintió aterrorizada.


  —Por supuesto. Todo lo que le contabais y lo que imaginaba lo sabe el sahib al-Burud. ¿Qué otra utilidad podía tener la vieja para Faiq?


  Yasir colocó la vasija en el lugar de donde la había cogido y se giró hacia la princesa que estaba ensimismada pensando en lo que la alcahueta hubiera podido contar al sahib al-Burud. Intentaba hacer memoria de las últimas visitas y de lo que hablaron en ellas, pero no encontraba nada que fuera de interés para nadie. Solo había una cosa que podía haber contado, la amistad que había entre ella y la esclava del armador, al fin y al cabo Afra había sido quien la había llevado a su palacete dentro del harén.


  —Debemos averiguar todo lo que podamos de la vida de esa malvada vieja —le dijo a Yasir preocupada.


  —Eso haremos. Tú aquí dentro intenta tirar de la lengua a aquellas mujeres que tuvieron amistad, si se le puede llamar de este modo, con Afra y a los eunucos que hubieran tenido contactos con ella. Es de suponer que tuvo que pedir alguna vez un favor.


  —Intentaré indagar lo que pueda. Quizá salte la liebre donde menos esperamos.


  —Hazlo con discreción. Los oídos y ojos de Faiq están en todas las partes acechando.


  Yasir se acercó a Radhia, la pasó la mano por el pelo en una tierna caricia y la besó en los labios. El canto del mirlo desde el jardín rompió el hechizo.


  El día había corrido un buen tramo, el cielo estaba cubierto con grandes nubarrones negruzcos amenazando con abrirse y dejar caer el agua de sus enormes panzas cuando Yasir salió del palacete de la princesa. Escrutó el horizonte y se preguntó si llovería o no. Desde que comenzó la infausta investigación había cogido por costumbre intentar adivinar lo que depararía la jornada por los signos de la naturaleza. Los interpretaba a su antojo. Esta mañana decidió que si llovía tendría un día de suerte; en cambio, si el cielo seguía plomizo y encapotado sin soltar una sola gota de agua la fortuna le daría la espalda y cualquier actividad que emprendiese estaría predestinada al fracaso.


  Antes de entrar en el pasadizo interior bajo la muralla se dio la vuelta con la mano en alto y saludo a Radhia que le despedía desde la puerta del salón.


  EL VENENO
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  -A delante. Te estaba esperando —apremió Faiq.


  En pie, delante de un gran brasero con las manos extendidas sobre las ascuas, temblaba de frío con su gordura como un sauce llorón.


  —¿Te has enterado de la noticia? —con una indicación de la mano le invitó a sentarse.


  —Las malas noticias no corren, vuelan —Yasir se acomodó frente a la mesa del sahib al-Burud con las piernas cruzadas.


  —¡Mil infantes y más de quinientos caballeros! ¡Un desastre como no tenemos memoria! Ahora que esperábamos el fin de la guerra y al rebelde cargado de hierros a los pies de nuestro señor —Faiq elevó los ojos hacia arriba como si esperase la ayuda divina.


  —También Tumlus ha muerto en la batalla —dijo Yasir como si eso fuera una disculpa de la derrota del ejército califal en África.


  —Quizá haya sido lo mejor para él. El califa con ese balance de víctimas lo hubiera mandado azotar hasta arrancarle la piel —Faiq se sentó dejando caer su voluminoso abdomen entre los muslos—. Así ha conseguido el martirio como héroe y lucir como trofeo en las almenas de la muralla del castillo de Guennun. El hereje cuando supo que había caído el general mandó cortarle la cabeza y ensartarla en una pica. Allí la tiene expuesta para comida de grajos y ejemplo para lo sucesivo.


  —¡Qué Dios se apiade de su alma!


  Yasir imaginó la cabeza clavada, con los músculos del cuello en jirones, desgarrados y secos, pegados al astil, grandes coágulos de sangre renegrida en los pelos de la barba y los ojos como dos carbones. «Se los comerán los pájaros y dejarán dos horribles agujeros en las cuencas por donde asomarán los gusanos». Una involuntaria arcada le subió a la boca y se estremeció.


  —Lo mismo haremos nosotros con el rebelde el día que le pongamos la mano encima. Sobre la puerta al-Sudda de Córdoba estará clavada su soberbia cabeza hasta que sea una calavera irreconocible.


  La expresión de fiereza con que Faiq quiso apoyar sus palabras a punto estuvo de hacer reír a Yasir. Con los dientes apretados y un fulgor enloquecido en los ojos, el gesto le pareció ridículo. Parecía el rostro histérico de una vieja concubina atiborrada de confituras amenazando a un joven eunuco por una travesura.


  —¡A Dios hay que pedir ayuda! ¡No hay otro Señor que Él!


  Ni Yasir mismo supo por qué había dicho eso en ese mismo momento. Faiq se le quedó mirando desconcertado como quien se encuentra ante un piadoso bobalicón fatalista.


  —Se ha llamado a Galib para que se haga cargo del ejército y derrote al hereje —Faiq esbozó una enigmática sonrisa que le pronunciaba las arrugas en los extremos de los ojos y se los hacía más pequeños.


  Yasir al escuchar el nombre del general hizo un gesto de incredulidad. Galib al-Nasir, sin lugar a dudas el mejor militar del al-Ándalus. Un liberto del califa Abd al-RahmanIII que no conocía la derrota. En estos momentos era gobernador de la Marca Media.


  —Será como enviar a un elefante a espachurrar hormigas.


  Córdoba había pensado que la rebelión era un conflicto de escasa importancia y Yasir, como los demás, así lo había creído. Guennun era un jefe de varias cabilas con ciertas aspiraciones, pero insignificante comparado con el poder del califato de Córdoba. «Un simple aventurero con cuatro locos que le siguen». Había sido el comentario generalizado al comienzo de la rebelión y se pensó que el ejército se pasearía por el Magreb Occidental en un alarde de fuerza suficiente para bajar los humos y amedrentar al los levantiscos. El mismo Faiq había comentado con displicente orgullo: «Pedirá el perdón arrepentido antes de exponerse al filo de nuestras espadas» y los informes que hasta ese día, 21 de rabí de 362, 30 de diciembre de 972 por el calendario cristiano, así lo presagiaron. Guennun huía de ciudad en ciudad al tiempo que las perdía. La cruel realidad demostraba que la euforia de Tumlus había sido una falacia y la carta de Rumahis dando cuenta de la escandalosa derrota del ejército lo había puesto de manifiesto.


  —Al parecer subestimamos al hereje. El califa está encolerizado. Jamás le había visto de esa forma. Si hubiera tenido delante a Guennun, él mismo le habría saltado al cuello —Faiq se recreó en la exageración para impresionar a Yasir, quien encontraba enormes dificultades para imaginarse al califa como le describía el sahib al-Burud.


  La imperturbabilidad de al-Hakam II ante la adversidad era ejemplo de equilibrio y entereza. «Aunque le anuncien que se cae el cielo seguirá impertérrito», se dijo y escrutó el rostro de Faiq.


  —Quizá se lo haya tomado como una afrenta personal —dijo Yasir pensativo. Durante las investigaciones en busca del escurridizo espía había indagado sobre el rebelde y su entorno y descubrió que sus primos se le levantaron y humilde y sumiso había pedido la ayuda al califa—. Al-HakamII le resolvió el problema familiar y ahora él paga el agradecimiento con deslealtad, la amistad con la inquina y la colaboración con pasarse al enemigo.


  —Recuerdo aquel pacto. Pronto se cagó en él, tomó Tánger y soltó la lengua contra quien le entregó amistad. Ese Guennun es como un perro rabioso, muerde la mano del amo que le da de comer —el desprecio le salió a Faiq en cada silaba. El amor por los pueblos africanos no estaba en su corazón.


  —Intuyo que la guerra será nuestra mayor preocupación hasta conseguir la derrota del idrisí. Arrancarle el perdón al califa esta vez será difícil —Yasir miró fijamente al sahib al-Burud—. ¿Ha dictado órdenes para preparar la campaña?


  —En el mismo consejo de visires. Llevará él personalmente la dirección de los preparativos con el hachib. ¡Nos ha movilizado a todos! —se quejó Faiq a quien la circunstancias le ponían debajo y a disposición de al-Mushafi—. También te atañe a ti.


  Faiq albergaba el convencimiento de que los eslavos, tanto los grandes oficiales palatinos como él, Yawdar o Durri, el mismo Yasir, eunucos, y los que conservaban los atributos masculinos, como Muhammad, el zalmedina, su hermano el Caballerizo Mayor, Ziyad, Galib y otros muchos generales e inspectores; esclavos y manumitidos, todos de la misma procedencia, podían formar una clase como lo habían conseguido los árabes por etnias. Soñaba que unidos podían gobernar y mantener al califa como Príncipe de los Creyentes, Imán espiritual del al-Ándalus. Indudablemente a la cabeza del sueño estaba él. Con la derrota de Tumlus apreció las profundas diferencias que existían entre ellos, las rancias familias aristocráticas árabes y el resto de grupos que componían la heterogénea población del al-Ándalus y creyó que había llegado el momento de aunar voluntades. Quería empezar a tejer el tapiz donde estuvieran todos y conocer los incondicionales a su causa. Consideraba a Yasir aún fuera de su influjo. Ahora era el momento de atraérselo y apartarle de las influencias y fidelidades espurias, como él entendía, que eran las que mantenía por nobleza de carácter y agradecimiento. Pero hasta el momento se había encontrado con una resistencia inesperada. Abstraído pensando cómo romper la renuencia, se sobresaltó al escucharle.


  —Estaré donde me envíe el califa —dijo Yasir y se encogió de hombros. «Si el califa nos necesita estaremos a la altura», pensó mientras intentaba adivinar los motivos por los que le había llamado, la noticia había corrido como una mancha de aceite y al reunirse el consejo de visires en domingo había alarmado a toda la ciudad.


  —Se ha adelantado la recluta dos meses, se empezará mañana lunes, se ha abierto una oficina donde se pagará lo equivalente a diez voluntarios para los que quieran que sus hijos estén exentos del servicio militar. Esto con la recogida de pez, alquitrán y los troncos secos de las serrerías de los montes de Jaén para la construcción de barcos han sido las medidas urgentes.


  —¿Los mercenarios los traerá Galib? —preguntó Yasir ante la sorpresa de Faiq.


  —Es probable —contestó precipitado. Yasir le acababa de hacer un regalo de inestimable valor. Nadie había hablado de mercenarios en el consejo y tampoco estaba reflejada esa posibilidad en la carta que se le había enviado al general Galib. «Si Galib traía con él los mercenarios se cubrirán dos importantes objetivos, por un lado privará al conde de Castilla de los mejores y más avezados hombres de armas y por otro no tendremos necesidad de desplazar el grueso del ejército que protege la Marca. ¡Esto no se la ocurrido al hachib!»—. El motivo de mi llamada no ha sido solamente darte la nefasta noticia, sino advertirte que con estos preparativos se moverán grandes cantidades de dinero y comerciantes y proveedores acudirán a Córdoba como moscas a la miel. Entre ellos habrá espías del califa de Egipto y del propio Guennun. Es una oportunidad que se nos presenta para descubrir el emboscado que andamos buscando.


  Faiq con una esperpéntica contorsión se puso en pie y desorientado Yasir le imitó. En la misma puerta de la residencia del sahib alburud se separaron. Yasir observó la voluminosa figura bambolearse como una nave entre las olas por el esfuerzo de caminar deprisa y sonrió. Iba directo al palacio del califa.
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  Yasir entró en Córdoba por la puerta de los judíos con el sol alto y se dirigió al zoco donde el zabazoque o juez de los mercados tenía su sala de audiencia para la celebración de juicios rápidos a los pequeños delincuentes, raterillos habituales, estafas y otras menudencias conflictivas.


  Mediaba marzo y las casas recién enjalbegadas con cal deslumbraban inmaculadas bajo los rayos del sol. Los patios que veía al pasar invitaban a entrar y solazarse con el aroma de los jazmines, los arrayanes y el romero, dejarse mecer al arrullo de las fuentes rumorosas y a contemplar la variedad de geranios floridos, gitanillas y rosales trepadores. Dejó el caballo en un caravasar. Arriesgarse a cruzar el zoco cabalgando podía convertirse en una ventura impredecible. La aglomeración a esas horas de la mañana abigarrada y compacta hacía incluso del paseo a pie un agobio. Los encontronazos, empujones y el incordio de los muchachos que en sus juegos y carreras se metían entre las piernas eran el precio de peaje que se cobraba el zoco. Cruzó la plaza de la alhóndiga y subió por una calle estrecha tan transitada que no se daban diez pasos sin haber recibido un golpe o haberse chocado con otro peatón. «Esta debería ser una de las calles a suprimir el día que el califa se decida a encargar la ampliación del zoco», pensó al tiempo que una mole humana le aplastaba el pie. Lanzó una exclamación y se quedó parado con la espalda contra la pared, apoyado en una sola pierna como las cigüeñas.


  —¡Perdón!


  Un hombretón con un voluminoso fardo a las costillas le había pisado con todo su peso y el del saco que portaba. A punto de saltársele las lágrimas de dolor hizo un gesto con la mano disculpando al mozo que vencido por la carga y la cabeza baja, como los bueyes, siguió caminando. Al llegar a la ronda de los libreros respiró aliviado, más ancha y desahogada permitía la circulación sin tropezones indeseados. La recorrió de un extremo a otro y desembocó en la gran plaza central donde se encontraba el edificio de los juzgados. Cojeando llegó a la puerta. Dos hombres sentados observaban indolentes el ir y venir de los transeúntes. No repararon en Yasir hasta que estuvo entre ellos. Con la lentitud de quien tiene el trabajo cumplido se pusieron en pie y le preguntaron el motivo de su visita.


  —Vengo a ver a Ahmad ibn Nasr —dijo y usó el nombre completo del zabazoque en vez del título de juez para darles a entender que el asunto que le levaba era privado.


  Uno de los hombres le indicó el patio y volvieron a su posición en la entrada.


  Dos hermosas palmeras y una fuente rodeada de macetas florecidas le dieron la bienvenida. Cruzó bajo una rosaleda y en la primera dependencia de la casa se encontró frente al oficial encargado de recibir las demandas, quejas y a los delincuentes que llevaban los inspectores. Examinaba las causas y, si era oportuno, las pasaba al zabazoque. Era un joven moreno y circunspecto. Levantó los ojos de los papeles que estaba leyendo y le repitió la misma pregunta que los porteros.


  —Deseo ver a Nasr.


  El oficial le miró de arriba abajo de modo inquisitivo como tenía por costumbre y después de dudar unos instantes se levantó. Por un pasillo le condujo hasta una gran puerta claveteada, la abrió sin llamar y se apartó a un lado para cederle el paso.


  El zabazoque estaba sentado a su mesa con dos grandes cestos llenos de papeles a cada lado, cogía los de la derecha y después de leerlos y analizarlos los dejaba en el del lado contrario.


  —Pasa Yasir y siéntate aquí —Nasr señaló unos gruesos cojines de seda—. Dime que te trae por estos pagos.


  El viejo zabazoque padecía de artritis y quizá también reuma, le costaba un gran esfuerzo sentarse y una vez conseguida la postura, el levantarse le resultaba un suplicio.


  —Han pasado dos meses y medio desde que se iniciaron los preparativos para la campaña de África y Galib aún no ha hecho acto de presencia.


  —La impaciencia es una de las malas virtudes que atesoráis los jóvenes —el zabazoque esbozó una sonrisa y arrojó el papel que tenía en las manos al cesto de la izquierda—. Galib no terminará de organizar el ejército hasta finales de mes, el llegar a Córdoba desde Medinaceli le llevará una semana larga y otros diez días, como mínimo, ordenar los reclutas, voluntarios y pertrechos de guerra que le esperan aquí.


  —Demasiado tiempo para las prisas que tiene el califa para terminar con Guennun —observó Yasir impaciente por soltar a Nasr a lo que había venido.


  —Organizar una campaña requiere tiempo. Galib no hace las cosas a la ligera, eso lo sabe el califa. Todo tiene su ritmo. Aún no se han empezado a construir los barcos en los astilleros de Sevilla.


  —En cambio se han entregado las cantidades de pez, alquitrán y madera que se pidieron a Jaén para su construcción —dijo Yasir.


  Nasr levantó una ceja de modo interrogativo pero se abstuvo de hacer comentarios. Se echó hacia atrás, apoyó la espalda contra la pared y entrelazando los dedos de las manos sobre el abdomen se dispuso a escuchar.


  —El califa ha recibido una acusación muy grave de corrupción contra el gobernador y el inspector de impuesto de Jaén. Al parecer han confiscado más madera de la pedida y los aserraderos están tan vacíos como una bolsa puesta del revés.


  «Con que es eso», se dijo el juez suspicaz. Desde mediados de febrero conocía las acusaciones de que hablaba Yasir. Un grupo de madereros de la sierra de Cazorla había llegado a Medina al-Zahra con la intención de denunciar el expolio a que se habían visto sometidos por parte del inspector de impuestos, pero no habían conseguido que se les hiciese caso. El gobernador de Jaén se les había adelantado y les acusó de falsos y mentirosos. A quienes levantaron la voz se les encarceló y el resto volvió a su tierra con la cabeza gacha y el rabo entre las piernas como perros apaleados.


  —¿Cómo ha llegado la demanda al califa? —preguntó el juez suspicaz.


  —Alguien consiguió una audiencia con el príncipe Hisham. No han revelado la identidad de quien lo hizo. Contó lo que estaba ocurriendo con las recaudaciones y dejó un escrito con pelos y señales donde se daba cuenta detallada de las cantidades de madera sacada de los aserraderos y el montante de dinero que habían pagado por ella a los madereros. El príncipe se la entregó a su padre. El resto te lo puedes suponer. Al-HakamII quiere conocer la verdad sobre el asunto.


  —En la corte hay inspectores con capacidad sobrada para esclarecer las actuaciones de los acusados. Lo oportuno será enviar allí a alguien que investigue los sucedido —Nasr sospechó lo que se le venía encima.


  —El califa quiere que seas tú quien vaya a Jaén —soltó Yasir de golpe pensando que había sorprendido al zabazoque.


  —El califa sabe que tengo setenta años, padezco de los huesos y estoy desbordado de trabajo aquí en Córdoba —se quejó el zabazoque a sabiendas de la inutilidad de su protesta. Si el califa había decidido que fuera él quien abriera las investigaciones, dolorido o sano, tendría que montar en su vieja mula y marchar a Jaén—. Necesitaré llevar conmigo alguno de mis ayudantes.


  —Seré yo quien vaya contigo —dijo Yasir tímidamente.


  —¿De quien ha partido la idea? ¿Del califa? —preguntó el juez extrañado. Era lo último que esperaba oír. Llevar consigo a un hombre ajeno por completo a la judicatura.


  —Te propuso al-Mushafi, pero de inmediato Faiq objetó que estabas muy viejo para emprender un viaje a la sierra y aconsejó que fuera en tu lugar un hombre de la Casa de Correos. El califa extrañado guardó silencio. Al-Mushafi insistió ofuscado. Dijo que tenía plena confianza en ti y en tú imparcialidad, pero Faiq siguió alegando razones sobre tu salud, ante lo cual el hachib propuso que fuera yo quien te acompañase. Entonces el califa dio por buena la propuesta y se terminó la discusión. Mañana tendrás aquí las credenciales oficiales.


  Ibn Nasr mientras escuchaba había adoptado un gesto inexpresivo de juez donde no se adivinaba emoción alguna pero dejó traslucir una sonrisa tan anodina como astuta. Tanto el gobernador de Jaén como el recaudador de impuestos eran eslavos como Faiq y el mismo Yasir.


  —Esperemos a recibir la documentación y veremos cuales son las órdenes del califa —Nasr desentrelazó los dedos y puso las palmas de las manos hacia arriba.


  —Para mi es un gran honor el acompañarte. Aprenderé a tu lado.


  Yasir admiraba al juez como la mayoría de los cordobeses. El califa le tenía por un hombre integro, digno de confianza, en quien podía depositar el problema que fuera que resolvería con justicia. A lo largo de su vida había demostrado su capacidad e imparcialidad allí donde había actuado. Ni el dinero ni los cargos le habían torcido y no por falta de oportunidades. En los primeros años de gobierno de al-HakamII ocupó el cargo de inspector de obras en la ampliación de la gran mezquita y sufrió el acoso de los constructores, pero no consiguieron doblar su voluntad. Los mantuvo a raya mientras duraron las obras y al final todos estuvieron contentos. El califa por haber tenido un control exhaustivo sobre materiales y gastos y los constructores por el sentido de equidad. Su nombre estaba esculpido debajo del califa en la piedra donde se fechaba la ampliación y quienes la hicieron. Lo mismo ocurría entre los comerciantes del mercado; sin necesidad de sobornos se sentían amparados e incluso los delincuentes buscaban que sus casos los entendiera él. Tenían asegurados una sentencia justa y, cuando las circunstancias así lo aconsejaban, una recomendación de perdón.


  —Espero no defraudarte —sonrió Nasr.


  A Yasir le salía la alegría por los ojos y el juez le miró complacido.


  El juez conoció a Yasir en la biblioteca y se fijó en él por su discreción y por la responsabilidad que demostraba en su trabajo. «Un gran muchacho, quizá un poco inocente para vivir en este nido de víboras». Se dijo entonces y no había tenido oportunidad de cambiar de opinión. Sin embargo, en los últimos tiempos la corte se estaba transformando a pasos agigantados. En el reinado de Abd al-RahmanIII los eunucos y los grandes oficiales domésticos adquirieron grandes prerrogativas y se habían enorgullecido, pero los sujetó con mano de hierro, en cambio, con al-HakamII eran consentidos como niños mimados y se estaban apoderando del poder sin que nadie les pusiera coto. En estos momentos podían considerarse intocables. El califa les protegía y reía sus trapacerías con la disculpa de que eran los únicos que sabían como gobernar el harén y su casa.


  Ibn Nasr llevaba tiempo observando los movimientos de Faiq y hasta podía intuir sus propósitos, sin embargo, carecía de pruebas y tampoco contaba con nadie para comentar sus sospechas. La corte aunque se le antojaba dividida, los pactos, alianzas y componendas se hacían tanto entre amigos como entre enemigos y el viejo zabazoque no se atrevía a dar un paso en ningún sentido y menos en confiar en nadie, ni en el mismo califa, cada día más ciego a cuanto ocurría a su alrededor. Al-HakamII tenía dos grandes preocupaciones: una, entronizar a su hijo y dar continuidad al califato por sucesión directa con la sangre Omeya y otra, la piedad. Por su carácter, por el incierto futuro, por causas que solo él mismo conocía, estaba obsesionado con la salvación de su alma, por encontrarse en el Paraíso con el Profeta y con los hombres buenos y justos que en el mundo fueron. Con ese excelso concepto gobernaba. Si entraba en guerra era en contra de su voluntad. Muy a su pesar seguía la voz de su padre que le exigía autoridad y energía. Pero su alma era diferente a la de su progenitor. Gobernaba con orden, meticulosamente, pero le faltaban las aptitudes de un gran gobernante. Era pulcro pero no genial como lo fue Abd al-RahmanIII a quien en sueños veía con gesto osco desaprobando esa educada y complaciente forma de mantener un gobierno, confiado en la honestidad y fidelidad de sus visires, oficiales y cortesanos. «Abd al-RahmanIII ni ante la muerte dejó de expresar su voluntad inquebrantable y de dirigir personalmente todo. Por el contrario a su hijo, la bondad, la piedad y el alto concepto que tiene de la justicia y de la buena voluntad de los hombres le privan de una actuación enérgica y al-Ándalus pagará muy caro estas virtudes admirables en un hombre corriente, pero desaconsejable en un verdadero Príncipe de los Creyentes», pensaba Nasr.


  —¿Cuando partiremos? —Yasir no pudo disimular su impaciencia por emprender el viaje.


  —Al día siguiente de recibir la documentación. ¿Quién se ocupará en tu ausencia de la vigilancia del arsenal y de los talleres de fabricación de armas? —preguntó el juez con aire distraído, ocultando su preocupación por la posibilidad de sentirse vigilado por un hombre de Faiq, como podía ser que fuera Yasir. Esa duda le había surgido a Nasr desde que conoció su nombramiento como inspector de la fabricación de armas y almacenaje. Había oído rumores que le había designado el hachib para tener bajo control las actividades de Faiq que como sahib-al-Burud era el jefe del arsenal y de los talleres del Tiraz, pero también corrían las voces que había sido Faiq quien le había designado.


  —Hisham ibn Utman, el sobrino del hachib.


  Yasir una vez en la calle respiró hondo. Había creído ver una cierta reserva por parte del juez. Pero se tranquilizó al pensar que tenía varias semanas de convivencia con él y tiempo suficiente para demostrarle que podía confiar en su persona. Creía en la voz del pueblo cuando decía: «Una mirada de Nasr descubre más indicios de inocencia o criminalidad que todas las pruebas que le presenten por escrito».
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  -¡Hemos terminado!


  Nasr empaquetó sus cosas con cuidado y ató el mamotreto que contenía el proceso realizado en Jaén.


  El gobernador y el almojarife o recaudador de impuestos estaban encarcelados en Córdoba y con el dinero de la expropiación de sus bienes se pagó parte de las indemnizaciones a los madereros perjudicados, el resto hubieron de sacarlo de las arcas califales.


  —Ha resultado más sencillo de lo esperado —comentó Yasir terminando de colocar en las alforjas sus pertenencias.


  —Nos ha favorecido la suerte. Los madereros declararon sin cohibirse y los transportistas, al encontrarse al margen, dijeron la verdad. El resto ha sido atar cabos. Sin embargo… Nasr se quedó pensativo.


  En vez de ir directamente a Jaén habían subido a Cazorla y allí, en los aserraderos, les mostraron los albaranes de salida de cada requisa de madera y el dinero que habían recibido por ellas. El juez comprobó que no se correspondían con las entregas en los astilleros de Sevilla y las cantidades pagadas eran inferiores a las aceptadas en Córdoba por el califa. Lo mismo había ocurrido con las partidas de pez y alquitrán. Ordenó presentarse a los transportistas y estos mostraron sus libros de ruta. Un viaje hacían a Sevilla y otro a Pechina. Faltaba contrastar los asientos en Jaén. Los documentos que encontraron en las oficinas de la recaudación parecían estar en orden. Tanto las notas de salida de madera como los precios pagados coincidían con la documentación de los astilleros de Sevilla. Nasr presentó al gobernador las declaraciones de los madereros y transportistas de Cazorla y este montó en cólera. Acusó a todos de mentirosos y trapaceros, negó la veracidad de las declaraciones y se amparó en su honorabilidad, incomparable con la palabra de hombres vulgares. El almojarife y sus acólitos le ratificaron. Nasr no tuvo otro remedio que convocar una audiencia publica y citar a las partes. Se presentaron la mayoría de los habitantes de la sierra a testificar. El juez envió con grillos al gobernador y al recaudador a Córdoba, como había ordenado el califa, y les expropió todos sus bienes. Pero los asientos y documentos relativos a la doble contabilidad no aparecieron. Nasr estaba seguro que la llevaban. Un joven amanuense de la recaudación le dijo que el almojarife había quemado documentos, pero no supo decir cuales eran y a que correspondían.


  —La ambición les ha destruido, a ellos y a sus familias.


  Yasir pensaba en las mujeres e hijos del gobernador y el recaudador, empobrecidos de la noche a la mañana y en la miseria que les esperaba de por vida. No se había dado cuenta que Nasr había dejado sin terminar la frase.


  —Hay desaprensivos que al sentirse lejos de Córdoba actúan como pequeños reyes despóticos. Eso les pierde —contestó el juez para seguir la conversación mientras la mente la tenía en los documentos que no había encontrado.


  —Este al menos se comportaba como tal. Hasta de la recluta se llevaba dinero.


  Yasir dio una vuelta por el cuarto que usaban en la alcazaba comprobando si se les olvidaba algo.


  —Alguno si pudiera robaría el aire que respiramos —dijo el juez mientras valoraba la carga que tenían que llevar hasta las cuadras. Dudaba si podrían ellos con todo o sería mejor llamar a un esclavo.


  —¿Te olvidas de algo? —preguntó Yasir al ver la indecisión del juez sentado sobre los bultos y acariciándose la barbilla.


  —No lo sé. Tengo la sensación de que el proceso ha quedado cojo.


  —¿Qué quieres decir? ¿No hemos acabado? —se sorprendió Yasir.


  —Lo que vinimos a hacer está resuelto. Sin embargo…


  —¿Te sigues preguntando como sabía el gobernador que se le había incoado un proceso contra él y que tú eras el instructor?


  —Eso me lo aclaró el cadí. Le avisaron desde Medina al-Zahra. Pero tienes razón. ¿Quién le previno?


  La pregunta se la había respondido él mismo desde el momento en que el cadí le dijo lo que sabía el gobernador, pero quería que Yasir se la hiciera y, por si mismo, buscara una respuesta. En la orden del califa se aclaraba que, en evitación de destrucción de documentos la inspección debía realizarse en secreto. Solamente estaban al corriente de ella el mismo califa, al-Mushafi y Faiq, además del juez y su ayudante. Sin embargo, el gobernador conocía que era objeto de inspección desde antes que Yasir y Nasr salieran de Córdoba.


  —Si descartamos al califa por razones obvias, los conocedores del proceso seríamos, al-Mushafi, Faiq, tú y yo. Tú, por las mismas razones que el califa, estarías excluido. Por tanto habríamos de buscar al culpable entre los tres restantes. De mi inocencia solo puedo ofrecer mi palabra —Yasir desgranaba su razonamiento como si estuviera hablando consigo mismo—. Ahora bien, pudiera haberme ocurrido que involuntariamente hiciera algún comentario desafortunado a alguien y ese alguien haber prevenido al gobernador, pero repasando lo que hice desde el momento que tuve noticias de la inspección y mi inclusión como tu ayudante, hable y vi solamente a dos personas: una fuiste tú, el día que te visité en la audiencia del mercado. ¡Estaba tan emocionado por acompañarte, que el impulso de comunicarte la decisión del califa fue superior a mis fuerzas! La otra persona fue la princesa Radhia. Como comprenderás a ella no le conté nada sobre el asunto. Hasta la mañana en que me presenté en tu casa para emprender el viaje no hablé con nadie más —Yasir empezó a recorrer la habitación de un lado a otro como si fuera la pócima mágica para estimular la memoria—. ¡Al-Mushafi! —guardó silencio durante una vuelta al improvisado recorrido—. No creo que tuviera interés alguno en proteger al gobernador. Ese nombramiento lo hizo el califa en contra de la opinión del hachib. ¡Faiq! —Yasir se llevó las manos a la cabeza como si hubiera descubierto la piedra filosofal. Nasr seguía impasible, recostado sobre el equipaje, acariciándose la barba lentamente como si estuviera preocupado por encontrar un pelo más largo que los demás, escuchando con aire profesional el discurrir de Yasir—. Ahora recuerdo, el gobernador, el almojarife, y Durri, el tesorero del califa, llegaron juntos a Córdoba y los vendió el mismo judío que me trajo a mí —Yasir se había detenido para escarbar en su memoria—. El gobernador entró a formar parte del ejército regular y el recaudador en la fiscalía. A partir de aquí no recuerdo más de estas personas. Pero estoy seguro que conservaron la amistad con Durri y, aunque no lo puedo afirmar con certeza, pudiera haber sido él quien influyó sobre Faiq y, este a su vez, sobre el califa para los nombramientos de ambos.


  —Tu conclusión es por tanto… —Nasr se interrumpió mirando fijamente a los ojos a Yasir.


  —Sí. Faiq pudo haber avisado al gobernador. Es el sahib alburud quien tiene en sus manos las comunicaciones y los mejores palomares del al-Ándalus.


  Yasir sostuvo la mirada y en el arrugado y pétreo rostro creyó ver un ligero, apenas perceptible, movimiento muscular y una maliciosa lucecita en las pupilas negras y profundas del juez.


  —Pudiera ser acertada tu deducción, pero es aventurado acusar a una persona sin pruebas. El falso testimonio está penado con la muerte.


  El juez se levantó de su equipaje y se acercó a la única ventana que se abría en la pared orientada hacia la ciudad de Jaén. Yasir que había estado convencido que el juez era de su misma opinión, palideció y se quedó mirando la espalda encorvada perplejo.


  —Una de las mejores formas para encontrar al culpable es averiguar el motivo que le empujó a actuar. En Faiq, a primera vista, no encuentro ninguno —Nasr hizo una pausa premeditada—. En los demás tampoco.


  Se dio la vuelta con la agilidad impropia de sus achaques y edad y miró hacia Yasir sin verle.


  —¿Dinero? ¿Poder? —se atrevió a insinuar Yasir tímidamente procurando que el juez no descubriese el temblor de piernas que le tenía paralizado en medio de la habitación.


  Se abrió la puerta y pareció el anciano cadí de Jaén con paso renqueante y un fajo de papeles en la mano.


  —Al fin lo he encontrado, aunque servirá de poco —dijo y se lo entregó a Nasr—. Estabas en lo cierto. Remitían a Córdoba una tercera parte del dinero que se apropiaban.


  Nasr se acercó de nuevo a la ventana y a la luz que entraba leyó una de las hojas que le había entregado el cadí.


  —¿Están escritas todas del mismo modo? —preguntó con rabia contenida.


  —Absolutamente todas. Anotaban las partidas, las cantidades que se repartían y el dinero que remitían, pero no figura el destinatario.


  —Gracias, viejo amigo —dijo Nasr y ató las hojas junto al mamotreto de proceso.


  Los amigos se abrazaron y el cadí se marchó arrastrando los pies.


  Yasir admirado no daba crédito a lo que había presenciado. ¿Cuándo habían hablado los dos amigos? Creía recordar que durante la investigación, Nasr no se había apartado de su lado, incluso dormían juntos en el mismo cuarto. De pronto lo recordó, uno de los secretarios del departamento de correspondencia por dos veces se había acercado al juez y le había hablado al oído.


  —Esta es la prueba que buscaba, pero no podremos hacer uso de ella —dijo el zabazoque frustrado—. Ahora podemos irnos.


  —¡Dinero! —exclamó Yasir.


  —Exacto y algo más: influencia, poder. Estamos ante un entramado corrupto que llega hasta la misma Medina al-Zahra.


  La hosca expresión del juez pareció cubrir toda la habitación de sombras agoreras.


  —¿Quieres darme a entender que tendremos que mantener la boca cerrada?


  —Los papeles que me ha entregado el cadí carecen de valor probatorio, por lo tanto insuficientes. Propondremos que se abran investigaciones en otras provincias y esperemos que en alguna aparezca un documento comprometedor, mientras tanto olvídate de estas hojas. El verdadero mentor de este entramado se nos ha escapado.


  Dos esclavos se llevaron los equipajes. Los había enviado el viejo cadí.
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  Al llegar a Córdoba Yasir y el juez de mercados se encontraron con una ciudad alborozada. Galib había acampado en la explanada del real Fahs al-Suradiq, al oriente de las murallas, con su ejército. Se disponía a realizar una gran parada de exhibición desde el campamento hasta Medina al-Zahra. El pueblo estaba en la calle situado a lo largo del itinerario escogido por el general y en las terrazas de los edificios las mujeres almacenaban pétalos de rosas.


  —Mal momento ha escogido el califa para recibirnos —se quejó Yasir al juez que cabalgaba a su lado.


  —O el mejor. Nunca se sabe.


  Nasr había guardado el documento que le entregó el cadí en su casa y pensaba que cuanto más rápidamente relataran su actuación en Jaén menos tendrían que contar. Esa otra información tendría que esperar el momento oportuno o quedarse guardada para siempre.


  Entraron en Medina al-Zahra por la puerta al-Qubba, la de la Estatua, y subieron hasta la terraza superior por la calle principal engalanada para recibir a Galib. Descabalgaron en las caballerizas y a pie cubrieron el último tramo hasta el Salón Oriental donde les esperaba el califa.


  Al-Hakam II les recibió sentado en su trono rodeado de solemnidad, con Al-Mushafi a la derecha y Faiq a la izquierda; por debajo estaban Abi Amir, que acaba de ascender a la alta magistratura, y el gran cadí de Córdoba al-Salim.


  Nasr entró en primer lugar precedido de un eunuco y dos pasos por detrás Yasir, como ayudante del juez, entre dos filas de soldados armados con espadas de empuñadura de pedrería y cascos con penachos de crines de caballo. El rígido protocolo se cumplió a la perfección. Nasr al llegar al trono se prosternó y besó la mano tendida del califa, lo mismo hizo Yasir y esperaron a que se les concediese la palabra.


  Al-Mushafi se adelantó, recogió el mamotreto sobre la investigación y con un magnifico alarde de retórica presentó al juez y resumió a grandes rasgos la actuación en tierras jienenses. El califa hizo varias preguntas rutinarias y satisfecho con las contestaciones mandó entrar a un esclavo con telas de Tiraz como regalo para el juez y su ayudante. Les invitó a unirse a la corte y entre un espectacular despliegue de guardias enlorigados, con grandes picas empenachadas, llegaron al palacio de la Casa del Ejército desde cuya terraza presenciaron el alarde de Galib.


  Terminada la parada, al-Hakam II recibió al invicto general con toda la pompa en el salón principal.


  —«El hereje Guennun haciéndose daño a si mismo ha tomado sobre sus hombros la leña que ha de abrasarle. En su extravío ha abierto la puerta de la guerra civil y con su iniciativa ha roto los candados de la discordia. Atiza el fuego de la guerra sin que tuviera necesidad de hacerlo por haber recibido alguna ofensa del Príncipe de los Creyentes. En su ignorancia y desvío devuelve mal por bien. Parte, Galib. La orden que llevas es de no volver vivo más que con la victoria. Solo tu muerte en el campo de batalla serviría de excusa ante el fracaso».


  Galib emocionado besó la mano del califa. Respondió con efusivas palabras proclamando la fe en la victoria y encomendándose a Dios que todo lo puede.


  Atardecía cuando acabó la audiencia. Galib con su escolta regresó a Córdoba y, sin embargo, Nasr decidió quedarse a dormir en Medina al-Zahra.


  —¿Cenamos en la Casa de los Visires? —preguntó el Juez a Yasir.


  —No me corresponde por mi categoría —se lamentó Yasir que quería hablar con el juez y no encontraba el momento. Durante todo el camino habían conversado y Yasir comprobó que el juez había perdido la desconfianza que le asaltó en los primeros momentos. Tenía el presentimiento que él podía aclararle los puntos oscuros que Faiq le ocultaba en lo referente a la investigación que le había encargado y no se había atrevido a preguntarle y mucho menos a participarle del encargo que le había hecho el sahib al-Burud. Simplemente no quería que volviera a surgir la sospecha que tanto trabajo le había costado erradicar de la mente del juez.


  —La guerra consumirá las pocas fuerzas de al-HakamII —dijo el zabazoque al caminar entre los setos del jardín de Medina al-Zahra.


  —La determinación con que quiere derrotar a Guennun es digna de un sabio gobernante.


  —Así debiera hacer con todo. Pero hasta que no se le pone contra la pared no da muestras de la energía que tanto le encareció su padre. El rebelde se ha levantado por considerar que nuestro señor no actuaría con esta fuerza que demuestra ahora —se quejó Nasr conocedor del esfuerzo que le suponía al califa actuar por la fuerza.


  —El idrisí negociará cuando menos lo esperemos. He oído comentar que una de las cosas que quiere es cobrar el portazgo a las caravanas que desde los distintos puntos de África llegan a Córdoba —dijo Yasir sin convicción, usando palabras que le habían llegado de forma informal.


  —¿De dónde has sacado eso? —preguntó Nasr más sorprendido que curioso.


  —Lo escuché a unos beréberes de la última hornada que se han aposentado a expensas del califa en Córdoba.


  —Quiere que se le reconozca como príncipe. El portazgo, como otras muchas atribuciones, está comprendido en la independencia. Guennun ha intuido su posibilidad de crear un nuevo estado y las circunstancias se le han antojado favorables. La misma ambición que tienen muchos de esos jefecillos de cabila.


  Nasr sonrió con tristeza. ¿Cuánto tiempo tardarán esos pueblos en encontrar su camino? Se había preguntado con frecuencia al verlos orgullosos sobre sus caballos siempre con el gesto hosco de guerreros inconsolables.


  —Quizá el dialogo con el califa hubiera evitado la confrontación. Sus antepasados fueron clientes de Córdoba y gobernaron en su nombre los territorios que ocupaban a su antojo —dijo Yasir al recordar los tiempos en que estas familias se declararon súbditos de Abd al-RahmanIII.


  —Eran otros tiempos. La piedad y el pacifismo de al-HakamII incitan a menospreciarle. Estamos rodeados de espías que trasmiten cuanto ocurre aquí y la impresión que les produce el califa, hombre sabio, generoso y magnánimo. Estos atributos los confunden con debilidad.


  Yasir vio la oportunidad que andaba buscando desde el mismo momento en que supo que acompañaría al zabazoque.


  —¿Crees que aquel egipcio que apareció en la jaula de los leones era un espía fatimí?


  —¡Indudablemente!


  —¿Entonces por qué se cerró el caso sin descubrir siquiera como llegó a Córdoba?


  Esta pregunta le quemaba los labios a Yasir desde el mismo momento en que el zalmedina dio por concluidas las investigaciones y se conformó con llevar a la horca a los dos delincuentes que le asesinaron.


  —A quien no quiere saber la verdad, es inútil contársela —respondió Nasr con amarga desilusión.


  —¿Tú la sabes?


  —Llegó a Córdoba en una caravana procedente de Almería y hasta allí, imagino que en uno de los barcos que hacen la ruta de Egipto. Entró en la ciudad a pie, sin levantar sospechas. Afra, la alcahueta, le esperaba en una de las esquinas del caravasar. Por eso no figuraba en ninguno de los locales de alojamiento como huésped. Esa mujer se lo llevó y ella fue quien le condujo a ese antro donde le mataron —Nasr se detuvo, miró alrededor como si temiera oídos inoportunos—. Alguien importante en la corte le esperaba y ese alguien u otro alguien que también le podía estar esperando acabaron con su vida.


  Nasr hastiado se encogió de hombros, como queriendo decir ¡allá cada cual con sus problemas! Se estaba viendo relegado, escasamente se contaba con él y siempre para conflictos de dudosa resolución, como el de Jaén donde llegar más lejos se le podía volver en contra y ya no tenía ni fuerzas ni ganas de luchar. Eran tiempos para hombres más jóvenes y con otra ambición, como el hachib o Faiq que esperaban como buitres la muerte del califa para gobernar ellos a través del heredero y cualquiera de los dos le odiaban con toda su alma. Uno y otro firmarían su sentencia de muerte si pudieran. El primero por haberse negado a secundarle en procesos de equívoca naturaleza donde al-Mushafi había actuado abusando de su cargo, expropiando propiedades que después había reclamado para él o su familia; y Faiq por el mero hecho de pertenecer a las antiguas familias. Se había abierto paso a codazos, con delaciones, traiciones y diversas artes sibilinas para conseguir el favor de al-HakamII y mientras perfilaba el proyecto de manejar como un títere al próximo califa necesitaba quitarse de en medio a los viejos incondicionales que aún quedaban en la corte. Faiq se había percatado que Nasr y otros de los viejos visires intuían sus intenciones y por todos los medios se esforzaba en apartarlos.


  —¿Dónde queda el zalmedina? —preguntó Yasir ansioso. Las palabras del juez le estaban llevando a un mundo proceloso donde el sobrevivir se estaba convirtiendo en un arte. Entre al-Mushafi y Faiq se sentía como una pelota entre dos terribles niños que se afanan por destrozarla lanzándola uno contra otro.


  —Muhammad tuvo los hijos con muchos años y teme por su futuro. Ha sabido nadar entre dos aguas. Se lleva bien con al-Mushafi a quien se doblegó por problemas de dinero. ¡Muhammad siempre tuvo problemas económicos! O no supo administrarse o el exceso de honradez le quedó desnudo. Tiene que colocar a sus hijos antes de morir o se quedarán en la calle. ¡Ese es un problema!


  —Es eslavo como Galib, Faiq, Yawdar, yo mismo —terminó de completar Yasir ante la sonrisa del juez, sin ocultar la repugnancia que le producían las banderías que se estaban formando en torno al califa, contando los días de su estancia en la tierra.


  —No todos los eslavos están en uno u otro bando, pero se tendrán que decantar llegado el momento. Los militares no son todos eunucos y odian a los oficiales palatinos. La camaradería de los cuarteles, la guerra, es totalmente diferente al servilismo palaciego y algunos se han emparentado con las grandes familias por matrimonio de ellos o de sus hijos —sonrió Nasr al recordar como esa misma tarde Galib había plantado a Faiq con su aire marcial quedándole hundido en su cuerpo de matrona.


  —Galib ha casado a su hija Asma con Hudayr. Una de las rancias familias aristocráticas —apuntó Yasir.


  —Alguno más ha entroncado con la jassa árabe. Esos difícilmente se unirán a las maquinaciones de Faiq. Pero vete tú a saber lo que ocurrirá llegado el momento.


  Nasr parecía cansado cuando las sombras empezaron a bajar por la ladera del Monte de la Desposada y un grupo de esclavos encendía los hachones en los puntos estratégicos de la ciudad. En el vestíbulo de la Casa de Visires se encontraba Abi Amir, bajó al verles, saludó afectuosamente a Yasir y cogió a Nasr por un brazo solícito para ayudarle a subir las escaleras.


  Yasir se encaminó a la casa de servidores pero cambió de idea y se dirigió al harén. Radhia se alegraría de verle.
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  -¡Dios mío! —exclamó Radhia al tiempo que echaba a la esclava que a sus pies le teñía con alheña las plantas.


  Yasir desde la puerta del jardín la miraba arrobado. La hermosura de la princesa le inundaba el alma de un sentimiento sublime.


  —¡Vas a conseguir que nos descubran y moriremos como perros sarnosos!


  —A nadie le importamos un rábano —sonrió Yasir al tiempo que avanzaba hasta ella, la tomó por los hombros y la besó apasionadamente. Radhia respondió entreabriendo la boca y con la punta de la lengua recorrió los labios masculinos que se abrieron para recibirla con ansioso deleite. Yasir sintió que le hervía la sangre y notó que, en contra de lo que le quisieron hacer sus raptores, el miembro viril se le desperezaba bajo el callo de la pelvis y pugnaba contra la pernera de los zaragüelles. Radhia apretó sus caderas contra el vientre de él y se frotó como una gata en celo.


  Las tres semanas que Yasir estuvo en Jaén la habían mantenido en vilo, había llegado a pensar cosas extrañas, dislocadas, incluso que la misión donde le habían mandado era una encerrona y temió no volverle a ver. Ahora su cuerpo reaccionaba como el agua de una presa a la que se le abren las compuertas, el ansia contenida la desbordaba y oleadas de fuego la subía desde el vientre como si en ello le fuera la vida. Le rodeó el cuello con los brazos, con las puntas de los dedos le recorrió la nuca y con las bocas juntas entrelazaron las lengua con dulce delirio. Yasir que con las manos le acariciaba la espalda, las bajo, cogió las nalgas y se las apretó con irrefrenable pasión. Sin separarse la desabrochó la fíbula del hombro y el vestido de seda, anaranjado como una puesta de sol en la primavera cordobesa, se deslizó hasta enrollarse en los pies femeninos. La atrajo hasta fundir los vientres y la besó en los pezones que se endurecieron con el contacto tibio de los labios. Radhia lanzó un gemido y se dejó caer hacia atrás. Se tumbó sobre los grandes almohadones y abrió las piernas. Yasir la siguió y se arrodilló entre los largos y hermosos muslos. Puso la boca en el ombligo y subió recorriendo el vientre, el estomago y los pechos gemelos, se entretuvo perezoso lamiendo los pezones endurecidos y golosos mientras Radhia suspiraba, gemía y levantaba las caderas incrustándolas contra el vientre masculino. Con las manos en la cabeza masculina y enredando los dedos en el cabello le empujó delicadamente hacia abajo. Él descendió lamiendo un costado hasta la ingle y siguió por la cara interior del muslo hasta la rodilla; subió a la inversa por la otra pierna y se detuvo en el pubis perfectamente depilado con besos largos; siguió ascendiendo hasta el pezón, le rodeó y le mordisqueó, deslizó la lengua hacia abajo por entre los pechos y besó de nuevo el ombligo, continuó hacia el pubis y con la punta recorrió los rosados labios vaginales hasta separarlos, pétalos incandescentes. El clítoris se le ofreció como el pistilo de la flor y sujetándole entre los dientes le frotó con intensos y rápidos lengüetazos. Radhia, acezaba, levantaba las caderas rítmicamente y con las manos agarradas a los cabellos de Yasir le atraía, le guiaba con la sabiduría ancestral de los instintos; los pétalos rosados y húmedos le abrieron el cáliz y entró cuanto pudo hasta que ella tiró de él y volvió al pistilo firme e impaciente. Radhia gemía y los pétalos y el cáliz se perlaban de rocío. Levantó las caderas, le atrajo hacia ella y se tensó como la cuerda de un arco. Un grito le brotó de la garganta y cerró los muslos con violentos espasmos. Abrió los ojos y pasó una pierna sobre la cabeza de Yasir y se giró de lado. Se incorporó y ahorcajadas cabalgó frenéticamente sobre Yasir, le sintió palpitar y con una sonrisa se dejó caer sobre su pecho. Se besaron despacio una encima del otro. Yasir con la punta de los dedos recorrió la espalda femenina con una prolongada y amorosa caricia.


  Radhia se deslizó hacia el lado derecho y se tendió sobre el brazo izquierdo de Yasir que la rodeó y cubrió un pecho con el cuenco de la mano.


  Un silencio exultante le envolvió. Respiraban acompasados y sus cuerpos se trasmitían las intimas sensaciones de satisfacción ansiosamente buscadas.


  —He sabido cómo llegó el egipcio a Córdoba —dijo Yasir sin mover un solo músculo, abstraído con la tibieza de la piel de Radhia pegada a la suya, le contó cuanto le había dicho Nasr.


  —El viejo Nasr es el hombre más sabio de Córdoba —Radhia se acurrucó contra Yasir, levantó la cabeza y le besó en los labios—. Lástima que no se me hubiera ocurrido antes pensar en él. Todo cuanto ocurre en la corte llega a sus oídos de una u otra forma.


  —Antes de emprender el viaje a Jaén no tenía confianza suficiente para preguntarle. Entonces quizá no me hubiera respondido con la sinceridad de ahora.


  —Afra es la clave de este asunto.


  Radhia se incorporó deshaciendo el abrazo y sirvió un zumo de frutas en dos vasos. Le ofreció uno a Yasir y se volvió a tender a su lado.


  —La alcahueta fue quien le recibió y no la involucraron con el asesinato. De hecho ni siquiera la relacionaron con él.


  Yasir por más que intentaba imaginar lo que pudieron haber hacho aquel día Afra y el egipcio no conseguía otra cosa que llegar al sorprendente y asombroso final. ¿Cómo un hombre recién llegado a Córdoba consiguió contratar una orquesta, bailarinas y efebos de dudosa sexualidad, llegar a un local tan ruin como disimulado y engolfarse en una orgía de alcohol y sexo con gentes desconocidas y de la peor calaña? Estos detalles aunque los hubieran despreciado el zalmedina y el sahib al-Burud, le parecían sustanciales, dignos de tener en cuenta. Era indudable que si Afra fue a su encuentro y lo llevó fuera del caravasar fue para que no quedase rastro de su estancia en la ciudad. Le tuvo que haber llevado a un lugar discreto. ¿Sería en ese antro donde le acomodó? ¿Se encontrarían allí con el misterioso cliente? ¿Cuándo le abandonó Afra en aquella juerga sin sentido? Demasiadas preguntas sin respuestas. ¿Por qué había dicho Nasr que le mataron premeditadamente?


  —Afra fue un intermediario y, si como dijo Nasr, el egipcio era un agente fatimí, con alguien debieron trabajar —dijo Radhia adivinando el pensamiento de Yasir.


  —Ese hombre trajo algo.


  Yasir buscaba afanoso un simple detalle que le llevará a intuir que es lo que pudo traer el egipcio y a quien estaba destinado.


  —¡El afrodisíaco!


  La explosiva exclamación de Radhia hizo sonreír a Yasir.


  —En Córdoba se encuentran cuantos quieras. Alcahuetas, herbolarios, médicos, a quien quiera que se los pidas te los darán por millares, tan poderosos y exóticos como alcancen tus deseos. No es necesario buscarlos en lejanos lugares.


  Radhia se ruborizó y pensó en Yamila y en su preparado milagroso con cierto temor de haberse equivocado.


  —La perversión de Faiq es tan voluminosa como su abdomen. Su obsesión es el poder absoluto y no cejará hasta conseguirlo —sentenció y señaló a Yasir con el dedo—. ¡Fíjate como revolvió el harén!


  —Ahí lleva enredando desde que Subd nombró administrador de los bienes de su hijo a Abi Amir. Esa espina no sabe como quitársela. Pero existen hombres con tanta codicia como Faiq.


  —En la viña de Dios habrá de todo, pero no tienen la desfachatez de ese eunuco gordinflón. Actúan con sutileza. Faiq, en cambio, se comporta como un elefante en una alfarería y la culpa es de al-HakamII que le ha consentido tanto que se cree invulnerable.


  Radhia masticaba las palabras cuando se refería al sahib al-Burud. Entre otras muchas cosas, le odiaba por considerable en parte culpable de su fracaso y el incitador a las desviaciones sexuales de al-HakamII a quien proporcionaba muchachos que luego él los hacia sus amantes.


  —Centrémonos en Afra, averigüemos cuanto podamos de su vida. Ella nos conducirá al verdadero culpable, seguramente el espía que busca Faiq.


  Radhia le miró incrédula con una deliciosa chispa irónica bailándole en las pupilas.


  —Estas y otras intrigas nacen de la inseguridad. Si al-HakamII hubiera tenido descendencia en su tiempo, otro gallo cantaría.


  La expresión de Radhia no dejaba dudas de su estado de ánimo. Ella pudo haber sido madre y su hijo contar en estos momentos diez y ocho años, suficientes para aspirar al trono sin obstáculos, sin embargo, Hisham, con siete años y medio, endeble de salud y poco aventajado, como se rumoreaba en el harén, estimulaba a quienes alrededor del califa se veían con el poder entre los dedos.


  —Estás enterrando a al-Hakam II antes de morir —sonrió Yasir.


  —Otros le matarán antes que se dé cuenta —explotó Radhia. Creyó que Yasir se burlaba de ella. Se levantó y se puso el vestido—. ¡Estoy helada!


  Yasir se vistió también y la abrazó.


  —Helada o no eras la mujer más hermosa de este mundo.


  —Eso debiera habérmelo dicho al-Hakam II y hacerme un hijo —hizo un gracioso mohín con los labios y besó con ardor a Yasir—. Pero si lo hubiera hecho, no nos habríamos conocido y ahora no estaríamos juntos intentando desenredar una conjura contra su vida.


  —Estás adelantándote a un futuro poco probable. Al-HakamII goza de buena salud y su hijo le sucederá a su muerte con todos sus derechos.


  —¡Dios te oiga! Pero ni al-Hakam II vivirá muchos años ni su hijo Hisham gobernará —afirmó Radhia apretando los dientes.


  —Ese fatalismo te obsesiona.


  —¡Estás ciego! Llámalo como quieras. El egipcio trajo un afrodisíaco o veneno y Afra fue el intermediario entre él y el destinatario.


  —Te repito que tanto una cosa como la otra se pueden encontrar aquí con facilidad.


  A Yasir le costaba trabajo hacerse a la idea que pócimas tan corrientes tuvieran que haberlas mandado traer de Oriente.


  —Cada preparado lleva el sello de quien lo hace. Tarde o temprano se descubriría el autor y por él a quien lo encargó —remachó Radhia guiada por su instinto femenino y por las historias que había escuchado en el harén sobre artes amatorias y muertes inesperadas.


  A Yasir la palabra veneno le alarmó. Al-Mushafi al parecer le temía, varios hombres habían muerto en extrañas circunstancias, el gato persa y, como él mismo sospechaba, Afra. ¿Pero qué propiedades buscaban en ese veneno si era lo que trajo el egipcio?


  Recordaba haber leído que en la India se usaban jóvenes hermosas y efebos preciosos envenenados para asesinar a quienes tuvieran contacto con ellos, pero a Córdoba no había llegado ese estilo de matar, o al menos él no había tenido noticias. Por otro lado, al-HakamII en los últimos tiempos había dado muestras inequívocas de carecer de apetito sexual. Se decía que llevaba más de un año sin compartir la cama con nadie y los muchachos jovencitos, que antes revoloteaban por los jardines y patios de palacio como juguetones pajarillos, ahora no se les encontraba.


  ¿Pero quién querría matar al califa? Como si Radhia le hubiera leído el pensamiento le dijo al tiempo que le atraía hacia ella y le acariciaba con los dedos la nuca.


  —Cualquiera de los dos. Al-Mushafi o Faiq. Ambos piensan en la desaparición de al-HakamII y sueñan con ella.


  —Son los hombres más poderosos del califato. ¿Qué más pueden desear?


  —¡El poder absoluto! Busca cuanto puedas sobre Afra, pídele ayuda a Nasr y sabremos quien o quienes, está o están preparando una conjura sucesoria.


  Le besó en la boca y tiró de él hasta la cama en la otra habitación.
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  Yasir durmió tranquilo abrazado a Radhia hasta que una pesadilla le despertó al rayar el día. Un eunuco llevaba en brazos a un niño envuelto en un llanto desesperado, como el maullido de un gato herido; una pierna le colgaba dislocada, parecía que la cadera se le había desarticulado, el brazo del mismo lado pendía hacia atrás retorcido y los ojos se le salían de las orbitas pronto a entregar el alma. Le dio un vuelco el corazón. ¡Hisham! ¡El príncipe heredero! Se dijo y corrió hacia ellos. Al contemplar de cerca al niño reconoció al estrambótico «príncipe» de Faiq. Había dejado de respirar y, en vez de la piel oscura de su natural, estaba pálido como la cera de un panal. ¡Alabado sea Dios! Exclamó aún en el sueño y se despertó.


  Beso a Radhia que se removió sin despertarse y se marchó.


  Las sombras se disipaban perezosas y el mirlo del jardín emitió uno de sus postreros trinos matutinos.


  Cruzó por los jardines de la terraza superior al clarear el cielo mientras los esclavos del servicio del jardín apagaban los hachones que habían ardido durante la noche. Le resultaron extrañas las bromas que se gastaban y las risas con que las celebraban pero no les dio importancia. Entre muchachos cualquier momento es idóneo para bromear y retozar. Al llegar al pabellón de sirvientes el alboroto era manifiesto. Carreras y voces se fundían con risas furtivas y miradas cómplices. Talid le salió al encuentro mientras ascendía los escalones del vestíbulo.


  —¡Han encontrado muerto al esclavo de Faiq! —le comunicó asustado a modo de saludo.


  —¿Qué esclavo?


  Al servicio del sahib al-Burud estaba destinada una legión de esclavos. También se les designaba de ese modo a los corredores sudaneses que habían llegado a Córdoba de esa guisa.


  —Ese grotesco y lascivo niño que hacía vestir de mamarracho, como a un esperpento —respondió Talid para quien el muchacho había sido un engendro de perversión y mal gusto.


  —¡Lo que faltaba! ¿Se ha enterado el sahib al-Burud?


  —Le han llevado el cadáver a su palacio.


  —¿Cómo ha sido? —preguntó sin ocultar su curiosidad Yasir.


  —Los jardineros lo hallaron debajo del acueducto, junto a los cuarteles de infantería en el costado de oriente —Talid señaló con la cabeza aquella parte de la ciudad— estaba desnudo y tenía el cráneo destrozado. Como si le hubieran tirado desde el acueducto o se hubiera caído de cabeza.


  —No quisiera encontrarme en el pellejo del jefe del cuartel. Faiq lo pondrá boca abajo hasta hallar al culpable.


  Yasir pensó en la pesadilla que le había sacado de la cama y se le escarapelaron los antebrazos y la nuca. Se imaginó al sahib al-Burud encolerizado lanzando denuestos y reclamando al culpable babeando ira por la comisura de la boca.


  —El chico era como los gatos en celo. Abandonaba por la noche el palacio cuando Faiq dormía y regresaba al amanecer, antes que despertara. Encontrar al culpable, si lo hay, es como encontrar una lágrima en el mar —Talid frunció los labios en un marcado gesto de asco—. Según se ha comentado esta mañana, le montaban tanto los soldados de caballería como los de infantería. Alguna noche se entregó a más de diez y presumía de ello.


  Talid estaba escandalizado, hasta esa mañana no había oído hablar de las andanzas del muchacho ni de sus aventuras amorosas nocturnas.


  —¡Dios clemente! Cuando esas noticias le lleguen a Faiq sentirá no haber sido él quien le haya quitado la vida. ¡Pueden estar tranquilos los cuarteles! —sonrió Yasir. Aunque el chico no fue nunca santo de su devoción no le hubiera deseado la muerte, pero tampoco sentía su desaparición. Volvió a imaginarse a Faiq, esta vez hundido en sus fastuosos almohadones, con la cabeza baja entre las manos gordezuelas, los ojos como los de los besugos y con una fina raya por labios.


  —Amor con amor se paga —les susurró un viejo eunuco que tenía por oficio dejar pasar los días hasta que la muerte se acordara que tenía que llevárselo.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Talid sorprendido.


  —Nada, qué tanto va el cántaro a la fuente… Dijo el anciano y desapareció encorvado y arrastrando torpemente los pies.


  Los amigos se quedaron pensativos, no habían entendido la enigmática respuesta pero otro fue más expresivo.


  —Ayer el gato hoy…


  Yasir sintió un escalofrío recorrerle la espalda. Aquello solo podía significar que alguien se había cobrado venganza.


  —¿De qué habla ese hombre? —preguntó Talid a Yasir al percibir su estremecimiento.


  —No lo sé. Pero me pone los pelos de punta el pensar que la muerte de personas se use como moneda de cambio.


  —¿Se refiere al gato persa que apareció muerto en el pasillo de palacio? ¿De quien era ese animal?


  Talid estaba tan ajeno a las intrigas de la corte como si viviera en la luna.


  —Fue un regalo del emperador de Bizancio al califa, pero hacía buenas migas con el hachib. Alguna vez vi como le cogía y el gato ronroneaba mimoso en sus brazos —contestó Yasir sin darle mayor importancia—. El felino pudo morir por glotón y este desgraciado muchacho haberse resbalado al andar entre las piedras mojadas del acueducto. El comentario de ese anciano no tiene fundamento.


  —Eso parece más probable.


  Talid conforme con la respuesta de su amigo y sin añadir otro comentario se encaminó, como cada mañana, a la biblioteca. Entre los libros no había intrigas.


  Yasir entró en el comedor y tomó unos higos secos del verano pasado y pistachos. Con eso consideró que mataría el hambre y bajó al zoco. El sol se encontraba en lo alto del firmamento y los comerciantes habían abierto sus tiendas. Tenía el propósito de visitar al joyero en cuyo local murió Afra y preguntarle cómo ocurrió el óbito. Él había sido el único testigo.


  Al cruzar por la puerta del palacio del gobernador de la ciudad se encontró con el sobrino del hachib, Hisham ibn Utman, que estaba esperando que le trajesen el caballo para salir del recinto de Medina al-Zahra. Estuvo a punto de evitarle. Siempre le consideró un pan sin sal, petulante, engreído, y de bajos instintos bajo el ala protectora de su tío, pero hablador y soberbio. «Si este sabe algo de la muerte del chico me lo dice» —pensó.


  —Buenos días, Hisham.


  —Lo mismo para ti, Yasir. ¿Sabes la noticia? —preguntó con una sonrisa de oreja a oreja.


  —No se habla de otra cosa. Unos dicen que se cayó desde el acueducto y otros que alguien lo tiró desde la terraza del cuartel.


  —Cualquier cosa —rio Hisham—. Pero no ha estado mal el asunto. Un bicho menos en este nido de víboras.


  —¡Era un muchacho! —replicó intencionadamente Yasir.


  —¡Era una cobra del peor veneno! Un día u otro tenía que ocurrir. Tantos mimos y consentimientos de su amo le habían hecho creerse el «príncipe de la noche» y la noche se lo llevó con su oscuro silencio y el aliento negro de justicia.


  Hisham ibn Utman emitió una ruidosa carcajada alabándose del juego de palabras.


  Yasir consideró inútil continuar la conversación. El «principito» de Faiq había sido asesinado por un soldado. Los comentarios de Hisham ibn Utman no le dejaban dudas. ¿Habrá sido un encargo de su tío el hachib o simplemente los celos o el despecho de un hombre burlado? Eso no se lo diría nunca y tampoco él tenía ganas de averiguarlo. Tanto si había sido la respuesta por el gato de al-Mushafi, como si un desgraciado accidente o un asesinato pasional, no cambiarían las cosas.


  Un palafrenero llegó con el caballo de la brida, Hisham ibn Utman montó con un ágil salto y se despidió levantando el brazo derecho y agitando la mano en el aire.


  Yasir fue a continuar su camino, pero le sorprendió la salida precipitada de dos policías del zalmedina, se imaginó que irían en busca de un posible sospechoso relacionado con el asesinato del esclavo de Faiq. Más al escuchar a otros que salían detrás se quedó helado.


  —¡Por fin ese asqueroso ha metido la pata! —dijo uno de ellos.


  —Lleva tentando a la suerte muchos años pero esta vez se le ha ido la mano. El califa está que echa humo —corroboró otro.


  Estas palabras le intrigaron, era indudable que a quien se referían no era un simple soldado. Sin atreverse a demostrar la curiosidad que le roía el corazón se hizo el remolón. No pasaron ni cinco minutos cuando regresaron los policías con un hombre entre ellos. Le reconoció en el acto. En Córdoba nadie se atrevía a vestirse como él. Lo primero que llamaba la atención era el gran turbante que lucía sobre la cabeza, tan enorme que le hacían parecer un gran caldero al que le hubieran salido patas; un albornoz con los colores del arco iris y unas babuchas terminadas en punta y vueltas hacia atrás, rojas como amapolas. Durri, el tesorero real. Un eunuco de uno cincuenta de altura y ochenta centímetros de ancho.


  El ansia por conocer los detalles le pudo a Yasir y entró detrás de ellos en el palacio del gobernador. Muhammad se disponía a dar comienzo a la audiencia pública y tenía las puertas de la sala abiertas. Sobre una tarima elevada sobre el resto de la sala y sentado sobre grandes almohadones, con los expedientes a mano, esperaba la entrada de los acusados. Yasir se mezcló entre los curiosos y testigos para seguir la vista contra el tesorero. No tuvo que esperar mucho. Durri, escoltado por los guardias que le detuvieron, avanzó cabizbajo por el centro y se colocó frente al zalmedina.


  Muhammad recriminó a Durri con duras palabras sin dejarle sentarse ni defenderse, le afeó sin miramiento su conducta disoluta e irresponsable y le envió a la cárcel. Ahora bien, para asombro de los asistentes no le acusó de delito alguno. El tesorero con la mirada en el suelo y una expresión de resignación y de maltratada inocencia se dejó conducir a prisión como un cordero al matadero.


  Yasir tuvo que aguardar a que terminaran las vistas para enterarse de la falta de Durri.


  —Ha cometido una más de las muchas a las que está acostumbrado. Del tesoro real ha desaparecido un rubí de gran tamaño. Como puedes imaginar no se le puede acusar de robo, pero el califa se ha enfurecido y ha ordenado prenderle como a un delincuente común por la negligencia. ¡Dentro de unos días aparecerá la maldita piedra!


  —¿Crees que se ha apropiado de ella?


  Yasir no salía de su asombro. El califa castigaba con dureza los descuidos, las faltas de atención, la pereza, la desidia y la indolencia; pero los administradores domésticos no se arredraban, continuaban haciendo de las suyas con la desfachatez de quien se siente a salvo de responsabilidades. Ahora bien, ponían mucho cuidado con las faltas consideradas delito, a nadie se le escapaba en estos casos que el castigo llevaba irremisiblemente a la horca.


  —No lo dudes. Durri es habilidoso. Ha confesado que el rubí ayer estaba en su sitio. Al menos dice que lo vio, pero no estaba seguro si lo había cambiado de lugar o lo había guardado en otra parte. El califa montó en cólera y me lo ha enviado para que le eche la filípica que has escuchado y lo retenga en la cárcel. Ahora bien, si en una semana la piedra no ha aparecido se le acusará de robo y el castigo será el que imaginas.


  Los miles de ricos regalos que reyes y señores dependientes enviaban al califa se inventariaban por duplicado. Una copia quedaba en poder del califa y la guardaba su secretario personal. Otro eunuco, Maisur. La otra iba al tesoro real y la custodiaba Durri. Estos dos eunucos, ante quien les escuchaba, se comportaban como dos enemigos encarnizados. Se insultaban en público como verduleras, se acusaban uno a otro de faltas de toda índole. Este juego divertía al califa y le daba confianza. Sin embargo, ambos se cuidaban muy mucho que cualquiera de esas acusaciones pudieran desbaratarse con facilidad. La realidad contradecía las apariencias, Durri y Maisur eran íntimos amigos.


  —Por tanto, pasados unos días aparecerá la piedra y Durri será reintegrado a su puesto —dijo Yasir al tiempo que movía la cabeza de un lado para otro.


  —El rubí seguro que vuelve a su sitio, pero Durri es fácil que permanezca una temporada a la sombra. Este año ha cometido tres faltas de similares características y el califa está enfurecido.


  Yasir se despidió de Muhammad con una sonrisa, pero se iba estupefacto. El atrevimiento de Durri, alentado, sin duda por el consentimiento que el califa dispensaba a esta clase de servidores domésticos, le pareció tan irreal al compararlo con la personalidad de al-HakamII como el creer que los bueyes volasen. Pero ahí estaba la situación. Razón tenían Nasr y otros muchos al sentirse discriminados por los insólitos privilegios de los eunucos de la casa real. Este mal que el califa justificaba como deslices infantiles, sin querer ver la soberbia con que actuaban, los poderes que habían adquirido, las ventas de favores que les enriquecían, estaban dividiendo la corte. La consternación y perplejidad que sintió al conocer la muerte del joven y perverso esclavo de Faiq se le habían empequeñecido después de haber escuchado a Muhammad y la queja que ocultaban.


  El sol lucía como cada día, las plantas florecían, los pájaros en su quehacer de construir sus nidos y emparejarse hacían vibrar el aire con sus trinos y las tristezas y alegrías se repartían indiscriminadamente. La vida las lanzaba en una rebatiña sin fijarse donde caían una u otra. Yasir bajó al zoco.
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  Al zoco no parecía haberle importado que el esclavo de Faiq se hubiese desnucado al caer del acueducto o desde el cuartel de infantería y, menos aún, que el tesorero real hubiera ido a parar con los huesos a la cárcel. Como cada día las gentes se aglomeraban en las calles donde se abrían las tiendas y en las plazas los saltimbanquis, malabaristas, adivinadores, encantadores de serpientes, escribientes, mendigos y otros variados personajes entretenían o acosaban al público con el invariable espectáculo de la vida cotidiana.


  Yasir llegó hasta la joyería donde murió Afra.


  —Buenos días —saludó solícito el joyero con la esperanza puesta en una buena venta.


  Según su criterio, el resultado del día dependería de ese cliente, el primero. Sí conseguía venderle, cualquier cosa, por nimia que fuera, la jornada resultaría magnifica, por el contrario, si el cliente salía de la tienda con las manos vacías, el día resultaría baldío. Se levantó de su mesa de trabajo, donde engarzaba un brillante en un broche femenino y se acercó al mostrador.


  —¿Qué puedo ofreceros? Tengo una amplia variedad de alhajas para el cliente más exigente.


  Yasir le miró indeciso. Había imaginado varias formas de iniciar la conversación, incluida la forma comercial, más la oferta del joyero le pilló desprevenido. En su cálculo no entraba el comprar nada. Pensó en Radhia y en qué podría gustarle. Por vez primera en su vida se comportaría como un caballero enamorado. Se vio como un amante y sonrió: «Un eunuco seductor». Se dijo y recordó como Abi Amir se había ganado a Subd, la princesa madre del heredero del califato, con un fastuoso regalo: un palacio de plata cincelado. Durante más de un mes entero fue la comidilla de la corte y del harén. Hasta al-HakamII había exclamado: «Qué artes tiene ese muchacho que mis mujeres prefieren sus regalos a los míos».


  El comerciante creyó que la sonrisa era un signo de asentimiento y raudo desplegó sobre el mostrador un extenso surtido de diademas, colgantes, fíbulas, collares, pulseras, aretes, ajorcas. Pareció haber volcado la tienda ante Yasir que asombrado no se atrevió a tocar nada. Miraba ese tesoro sin atreverse siquiera no ya a elegir uno, sino a emitir una sola palabra.


  —¡Cualquiera de estas piezas haría suspirar a la mujer más caprichosa!


  Alabó eufórico el joyero su mercancía mientras observaba por el rabillo del ojo al cliente en busca de una mínima reacción, algún signo que delatase por cual de las joyas sentía inclinación, pero el asombro e indecisión que percibía le desorientaron.


  —¿No son de tu agrado? —preguntó empalagoso.


  —Muy hermosas —dijo Yasir confundido.


  —¿Ninguna te mueve a decidirte?


  El vendedor con una ladina sonrisa cogía una pieza, la giraba entre los dedos, la mostraba; repetía la operación con otras y en cada exhibición encontraba las palabras precisas, atractivas y seductoras para describir el producto, como una madre cuando habla de su niño como si solamente ella hubiera tenido un hijo en el mundo.


  Yasir mostró las palmas de las manos hacia arriba en un gesto que acentuaba más su desorientación.


  El joyero se giró en redondo y de un cofrecillo sacó un saquito de seda atado delicadamente por la boca. Lo abrió despacio, con esmero de enamorado y extrajo una figurilla de ave con las alas desplegadas; dos esmeraldas en los inmensos ojos, desproporcionados para el cuerpo, remarcado por una estrella de seis puntas en oro. De la parte inferior de la estrella colgaba una delicada lámina de oro en forma de luna en cuarto creciente. Entre las puntas de los cuernos de la luna, de la superior y de la inferior, estaba engarzado un fastuoso rubí. El conjunto estaba sujeto a una cadena también de oro. Un exquisito y singular colgante. Yasir pensó que estaba hecho en Oriente.


  —¡Procede de la misma corte de al-Rashid, el califa de Bagdad que inspiró la obra de Las mil y una noches! —se deshizo en lenguas el joyero extendiendo la alhaja en la palma de la mano—. La mandó confeccionar para una de sus mujeres. Una bella eslava. Rubia como el trigo, de la que se quedó prendado después de una noche de tórrida pasión, donde brilló el amor más que las estrellas en el cielo. ¡Es una pieza única! Ella hizo matar al joyero para que no repitiera obra tan original. —Cogió el colgante por los extremos de la cadena y se lo puso sobre el pecho—. ¿Qué mujer dejará de sentirse hermosa con esta joya en el cuello?


  Yasir estuvo a punto de soltar una carcajada. La singular joya en el cuello de una mujer sería deslumbrante, pero bajo la barba de chivo, sobre la deslucida camisa y la expresión raposa del rostro del comerciante, perdía todo el atractivo, en vez de brillar se oscurecía. Quizá las frías piedras sintieran vergüenza, del rubí huyó el color y las esmeraldas se apagaron.


  —Permíteme —Yasir cogió la joya de las manos del tendero y la luz devolvió el frío resplandor al rubí y a las esmeraldas—. ¡Es magnifica! —reconoció maravillado del trabajo de orfebrería.


  —¡Es un regalo digno de un rey! —el joyero guiado por el brillo de los ojos de Yasir se relamía de la venta por anticipado y cualquier exageración le parecía apropiada para evitar que se le escapara el cliente.


  —Una pieza única. Sin embargo, me gustaría saber como llegó a Córdoba y en concreto a tu poder.


  Yasir seguía con ella en la mano y la balanceaba entre los rayos de sol que entraban por la puerta de la tienda.


  —Se la compré a una mujer. Una vieja que hacía buenos negocios con los egipcios. Una o dos veces al año me traía piezas especiales para hombres de exquisito gusto, como el tuyo. Pero ha sido la última —se lamentó el tendero compungido.


  —¿Ha muerto por ventura esa mujer?


  —El mismo día que me la entregó —el vendedor puso cara de circunstancias, elevó los ojos al techo y murmuró algo que Yasir no entendió, pero supuso que había encomendado el alma de su proveedora al Altísimo—. Entró por esa puerta, desempaquetó la joya, me la puso encima de la mesa y, mientras la examinaba, se sentó en esa silla que tienes ahí detrás, y se durmió. Siempre se sentaba en tanto comprobaba la mercancía, pero ese día me extrañó verla transpuesta. Era la primera vez que se había quedado dormida. Pensé que estaría muy cansada y la dejé reposar tranquila —volvió a levantar los ojos hacia arriba—. Dudé en despertarla. ¡Tenía tanta placidez en el rostro! Pero llegó la hora de comer y tenía que cerrar la tienda. Toqué su hombro con suavidad para sacarla del sueño. Mi estupor no tuvo límites. ¡Cayó al suelo! ¡Estaba muerta! ¡Qué Dios la haya perdonado!


  —¿Qué hiciste después? Preguntó Yasir ocultando su curiosidad y, al mismo tiempo, procurando tirar cuanto pudiera de la lengua al comerciante.


  —Buscar ayuda. Salí a la calle y grité como un loco. Un médico certificó la muerte. Dijo que se le había parado el corazón, cansado y envejecido —el joyero hizo un extraño gesto de fatalismo y volvió de inmediato a lo suyo, la venta—. Te la dejo a buen precio.


  Llegaron a un acuerdo y con la joya metida en la bolsa de seda Yasir abandonó la tienda.


  Al tiempo que caminaba con la muerte de Afra en la mente recordó la conversación con el juez Nasr y la suposición de asesinato. Hacía unos días había leído a Dioscórides sobre la obra de Nicandro, Alex fármaca, el tratado sobre venenos, sus antídotos y los efectos de la cicuta mezclada con opio y zumo de adormidera. La muerte descrita por el comerciante se asemejaba a cuanto decía el tratado como una lágrima a otra. Empezaba a tomar cuerpo la sospecha del envenenamiento de la alcahueta. Le faltaba comprobar donde estuvo antes de visitar al joyero y si había tomado algún alimento o bebida. ¿Dónde buscar? Sí se dejaba guiar por las sospechas que tenía y en las que creyó leer entre líneas en la conversación con Nasr, el lugar donde indagar era en el palacio del sahib al-Burud. ¿A quién preguntar? Pensó en cada uno de los esclavos y sirvientes que conocía dentro de las dependencias de Faiq y, después de sospesar los inconvenientes, lo descartó. No encontraba la forma de dirigirse a ninguno. El miedo a la reacción del sahib al-Burud les atenazaría y más en estos momentos con la muerte del pervertido muchacho gravitando bajo los artesonados como una sombra maligna y sedienta de venganza. También podría haber visitado al hachib. Se dijo sin convencimiento. Al-Mushafi jamás recibiría a la alcahueta, aunque trabajase para él. Usaría un intermediario para relacionarse con ella y ese no sería otro que su sobrino del alma, Hisham ibn Utman. Pero si este la hubiese matado se hubiera sabido de uno u otro modo. Tanto la crueldad como la petulancia que anidaban en el pecho del sobrinísimo hacían que los secretos que cayeran en sus manos fueran voces a los cuatro vientos.


  Con las ideas entrelazadas como las mimbres de una cesta marchó a Córdoba. Al día siguiente partiría Galib hacia el frente africano con el ejército y tenía que comprobar las armas y pertrechos salidos del arsenal. Al-Mushafi con su meticulosidad le reclamaría a los pocos días, si antes no le había entregado el inventario.


  En la explanada del real Fahs al-Suradiq estaba todo dispuesto, las armas en los transportes y los soldados en sus destinos. Al llegar al almacén se encontró con un monumental alboroto. El jefe del arsenal tenía retenidos a dos hombres que había conseguido arrancar de las manos de unos soldados dispuestos a ahorcarlos.


  —¿Qué ocurre? —preguntó al bajar del caballo y entrar en la oficina de suministros.


  —Los han acusado de espías y quieren matarlos aquí mismo. Les he preguntado si han avisado a los oficiales y al parecer consideran innecesario hacerlo.


  —¡Muerte a los espías y a los traidores! Gritaban enfurecidos los de fuera y aporreaban la puerta.


  —¿Cómo piensas que defendamos esta posición? —preguntó Yasir antes de enviar a un esclavo a por un oficial.


  —He mandado llamar al Caballerizo Mayor.


  —¡En Córdoba la justicia la administran los jueces! —dijo Yasir a los alborotadores. Entregaremos estos hombres al prefecto y él los conducirá ante el juez.


  Llegaron Ziyad, el Caballerizo Mayor, y uno de los generales de Galib. Los alborotos perdieron fuerza.


  —¿Son espías? —preguntó Ziyad al entrar.


  —Les he quitado esto —dijo el jefe del arsenal y mostró unos papeles donde había anotadas varias cifras que coincidían con el número de hombres que integraban la expedición, el nombre de Galib como jefe de la misma y unos números que podían corresponder al número de armas ofensivas.


  —¡Con esto es suficiente! —opinó el general. Un eslavo curtido en las luchas fronterizas de la Marca Superior y acostumbrado a resolver de forma expeditiva allí donde se encontrase.


  —Ejecutarlos nos privaría de obtener información y eso disgustará al califa —objetó Yasir enérgico—. Los enviaremos a Medina al-Zahra y allí se hará justicia. Tendrán su merecido.


  Ziyad estuvo de acuerdo y mandó cargarlos de grillos. Él mismo los condujo a Medina al-Zahra.


  Será una pobre alegría para el corazón de Faiq. Se dijo Yasir y esbozó una media sonrisa. Él sí estaba contento, aunque de casualidad, había logrado entregar al fin a dos espías.
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  El ejército, con Galib a la cabeza, salió de Córdoba aclamado por el pueblo. Le despidió en las calles, subido a las terrazas de los edificios y le dijo adiós desde los adarves de la muralla agitando manos y pañuelos hasta que el polvo cubrió la retaguardia y se fundió con el horizonte.


  Yasir abandonó el arsenal después de una noche de intenso y exhaustivo trabajo. A caballo y cabeceando de sueño encima de la silla llegó a Medina al-Zahra. Entregó el inventario de las armas y bagaje que se había llevado Galib en el palacio del hachib y se encaminó a los baños. En la sala templada se puso a disposición del masajista y, mientras le desentumecían los músculos y le deshacían las contracturas en la región cervical, se quedó dormido. Despertó al dejar de percibir las ágiles manos del eunuco sobre su cuerpo y se zambulló varias veces en la pileta. Despejado y distendido salió a los jardines de la terraza media. Bajo el agradable sol primaveral ascendió a la superior y por el pasadizo de la muralla se adentró en el complejo del harén real, y a través del laberinto ajardinado llegó al palacete de Radhia.


  La princesa le esperaba impaciente desde el día anterior. La muerte del esclavo de Faiq, dentro del hermético mundo del gineceo, había desencadenado un aluvión de comentarios tan variados como singulares, dando paso a conjeturas fantásticas y disparatadas, las delicias de las conversaciones de las mujeres. En medio de estas efusiones había conseguido una información que le quemaba como si estuviera sentada sobre ascuas.


  —Estaba ansiosa por verte. ¡Hay tantas cosas de las que quiero hablarte!


  Se adelantó hacia Yasir y le besó con ardoroso ímpetu en los labios.


  —Te he traído un regalo.


  El largo beso le había desarmado. Había imaginado un sublime discurso para ofrecer la joya y, sin embargo, por el instintivo impulso de los sentimientos se vio arrastrado a expresarse espontáneo, pueril y vulgar, como se dijo al tiempo que entregaba la bolsita de seda con las mejillas arreboladas.


  Radhia la abrió nerviosa, extrajo el colgante y lo extendió sobre su mano.


  —¡Oh!


  Miró a Yasir y sonrió. La sorpresa le robó las palabras. Se lo puso en el cuello y se contempló en un espejo con mango de marfil que sacó de un cofre.


  —¡Es maravilloso!


  —El último negocio de Afra. Lo vendió al joyero del zoco donde murió esa misma mañana —dijo Yasir azarado, en un tono ambiguo entre disculpa y noticia—. Fui a preguntarle por la muerte de la vieja y me lo ofreció. No pude resistirme.


  Rojo como la grana se dejó caer sobre los almohadones y cruzó las piernas por delante.


  —Ese día, al entrar en la ciudad, lo primero que hizo Afra fue visitar a Faiq. Tomó pasteles de hojaldre, frutos secos y varias copitas de nabid, el vino de esos dátiles que se hace traer para él.


  Radhia seguía mirándose al espejo, giraba de un lado a otro para comprobar satisfecha el efecto de la joya sobre su pechera.


  —Mi intuición me dice que entre los pasteles y el vino estaba el veneno que acabó con su vida.


  —Me lo imaginaba. He rogado a Dios, con la inútil esperanza de que la desgraciada no hubiera acudido ese día al palacio del sahib al-Burud. Me resistía a creer que hubiera muerto a causa de un tósigo. Me obligué a pensar en un final natural —Yasir bajó la cabeza apesadumbrado. La viva realidad tan seca y precisa le pareció cruel.


  Radhia guardó el espejo y se sentó enfrente de Yasir con una hermosa sonrisa iluminándole el rostro. La luna, la estrella y el ave sobre su pecho resaltaban su belleza y la elegancia de su figura. Se sentía preciosa y quería que Yasir la admirase. Por un instante olvidó cuanto tenía que decir, pero ese femenino instante se deshizo con la brusquedad de las palabras de Yasir.


  —¡Cuánta sangre para regar la ambición de esa bola de sebo! —se lamentó Yasir preso de una horrible nausea.


  —¡Hasta ese perverso diablillo de lascivia ha muerto por su culpa! —los ojos de Radhia brillaban de furia—. Aquí dicen que el hachib encargó su muerte en venganza por la del gato y el intento frustrado que sufrió durante la cacería, donde murió aquel desgraciado que quiso entrar en su tienda, abrasado en las cocinas del real.


  —¡Han surgido tantos comentarios!


  —Creo en la versión que te he contado. Uno de los eunucos de Faiq es íntimo amigo de uno de mis esclavos. El que me ha informado —Radhia sostuvo la mirada de Yasir—. Faiq encargó al muchacho envenenar al gato. Las artes de seducción de ese mocoso, nacido y criado para el mal, eran efectivas incluso para los animales.


  —¿Ese mismo eunuco es quien ha contado al tuyo la visita de Afra al palacio del sahib al-Burud?


  —Él les sirvió y vio con sus propios ojos como bebía y comía la anciana —dijo encendida Radhia—. También escuchó en una ocasión a Faiq decirle a Durri: «Tenemos que deshacernos de cualquiera que pueda acusarnos».


  —¿Piensas que se refería a la alcahueta?


  —De ella hablaban. Afra debió hacerles servicios inconfesables, pero de eso no sabe nada el eunuco.


  Yasir permaneció pensativo. ¿Qué podría haber hecho Afra para Faiq? El veneno que había usado con ella sin duda se había preparado en Córdoba. ¿Cuál fue la misión de la alcahueta?


  —Jamás sabremos que negocios se traían entre manos —dijo Yasir abrumado por la impotencia—. No queda vivo nadie que pueda ayudarnos.


  —Quizá podamos averiguarlo. Habla con Nasr. Al parecer Afra tuvo una hija. Indaga por si estuviera viva —Radhia hizo un gracioso gesto de conspiradora.


  —¿Quién te ha dicho eso?


  —Aquí dentro se saben más cosas de las que fuera imagináis. Una de las viejas concubinas de Abd al-RahmanIII conoció a Afra en su juventud. Fue una mujer muy hermosa —contestó Radhia orgullosa de haber conseguido mejor información que Yasir.


  —Esperemos que el juez pueda facilitarme alguna pista.


  Yasir dudaba que Nasr supiera de la existencia de la hija de Afra. «Si lo supiese, me lo habría dicho», se dijo.


  —¿Cómo conseguiría relacionarse con el egipcio?


  —Quizá podamos averiguarlo. Yamila, mi amiga, la esclava del armador, conoce muy bien Alejandría. Vivió varios años como esclava del cadí para quien redactaba sentencias y demandas gracias a su admirable caligrafía y tuvo la oportunidad de relacionarse con gentes de la más variada condición. Le pediré que utilice sus contactos —a Radhia se le ocurrió la idea de pronto y sin encomendarse ni a dios ni al diablo la puso encima.


  —Eso será dar palos de ciego —objetó Yasir falto de confianza y conociendo la cantidad de habitantes que tenía Alejandría.


  —¿Puedes conseguir una copia de la carta que te enseñó Faiq, por la que te mandó buscar al espía de la corte?


  —¿Para qué la quieres? —preguntó Yasir extrañado. A veces Radhia le desorientaba y se veía imposibilitado de seguirla—. La tiene Faiq y pedírsela es arriesgado, sin embargo, puedo redactarte una. La he rememorado tantas veces que me la sé de memoria. La puedo reproducir.


  —Dámela cuanto antes. Yamila sabrá que hacer con ella.


  Radhia estaba sorprendida de sus propias palabras. Las objeciones de Yasir la alarmaron aunque no quiso dar su brazo a torcer. Había recordado que Afra fue quien le trajo a Yamila después de haber hablado sobre ella durante varios meses y ponderado sus conocimientos. ¿No habría sido Yamila quien facilitó a Afra el contacto con el egipcio? No se había atrevido a contárselo a Yasir. ¡Bastantes dudas tenía sobre la esclava! Su intuición femenina le decía que estaba acertada.


  —De acuerdo —dijo Yasir escéptico. Tampoco le costaba mucho esfuerzo satisfacer a Radhia.
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  La muerte del pequeño esclavo, la detención de Durri y el encarcelamiento de los dos hombres cogidos en la explanada del real Fahs al-Suradiq parecieron haber hecho olvidar a Faiq la obsesiva búsqueda del espía iniciada con la carta del general Tumlus.


  La primavera estaba mediada y los caminos de la Península transitables. Los largos días y las jornadas a caballo agradables invitaban a viajar. Córdoba se llenaba de viajeros procedentes de variados y dispares lugares y la corte se agitaba con recepciones suntuosas que hacían las delicias de los cortesanos y enajenaban de admiración a los forasteros. Daba la impresión que cualquier actividad que no estuviese destinada a la aparatosa y protocolaria fiesta estaba al margen de las preocupaciones del califa.


  Al día siguiente de la partida de Galib se recibió un parte de victoria. En la ciudad de Arcila el rebelde había presentado batalla y el ejército cordobés le infringió una severa derrota. Las bajas sufridas entre las huestes del hereje fueron cuantiosas y los prisioneros numerosos, incluso había caído el suegro de Guennun. Al-HakamII contestó inmediatamente a sus generales felicitándoles, pero les ordenó suspender todas las hostilidades hasta la llegada de Galib con el grueso de las fuerzas.


  A los dos días llegaron a Córdoba las embajadas del señor de al-Aqlam, en Berbería, y la del jeque de Medinat al-Qarawiyyin de Fez. Ambos pedían entrar a la obediencia del Príncipe de los Creyentes y abrazar su causa. Yasir entre los asistentes a la recepción observó la alegría en el rostro del califa. Tanto al-Mushafi como Faiq que le asistían por debajo y distribuyeron las intervenciones se mostraron eufóricos. En el rostro del sahib al-Burud no había el menor rastro de pena por la muerte de su juguete favorito. El mismo día de su muerte ordenó quemar sus ropas, las pequeñas pertenencias y prohibió que se le nombrara. La vida en el palacio del sahib alburud continuó como si jamás hubiese existido el pequeño depravado.


  Al terminar el espectacular recibimiento de embajadores Yasir se acercó a Faiq con la intención de renunciar a su cargo de inspector del arsenal. Consideraba innecesaria su dedicación ahora que Galib había partido.


  —No tengas prisa. La fabricación de armas continuará mientras dure la guerra —dijo Faiq con una sonrisa ladina.


  —Me entorpecerá la investigación sobre el espía —objetó Yasir y ocultó la alegría que le producía el saberse libre de esa engorrosa responsabilidad.


  —Encontrarás otros. El arsenal es un lugar goloso para husmear —el cinismo brillaba en las pupilas de Faiq—. A ese espía por ahora le dejaremos tranquilo. La confianza le perderá y saldrá de su escondrijo cuando menos lo esperemos.


  Yasir abandonó el salón Dorado, donde se había desarrollado la majestuosa recepción y acudió al palacete de Radhia con la copia de la carta del general Tumlus.


  —Espero que nos sirva para algo.


  —Se la daré a Yamila. Ella nos responderá cuando sepa algo.


  Con desgana abandonó el recoleto y femenino palacio. Le hubiera gustado perder el resto del día en amable conversación con la princesa pero, debía acudir al arsenal y visitar a Nasr por el asunto de la hija de Afra.


  Camino de Córdoba y a la entrada de al-Rushafa la fortuna le hizo coincidir con el juez de mercados. Nasr viajaba de Córdoba a Medina al-Zahra. Se encontraron cerca del palacio que se estaba construyendo Abi Amir, en una frondosa alameda que atravesaba el camino. Se apearon de las cabalgaduras y se fueron a sentar en las barandillas del puente sobre el arroyo que bajaba desde la sierra. Después de los comentarios habituales sobre lo ocurrido en la mañana en la corte y cerciorados de que nadie les escuchaba, Yasir preguntó por la hija de la alcahueta.


  —¿Quién te ha dicho que Afra tuviera una hija? —el juez intentaba ganar tiempo a sabiendas que terminaría confesando cuanto sabía.


  —Una de las ancianas concubinas de Abd al-RahmanIII —mintió Yasir y el juez le creyó.


  —¿Crees también que Afra fue asesinada, envenenada? —Nasr fulminó a su amigo con la mirada.


  —Eso creo.


  El rostro de Yasir reflejaba sinceridad y humildad, consciente del terreno que pisaba y de las consecuencias posibles si cometía un error.


  —Afra siempre temió esa forma de morir. Incluso llegó a pronosticar su final al decidirse a entrar en la red de espías de Faiq. Con ese fatalismo protegió a su hija. Dejemos y respetemos sus deseos.


  —Del mismo modo que he averiguado su existencia lo puede hacer Faiq. Mi intención es prevenirla, evitar, si puedo, que acabe como su madre.


  —Es muy noble el sentimiento que albergas. Ahora bien, creo que Afra dispuso lo conveniente en previsión de lo que le ocurrió y habrán llevado a cabo sus recomendaciones.


  —Pudiera ocurrir que la hija confiada en el anonimato no lo hubiera hecho.


  Yasir creía lo que decía, pero además estaba convencido que de la hija podía obtener alguna información de los trabajos que hizo Afra para Faiq.


  —Está bien —concedió Nasr—, pero piensa en esto, si a Faiq le llega la noticia de la existencia de esa hija la matará y lo mismo hará contigo si se entera que la visitaste y la previniste.


  —Cuento con ello. No soy un hombre valiente, sin embargo, me horrorizan las injusticias y amo sobre todas las cosas al califa, a esta tierra y la vida que nos ofrece. Esta simpleza me empuja a empresas tan disparatadas como inconvenientes para mi mismo.


  —En la Alcaicería hay una tienda de compra-venta de ropa usada. La regenta un hombre de buen corazón. Un excelente musulmán. Humilde y amante de su familia. Es el marido de la hija de Afra. Se llama Ahmed. Para que no te dé con la puerta en las narices dile que te envío yo —Nasr se levantó con esfuerzo, pasó la bridas sobre el cuello de la mula y se volvió a Yasir—. Ayúdame a montar, ni tengo la agilidad de un joven ni puedo hacerlo solo.


  Acomodado en la silla miró con cariño a Yasir.


  —¡Qué Dios te proteja!


  Dio una palmada a la acémila y continuó camino a Medina al-Zahra.


  Yasir vio alejarse al juez encorvado sobre el cuello de la mula como si todo el peso del mundo lo llevara sobre los hombros. «Un hombre viejo, cansado de luchar y resignado a vivir los avatares del resto de sus días con el inmenso esfuerzo de hacer sordos los oídos y ciegos los ojos» —se dijo—. Montó sobre su caballo y continuó hacia Córdoba. Se encontraba inquieto. Intuía que Faiq no se fiaba de él. En cada encuentro con el sahib al-Burud se creía probado, a pesar de la amabilidad con que le trataba. Le trasmitía ese recelo con gestos, miradas, preguntas y respuestas de forma inconsciente. Tampoco Faiq en su frialdad estaba libre de la reacciones de su alma, por mucho que se cubriese con el caparazón con que se protegía. Los sentimientos se le escapaban contra su voluntad por los poros de la piel.


  «¿Encontraré alguna pista que me ayude a probar la culpabilidad del sahib al-Burud? Pudiera ocurrir que la mujer estuviese en ayunas de las actividades de su madre y mi intromisión fuese su condena de muerte». Al contrario. Se convenció. «La pondré en antecedentes y abandonará Córdoba, lejos de las garras de Faiq. Será mi contribución a salvar unas vidas».


  Metido en su mundo de pensamientos había dejado al caballo que eligiera el camino y cuando se quiso dar cuenta donde le conducía se encontró en la plaza del zoco. La actividad comercial en aquellos momentos era prácticamente nula, algunas tiendas se apresuraban a cerrar y los transeúntes eran escasos Por eso el caballo había caminado tranquilo y Yasir ajeno a la caprichosa elección del animal. Se dirigió a la alhóndiga para dejar el caballo en el caravasar y retroceder a pie hasta la Alcaicería, pero tuvo que detenerse y dejar pasar a una caravana procedente de Algeciras. Un nutrido grupo de bereberes llegaba en ese momento conducido por el prefecto de la ciudad, el hijo mayor del hachib.


  —Otra cabila que se ha pasado a nuestro bando.


  Oyó comentar a un hombre apoyado contra la pared haciendo tiempo para cruzar.


  —Otros pobres diablos cansados del viento del desierto, el queso seco de cabra, dormir con las estrellas por techo y quitarse los piojos a porrazos. Aprovechan la situación para pedir asilo, subvenciones y quitarse el hambre ancestral que han heredado como patrimonio.


  El que había hablado, con dos acémilas cargadas de enseres cubiertos por mantas coloreadas, esperaba como el resto a poder continuar su camino invadido por los africanos.


  Yasir se tensó como la cuerda de un arco. Miró en derredor en busca de quien se hubiese sentido ofendido por el comentario. Temía las frecuentes peleas entre africanos y cordobeses. Nadie recogió el guante, al contrario, observó risas cómplices y gestos de resignado asentimiento.


  Recordó la noche de uno de los primeros días de abril. Viernes, al oscurecer Córdoba se llenó de humo sin motivo aparente. Se mirase donde se mirase la pestilente niebla lo cubría todo. Primero se pensó que alguien había prendido fuego al basurero de la explanada del otro lado del río y que la humareda arrastrada por el viento del este se había posado sobre la ciudad, pero quienes se subieron a la muralla comprobaron que el lugar estaba tranquilo sin llamas ni señales de fuego. Al fin las lenguas rojas se dejaron ver, se levantaban sobre el tejado de la antigua casa de los servidores, la dar al-qawama, al norte de la mezquita mayor, en la medina de Córdoba. El incendio se había iniciado soterrado, bajo la techumbre. Nadie se imaginaba como se podía haber producido. La casa llevaba varios meses deshabitada y nadie debía estar en aquellos dormitorios. Pocos días se supo la verdad. Unos magrebíes, a quines se les había acogido se habían instalado allí sin permiso y cocinaban en los cuartos altos como estaban acostumbrados en su tierra. Los daños fueron cuantiosos, se derrumbó la techumbre y un ala del edificio se vino abajo. Los cordobeses empezaban a estar hartos de la invasión de los africanos y estos seguían llegando a oleadas, como plagas de langosta, con la misma disculpa: «Abandonamos la filas del hereje y nos acogemos al favor del verdadero Príncipe de los Creyentes».


  —«Si contamos los que dicen haber desertado de las filas de Guennun, este deberá estar solo con su familia enfrentándose al califa. ¿Para que necesitamos allí un ejército?».


  Las risas y sarcasmos acompañaron a los que esperaban y los recién llegados que no se dieron por aludidos.


  Al fin terminaron de pasar y se metieron en el caravasar. A Yasir se le quitaron las ganas de dejar allí el caballo. Optó por llegar al arsenal y olvidarse de la hija de Afra hasta el día siguiente.
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  Amaneció un día soleado y, antes de que Yasir abandonara el arsenal, el viejo jefe que llegaba de Medina al-Zahra trajo la noticia.


  —A Durri y a Maysur les han trasladado a la cárcel del Alcázar de Córdoba. Les han retirado de sus funciones y el sueldo. Tal como se presentan las cosas las mazmorras subterráneas pueden convertirse en sus tumbas.


  —¿No ha aparecido el rubí? —preguntó Yasir extrañado.


  —Si, pero el califa ha sospechado de robo y cree que Maysur lo consintió y si no lo hizo, fue descuidado y negligente.


  —¿Dónde estaba la piedra?


  —En un cofre en el tesoro real. Sin embargo, fue uno de los que mandó abrir el califa a Maysur. En aquel momento el secretario dijo que allí no estaba. Eso es lo que ha hecho dudar al califa de la sinceridad de ambos. Ahora están a buen recaudo en las mazmorras del Alcázar.


  —Esto traerá consecuencias para el resto de los oficiales domésticos.


  Yasir lo hizo extensible a los eunucos pero pensaba en Faiq quien siempre defendió al pequeño tesorero y fue quien le propuso para ocupar el cargo.


  —No es probable. El sahib al-Burud y el halconero real echan pestes sobre los caídos en desgracia. Se han presentado juntos ante el califa a pedir que se les apliquen las penas con el mayor rigor. Si por ellos fuera, estarían ahorcados.


  Yasir se calló y dejó que el jefe del arsenal se marchara a contar la nueva entre los servidores y personal de trabajo. Creyó entender la actitud de Yawdar y Faiq, con su intransigencia sobre Durri y Maysur se fortalecían y dejarían al califa expresar su magnanimidad, eso les facilitaría en otros momentos abogar por la libertad de sus compañeros.


  Al abandonar el arsenal se dirigió a la plaza del zoco y desde allí a la Alcaicería. No le costó trabajo encontrar la tienda del ropavejero. Apartó la cortina que cubría la puerta y entró dentro del local. Estaba abarrotada de fardos y montones de ropa vieja.


  —Busco a Ahmed.


  Yasir se dirigió a un hombre de mediana edad sentado tras una mesa e inclinado sobre ella. Cálamo en mano anotaba en un papel las cifras que le cantaba un mozalbete subido sobre una pila de ropa de variada índole. Cogía una pieza, la examinaba y la lanzaba a un rimero u otro, dependiendo del estado de conservación.


  —¿Quién le busca? —preguntó el hombre sin levantar la cabeza de sus anotaciones con un tono de voz seco, molesto por la interrupción.


  —Yasir, amigo de Nasr el juez del mercado —respondió con una amistosa sonrisa iluminándole el rostro.


  —¿Qué quiere de mi el zabazoque? ¿Por qué no ha enviado a uno de sus hombres en vez de un emasculado del califa? —preguntó el tendero desde la silla sin dignarse a mirar a su visitante. El desprecio que intentaba trasmitir, Yasir lo entendió como miedo y se esforzó por mostrar la más inocente y sincera actitud para ganárselo.


  —El juez no quiere nada. Me ha dado esta dirección y me encomendó preguntar por Ahmed, amigo suyo, y como amigo me presento.


  El tendero levantó los ojos del papel y los clavó en quien le hablaba. Yasir se sintió traspasado por la intensidad de la mirada y la fijeza con que le escrutaban las negras pupilas. Se creyó desnudo y transparente.


  —Soy Ahmed. Dime qué buscas y si puedo ayudarte, lo haré.


  Se incorporó y se acercó hasta donde Yasir se había quedado en pie como un pilar.


  Ahmed era un hombre de gran estatura, sentado no lo aparentaba, pero le sacaba a Yasir cuatro dedos.


  —¿Podemos hablar a solas?


  Yasir miró al muchacho que escuchaba atento sin disimular su indiscreción.


  —Es mi hijo. En casa no tenemos secretos.


  —Es conveniente que hablemos sin testigos. Después, si estimas necesario o así lo deseas, puedes trasmitirle la conversación.


  Ahmed volvió a la mesa, recogió los papeles, cerró el tintero y colocó el cálamo con cuidado a un lado.


  —Hagamos como dices. Nasr nunca me ha perjudicado. ¡Salim, ve con tu madre!


  El chico salió por una puerta lateral. Ahmed se sentó de nuevo a la mesa y señaló un taburete al otro lado, en clara invitación a Yasir para que le imitase.


  —El asunto que me trae a tu casa está relacionado con tu mujer.


  Ahmed se tensó. Bajo sus amplias ropas se adivinaban los músculos a punto de explotar. Su expresión se petrificó y sus ojos, como dos espadas flamígeras, se clavaron en los de Yasir.


  —¿Qué quieres de mi mujer?


  —Tu mujer tuvo una madre…


  Ahmed no le dejó continuar.


  —Mi mujer es huérfana de nacimiento —dijo y subrayó la afirmación con un fuerte golpe sobre la mesa. El tintero saltó, le acompañó el cálamo y el papel se fue al suelo.


  —Tu mujer es huérfana hoy, pero hace unos meses no lo era. Tenía una madre.


  Yasir hacía esfuerzos desesperados para demostrar amabilidad y ganarse la confianza del ropavejero.


  —Estás equivocado. El padre murió en una batalla contra los cristianos al lado del califa Abd al-RahmanIII y la madre lo hizo pocos meses después de parto. La niña que nació, mi mujer, la crio una vecina y esa ha sido la verdadera madre. Lastima no poder demostrártelo. Murió hace cuatro años.


  Yasir no se arredró. Estiró las piernas y cambió de postura en la incomoda banqueta donde estaba sentado.


  —Sé de quien es hija tu mujer y guardaré el secreto como lo has hecho tú. Es importante hablar con ella. Vuestras vidas y la mía corren peligro —Yasir pronunció las palabras con calma, deletreando la última frase con énfasis y con los ojos sosteniendo la mirada asombrada de Ahmed en un intento de trasmitir confianza.


  —Eso es una patraña de tu invención. ¡Has agotado mi paciencia! ¡Vete de mi casa! ¡No vuelvas a poner los pies en ella o te mataré!


  Ahmed puesto en pie habló con suavidad amenazadora, arrastrando las palabras y con el brazo extendido señaló la puerta.


  —Esto no es un juego y menos un infantil acertijo. Estoy arriesgando mi vida desde el mismo momento en que crucé ese umbral y a sabiendas de lo que me juego he venido a preveniros. Más fácil hubiera sido para mí ignoraros. Nuestro común amigo el juez Nasrme ha contado la verdad y me ha pedido que os salve. ¡Por Dios Ahmed, créeme!


  La vehemencia con que se expresó le sorprendió a él mismo.


  Ahmed se dio por vencido. Se dejó caer en la silla como un peso muerto y se cubrió el rostro con las manos.


  —¿Qué es lo que quieres?


  —Tu suegra murió envenenada en Medina al-Zahra.


  En el silencio de la tienda la afirmación de Yasir sonó como un trallazo. Ahmed seguía sujetándose la cabeza con las manos, no pudo evitar un escalofrío y se puso pálido.


  —Nos enteramos de su muerte porque se comentó en el barrio. Dijeron que se le había parado el corazón.


  Las palabras de Ahmed fueron las de un hombre derrotado en busca de una imposible salida.


  —Murió tras comer pasteles y beber vino de dátiles en el palacio del sahib al-Burud condimentados con cicuta mezclada con opio y zumo de valeriana. El joyero, en cuya tienda dejó este mundo, me contó sus últimos momentos y son idénticos a los descritos por los médicos al hablar de los efectos de ese veneno.


  —¡Dios clemente! ¡Alabado sea su nombre!


  Sobre Ahmed cayó una pesada congoja. La seguridad, el aplomo, la frialdad y el dominio de sus emociones, adquiridos a través de los años de comerciante se desplomaron. Hasta pareció encogerse en la silla.


  —¿Qué nos ocurrirá? —preguntó indefenso y ansioso. Como un niño incapaz de tomar una decisión buscó desesperado ayuda en Yasir.


  —Por ahora no ocurrirá nada, pero debemos protegernos. Faiq no sabe de la existencia de tu mujer y, si actuamos con discreción, jamás la conocerá.


  —Teníamos el secreto tan oculto, como se guarda un tesoro de los ladrones. ¡Es la ruina! —se lamentó el ropavejero con un deje lastimero y desconsolado.


  —Es importante saber si tu mujer habló con su madre en los días anteriores a su muerte. Afra era consciente del peligro que corría desde el mismo instante en que aceptó trabajar para el sahib al-Burud.


  Ahmed se levantó con esfuerzo de la silla, parecía haber envejecido durante la conversación y subió al piso superior, donde tenían la vivienda. A los pocos minutos bajó acompañado de Fátima, su mujer, que traía los ojos llorosos y se retorcía las manos con desesperación. Como las mujeres de clase baja, no llevaba velo, solamente un pañuelo cubriéndole los cabellos. Se sentó a la mesa en la silla que había ocupado su marido y miró a Yasir agarrotada por el miedo.


  —¿Cuándo viste por última vez a tu madre? —Yasir preguntó con dulzura, intentando animar a la mujer deshecha en llanto.


  —Tres días antes de su muerte —tenía la cabeza baja como si confesara un pecado imperdonable—. Entró por esa puerta —señaló con un leve movimiento la entrada de la tienda—. Con ropas viejas. Usábamos esa engañifa como disculpa a fin de evitar la insana curiosidad de los vecinos. En estos barrios nos preocupamos más de la vida ajena que de la propia —dijo Fátima entre sollozos y ruidosos suspiros. Tenía el rostro desfigurado y con aspecto de suciedad por el llanto y el polvo que despedían los fardos de ropa. Arrugaba nerviosa los extremos del mandil al que se sujetaba en su desconsuelo.


  —¿Te comentó algo sobre un egipcio? ¿Te dijo si tenía algún encargo del sahib al-Burud?


  —Vino muy de mañana y me entregó una bolsa con dinares de oro recién acuñados —un acceso de llanto la detuvo. Su marido le dio unas palmaditas en la espalda y la animó a continuar—, me dijo que eran los ahorros de su vida —hipó con fuerza—. No le creí. Ella de tiempo en tiempo nos traía dinero y siempre supe que era cuanto ahorraba. Esos dinares los debió conseguir en los últimos meses —se restregó los ojos con la punta del mandil y suspiró con la mirada perdida en la mesa—. Me hizo jurar que no hablaría ni mostraría el dinero a mi marido hasta pasado un tiempo. «Hasta después de mi muerte», dijo como si supiera que tenía los días contados —sollozó, hipó y se restregó el rostro con los puños—. «Sí te enteras de mi muerte no se te ocurra recoger mi cuerpo. En la calle no me van a dejar».


  —¿No te dijo nada más? ¿Te aconsejó algo en concreto? —preguntó Yasir ante el prolongado silencio de Fátima.


  —«Vended poco a poco vuestros bienes y estableceos en otra ciudad, lejos de Córdoba, pero si el califa muere inesperadamente, no esperéis. Coged el dinero y partid sin volver la vista atrás». Esas fueron sus últimas palabras. Salió por esa puerta y no la volvimos a ver. Nos enteramos de su muerte por casualidad, por una mujer que la buscaba para alquilar las joyas que debía lucir su hija el día de su boda. Al no encontrarla vino a preguntar si sabíamos nosotros donde estaba. La había visto entrar alguna vez a vender ropa. Dos días después volvió y nos contó que había muerto en el zoco de Medina al-Zahra —se tapó el rostro con el mandil y lloró en silencio—. ¡Dios mío! Solo le he hecho caso en una cosa: en no reclamar el cadáver.


  —¿Te habló del sahib al-Burud? ¿Te dijo por qué sospechaba la posible muerte del califa? —preguntó Yasir tan intrigado como Ahmed al escuchar la declaración de Fátima.


  —Una vez me dijo que procurara evitar cualquier tipo de trato con los hombres de la corte, en concreto dijo: «Nunca tengas negocios con los eunucos del califa». A esos hombres los tenía miedo.


  Se sorbió las lágrimas con una ruidosa aspiración y se limpió con la punta del mandil. Ahmed la consoló solicito.


  —Haremos caso a las recomendaciones de tu madre. Nos estableceremos en Sevilla o si quieres en Valencia, más lejos de la corte y de los tentáculos del sahib al-Burud.


  —¡Valencia! —exclamó Fátima y miró a Yasir con angustia—. ¿Quién sabe mi historia?


  —El juez Nasr y yo. Nadie más. Él os recomienda seguir el consejo de tu madre. ¡Partid! El califa no presenta signos de enfermedad, pero la vida y la muerte están en manos de Dios.


  Yasir se despidió del matrimonio con la promesa embargada de mantener el secreto.


  En la calle respiró aliviado. La escena de la tienda le había mantenido en una forzada tensión y necesitaba respirar aire puro y ver la luz del sol.


  Las palabras de Afra le roían las entrañas y le intrigaban: «Si el califa muere, no esperéis…». ¿Qué quiso decir Afra? ¿El veneno? ¿Piensa alguien acabar con la vida del califa? De nuevo el problema de la sucesión. Eso es lo que tantos quebraderos de cabeza producen a Faiq y seguramente al hachib del mismo modo. Si el califa muere, como había sospechado Afra, con un niño como heredero. ¿Qué decisión tomarán? ¿Entronizarán a un menor? ¿Estarán pensando en la regencia o buscarán a otro príncipe entre los descendientes de Abd al-RahmanIII? ¡Dios clemente! Intentó sacudirse estos pensamientos presagiadores de nada bueno.
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  Medina al-Zahra estaba agitada como una novia en el día de la boda. El califa había ordenado preparar una recepción con motivo de la llegada del último descendiente del suegro del Profeta y primer califa electo Abu Bark.


  Al-Hakam II emocionado esperaba el momento de tener delante y bajo su trono al hombre que según le indicaban representaba la ortodoxia del Islam. Como en los días de las solemnes ceremonias había ordenado cubrir carrera desde la puerta al-Qubba, la de la estatua, hasta el Salón del Trono. Engalanada y festiva la áulica ciudad había cerrado el comercio y el zoco respiraba la reposada tranquilidad de los días de las grandes festividades.


  Yasir liberado de responsabilidades decidió pasear por la parte baja de la ciudad, donde se arremolinaba el pueblo y escuchar curioso los comentarios que suscitaba la inesperada visita.


  —Viene a visitar al campeón de las buenas obras, a honrar a nuestro señor como el verdadero califa y el único Príncipe de los Creyentes.


  Oyó comentar a uno de los ricos comerciantes del zoco.


  —Ni el hereje fatimí de Egipto, ni el menos odiado abasí de Bagdad, tienen la legitimidad para detentar el califato y ser el verdadero Imán de los creyentes.


  Contestó otro. Aquella mañana nadie ponía en duda la legitimidad de los Omeyas por haber instaurado el califato y los títulos de los califas cordobeses. Sin embargo, muchos de los creyentes desconocían quien había sido Abu Bark. Creían que el primer califa fue Otman, por el Corán que se conservaba en la mezquita de Córdoba con las manchas de sangre en las páginas que estaba leyendo en el momento de su asesinato; otros, en cambio, creían que el primer califa fue Omar, cuyo general Muza y su segundo Tariz conquistaron el al-Ándalus y no faltaba quien creía que fue Muawiya quien trasladó la corte a Damasco. Estas discusiones sazonaban las calles y jardines mientras esperaban ver pasar al ilustre viajero detrás de las filas de soldados engalanados con yelmos relucientes, lanzas empenachadas, espadas de empuñadura labrada con hermosa orfebrería y piedras preciosas, vainas ornamentadas con repujados cordobeses y arabescos y rodelas pintadas de lucidos colores. También había malintencionados que veían en la visita motivos de otra índole.


  —El pobre desgraciado, arruinado y sin medios llega a Córdoba como un príncipe en busca de la magnanimidad de nuestro señor. Tanta prosapia en espera de una suculenta subvención que le resuelva la vida a él y a su familia.


  Yasir aprovechó el festivo alboroto para visitar a Radhia. La mañana soleada invitaba a gozar del aire libre y la encontró en el jardín, con un cestillo colgado del brazo y una tijera en la mano contraria. Cortaba rosas con largos tallos, las desespinaba y las colocaba delicadamente en la cesta.


  —Mi corazón me previno esta mañana de tu visita —dijo Radhia con una sonrisa tan hermosa como las rosas que cortaba.


  —La ciudad está eufórica y nerviosa con la llegada del ilustre visitante. Hay tantas discusiones como si debatieran sobre el sexo de los ángeles.


  Radhia soltó una alegre carcajada. Yasir tenía la facultad de hacerla reír cuando usaba el sarcasmo.


  —En las madrasas se enseña el Corán, caligrafía y aritmética, pero en lo referente a la historia se conforman con instruir a los alumnos con los acontecimientos más próximos y siempre despreciando los hechos que no favorecen a la dinastía Omeya. No les culpes si no saben con exactitud quien fue Abu Bark. Atiborrar de conocimientos al pueblo es un error. Con que aprendan a desarrollar una actividad productiva es suficiente, el resto es tiempo perdido.


  —Exquisita apreciación. La incultura hace buenos albañiles, excelentes orfebres, diestros carpinteros, ágiles alfareros, laboriosos labradores y magníficos esclavos capaces de trabajar de sol a sol y dar gracias a Dios por el nuevo día.


  —El gran mérito de un pueblo es glorificar al Creador con la honradez, la laboriosidad, la disciplina y la obediencia; son las mejores cualidades para progresar y alcanzar la felicidad. ¿Quién trabajaría como un burro si pensara en antiguallas que no le llenan la despensa? —dijo Radhia con una sensual sonrisa. Cortó una rosa blanca y se la entregó a Yasir—. Este es el color de mi familia. ¿Cuántos injertos han sido necesarios para conseguir esta inmaculada blancura? Seguramente el jardinero que consiguió este milagro no supo jamás quien fue Abu Bark y tampoco le quitaba el sueño su ignorancia.


  Yasir esbozó una triste sonrisa y se acomodó en uno de los bancos que Radhia había mandado construir bajo un frondoso olivo. Reconoció que Radhia había definido con exactitud al pueblo. Durante el paseo escuchó conversaciones que le dejaron perplejo. Un muchacho apoyado en la puerta cerrada de una peluquería había respondido a un hombre que le preguntó sobre Abu Bark:


  —«Si hombre, le conozco muy bien, es el padre de un chico que nació en Arabia. Ahora debe andar en África en la guerra contra el rebelde».


  —«¿Sabes quien fue el primer califa?» —insistió el hombre.


  —«Abd al-Rahman III. ¡Qué Dios le haya perdonado!» —respondió el muchacho satisfecho.


  —«Me refiero al primer califa nombrado después de la muerte del Profeta».


  —«Déjame que lo piense. Un hombre moreno, de grandes barbas y manos como palas».


  Sin poder aguantar la risa les dejó que siguieran con la discusión. La fiesta y los juegos eran las grandes preocupaciones de los cordobeses. Quién fuera el primer califa les importaban tanto como si lucía el sol o estaba nublado. Vivirían de todas las maneras como lo habían hecho siempre. ¡Qué más daba quien fuese!


  Absorto como estaba, con la rosa en la mano, admirando cada pétalo, el rizo y la nívea suavidad no se percató de la llegada de Yamila hasta que la tuvo encima. Primero la olió. El delicioso perfume le entró por las fosas nasales y le hizo levantar la cabeza. Los ojos verdes de la esclava le sonreían al tiempo que se acercaba con pasos felinos a Radhia. La mirada de Yasir fue tras el vaporoso vestido azul pálido y el velo de Mosul anaranjado que en vez de cubrir los rubios cabellos se mezclaba con ellos y bajo los rayos del sol refulgía como una fría llama.


  «Me desquician las sensaciones que me produce esta mujer». Yasir sacudió la cabeza como si las incertidumbres fueran moscas. Admiraba su belleza, le gustaba el sonido de su voz, la pacífica y serena expresión de su rostro, pero inexplicablemente la temía, algo en ella le producía un estado indefinido de ansiedad que le sobrecogía. «Esta mujer es un presagio. En el ruedo del vestido lleva aparejada la muerte». Sintió un escalofrío al intuir que ese tonto pensamiento pudiera ser verdad.


  Al ver como se saludaban las mujeres sintió un pinchazo en el pecho. Yamila con sus gélidos ojos verdes examinaba a su amiga como un entendido tratante, Radhia le sonrió y se dirigió donde estaba sentado Yasir.


  —Ha sido un milagro el poder atravesar las líneas de soldados para llegar. El descendiente del suegro del Profeta y primer califa electo ha hecho una entrada triunfal, como si fuera un emperador. Por un día habrá olvidado la desgracia que le acompaña desde que salió de su pueblo en Siria —comentó Yamila en pos de Radhia. Se desplazaba con tanta suavidad como si se deslizase en vez de caminar.


  —¿Qué misión trae, algún cometido en concreto? —preguntó Radhia. La noticia le había cogido por sorpresa, como a la mayoría de los cordobeses, incluido el mismo califa que también se encontró desconcertado al recibir el aviso de la visita. La petición de recibimiento la trajo uno de los correos de Almería. En el transporte desde Berbería había llegado un hombre que pidió ser conducido a presencia del califa. El jefe de la plaza, en sustitución de Rumahis que se encontraba en el norte de África en espera de unir sus tropas a las de Galib, le interrogó y al conocer la genealogía del forastero envió un correo para informar y esperar instrucciones. Al-HakamII consintió en recibirle en audiencia pública y ordenó preparar la solemne recepción que se estaba celebrando en esos momentos en el Salón del Trono.


  —La guerra promovida por el rebelde Guennun les ha empujado hasta aquí —contestó Yasir.


  —Imaginaba que venía de Damasco o de Bagdad —dijo Radhia desilusionada.


  —Es una familia perseguida por la desgracia, vienen en busca de socorro —Yamila cogió una rosa del cestillo de Radhia y se la llevó a la nariz—. Vivían en Haruniya, en Siria. Un buen día, el patriarca creyó oportuno realizar la peregrinación y partió con todos los miembros de la familia hacia los Santos Lugares. En Medina se enteró de que el emperador de Bizancio había conquistado la región y no pudieron volver.


  —¡Oh, Dios mío! Exclamó Radhia.


  —Intentaron rehacer la vida en Arabia y durante un tiempo les protegió el gobernador abasí, pero al morir este, quien le sustituyó les retiró la ayuda. Viajaron hasta el Yemen y allí les ocurrió otro tanto.


  —¿Cómo sabes tanto de la vida de ese hombre? —preguntó intrigado Yasir.


  —Los conocí en Egipto. Pasaron por Alejandría y el cadi con quien estaba les acogió durante unos días y nos contaron su historia. Iban de camino hacia Occidente. El anciano quería encontrar fortuna en nuevas tierras.


  —¿Dónde se asentaron? —a Radhia la entusiasmaban las vidas aventureras y al escucharlas se hacia la ilusión de vivirlas.


  —En Berbería, ocuparon unas tierras en la parte de Fez, las labraron y cuando la fortuna parecía que se había aliado con ellos, murió el padre, a continuación la madre y la guerra les arruinó de nuevo. Los seguidores de Guennun arrasaron sus tierras y se llevaron el ganado. El hijo, con el resto de la familia, recogió los bártulos y se ha presentado aquí. Alentados por la bondad de al-HakamII buscan otra oportunidad —completó Yasir.


  —¡El califa les socorrerá! —afirmó Radhia con entusiasmo.


  —Al-Hakam II ha dispuesto una almunia para su residencia y les concederá un sueldo como a uno de los príncipes de su familia —terminó de informar Yasir. El secretario del hachib, el médico Hafsum, se lo había contado mientras hacían los presupuestos para la fabricación de armas para las próximas remesas a Galib.


  —La bondad de al-Hakam II ha traspasado el mar y llega hasta el último rincón de la tierra.


  Yasir, preocupado desde el momento en que Yamila entró por la copia de la carta que suponía en sus manos, vio la oportunidad de preguntar por ella.


  —La envié a Alejandría. Al mismo lugar donde dirigí a Afra cuando me pidió un favor parecido.


  Los ojos de Radhia y Yasir se cruzaron en una mirada fulgurante.


  —¿Quieres decir que Afra tuvo contactos con Egipto? —preguntó Yasir haciéndose de nuevas.


  —Me pidió que le facilitara la dirección de un fisiognómico.


  —¿Leíste la carta que envió? —Radhia hubiera jurado que Yamila no se habría abstenido de curiosear.


  —No. Le entregué la dirección y ella se encargó del resto. Ella llevaba tiempo hablándome de traer joyas y otros productos de Egipto y pensé que me pediría direcciones de orfebres y comerciantes, en cambio, me sorprendió al preguntarme por un especialista en fisonomías. Por esa razón he enviado vuestra carta a ese mismo hombre. Él nos dirá que quería Afra y cual fue su encargo.


  A Yasir le dio un vuelco el corazón. El rompecabezas estaba empezando a componerse. Ahora comprendía la descripción que hizo al-Muizz de al-HakamII. Conocía su personalidad y en Guennun tenía la mejor oportunidad para atacarle. Ahora bien, ¿qué buscaba Afra? ¿Fue la espía que perseguía? Eso no le convencía. Si trabajaba para Faiq el espía sería él. Pero tampoco encajaba. ¿Qué beneficio podría obtener del califa fatimí que no hubiera conseguido de al-HakamII? Tantas interrogaciones le bandeaban como el viento a una brizna de paja. Por otro lado estaba la recomendación de Afra a su hija: «Si el califa muere inesperadamente…». Era indudable que la carta le llegó a al-Muizz por otros motivos. Los verdaderos solo los sabrá el fisiognómico.


  Se despidió de las mujeres y abandonó el harén y el jardín, más revuelto que cuando llegó. ¿Cuánto tardaría la respuesta desde Alejandría?
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  La primavera terminó con estertores apocalípticos. Tras una tormenta seca, de ofuscados relámpagos, horrísonos truenos y vientos huracanados, la tierra tembló. Córdoba despertó aterrorizada pensando que era el fin del mundo, pero ni las casas se cayeron ni la tierra se abrió. Después de unos segundos infinitos, quien se plantó en el cielo fue el sol, el verano había hecho su aparición imperceptible, tórrido, violento y soporífero.


  Galib cruzó el estrecho después de esperar buena mar durante un mes largo en Algeciras y a Córdoba llegó un sobrino de Guennun con toda su familia a rendirse a los pies de al-HakamII y a pedirle protección. El ritmo de la corte, esplendoroso y vertiginoso, no decaía. En una suntuosa recepción el califa recibió a los africanos y les acomodó en una de las hermosas almunias de la ribera del Guadalquivir. A los pocos días celebraron la circuncisión de sus hijos y al califa corrió con los gastos y encargó al hachib organizar la fiesta a la que se invitó a lo más granado de la sociedad cordobesa. En privado se comentó y criticó la generosidad del califa rayana en la prodigalidad. Cuando los rumores llegaron a sus oídos mandó duplicar las limosnas a los menesterosos con motivo de la fiesta de la Ruptura del Ayuno después del mes del Ramadán. Medina al-Zahra se había convertido en una fiesta interminable. Recepciones fastuosas para recibir a los desertores que abandonaban al rebelde Guennun y recepciones deslumbrantes para despedir a quienes volvían a África cargados de regalos para continuar la labor del califa al otro lado del mar.


  Yasir abrumado por el trabajo que tampoco decrecía, entre fiestas y recepciones, supervisaba los talleres, las fraguas, las herrerías y preparaba los envíos de armas y ropas para Galib y el ejército de África. Al mismo tiempo esperaba angustiado la llegada de noticias de Alejandría.


  El día veintitrés de julio un correo trajo la primera carta de Galib. En ella daba cuenta de la aplastante victoria que había obtenido sobre el rebelde pero se lamentaba que se le hubiera escapado. A la semana siguiente llegó otra con la descripción de otra victoria y la petición de armas y dinero. El rebelde Guennun había huido de nuevo. El califa ordenó preparar la expedición con lo que pedía Galib y mandó a un poeta para que con el don de la palabra hiciera proselitismo en su favor y como inspector general nombró a Abi Amir.


  Yasir se tuvo que trasladar a Córdoba. El trabajo del arsenal le absorbía casi por completo. Se instaló dentro del Alcázar en uno de los palacios que el califa había destinado para el alojamiento de los grandes oficiales. La mayoría de los días apenas salía del recinto de la fortaleza donde estaban los talleres del Tiraz, las herrerías califales dedicadas a la fabricación de puntas de lanza y de flechas; carpinterías para fabricar astiles y el maderamen necesario para las piezas de las grandes máquinas de guerra; curtidores que hacían escudos y rodelas y talleres para la fabricación de tupidas ropas de algodón para vestir debajo de las lorigas de acero. Pero eran tales las cantidades de armas demandadas desde África que hubo que contratar con fraguas y talleres del exterior para tener a punto cada expedición. Por ese motivo se veía obligado a visitar a los suministradores y supervisar las actividades como si fueran las de dentro del Alcázar. Aprovechaba las salidas para acercarse al caravasar y preguntar a los viajeros que llegaban en las caravanas procedentes de los puertos por los barcos que habían llegado de Egipto y en concreto de Alejandría.


  Una de estas mañanas al atravesar el zoco se encontró de llenó con un espectáculo que le horripiló. Un hombre, vestido de andrajos, subido en un cajón gritaba como un energúmeno ante una audiencia que le escuchaba hipnotizada. La curiosidad le llevó a acercarse y a escuchar como uno más de los curiosos congregados.


  —«Yo conozco la capacidad de los mares y el peso de las montañas» —gritaba en ese momento ante el auditorio sorprendido—. «Del mismo modo sé que el descendiente de Abu Bark se ha presentado ante el falso califa que reside en Medina al-Zahra, la ciudad del pecado y la soberbia, para disfrutar del oro de la corrupción, la mentira y la depravación» —con la vanidad de un engreído esperó a comprobar el efecto de sus palabras.


  El silencio que había sobrecogido a la plaza se rompió con un murmullo amenazador. «¡Farsante!» «¡Majadero!». El tumulto estaba a punto de comenzar. Yasir se escurrió por una calle lateral en el mismo momento en que los hombres del prefecto entraban en la plaza a caballo y con las espadas desenvainadas. Gritos, carreras, empujones y lo que menos se imaginó «¡Se escapa!» «¡Se escapa!». Yasir no se entretuvo en comprobarlo y perplejo continuó hacia el barrio de los herreros. Mientras caminaba, sin salir de su asombro, se preguntaba ¿cómo era posible que en la misma Córdoba un hombre se hubiera atrevido a insultar al califa? Sin duda debía tratarse de un desequilibrado. ¿Se habrá enterado Nasr que a las mismas puertas del palacio donde imparte justicia un alborotador ha despotricado contra nuestro señor? Acercándose a las herrerías se le olvidó el enloquecido agitador. Le faltaba una buena cantidad de puntas de flecha para completar la partida y los herreros, a quienes se las había encargado, le habían prometido entregárselas a última hora de la tarde. A continuación había que montarlas en los astiles de madera y poner las plumas direccionales para completar los dardos y virotes. Un trabajo que le llevaría varios días y el envío de la próxima partida estaba programado para la semana siguiente. Quería cerciorarse con sus propios ojos que cumplirían el compromiso. Temía un retraso y no estaba dispuesto a escuchar de Faiq como jefe del arsenal, ni del hachib que le había nombrado inspector, una bronca y menos un castigo. Comprobada la producción y que el plazo se cumpliría, se encaminó de nuevo al Alcázar, pero el destino le tenía pensado otra cosa. En una placita, entre el barrio de herreros y los tintoreros, volvió a encontrarse con el encendido orador. Sobre otro cajón de madera soltaba otra perorata más disparatada que la primera: «Si dispusiese de cinco mil jinetes, que digo, con mil, y con menos, entraría al frente de ellos en la residencia del califa de al-Zahra y le mataría para proclamar en su lugar al fatimí al-Muizz». «Si hubiera nueve espadas la décima sería la mía, entraría en el Alcázar como novio y le cortaría la cabeza. Los omeyas no merecen el imanato y combatirlos es más justo que combatir a los politeístas». Yasir no quiso escuchar más, corrió a la plaza mayor del zoco y entró en el palacio de Nasr. Los mismos porteros estaban como era habitual en ellos, sentados. Esta vez ni se dignaron levantarse ni le preguntaron donde iba. El oficial del vestíbulo le saludó afectuoso y le indicó la puerta del despacho del juez.


  —Está solo —le informó y volvió a sus papeles.


  Nasr leía un pliego cuando entró.


  —Pasa. Te esperaba.


  El zabazoque le indicó con un gesto que se sentase.


  —¿Cómo sabías que vendría a verte?


  —Mis hombres te han visto escuchando a Jayr y supe que recalarías por aquí —sonrió Nasr.


  —Le he visto también en la placita del barrio de los tintoreros.


  —Allí le han detenido. Ha completado todo un expediente. En cuatro días que lleva en la ciudad ha cometido tantas insensateces, lanzado tantas injurias y herejías que se ha salido con la suya. De la horca no le salva ni el mismo al-Malik si estuviera aquí par defenderle.


  —¿Te refieres a al-Malik ibn Anas, el fundador de la escuela jurídica por la que nos regimos?


  —Al mismo. Ese loco se ha saltado todos los preceptos, no ha dejado títere con cabeza, solo le ha faltado apostatar. Pero incluso también se le puede acusar de apostasía. ¡Cuánto ha soltado por la boca! ¡Ni el mismo demonio posee un verbo tan destructivo!


  Yasir miraba a su amigo y le escuchaba asombrado. Si el individuo era un pobre loco, como había afirmado, ¿por qué le habían dado cuerda para que se ahorcase él mismo?


  —Tengo la impresión que ese desequilibrado es un viejo conocido tuyo.


  —Es un cordobés resentido por su mala suerte o por su ineptitud. Primero se hizo sufí y vestido de harapos se entregó a la meditación y después buscó fortuna al otro lado del mar. ¡En la corte de al-Muizz, la encontró!


  La sonrisa de Nasr hizo dudar a Yasir.


  —Si la fortuna le favoreció allí ¿por qué ha vuelto aquí? La cuna de sus desgracias.


  —Sin duda para pagar el favor que le hicieron en Egipto —Nasr volvió a reír, esta vez a carcajadas.


  —¿Qué quieres decir? ¡Me tienes en ascuas!


  —Este sujeto se llama Abu-l-Jayr. Hijo de un próspero comerciante que tuvo la desgracia de morir en una noche de tormenta mientras hacía el camino de Medina al-Zahra por un encargo del califa. Un relámpago espantó a su caballo, se desbocó y, en la loca carrera, mató al jinete al golpearle contra una encina. Jayr se hizo cargo de los negocios, se arruinó y mató a su madre a disgustos en menos de seis meses.


  —¡Dios misericordioso! —exclamó asombrado Yasir.


  —Hijo único, malcriado, acostumbrado a no hacer nada y después descansar, el trabajo le hernió. En un singular análisis sobre la esquiva y tornadiza fortuna culpó al califa de sus desgracias, empezando por la muerte accidental de su padre, su ruina y la muerte de su madre como colofón.


  —El resentimiento es la causa de su enajenación. ¡Pobre infeliz! Quizá lo justo fuera recluirle en un maristán. Los locos deberían encontrarse internados en los manicomios o en los hospitales. Están construidos para eso.


  Yasir se había asombrado al ver la expresión de Jayr mientras soltaba por la boca, a simple vista le había juzgado como enfermo mental, tal era el estado de su rostro enajenado y convulso.


  —Es imposible. Se le ha abierto un proceso. Se ha presentado como «el misionero de la verdad» y el escándalo ha adquirido magnitudes imprevistas. El califa quiere un escarmiento, los ulemas un juicio para sostener la fe y la ortodoxia y el pueblo, como siempre, espectáculo. El gran jurado está encantado con llevar este proceso hasta sus últimas consecuencias.


  —¡Pobre loco!


  —Mira y escucha —Nasr sacó un informe y leyó en alto—: «Al-Muizz ha enviado a Jayr para hacer proselitismo en su favor. Espera que sea capaz de sembrar la semilla de la rebeldía. Aunque no está muy seguro del éxito, lo está de haberse deshecho de un idiota. Pretende que Al-HakamII sea quien se manche las manos con la sangre de ese desgraciado. Busca un mártir y en ese estulto ha encontrado la persona idónea para sus propósitos». —Nasr enrolló de nuevo el papel y lo lanzó a uno de los cestos que tenía a su lado—. Esto lo envía uno de nuestros agentes en Egipto.


  —Razón suficiente para internar a ese pobre diablo.


  —Si dependiera de mí, estate seguro que haría lo que dices, pero está fuera de mi alcance. Además te diré que durante la travesía desde Alejandría escandalizó cuanto quiso. Llegó a decir que el próximo gobernador del al-Ándalus sería él en nombre de al-Muizz. ¡Llevamos más de medio siglo en guerra con los fatimíes!


  —¡Dios misericordioso!


  —Como puedes comprender, con estas mimbres tenemos que hacer el cesto.
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  La semana siguiente, Córdoba y Medina al-Zahra vivieron el juicio contra Jayr y un clima de fervor religioso e intransigencia se desató como una infernal tormenta. El pueblo alentado por los ulemas desde el estrado de la audiencia del Alcázar cordobés donde se celebraba el juicio, se lanzó a una cacería de herejes y apóstatas enfebrecido. Parecía que habían vuelto los tiempos y las persecuciones del emir al-HakamI. Se acusaban y denunciaban unos a otros por quítame allá estas pajas, el clima de violencia trajo al miedo que se asentó dentro de las murallas y se coló por las ventanas de las casas. Un vecino acusó a otro de haberle insultado llamándole «Mahomiyya» en clara alusión despectiva hacia el profeta, como subrayó en la denuncia. El desdichado dio con los huesos en la cárcel. Sería juzgado inmediatamente después de Jayr. También le llegó el turno a los cristianos y, como en los tiempos de Abd al-RahmanII, se pensó que aparecerían Eulogios por todas las esquinas dispuestos al martirio. No hubo envidia que no se satisficiera con una denuncia, ni ofensa que se perdonara.


  Jayr fue condenado a morir en la horca, sin otorgarle la posibilidad del arrepentimiento, por los cargos de espía fatimí, libertinaje, herejía y apostasía. Pero tuvo la oportunidad de no ser ejecutado en solitario. A su lado colgaron al que insultó a su vecino llamándole «Mahomiyya» y a un cristiano que en una noche de vino y putas se despachó contra el Profeta tildándole de impostor.


  El día de la ejecución fue una gran fiesta popular. Los habitantes de Córdoba y otros lugares limítrofes se congregaron en la plaza delante del Alcázar para ver salir a los reos. Montados en viejos asnos, mirando hacia el rabo, los tres desgraciados recorrieron la medina entre abucheos, insultos, tomates podridos, bostas secas de vaca y otras inmundicias que les arrojaron hasta cruzar la puerta del Puente. Por el arrecife, entre similares denuestos y proyectiles, se internaron en el puente romano y cruzaron el Guadalquivir. En lo que fue el barrio de Secunda, un erial desde que lo mandó arrasar el emir al-HakamI cuando la revuelta del Arrabal, donde murieron más de veinte mil cordobeses y otros tantos se exiliaron para no volver, estaba instalado el patíbulo y allí se encontraba congregada la multitud, sedienta de sangre y ansiosa por contemplar el espectáculo.


  Yasir y Nasr observaban desde lo alto de la muralla del Alcázar el jolgorio de abajo, la satisfacción en los rostros alborozados y la alegría de quienes detrás de los burros festejaban el desfile procesionario de los condenados.


  —Los mismos que hace días escuchaban a ese pobre loco y aplaudían cuando denostaba al califa son quienes le lanzan mierda, le insultan y le acompañarán hasta la horca para divertirse viéndole colgar como el badajo de una campana —dijo Yasir incapaz de ocultar la repugnancia.


  —Los sentimientos del pueblo son como las veletas, se giran en la dirección que sopla el viento —se lamentó Nasr—. ¡Quienes hoy te aclaman, mañana te apedrean! Así es la condición del pueblo.


  En el solar que se convirtió el malogrado barrio de Secunda, sobre una tarima y sujeta por dos altos troncos verticales volaba la viga con tres cuerdas y sus nudos colgando. Tres verdugos, con las manos a la espalda esperaban a que los burros se acercasen con los condenados y los guardias les hiciesen subir al templete. Alrededor, oportunos comerciantes instalaron sus puestos de salchichas, de buñuelos, se asaban sardinas y los aguadores pregonaban su producto con grandes depósitos colgados a la espalda y un cazo de cobre en la mano para satisfacer la sed de los clientes, que entre gritos, polvo, moscas y el abrasador sol del verano cayendo como plomo derretido, llegaban atraídos por su pregón con la garganta tan seca como si en vez de saliva tuvieran esparto en la boca. No faltaban los mendigos, ni los escribientes ambulantes, ni ninguno de los artistas habituales de las plazas del zoco.


  Yasir, a pesar de la distancia, podía ver las pétreas caras de los verdugos. Rostros apergaminados por los vientos y el sol, curtidos como las badanas con las que se hacían las cubiertas de los libros, sin otro atisbo de vida que unos ojos negros como tizones que se movían desde los burros a la gente y viceversa. Parecían gigantes que desde su altura quisieran dominar al gentío de la explanada.


  Los tres asnos, cansados y asustados, con sus cargas desmadejadas encima avanzaban despacio, se detenían entre la aglomeración y había que hostigarlos para que reanudasen la marcha. Dejaron atrás el puente y desembocaron en medio de la marea humana de la explanada. A Jayr le volvieron las fuerzas al verse en medio de la multitud. Se enderezó sobre las ancas del asno y con los ojos inyectados en sangre volvió a insultar al califa y a maldecirle soltando espumarajos por la comisura de los labios. Al cristiano, embadurnado de miel y lleno de moscas, avispas y abejas hasta en el cielo de la boca, no le llegaba el resuello a la barbilla. El pobre hombre que por un insulto sin más malicia que el desprecio por el vecino envidioso, que en vez de trabajar se lamentaba de su suerte pidiendo ayuda al Profeta, como si desde el Paraíso Mahoma tuviese la obligación de bajar a resolverle los problemas económicos, suplicaba perdón y lloraba en su impotencia. Se consideraba un sacrificado por la injusticia y la intransigencia islámica que se había descolgado desde la residencia del califa en Medina al-Zahra y había caído en Córdoba como una maldición divina. Era un buen zapatero, con mujer e hijos, pero pertenecía a la religión y comunidad judía. Un honrado y laborioso trabajador cumplidor de la ley y puntual pagador de sus impuestos.


  —Será mejor que nos vayamos —rogó Yasir a Nasr en voz baja.


  —No podemos hacerlo. Fíjate quienes están alrededor. Alguno podría considerar que nos oponemos a la sentencia y tendríamos problemas —Nasr tomó a su amigo por un brazo y sonrió como si le estuviera contando un chiste o hiciera un chascarrillo sobre los condenados—. El mismo califa ha ratificado la sentencia y firmado personalmente.


  —No me encuentro bien —Yasir había palidecido y boqueaba como si le faltara el aire.


  —Aguanta. Cierra los ojos cuando los cuelguen y procura que nadie te vea. Pero, por lo que más quieras, ¡aguanta!


  Los ulemas que habían instruido el juicio estaban todos sobre la muralla pendientes de que se cumpliera la sentencia. Respiraban ufanos, orgullosos del proceso y contentos de haber llevado a la horca a un peligroso conspirador, a un contumaz agitador, hereje, libertino y apóstata. Los otros dos desgraciados les importaban un pimiento, los habían condenado para ejemplarizar al pueblo, para recordarles que ni judíos ni cristianos estaban a salvo si no respetaban el Islam y que cualquier comentario sobre la fe o la vida y obra del Profeta se pagaba con la muerte. Eso había dicho el califa: «La palabra del Profeta y su libro, el sagrado Corán, con la doctrina malikí es la garantía de salvación y al-Ándalus seguirá por el buen camino hasta el fin de los siglos».


  Yasir giró la cabeza y se encontró con los ojos soberbios del ulema que había redactado de su puño y letra la sentencia, quien se había opuesto a cualquier intervención en favor de Jayr y quien había anulado y echado del tribunal con cajas destempladas, a los testigos que estaban dispuestos a declarar que Jayr era un pobre diablo demente, que lo había estado durante toda su vida y que ahorcarle no resolvería nada, ni la guerra contra Guennun se ganaría antes, ni el fatimí renunciaría a intentar minar desde dentro o desde fuera la tranquilidad de Córdoba. Ese mismo ulema con los informes que se recibieron de Egipto y las acusaciones de quienes le acompañaron en el viaje a Córdoba, en compañía de otros compañeros orquestaron un complot donde Jayr era el único protagonista. Enviado por al-Muizz, como un misionero fatimí, con el objetivo concreto de corromper la fe de los verdaderos creyentes cordobeses y allanar el camino con rebeliones internas para cuando el fatimí considerase madura su causa, llegar a al-Ándalus y recoger el fruto con sus limpias manos de iluminado. El mismo al-HakamII se había creído cuanto le presentaban y le afloró la vena de intransigencia que la dedicación a la cultura había adormecido. Optó por la horca para el traidor sin remisión. Esta firmeza había llevado a los ulemas a redactar y firmar un escrito dirigido al califa ensalzado su conducta y alabándole por haberse mantenido en el camino de sus antepasados, los «bien guiados» que habían sabido defender y glorificar a Dios, castigar a los herejes, a los rebeldes e innovadores y fustigar el libertinaje y los vicios que arrastran a los hombres a apartarse del camino de la verdad. Con tan grandilocuentes palabras el califa se sintió honrado y mostrando su satisfacción se liberó de cualquier sentimiento de culpa, si en algún momento la tuvo o le asaltó la duda.


  Los burros llegaron al patíbulo y por un instante la muchedumbre enmudeció. El primero en desmontar fue el compungido cristiano que trastabilleó y no llegó a caer al suelo por la mano de uno de los guardias que le cogió por un brazo y lo sostuvo. El mismo guardia le ayudó a subir los dos escalones para acceder al patíbulo y, sin soltarle, le colocó debajo del lazo de la maroma que colgaba del madero. El segundo fue Jayr. Se tiró del burro de un brinco y sonrió a la gente que empezaba a insultarle.


  —«Soy Jayr, fornicador, homosexual, bebo vino, como cerdo, oigo el laúd y desvirgo a cualquier esclava virgen que pongáis bajo mi protección».


  Los gritos aumentaron, los proyectiles de frutas y huevos podridos arreciaron y Jayr con una feroz mueca les hizo una higa y soltó una carcajada histérica que le deformó el rostro. Hubo quien pensó que el diablo se le había metido en el cuerpo y era él, en vez de Jayr, quien reía. Al subir el primer escalón tropezó y se agarró a la pierna del guardia que tenía al lado. La respuesta no se hizo esperar. Una patada en la cabeza le lanzó hacia el siguiente peldaño. El choque de la cabeza con la madera sonó como cuando se cae una botija al suelo y se rompe en mil pedazos. Un hilo de sangre le corrió a Jayr por la cara mientras la multitud insultaba al guardia creyendo que lo había matado. Pero ante el asombro de los curiosos se levantó, se quitó la sangre de un manotazo y volvió a lanzar otra carcajada espeluznante. Los ojos inyectados en sangre se le salían de las órbitas y los groseros gestos que hacía con las manos volvieron a enardecer a la muchedumbre. Terminó de subir convulsionado por la hilaridad y cuando se situó debajo del lazo, con un gesto triunfal levantó los brazos y con las manos extendidas pidió silencio.


  Al judío hubo que arrastrarle, tirando de él como si fuera un costal, hasta el lugar que le correspondía. Se había meado antes de subir el primer escalón.


  —«El impostor Omeya —gritó Jayr— que me condena por homosexual ¿con quien se acuesta? ¡El degenerado al-HakamII, usurpador como sus antepasados, quiere cobrarse con mi vida el precio de la tranquilidad. Pues escúchame, al-HakamII si estás ahí arriba escondido entre los faldones de esos hijos de puta que te rodean! —con el brazo extendido señaló la muralla—. ¡Mejor hubiera sido que me crucificases, ya que me haces acompañar de dos inocentes como al Mesías Jesús, hijo de María, pero no te librarás de mi sangre que caerá sobre tu cabeza y tus descendientes! ¡Al-Ándalus no volverá a ser gobernado por un Omeya!».


  —¡Colgadlos! —gritaron los ulemas desde la muralla.


  El capitán de la guardia subió al patíbulo y apremió a los verdugos. Los tres cuerpos colgaron en un instante en medio de un silencio opresivo, y los tres mojaron las perneras de los zaragüelles.
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  -Durri y Maysur tienen el cuajo descompuesto. Escriben cada día interminables cartas al califa en solicitud de perdón.


  Faiq paseaba de un lado a otro de la habitación mientras Yasir, sentado, le observaba preocupado. Llevaba más de media hora perdido en comentarios vacuos sin revelar el motivo por el cual le había llamado.


  —En cualquier momento se les pondrá en libertad y se les reintegrará a sus puestos —dijo Yasir sin darle mayor importancia a las preocupaciones del sahib al-Burud.


  —Eso esperamos pero la impaciencia les consume. Las mazmorras son una tortura lenta y perversa que les está matando. ¡Un verdadero suplicio!


  —Fue una falta grave —se atrevió a comentar Yasir que había dejado de mirar el nervioso paseo de Faiq y jugaba distraído con un sartal de cuentas multicolores.


  —¡Tan graves como las cometidas por otros! Un simple descuido, un desafortunado olvido, una tonta distracción. ¡Esas han sido las faltas! —bramó Faiq.


  ¿Qué querrá? Se dijo Yasir. El bufido le había vuelto a la realidad. ¿No fueron él y el Gran Halconero quienes pidieron al califa actuar con rigor? Se levantó y se acercó al ventanal. La tarde estaba declinando y tenía que volver a Córdoba. A Yasir no le gustaba cabalgar de noche, aunque en verano era la mejor solución para no derretirse bajo los implacables rayos del sol.


  —¿Para esto me has llamado? ¿Qué solución crees que puedo darte?


  Faiq se paró en seco, se dio la vuelta y se dirigió hacia donde estaba Yasir.


  —Quiero que hables con Durri. Le necesito fuera de esa lóbrega fortaleza. ¡En su puesto!


  —Habla con el califa —resolvió Yasir sin dejar de mirar por la ventana.


  —¡Qué inocente! Aparte de no hacerme caso, podría caer yo mismo en desgracia. Quien puede conseguir la libertad de esos dos tontos es el príncipe Hisham. El califa no niega nada a su hijo adorado. Durri debe escribir al príncipe y solicitarle que interceda ante su padre por su causa.


  —Escribe una nota y procuraré entregársela.


  —Eso es imposible. Si una carta mía cae en manos inapropiadas me juego el pescuezo. Si tu amigo Nasr o el hachib se enteran que estoy detrás de este asunto, estoy listo —Faiq se dio la vuelta y miró a Yasir a los ojos—. Debes decírselo tú personalmente.


  —No cuento con las simpatías de Durri. Pensará que le estoy tendiendo una trampa.


  —Toma. Llevarás puesto este anillo en el dedo corazón y él sabrá que he sido yo quien te ha enviado —Faiq tomó la mano de Yasir y él mismo le colocó el anillo en el dedo.


  Yasir salió del palacio del sahib al-Burud cuando el sol estaba a punto de trasponer por el monte de la Desposada. Llegó a las caballerizas, tomó su caballo y partió apresurado hacia Córdoba. Era la mejor hora, el crepúsculo largo aguantaría y tendría suficiente luz.


  En el Alcázar tuvo que sobornar al carcelero de guardia para que le dejase bajar a las mazmorras. Con una antorcha que le facilitó descendió por las lóbregas y húmedas escaleras de piedra con cuidado para no resbalar. Al final de un largo pasillo, uno enfrente del otro, se encontraban Durri y Maysur, cada uno en un calabozo.


  Yasir apoyó la mano en los barrotes de la reja que cerraba la entrada de la celda de Durri y con la otra levantó la antorcha. El pequeño tesorero estaba echado sobre la paja sucia del suelo en el otro extremo. Al ver la luz se levanto y tuvo que protegerse los ojos con las manos, deslumbrado. Se acercó lentamente a la puerta y primero miró a la cara a su visitante. Al reconocerle dio un respingo, pero siguió acercándose a la reja. Cuando pudo destaparse los ojos por completo se fijó en la mano y en el anillo y sonrió.


  —Te envía Faiq —afirmó esperanzado.


  —Sí. Me encarga que te diga lo siguiente: Al mismo tiempo que suplicas al califa, escribe al príncipe y ruégale que interceda por ti ante su padre. Faiq piensa que si el joven Hisham solicita tu perdón a su padre, te lo concederá.


  Maysur atraído por la luz se asomó a la reja de su celda y escuchó atento la conversación. Antes de que Yasir se marchara le llamó.


  —¿Debo hacer lo mismo?


  —Efectivamente. Lo que le he trasmitido a Durri sirve para los dos.


  El pútrido hedor de las mazmorras, el de los presos, el conjunto de humores que destilaba la galería le revolvieron el estomago. A punto de vomitar y conteniendo las arcadas, Yasir se marchó. Entregó la antorcha y se precipitó al exterior. Llenó los pulmones del aire perfumado de la noche con los aromas de las plantas de los jardines y el revulsivo contraste le obligó a sujetarse contra la pared. Arrojó cuanto tenía en el estomago y siguió boqueando con violentas arcadas en seco hasta que le dolieron los músculos abdominales. Tambaleándose cruzó el jardín de la rauda, donde estaban enterrados los emires y el califa Abd al-RahmanIII y entró en el palacio destinado a los oficiales. Directamente subió a su dormitorio y se tendió en el lecho. Las estrellas titilaban al otro lado de la ventana, muy altas en el cielo, y no pudo por menos que preguntarles si el destino le tenía reservado un castigo semejante. En los luminosos guiños entendió que se reían de él y de su crédula inocencia y, poco a poco, imaginándose el estelar alborozo, se durmió.


  La voz del almuédano llamando a la oración le despertó. Se vistió deprisa, salió del Alcázar, solamente tuvo que cruzar la calle, y entró en el gran patio de la mezquita aljama. Entre olivos, cipreses y laureles, plantados por expreso deseo del califa Abd al-RahmanIII, llegó a la fuente e hizo las abluciones. La pálida luz del amanecer empezaba a limpiar el cielo de sombras y los zorzales llegaban en parejas o en pequeños grupos a posarse en las ramas de los olivos. Se entretuvo mirando el vuelo rápido, liso y exacto de los estorninos con lunares negros en el pardo pecho que aparecían cada año, puntuales en el preciso momento en que maduraban las aceitunas. Los ojos le empezaron a llorar de tanto escrutar el cielo en busca de los diminutos puntos negros de los pájaros que crecían al instante y se fijó que la lechosa palidez se había convertido en rosa desleído, entonces recordó que debía entrar en el templo si quería asistir a la primera oración del día. Con los madrugadores estudiantes que acudían a la madrasa de la mezquita entró por la parte antigua, la construida por el emir Abd al-RahmanI, continuó entre el bosque de columnas de mármol y dobles arcadas, el primero de herradura y el superior de medio punto, hasta la ampliación de Abd al-RahmanII, sin detenerse llegó a la esplendida construcción que había mandado añadir al-HakamII. Se prosternó sobre la gran alfombra de lana, bajo la cúpula central de la kibla, construida con policromadas teselas vidriadas, regalo del emperador de Bizancio, y frente a la macsura de arcos polilobulados. Siguió el rezo intentando concentrarse en la oración pero las mazmorras se le presentaban tozudas con toda su crueldad. Tanto Durri como Maysur jamás habían sido santos de su devoción, los sabía corruptos, mentirosos, falsos y de insaciable ambición, rayana en la avaricia, pero el estado en que les había encontrado le horrorizó. Nunca había imaginado el verdadero tormento, el pan duro como piedras, la bazofia llamada sopa, incomestible hasta para los animales, el agua sucia que les daban para beber, para lavarse no había, la oscuridad, sin poder distinguir las noches de los días, la humedad resbalando pegajosa por las piedras de las paredes, el barro mocoso donde pisaban, la paja sucia y húmeda donde dormían, como si fuera la de un muladar, las ratas, las cucarachas como ratones, el olor nauseabundo a orines y excrementos, la mierda en suma y el trato horrible de los carceleros que solamente se hacía humano cuando se les llenaba la mano de dinero. Llegó a comprender a Jayr que hasta el último instante citó con sus obscenas provocaciones a la muerte antes que aguantar en ese infierno de inmundicia.


  No se enteró cuando el cadi concluyó la oración, ni cuando despareció, como tampoco supo a ciencia cierta la marcha del resto de los fieles. Se encontró con la frente apoyada en la alfombra, solo. ¡Se había quedado hueco, sin ideas ni pensamientos! ¡Cómo le hubiera gustado haber conseguido aquel vacío antes, la noche anterior y otras muchas que se había pasado en vela dando vueltas a los problemas como una noria que gira y gira, con sus cangilones que se llenan y vacían, se vuelven a llenar y a vaciar, en un interminable compás que le espantaba el sueño y le hurtaba el descanso!


  El sol en lo alto, el cielo azul y unos cirros blancos y estáticos, como si el mundo se hubiera detenido, les saludaron al llegar al patio. Los zorzales se habían vuelto a dormitar hasta el atardecer en las ramas de los pinos de las estribaciones de la sierra hartos de aceitunas y eran los alumnos de la madrasa los dueños del patio. A la sombra de los olivos y laureles escuchaba al maestro, repetían las suras del Corán de memoria, en monótono soniquete o discutían los problemas en voz alta que les había planteado el maestro. Le asaltaron los recuerdos de sus años de formación y los desechó como a enemigos. ¡Es absurdo comparar! Se dijo. Los esclavos se educaban de distinto modo que los alumnos normales, la mayoría hijos de las antiguas familias, de ricos comerciantes acomodados. Salió a la calle, cruzó y entró en el Alcázar.


  El carcelero, a quien sobornó la noche anterior, le esperaba sentado y medio adormilado en la puerta. Le entregó una carta lacrada y al percibir la mirada de asombro de Yasir sonrió.


  —Algunos prisioneros tienen ciertos privilegios —le guiñó un ojo sin dejar de sonreír.


  —¿A quién debo entregarla?


  —Durri solamente me dijo que te la diera a ti. Tú sabrás lo que tienes que hacer con ella —se dio la vuelta y empezó a silbar una pegadiza canción, un zéjel del Ciego de Cabra.


  Yasir miró la carta, se quitó el anillo y guardó las dos cosas en una bolsa que llevaba colgada de la cintura debajo de la camisa. Se dirigió a los talleres del arsenal y comprobó con el capataz el estado del próximo envío. Conforme y satisfecho de tenerlo dispuesto, impartió las órdenes para continuar con el siguiente.


  La mañana estaba vencida y decidió acercarse al caravasar para preguntar por los barcos que hubieran llegado a los puertos del Mediterráneo. Al cruzar por la gran plaza del zoco miró hacia el edificio de la audiencia y pensó en Nasr. Más tarde le visitaré. Se dijo y continuó hacia la alhóndiga braceando al andar como un nadador entre el gentío. En el caravasar se enteró que hasta el próximo mes no esperaban barcos que atracaran en Almería y salió del despacho del encargado dispuesto a marcharse desilusionado, pero en el patio reparó en unos viajeros que le llamaron la atención, vestían como los del Magreb y uno de ellos se tocaba con un bonete rojo como los hombres de Túnez. Entró de nuevo en la oficina y preguntó al encargado.


  —El barco donde han llegado atracó en Málaga. Apenas trajo pasajeros. La guerra disuade a los viajeros del Norte de África. Son comerciantes de alfombras.


  —¿No recuerdas a nadie más?


  —Llegó otro hombre que ha dicho ser geógrafo.


  —¿Dónde puedo encontrarle?


  —Marchó muy temprano. Dijo que pensaba hacer un trabajo sobre la ciudad y los alrededores.


  Yasir volvió al Alcázar. Entró en las cuadras, pidió su caballo y un palafrenero se lo trajo ensillado. Salió hacia Medina al-Zahra con el sol lanzando sus rayos como si quisiera abrasar la tierra.


  Al llegar a la áulica ciudad se fue derecho a los baños de los esclavos y disfrutó de la tranquilidad que le proporcionó el agua. Limpio de polvo y sudor y con un nuevo atuendo se encaminó al palacio del sahib al-Burud. El secretario le sirvió un zumo frío de frutas y le animó a sentarse en la sombra del patio. Faiq estaba ausente. Había ido al palacio real y hasta que no terminase de despachar con el califa no regresaría. En el fondo se alegró que fuera así. Bajo el pórtico, degustando el sabor de la refrescante bebida y escuchando el eterno canto de la fuente, se dejó vencer por un soporífero y plácido duerme vela.


  —¡Las benditas siestas del al-Ándalus!


  Yasir abrió los ojos, muy despacio, consciente de que era Faiq quien había hablado.


  —Dios nos envía el sueño —respondió con la paz interior que había experimentado aquella mañana en la mezquita.


  —Subamos —invitó Faiq con el sudor perlándole la frente y corriendo por las mejillas.


  En el salón del piso superior Faiq encargó zumos al secretario y se derrumbó sobre los almohadones.


  —Aquí tienes el anillo y esta carta que te envía Durri —Yasir depositó ambas cosas en la mano extendida del sahib al-Burud.


  —Ha llegado otra dirigida al califa —resopló Faiq y agitó la misiva con un gesto despectivo.


  Rompió el sello de lacre y leyó ávidamente. Al terminar la arrojó sobre la mesa como si le quemara en las manos.


  —¡Idiota!


  Yasir le miró sin comprender el motivo que tanto le había enfadado.


  —¡Le ha regalado la almunia de Guarromán al califa! —explotó al fin—. ¡Ha creado un precedente que nos obligará a los demás a desprendernos de nuestras propiedades!


  El secretario entró con las bebidas, la dejó en una mesita y salió sin mirar a ninguno de los dos.


  Yasir se levantó y sirvió un vaso para el sahib al-Burud y otro para él.


  —La mejor explotación agrícola y frutícola de Córdoba. ¡Es la obra de su vida donde ha invertido la fortuna y el sudor de sus mejores años! ¿Por qué crees que lo ha hecho?


  —Solo hay una explicación, para Durri es importante su puesto, sentirse poderoso y reconocido por el califa. En las mazmorras se muere como los peces fuera del agua. Creo que se encuentra al límite de sus fuerzas —Faiq más tranquilo bebió un sorbo de su zumo—. Pero esto no debía haberlo hecho. Nos compromete a los demás con este precedente.


  —Creo que ha sido una decisión inteligente —aprobó Yasir ante la mirada interrogativa de Faiq—. El día que muera, sin herederos, todos los bienes pasaran al patrimonio de las herencias vacantes. Se ha adelantado a los acontecimientos.


  —Quizá tengas razón —reconoció Faiq—. Sin embargo, el califa le hubiera concedido el perdón con regalo o sin él.
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  El sol del verano tórrido, sofocante, se presentaba cada amanecer puntual en un cielo limpio, sin una sola nube para estorbarle. Córdoba le recibía sin despertarse por completo, impasible y resignada, como recibía las constantes noticias de Galib que desde África contaba la contienda con el rebelde Guennun, que sin ofrecer una batalla definitiva y empecinado en continuar una guerra en cuya victoria ni él mismo creía, regaba la tierra de sangre. El éxito y el anhelo de construir un reino independiente se le habían escapado. Tanto el uno como el otro, colgados de los cuernos de la luna en los cuartos creciente o menguante, sonreían irónicos a los ojos desencantados del rebelde que juraba a cada instante, mientras miraba al cielo, que no cedería mientras tuviera sangre en las venas.


  El califa perdonó a Durri y a Maysur el mismo día por intercesión de su hijo y ambos volvieron a ocupar sus puestos respectivos. Al-HakamII emocionado aceptó el regalo del pequeño tesorero y le encargó que siguiese al frente de la almunia como inspector y administrador. Durri no cabía de contento, la almunia a efectos prácticos volvía a ser suya. En agradecimiento propuso celebrar una fiesta en Guarromán en honor del califa, su hijo y sus mujeres. Al-HakamII complacido y deseando descansar durante unos días, como había hecho otras veces, ordenó al mismo Durri encargarse de las invitaciones, banquetes y diversiones. A Yuri se le encomendó elegir a las mujeres y a Yasir el transporte de las mismas de Medina al-Zahra a la almunia y la vuelta.


  La alegría dentro del gineceo real se desbordó y conmocionó a las mujeres. Desde que al-HakamII trasladó la corte, la administración del califato y fijó la residencia en Medina al-Zahra, las mujeres no habían vuelto a traspasar los muros del harén. Princesas, concubinas, esclavas y eunucos recordaban ese alegre día en que salieron del Alcázar de Córdoba en medio del alborozo general, con las esperanzas indefinidas que producen los cambios. Pero después del alboroto del traslado, el ajetreo del acomodo y resueltos los problemas de sitio, poco a poco, la calma y la monotonía trajeron el hastío y el nuevo serrallo se convirtió en el antiguo. Por tanto la noticia de un viaje, trasponer los muros de palacio, contemplar los campos, aspirar el aire de los bosques y rastrojos y perder la vista en el horizonte trastornó al mundo femenino.


  Mientras tanto las noticias de África continuaban goteando constantes. Las cartas de Galib preocupaban al califa y desorientaban a la corte. Por un lado, cada misiva contaba una victoria y al mismo tiempo una huida. El rebelde perdía cada batalla y al siguiente día se había rehecho y la sangría en hombres y dinero eran como el chorro de una fuente. Al-HakamII optó por llamar a las cabilas que se habían refugiado en Córdoba y analizar con ellas las posibilidades de influencia y adeptos que les quedaban en Berbería y, tras valorar las informaciones, envió a una de las más numerosas y con mejores perspectivas al frente. Podían atraerse partidarios y con ellos formar un cuerpo de caballería más versátil y ágil, de acuerdo con la forma de lucha que presentaba el rebelde, que el mastodóntico ejército cordobés. Tras una audiencia en la que les cubrió de honores y regalos, los mandó a África para que se unieran con Galib y combatieran bajo sus órdenes.


  Yasir, desde su traslado a Córdoba, había distanciado las visitas a Radhia y, aunque ambos habían aceptado la separación como un mal pasajero no por ello la resignación era un bálsamo para la herida. Pero tanto Faiq, por motivos inexplicables, como al-Mushafi, más preocupado por abastecer a las tropas que por el veneno, procuraban mantenerle lejos de la corte supervisando la producción armamentística. Sin embargo Yasir seguía con su obsesión. Acudía al caravasar en buscas de noticias sobre los barcos que atracaban en Almería y buscaba nuevas pistas. Pero todo se le volvía en contra. La alcahueta se había llevado a la tumba el único cabo por donde podía continuar y, hasta que desde Egipto contestaran, se encontraba atado de pies y manos.


  —Pasa, Yasir —invitó Faiq sentado como de costumbre tras su mesa cubierta de documentos y la frente perlada de sudor—. ¡Este verano, el calor me está agobiando más que los anteriores! —se secó con un pañuelo de seda las gotas que amenazaban con traspasar la barrera de las cejas y rodarle sobre los párpados y la cara—. Te he llamado para encomendarte un asunto delicado. Como responsable del traslado de las mujeres del califa a la almunia de Guarromán y su vuelta, me gustaría saber que ninguna sigue con la absurda idea de darle un nuevo hijo al califa.


  —¿Eso no te lo explicaría mejor Yuri?


  —Tiene otras preocupaciones —sonrió Faiq al ver el gesto de extrañeza en el rostro de su peculiar agente.


  Aquella tarde Yasir se presentó en el palacio de Radhia. La encontró en el jardín como ocurría cada día de verano al trasponer el sol por detrás de los muros. Paseaba agitada, acariciando las plantas con la palma de la mano derecha mientras con la izquierda olisqueaba un ramillete de jazmín.


  —Sabía que vendrías —dijo Radhia mientras se dirigía hacia Yasir y le besaba apasionadamente en la boca—. Me dijeron que estabas con el asqueroso de Faiq e imaginé tu visita.


  —Me ha llamado para que me entere de los secretos que guardáis bajo el hermoso pelo y la teta izquierda —el rictus de la boca de Yasir demostraba la repugnancia que le había producido la inexplicable orden de Faiq.


  —De eso quería hablarte. Me gustaría que se me incluyese entre las elegidas.


  —Puedes estar tranquila, ocupas el primer lugar de la lista —sonrió Yasir divertido ante la ansiedad de la princesa y la satisfacción que le salió por los ojos al escuchar la respuesta.


  —¿Y Subd?


  —No asistirá. El califa conociendo sus relaciones con esos eunucos ha consentido que permanezca en palacio.


  —¡Dios ha escuchado mis oraciones! —la princesa elevó los ojos al cielo y juntó las manos sobre el pecho en clara muestra de agradecimiento y reverencia.


  —Pensé que te llevabas bien con Subd.


  —Aquí dentro nadie se lleva bien ni mal con nadie. Esas son apreciaciones gratuitas de los que estáis fuera —rio la princesa. Y era verdad, ella no odiaba a Subd, aunque la hubiera desplazado; al contrario, sentía admiración por ella y cierta envidia por haber conseguido librarse de las garras de Faiq y su grupo. Saltaba por dentro de alegría al saberse libre de la única mujer que la podría hacer desaparecer a los ojos de su esposo. Al-HakamII la quería, estaba segura, y si hubiese tenido la suerte de concebir un hijo nadie la hubiera apartado de su lado.


  —¿Estarás cerca del califa?


  —Redactaré la crónica de la fiesta, por tanto no me encontraré lejos. Como uno más de los invitados.


  —Te veré ascendido al visirato —esta vez Radhia lo dijo en serio sin la ironía de las anteriores que se lo había rebozado por la cara. La actividad de Yasir cada vez más próxima al poder le preocupaba. Cuanto más cerca este de la llama antes te quemas, le había dicho en repetidas ocasiones, pero la realidad y las circunstancias hacían de la recomendación un imposible.


  —Espero que te equivoques. Los atractivos del poder no me atraen y tampoco tengo actitudes para ejercerlo —Yasir se sentó en el banco debajo del olivo—. El poder envilece, es una droga degenerativa, es el diablo disfrazado con oropeles.


  —Tú mismo estás dentro del engranaje del poder.


  —Sirvo, pero no ejerzo. El poder en un genio infernal, empuja a los hombres a la traición, a la mentira, a tratar a sus semejantes como cifras, carece de sentimientos y acentúa las miserias más despreciables. Como una plaza pública, todo lo compra o lo vende. Es la vanidad, la soberbia, la corrupción. No busques en mí el novio para tan endemoniada novia.


  —¡Por Dios! Tú eres uno de los hombres encumbrados por el califa.


  —Estoy en la corte porque aquí me vendieron, me educaron en ella y me formaron para el destino que ellos eligieron. Me esclavizaron y castraron los hombres arrogantes y avariciosos, quienes buscan el poder y el dinero. Me repugna, pero nadie es absolutamente libre para escoger el camino que tiene la obligación de recorrer a lo largo de su vida —se quejó por considerarse un mero peón dentro del tablero de ajedrez.


  —A veces me gustaría que fueras un hombre ambicioso —se le escapó a Radhia pensando en sus proyectos, aquellos que no se había atrevido a participar a su amante.


  Yasir primero bajó los ojos al suelo y al levantarlos lentamente los depositó en los de la princesa con una inquietante curiosidad.


  —¡Jamás lo hubiera imaginado!


  —Tampoco yo, pero hay momentos en la vida en que una mujer necesita saberse protegida, amparada, ayudada en sus proyectos —Radhia intentó una coqueta sonrisa pero apenas despegó los labios se le heló en las comisuras de la boca.


  —¿Qué quieres de mí? —Yasir levantó las palmas de la mano hacia arriba con un gesto que quiso decir: si te he entregado cuanto soy y tengo.


  —¡Nada! Nada. Te quiero como eres —se defendió la princesa y miró fijamente a Yasir a los ojos—. ¡Quiero un hijo! —se tapó la cara con las manos y corrió hacia el interior de la vivienda.


  Si el cielo se hubiera descolgado y le hubiera caído encima, no le habría conmocionado como las tres palabras pronunciadas con tanta desesperación. A duras penas se incorporó y la siguió. Radhia lloraba agitada con fuertes convulsiones echada boca abajo sobre los almohadones.


  —Tranquilízate —se colocó a su lado y la atrajo hacia sí, recostó la cabeza femenina contra su pecho y le acarició con mucha suavidad el cabello. Su mano discurría lenta desde la cabeza a la espalda sobre las crenchas andrinas de la princesa. Poco a poco Radhia dejó de convulsionarse, pero siguió con la cara oculta en el pecho de Yasir.


  —¿Qué ha ocurrido? Preguntó sin dejar de acariciarla.


  —Quiero tener un hijo y todas las estrellas se han conjuntado para hacer de mi sueño una realidad —Radhia se limpió las lágrimas y levantó la cabeza.


  —¿Qué adivino te ha metido esa idea en la cabeza?


  —No ha sido ningún estrellero. La idea me surgió con el plan de Faiq sobre la posibilidad de otro descendiente de nuestro señor. He hablado con Murchana, la madre de al-HakamII y no pone obstáculos.


  —El califa no quiere ni oír hablar de ese tema. Ha nombrado heredero a Hisham y se conforma con lo deparado por el destino.


  —Tengo los medios para hacerle cambiar de opinión.


  —¿Cómo?


  —Si me invita a su dormitorio, haré que me posea y el resto lo dejo en manos de Dios. Pero creo que esta vez estará de mi parte.


  —Esa presunción es muy poco racional.


  —Dios ordenó la vida. Creo a los hombres y a las mujeres, machos y hembras, con el fin de procrear, reproducirse, multiplicarse. ¡Soy una mujer! ¡Una hembra!


  —Nadie lo pone en duda. El problema no eres tú, es él. El califa no ha vuelto a dormir con una mujer, siquiera con Subd.


  —Le convenceré para que me invite a dormir con él. El resto es otro cantar. Él se dejará llevar por el instinto.


  —¿Cómo esperas conseguirlo?


  —En la almunia de Guarromán, después de comer, cuando se retiren los invitados hablaré con él. Me pondrá la mano en el hombro y como es costumbre Yuri interpretará que esa noche soy la elegida.


  —Supongamos que todo ocurre como dices. ¿Cómo le convencerás, o mejor, de qué modo lograrás que se excite para poseerte?


  Radhia se levantó con ágil movimiento y se acercó a una preciosa arqueta de madera con incrustaciones nacaradas. La abrió y extrajo de su interior otra más pequeña de marfil, descorrió el pasador, levantó la tapa y cogió un extraño pomo de cristal de roca. Parecía una minúscula ánfora griega. Con ella en las manos se la mostró a Yasir. Las lágrimas habían desparecido de su rostro y una luminosa sonrisa la dulcificaba la expresión.


  —¡Con esto!


  —¿Qué contiene ese frasco? —Yasir miraba el pomo como hipnotizado.


  —Un potente afrodisíaco. Cuando esté con él en la habitación se lo pondré en el zumo o en el vino, y este polvito que hay en su interior obrará el milagro.


  —¡Dios clemente! ¡Cantárida! ¡Le matarás!


  Radhia se deshizo en una alegre carcajada.


  —Ni te lo imaginas. Me lo ha conseguido Yamila. Lo han preparado en Egipto y tiene propiedades divinas. ¡Es polvo de momia de faraón! —Radhia apretó el pomo contra el pecho.


  —Los poderes que se le atribuye a esos polvos son leyenda. Hace años Hudayr, el primer ministro y médico de Abd al-RahmanIII. Desmintió las facultades curativas y afrodisíacas que con tanto empeño se han dedicado a exaltar los egipcios.


  —Esa es otra patraña más de los judíos. Según ellos solo funciona si se les añade betún de Jordania. Ellos los usan para taponar heridas y atajar hemorragias producidas por las armas. ¡Esto es diferente! Es el verdadero elixir de los dioses egipcios traspasado al cadáver del faraón y no es negro como el que usan los judíos —refutó Radhia con apasionada convicción y aferrada al frasquito como si fuera el mayor tesoro del mundo.


  —¿Quién te ha contado eso?


  —Yamila. Cuando moría un faraón los sacerdotes mandaban a los embalsamadores vaciar el cuerpo de vísceras, solamente respetaban el corazón para que los antiguos dioses pudieran pesarlo y de este modo apreciar cuales fueron las buenas o malas obras que realizó el faraón en vida. El alma subía a la morada divina y al recibir la sentencia volvía al cuerpo. En los humores segregados por el cadáver con el alma purificada es donde reside el fabuloso poder.


  —Después de vaciar el cadáver si no lo rellenan con algo se pudre de inmediato —replicó Yasir escéptico. No creía en los milagros.


  —Ese vacío se rellenaba con ungüentos de aloe, mirra, mandrágora, un alcaloide de la amapola, todo mezclado con hierbas aromáticas y una sustancia secreta que solamente conocía el sumo sacerdote. Los humores segregados por la carne en descomposición y esa mezcla forman un bálsamo que termina solidificándose, cuando se extrae y se muele se obtiene este polvo maravilloso. El mayor elixir que los hombres pueden desear —el rostro de Radhia brillaba como los diamantes con los rayos del sol.


  —Admitamos que esas cualidades que tanto has ponderado residen en los polvos. Creo que es una locura lo que intentas…


  —¡Tengo derecho a parir! El mismo que cualquier mujer y tener hijos, es la voluntad de Dios —Radhia había interrumpido a Yasir y pateaba el suelo haciendo rastrallar las sandalias contra las baldosas—. Tengo tanto derecho a parir como cualquier criatura de la creación, como una yegua o una oveja. Dios dividió a las especies en hembras y machos con ese fin y la voluntad de Dios no se puede cambiar.


  Yasir asustado le cogió las manos, en una aún apretaba el ánfora de cristal, y se las besó.


  —Está bien. Tranquilízate. Si tu obsesión es cumplir la ley natural no te detengas.


  —Sabía que lo comprenderías. Mi hijo será el segundo en el camino al trono y gobernará después de Hisham. Entonces habré alcanzado mi inmortalidad. La historia me recordará.


  —Te adelantas a un sin fin de acontecimientos que surgirán en el futuro. Hisham puede tener hijos y uno de ellos será el heredero —sonrió tristemente Yasir ante el despliegue de Radhia.


  —¡Hisham ni gobernará ni tendrá hijos! —afirmó rotunda y ante la mirada atónita de Yasir continuó—. Esta vez si que he consultado con un astrólogo. Mandé hacer una carta astral sobre el príncipe. Hisham será califa, pero no gobernará, ni procreará, será un ser afeminado.


  —¿Quién gobernará a la muerte de al-HakamII?


  —Un regente y a continuación un príncipe de la casa Omeya. ¡Mi hijo!
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  El día señalado para la fiesta en la almunia de Guarromán no se esforzó por diferenciarse de los anteriores. El verano cordobés no avisa cuando llega ni cuando se va. Con la parsimonia con que se presenta se esfuma y mientras tanto, salvo raras excepciones, el sol es el único protagonista en el cielo y sus rayos el flagelo de la tierra.


  Yasir, con las mulas aparejadas con palanquines cerrados, llamó a la puerta lateral del Alcázar real, por donde se accedía al harén por el exterior, puerta usada para el servicio y abastecimiento. Las mujeres estaban preparadas desde mucho antes del amanecer y al descorrer los cerrojos y franquearles la salida se acomodaron en sus literas con la alegría de un grupo de adolescentes.


  El califa, su hijo, al-Mushafi, Yawdar y Faiq, a caballo, con los invitados que residían en Medina al-Zahra y la guardia califal, esperaban en la puerta al-Qubba. Se formó la comitiva y con el sol asomando por el horizonte emprendieron la marcha.


  La almunia se encontraba aguas abajo del Guadalquivir, cerca del penúltimo embarcadero viniendo de Sevilla, a orillas del arroyo Guarromán. El camino discurría por una llanura descendente hacia el río. Yasir, que cabalgaba al lado de Yuri, el gran eunuco, delante de las acémilas de las mujeres en entretenida conversación, se fijó en un jinete que cabalgaba al lado del preceptor del príncipe.


  —¿Conoces a ese hombre? —preguntó a Yuri señalando con el brazo hacia adelante.


  —Un invitado extranjero. Al parecer se trata de un geógrafo de Bagdad —contestó Yuri indiferente.


  —¿Cuándo ha llegado a la corte? ¿Sabes quién lo ha invitado?


  —Lo presentó el otro día Faiq. Según contó, le habían detenido sus hombres al encontrarle levantó planos de Córdoba. Le tomaron por espía fatimí. El sahib al-Burud le interrogó en persona y convencido de su inocencia, se avergonzó del trato que le habían dado sus agentes y se lo presentó al califa. Entiendo que con eso quiso reparar la situación y demostrarle la hospitalidad de nuestro señor.


  Yasir no tuvo duda, se trataba del mismo hombre del que le habían hablado en el caravasar. Su intuición le decía que no era bagdadí, ni venía de allí e incluso que jamás había puesto los pies en la ciudad del Tigris.


  Al medio día llegaron a la almunia. Durri había instalado grandes pabellones del Tiraz dentro y fuera del jardín para celebrar la comida y acoger a los invitados y preparado las habitaciones del palacio para al-HakamII, su hijo y sus mujeres.


  Las acémilas con su preciosa carga avanzaron hacia el interior de la finca por un camino bordeado de cipreses hasta llegar a una explanada rodeada de palmeras datileras y una fuente en medio que lanzaba el agua a escasos centímetros de la boca para caer a continuación como una minúscula cascada.


  Yasir se apeó el primero y entregó las riendas del caballo a uno de los esclavos eunucos que les esperaba, se acercó a la mula donde viajaba Radhia y descorrió el velo que la aislaba del exterior.


  —Hemos llegado —sonrió a la princesa que extasiada miraba desde la altura de la litera el hermoso jardín. Radhia se desperezó y sacó los pies del palanquín, inclinó el cuerpo y se apoyó en Yasir para llegar al suelo.


  —Pide a Dios por mí —dijo en un susurro apenas audible. Con las demás mujeres siguió a Yuri y entraron en el palacio por el gran vestíbulo de arcadas de medio punto sobre columnas y capiteles de mármol cogidos en algún expolio de ruinas romanas.


  Yasir se cercioró de que los esclavos desensillaban las mulas y los caballos, les daban agua, les ponían pienso y los acomodaban en las cuadras. Después se dirigió al pabellón del jardín donde servirían la comida.


  La inmensa tienda de campaña estaba decorada como un gran salón de los palacios de Medina al-Zahra, con grandes alfombras de lana, pebeteros para quemar resinas olorosas, plantas decorativas en los sitios estratégicos, mesitas bajas y grandes almohadones de seda para sentarse. Un ejército de esclavos recibía a la entrada a los invitados con aguamaniles de plata que portaban agua de rosas para que se lavasen las manos y les entregaba a continuación biznagas de jazmín.


  Al-Hakam II presidió el banquete con su hijo a un lado y al-Mushafi al otro. Sirvieron caviar de esturión del Guadalquivir como aperitivo, manjar para la mayoría desconocido, siguieron las ensaladas, pescado ahumado, hervido, frito, después cordero asado, cocido con especias y de postre melones y sandias que había aclimatado Durri; peras tempranas y a continuación bandejas de pasteles, empiñonados, almojábanas de queso bañadas en miel, pestillos, alcorza de dátiles, macedonias de frutas con zumos de cidra, de granado, de pera y manzana, sazonadas de espliego, canela y anís.


  Los músicos no dejaron de tocar y los poetas compitieron con sus composiciones sobre los jardines, las flores y las veladas perfumadas de jazmín y mirto en los pabellones solitarios en medio de los vergeles, entre arcadas de rosas rojas trepadoras y emparrados con tiernos pámpanos donde los amantes se declaraban su amor.


  Todo discurría en medio de la alegría y la diversión y nada presagiaba el final hasta que un mensajero se acercó al hachib y le entregó una nota. Al-Mushafi la abrió y leyó al oído del califa. Se rompió el encanto. Al-HakamII antes de incorporarse dio por terminado el banquete. Al-Mushafi comunicó el regreso del califa a Medina al-Zahra. En un abrir y cerrar de ojos el gran pabellón se vació.


  Yasir camino de las cuadras vio al califa pasear junto a una canaleta florida de azucenas y adentrarse después entre los macizos de arrayán en dirección al pabellón solitario de la alberca. Pensó en la desilusión que le causaría a Radhia la noticia y siguió hacia las caballerizas. Al abandonar la zona ajardinada le dio un vuelco el corazón. El geógrafo hablaba con Durri semiocultos tras un almiar de heno para el ganado. En otro momento y otras circunstancias no le hubiese dado importancia, pero desde que supo la procedencia del barco y donde había desembarcado, el geógrafo se transformó en un peso muerto en su inconsciente. Su instinto le decía que ese hombre traía otra misión además del estudio geográfico del al-Ándalus.


  Estuvo en las cuadras más de una hora mientras aparejaban las mulas y le entregaban los caballos de Yasir y el suyo. Al llegar a la entrada del palacio las mujeres esperaban jugando a los acertijos en el salón, pero Radhia no se encontraba allí. Se dirigió a Yuri para preguntarle pero no hizo falta, la princesa entraba desde el jardín con el velo subido sobre la nariz y un pañuelo cubriéndole el cabello. De la cara solamente se le veían los ojos.


  Yasir la miró de frente y ella bajó los párpados dos veces. ¿Qué significa eso? Intentó preguntarle con la mirada y creyó ver una triste sonrisa debajo del velo.


  Sobre las literas y con las cortinas echadas salieron de la almunia detrás del califa, su hijo y quienes le acompañaban. Cerraba la comitiva el mismo destacamento de guardias que las había escoltado por la mañana.


  La puerta al-Qubba estaba cerrada cuando el califa y su comitiva se presentaron y el guardia de la muralla se apresuró a abrirla. La volvieron a cerrar al pasar el último guardia de la escolta. La ciudad cubierta de sombras que se abrían como una herida por la calzada principal festoneada con hachones encendidos les recibió en silencio. A llegar a la «piedra» el califa descabalgó ayudado por el hachib y seguido de su hijo entró en palacio. Las mujeres lo hicieron por la puerta lateral. Yasir impaciente por hablar con Radhia, después de dejar el caballo en las cuadras, entró por el pasadizo de la muralla seguro de encontrarse con la puerta con el cerrojo descorrido. No se equivocó, con un leve empujón abrió la puerta y cerró tras de él.


  Radhia le esperaba con la mesa servida para cenar y vino servido en las copas. La deliberada trasgresión habló antes que la princesa abriera la boca.


  —Conseguí hablar con al-Hakam II —dijo al verle entrar y antes de acercársele y besarle apasionadamente en los labios.


  —Al menos has conseguido algo, aquí no tienes ni siquiera esa oportunidad.


  Yasir esperaba impaciente que Radhia le contara la conversación que mantuvo con su esposo.


  —Ahora entiendo el juego que se trae Faiq. Tiene miedo al futuro. Quiere asegurarse su puesto y posición en la corte.


  Radhia cogió una copa de vino y se la entregó a Yasir, tomó la otra y bebió muy despacio. Yasir la imitó y esperó a que continuara.-Al-HakamII ha renunciado a la vida. Solamente le mantienen dos obsesiones: primero ganar la guerra y asegurarse la influencia del Norte de África. Creo que teme que su padre se lo recrimine en el otro mundo si no lo consigue; y en segundo lugar, no menos importante que el primero, entronizar a Hisham. «Si el califato sale de la línea recta sucesoria se destruirá». Me ha llegado a decir con ojos acuosos.


  —¿Te estaba ofreciendo una oportunidad?


  —En absoluto. Aproveché sus palabras para hacerle saber que estaba dispuesta a todo para ayudarle —bebió otro sorbo de vino—. Le dije: como vuestra esposa comparto tu destino. Vivo pendiente de tus problemas y tus preocupaciones son las mías. Mi corazón y mis pensamientos los tengo puestos en ti. Me contestó apesadumbrado: «El destino es a veces cruel. Los años vividos a la sombra de mi padre, su larga vida y la intransigencia con que gobernada, incluso a mí me tenía sujeto como un jinete sujeta a su caballo con la brida, hicieron de mí un desafortunado varón. Las responsabilidades de gobernar y en mantener intacta la herencia que recibí, rodeado de enemigos, me esclavizaron, me hicieron un sirviente de mi pueblo y dediqué todas mis fuerzas a buscar y conseguir el bienestar de la sociedad que tengo que dirigir. Cuando quise tener hijos, la descendencia que continuase la obra de mi padre y la mía, había perdido el ímpetu de la juventud y la fuerza. La semilla para procrear se estaba marchitando. Por un milagro conseguí que Subd concibiera dos veces. La primera, mi primogénito se malogró en plena infancia. El segundo, Hisham, cumplirá mis esperanzas. Ahora la vejez se ha adueñado de mi cuerpo. ¡Estoy yermo! Hemos de conformarnos con los dones que nos envía el Altísimo y a Él no hay que pedirle cuentas».


  —Es la cruel realidad —corroboró Yasir con tristeza.


  —Solo me restó decir: ¡Hágase la voluntad de Dios!


  Radhia cogió el pomo de cristal con el afrodisíaco y lo arrojó a uno de los pebeteros donde se quemaba mirra y se dio la vuelta para ocultar su amargura. Yasir cogió el frasco y se lo guardó.


  —Envidio a Subd que tiene un hijo y un amante capaz de hacerla sentir mujer. Eso quería yo, tener un hijo del califa y a ti a mi lado para siempre. Siento que Dios me ha traicionado.


  —Dios nos creó, nos puso en la tierra y nos dejó correr como gamos en busca de nuestro destino. ¡Si tuviera que preocuparse de cada una de sus criaturas no daría abasto aun con ser Dios!


  —Eres un adorable blasfemo.


  Radhia se echó en sus brazos y le besó como si quisiera extraerle la vida con sus besos.
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  Con el verano agonizante y el otoño dispuesto a sucederle, llegó a Córdoba Qand, el segundo de Galib, con una carta sobre la toma de la ciudad de al-Basra y la cabeza de un tío materno y consejero del rebelde, sin cuya opinión Guennun no tomaba decisiones definitivas.


  Antes de recibirle oficialmente el califa le mandó permanecer en la almunia de Naura. Al-HakamII quiso hacer una recepción donde estuvieran presentes los visires y los hombres más sobresalientes de la corte con los ricos comerciantes y los terratenientes. Mientras tanto, ordenó poner la cabeza del pariente del rebelde en una pica y pasearla por la medina cordobesa. Qand y Satir, el caballerizo mayor del príncipe, con una lucida escolta, exhibieron el macabro trofeo por el zoco y lo clavaron en la puerta al-Sudda, por encima de la de Jayr, que seguía expuesta y la de los dos desgraciados que le siguieron en la muerte. El pueblo reaccionó como se esperaba, procesionó detrás de la cabeza, insultó, vociferó y maldijo a los fatimíes como si fueran la peste exterminadora.


  Yasir desde las almenas de la muralla del Alcázar tuvo que ser testigo forzoso del salvaje espectáculo. Le horrorizaban el griterío de la gente, la expresión de sus caras deformadas por la violencia contenida, la sed de sangre que latía debajo de los insultos, las mofas, el escarnio y sobre todo la irracionalidad vengativa que almacenaban aquellas almas excitadas, más parecidas a las plagas de langosta que a los seres humanos.


  Descendió por las estrechas escaleras hasta el jardín y en compañía de Nasr, que le esperaba en la puerta del Alcázar, emprendió camino de Medina al-Zahra. Ambos estaban invitados a la recepción en el palacio del Ejército, dar al-Chund, donde el califa recibiría a Qand.


  —¿Qué sabes del geógrafo? —preguntó Nasr a quien Yasir unos días antes había contado sus preocupaciones.


  —Nada. La última noticia que he podido recabar es que ha desaparecido. El jefe del puerto de Algeciras ha confirmado su embarque hacia África.


  —¿Crees que haya ido a visitar a Galib?


  —Cabe esa posibilidad, pero me inclino a pensar que ha tomado ese barco por ser el primero que le sacaba de la Península.


  —Si es un espía, como piensas, es de suponer que busque cuanto antes la oportunidad de acerarse al rebelde y pasar la información que posea.


  —A Guennun no le trasmitirá nada que no sepa. Estamos invadidos de bereberes y creo que más de uno informa al rebelde. Ese hombre, según mi intuición, es un espía de al-Muizz y el asunto que le ha traído a Córdoba tiene que ser de otra naturaleza que el simple informe de la cantidad de soldados, armas o estrategias.


  —¿A que te refieres? —Nasr también se había formado una idea sobre el personaje.


  —No lo sé, pero estoy seguro de que el asunto que le ha traído aquí es de otra índole a la de un espía al uso. Malicio que en la corte tiene un corresponsal o un socio. Me huele a conspiración.


  —Te he hecho esas preguntas para saber que habías averiguado, ahora te contaré lo que me dijo uno de los comerciantes de alfombras que llegó con él. Salió de Alejandría en un barco genovés con destino a Sicilia, pero la mala mar y las tormentas arrastraron al navío a las costas de Mallorca. Permaneció en la isla dos meses, hasta que consiguió embarcar de nuevo en un carguero con destino a Argel. Desde allí en una caravana llegó a Ceuta y, desde este puerto, en uno de nuestros barcos, desembarcó en Málaga y desde allí a Córdoba.


  —¿No te parece extraño semejante periplo?


  —Otro de los tunecinos me contó que le había visto en Sfax y en Susa durante el tiempo que él afirmó haber estado en Mallorca, pero que no volvieron a coincidir hasta que cogieron el barco en Ceuta.


  —Eso confirma mi suposición. Esos puertos tunecinos son los que usan los armadores egipcios. Supongo que desde Túnez viajó hasta Argel en barco y, en vez de continuar hasta Almería, se unió a la caravana con destino Ceuta y atravesó el Estrecho hasta Málaga.


  —Este itinerario despistaría a nuestros agentes si le hubieran seguido —reflexionó Nasr en voz alta.


  Habían llegado a la puerta al-Qubba y tuvieron que dejar la conversación. Por la calle principal subieron a las caballerizas y a pie, entre otros invitados, ascendieron al gran vestíbulo del palacio, pero antes de entrar, en el otro extremo vieron la figura alta y elegante del inconfundible Abi Amir.


  —¿No estaba en África? —preguntó sorprendido Yasir.


  —Estaba. Llegó hace unos días con mucha información y buenas noticias. El califa está muy satisfecho de su actuación. Le considera uno de sus mejores hombres y ha depositado en él una confianza fuera de lo común. ¡Jamás nadie ascendió tan rápido!


  —Es un hombre con una fuerza de voluntad asombrosa y un espíritu de trabajo infatigable —para Yasir era el genuino ejemplo del triunfador.


  Abi Amir pareció haberles escuchado. Se volvió hacia ellos con una luminosa sonrisa en los labios y se acercó presuroso donde se encontraban los amigos.


  —Os esperaba —dijo a modo de saludo y mostró la blanca y perfecta dentadura con jovialidad—. Esta noche celebro una cena en mi palacio. Espero que me acompañéis.


  —Para mí los saraos nocturnos han terminado —se quejó Nasr.


  —Tú no tienes disculpa —dijo dirigiéndose a Yasir—. Al terminar la recepción iremos juntos.


  —De acuerdo, pero me quedaré a dormir en tu casa. Sabes que cabalgar de noche no es una de mis aficiones —aceptó Yasir.


  —Contaba con ello. Tu cuarto siempre está preparado.


  Se inició el protocolo de entrada y cada cual actuó con arreglo a su cargo. El primero en entrar fue Abi Amir como uno de los hombres más importantes del califato cuya dignidad le permitía situarse debajo del califa. A continuación lo hizo Nasr que avanzó pesadamente y se colocó a la derecha del salón, entre el gran cadí al-Salim y los ulemas. Yasir ocupó su lugar entre los grandes oficiales, donde se encontraban Durri y Maysur.


  La solemne audiencia comenzó con la entrada de Qand por el pasillo central, vestido con sus mejores galas y adornado con un turbante de peregrina factura que llamó poderosamente la atención. Aún en Córdoba no se había puesto de moda el uso de esa prenda. Entre los militares era de uso habitual el casco o un bonete de terciopelo. Con una indicación del califa al-Mushafi hizo la presentación y acto seguido Qand tomó la palabra y después del ritual de alabanzas al Príncipe de los Creyentes relató de forma directa y concisa la entrega de la ciudad de al-Basra por los propios habitantes y la cabeza del pariente de Guennun que ellos mismos habían cortado por las grandes tiranías que les había hecho padecer. No olvidó de contar el encuentro que tuvieron en la ciudad con una hija del rebelde y el trato caballeroso que Galib le dispensó, permitiéndola conservar su residencia y sus pertenencias. El general pedía al califa consejo de cómo debía disponer con ella en adelante. Al-HakamII alabó la actuación y ordenó a Qand que partiese de inmediato para el frente y le dijese a Galib que devolviese la hija a su padre.


  El acto terminó con la entrega de una esplendida paga para Qand, vestidos con arreglo a su condición, un manto de las manufacturas del Tiraz sobre el cual había un sable con guarnición dorada y un caballo de raza con silla y bridas de las cuadras califales.


  Yasir durante la ceremonia había observado a uno y a otros y se dio cuenta de las miradas encendidas que le dedicó Faiq en varias ocasiones, pero conociendo su natural celoso las atribuyó a su llegada a Medina al-Zahra con Nasr.


  En el vestíbulo se encontró con Abi Amir y ambos salieron de la ciudad camino del palacio de al-Rushafa.


  Yasir que esperaba una cena multitudinaria, como las que acostumbraba a celebrar su amigo, se sorprendió al verse como único invitado. Abi Amir ante el estupor de Yasir no pudo contener una estruendosa carcajada.


  —¿Conspiramos? —aventuró Yasir.


  —Algo parecido.


  Sentados en el amplio salón les sirvieron la cena amenizada con músicos y bailarinas que el anfitrión había traído de África. Al finalizar los postres se retiraron los músicos y un esclavo dejó en una mesa una jarra de vino, dos vasos, queso y frutos secos. Eso intrigó a Yasir acostumbrado a terminar las veladas con la pálida luz de la mañana empujando a las sombras de la noche.


  —Aquí me tienes, cadi de Sevilla y Niebla, curador de herencias vacantes, jefe de la casa de la moneda, la Ceca, administrador de los bienes del príncipe y de su madre y por último inspector de los ejércitos, promotor de espías y confidente del califa. ¡Cuantos títulos para un solo hombre! —sonrió Yasir después de enumerar los cargos de su amigo lleno de admiración.


  —Todos los títulos y cargos son pocos comparados con la amistad. Pocos hombres conozco con la capacidad de dispensarla y mantenerse fieles. Si ponemos en el platillo de una balanza mis dignidades y en el otro tus virtudes el fiel se inclinaría a tu favor —Abi Amir hizo una graciosa zalema y el rubor coloreó las mejillas de Yasir.


  —Dios bendijo tu nacimiento. Cualquiera sucumbe a la seducción que despliegas, como la piedra imán atrae a las virutas de hierro, así arrastras a los hombres, los hechizas, cautivas y fascinas.


  —Exageras. La amistad te ciega y aprecias en mí demasiadas cualidades, pero la verdad es que me adornan en mayor cantidad los defectos que las virtudes.


  Rieron y salieron al jardín. La noche invitaba a pasear, la luna llena en lo alto del cielo iluminaba con su luz de plata las veredas y las plantas, se reflejaba en las aguas mansas de la alberca y jugaba al escondite entre las copas de los árboles. La suave brisa agitaba las flores de los arrayanes y jazmines que perfumaban el aire con su dulce aroma y el canto de los grillos hacía sonreír a las estrellas.


  Yasir llevaba un paquete en la mano y accionaba con él mientras hablaba y paseaba. Abi Amir miraba extrañado los gestos de su amigo pero se aguantó la curiosidad de preguntar que era aquello que agitaba. Después de un rato de pasear entre los macizos floridos, aspirando con deleite el aire perfumado y bañados de luna y brisa entraron de nuevo en la casa. Yasir que se había olvidado del paquete que llevaba en la mano, lo miró sorprendido y al comprender lo que tenía se ruborizó y se lo entregó a su amigo.


  —Es para ti —dijo azarado.


  Abi Amir lo abrió lentamente mientras sonreía al ver la expresión de culpabilidad de Yasir.


  —¡El Anábasis de Jenofonte! —exclamó emocionado Abi Amir.


  —¿Lo has leído?


  —No. Había oído hablar de él. Creo que fue Galib quien me lo aconsejó. Lo he buscado entre los libreros de Córdoba sin éxito. La mayoría lo desconoce, solamente uno me dijo que lo había visto, pero en griego y pensé pedírtelo.


  —Lo he traducido y mandado encuadernar para ti. Me imaginaba que te gustaría.


  Abi Amir miraba arrobado el libro, con cubiertas de fina badana, rebordeada con una inscripción coránica en letras cúficas.


  —¡Es un regalo magnífico! Gracias —lo volvió a mirar extasiado—. ¡Me conoces mejor que la madre que me parió!


  —Pensé en ti cuando el califa te envió a Berbería. O mucho me equivoco o cambiarás el cálamo por la espada.


  Abi Amir soltó una alegre carcajada. Abrió el libro y leyó en voz alta: «Darío y Parisátides tuvieron dos hijos: El mayor, Artajerjes; el menor, Ciro».


  —Cerró el libro y se volvió hacia Yasir —parece como si hubieras leído en mi alma.


  Abi Amir seguía dando vueltas al libro, lo abría, lo cerraba, miraba la confección, la caligrafía y sin dejar de sonreír miró agradecido a Yasir.


  —Lo leerás con tranquilidad mañana, cuando me haya marchado.


  Abi Amir comprendió que había llegado el momento de hablar y fue directamente al grano.


  —En África hablé con los hombres de Tumlus. Uno de ellos estuvo presente en el expolio del palacio de Guennun en Dalul y me habló de varias cartas que el general libró del fuego. Las había escrito al-Muizz al rebelde —Abi Amir miró fijamente a los ojos a su amigo y continuó—: Me comentó que Tumlus las envió a Córdoba —a Yasir le corrió un ligero temblor a pesar de la temperatura de la noche—. ¿Qué sabes tú de eso?


  —¿Por qué me haces esa pregunta? —Yasir quiso ganar tiempo.


  —Creo que sabes a que me refiero. El instinto no me ha fallado nunca —Abi Amir vio dudar a Yasir y esbozó una inteligente sonrisa—. Me gustaría saber si las conoce el califa. El informador me dijo que Tumlus creía que había un espía en la misma corte.


  —Se han detenido a varios agentes fatimíes. El último, el desgraciado Jayr, que tiene la cabeza expuesta aún en la puerta al-Sudda de Córdoba —respondió Yasir como si el juicio contra Jayr no fuera de domino público.


  —Me refiero al que apuntó Tumlus al enviar las cartas. Llegaron a Córdoba y se silenciaron. ¿Quién las tiene? Abi Amir volvió a sonreír —esto lo puedo contestar yo. Esa correspondencia llega primero a manos de Faiq. ¿Por qué las habrá ocultado? Y esta vez no te escurras como una anguila.


  Yasir se miró las uñas de los dedos de las manos como un adolescente pillado en falta y supo que sería imposible librarse de las preguntas de su amigo.


  —Ha sido un día muy largo y me has atiborrado con una cena principesca —persistía Yasir en evadirse.


  —También lo ha sido para mí. Estamos tratando de un grave problema y no me conformo con evasivas. Bebe para aclararte la garganta —Abi Amir le ofreció un vaso y él tomó el otro. Yasir se mojó los labios y lo depositó sobre la mesa. Carraspeó y se quedó en silencio como si la facultad de hablar le hubiera desparecido.


  —Hablemos claro, como no puede ser de otra manera entre nosotros. Conozco la existencia de las cartas y el contenido de las mismas. Me lo repitió quien las encontró y leyó antes que el general. ¿Sabes de la existencia de las cartas? ¿Sí o no? —Abi amir preguntó como un juez en el estrado, pero empleó un tono de amistad que Yasir no dejó de apreciar.


  —Sí.


  —¿Conoces el contenido?


  —He visto la copia de una de ellas y la he leído. La guarda Faiq. Tiene conocimiento de ella el hachib.


  —Ninguna de las dos demuestra la existencia de un espía dentro de la corte —explotó Abi Amir a bocajarro.


  —¿Qué quieres decir?


  —Lo que has escuchado. La correspondencia que alguien mantiene desde aquí con Egipto no es para pasar información estratégica. Al-Muizz sabe lo que se cuece en este puchero y lo aprueba pero no es un espía la referencia. Esas cartas las utilizó como arenga. En una describe la personalidad de Al-HakamII y en otra sus características físicas, las enfermedades que ha padecido y la sensibilidad a ciertos medicamentos.


  —De la segunda no se nada y al-Mushafi tampoco —confesó Yasir asombrado e intrigado, Faiq solo le había mostrado la que hacía referencia a la personalidad del califa.


  —Al-Muizz no ha recibido una sola misiva ni comunicado de nadie del entorno de al-HakamII.


  Yasir abrió los ojos como platos ante la aseveración de Abi Amir.


  —¿Qué estás diciendo?


  —No son cartas de un espía a su jefe. Es una consulta médica. Ahora bien, lo que no entiendo cuál es el interés de Faiq al ocultarla —Abi Amir se quedó pensativo, buscando una luz que iluminara.


  —Llegué a pensar que estaba escrita por una mujer. Me pareció una descripción femenina —Yasir no quería ser el primero en tocar el tema del veneno. Esperaba que fuera Abi Amir quien lo hiciera si esa era su sospecha.


  —Bien pudiera serlo, pero también cabe la posibilidad de que el autor sea un médico. La carta que desconoces es un resumen facultativo sobre al-HakamII.


  —Pudiera ser como dices.


  —Faiq está en posesión de esa carta si no la ha destruido. Tumlus la envió junto con la que tú conoces. ¿Cuál es el motivo para ocultárselas al califa? Si Tumlus hablaba de un espía ¿ha tomado medidas al respecto? ¿A quien ha encargado la investigación? Ninguno de sus agentes se ha dedicado a ello —Abi Amir daba la impresión de preguntarse a sí mismo. Cogió el vaso y bebió un buen trago de vino.


  —La investigación del posible espía me la encargó a mí.


  Abi Amir le miró acentuando la expresión de sorpresa.


  —Lo sospechaba. En los últimos meses te ha utilizado en demasiados frentes. Eso me llevó a imaginar tu participación en este condenado embrollo.


  —El hachib también está al corriente de mis actividades.


  —Al-Mushafi es un admirable administrador y el único amigo del califa, pero no es buen político, su astucia la emplea en proteger a su familia. En cambio Faiq es peligroso. Con hacerle partícipe de este secreto le tiene atado de pies y manos, como ata un pastor a un becerro. A ti te está utilizando para que no salga a la luz quien escribió la carta y el motivo por lo que fue escrita.


  Yasir enrojeció como los granos de la granada.


  —Tienes razón, no he averiguado quien escribió esas cartas —Yasir bajó los ojos para no encontrarse con los inquisidores ojos de su amigo.


  —No te avergüences, por muy inteligente que sea un hombre siempre hay una forma de utilizarle y para desgracia quienes manejan esas artes no son lo mejores —Abi Amir sonrió condescendiente, como un hermano mayor lo hace con el menor cuando tropieza. Yasir con la guardia desarbolada sucumbió y comenzó a narrar ordenadamente cuanto había descubierto. Se limitó a ocultar el secreto de la hija de Afra, las obsesiones de Radhia y su relación con ella. En cambio hizo hincapié en los venenos y en la participación que suponía a Faiq con ellos.


  —Has llegado más lejos de lo que había imaginado y creo que Faiq te ha subestimado. Mis sospechas también las encamino hacia él pero es imposible probar algo en su contra.


  —Hasta el momento todo lo que puedo aportar son conjeturas —se lamentó Yasir—, hace unos días, quizá un mes, llegó un geógrafo. Su forma de actuar apuntaba a espionaje. Se le detuvo pero Faiq lo puso en libertad, se lo presentó al califa e incluso se le invitó a la fiesta de Durri en la almunia de Guarromán. Sin poderle investigar adecuadamente se marchó.


  —Sé de quien hablas, se llama Hawqal. Era egipcio y geógrafo. ¿Espía? Pudiera ser. Pero lo que si es seguro es que trajo algo. ¿A quién se lo ha entregado? Le encontré en África en busca de un transporte para Sicilia, al menos eso decía y esperaba un barco genovés. Llegó un navío con destino a Alejandría y contrató el viaje, pero al cruzar la pasarela de embarque se cayó. Golpeó con la cabeza en el muelle y cuando entró en el agua estaba muerto. O resbaló o tropezó con uno de los cargadores que en ese momento subía a bordo con un gran fardo en la espalda.


  —¿Crees que el destinatario fue Faiq? —preguntó Yasir.


  —Sé tanto como tú. Ahora bien, te doy un consejo: sigue el juego de Faiq hasta donde te encuentres seguro. Si tienes dudas, pon tierra por medio. Con la disculpa de la peregrinación vete a Oriente.


  —¿Piensas que corro peligro?


  —Hasta que finalice la guerra te tendrá ocupado con esta investigación, procurará que participes en el mayor número de actos cerca del califa para que sientas la tentación del poder y se te desate la ambición como a cualquier humano. Para dominarte necesita corromperte. Así le serás útil. Si no lo consigue, tus conocimientos te condenarán a la muerte.


  Por la mente de Yasir había pasado esa posibilidad pero no con la claridad con que se había expresado Abi Amir.


  —¿Y la carta?


  —La que conoces no tiene importancia y la otra, si es lo que imaginamos, la habrá destruido.


  —¿Veneno? —Yasir bebió un sorbo de vino—. ¿La sucesión?


  —No lo sé. Cualquiera de las dos preguntas se contestarán a su debido tiempo. Sonrió Abi Amir con indiferencia.


  —¿Qué piensas hacer?


  —¿Te parece poco el trabajo que me ocasionan mis cargos?


  El salón vibró con la estruendosa carcajada del dueño de la casa.


  —Hablo del antagonismo que te enfrenta a Faiq.


  —De momento nada. Esperaré a ver cómo como se desarrollan los acontecimientos. Mientras viva al-HakamII es intocable. La batalla se iniciará en el mismo lecho de muerte del califa. ¡El destino está en manos de Dios!


  Amanecía cuando ambos se fueron a dormir.
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  Al-Hakam II se desesperaba con las noticias de África. Las victorias de Galib eran insuficientes para ganar la guerra. Envió al gobernador de la Marca Superior con tropas en las que figuraban arqueros esclavos y libres, famosos por sus hazañas, para reforzarle, pero antes de partir les ordenó exhibirse por Córdoba para levantar la moral del pueblo que empezaba a estar cansado de la largura de la contienda. La vista de estos cuerpos de ejército causó admiración y llenó los corazones de esperanza, más el califa en previsión les adjuntó otro contingente de soldados procedentes de Toledo y un grupo de caballería de los bereberes que se habían acogido al perdón y hospitalidad del Príncipe de los Creyentes. Sin embargo, no todo se reducía a la guerra contra el rebelde, las abundantes y mansas lluvias hicieron posible una buena sementera, la cosecha de aceite fue buena y bajaron los precios que tenían muy preocupados a los cordobeses que achacaban sus males a la guerra y a los especuladores.


  Aprovechando la bonanza de los caminos antes del invierno menudearon las visitas de los territorios del Magreb en petición de perdón y aceptando la sumisión y los reinos cristianos del Norte llegaron a renovar los pactos. Córdoba con las efusivas muestras de adhesión empezó a vislumbrar la paz en África cuando el año caminaba hacia su fin.


  Yasir, después de aquella velada en al-Rushafa, en el palacio de Abi Amir, había acentuado el cuidado y procuraba pasar cada vez más desapercibido, pero, para su desgracia, no lo conseguía. Faiq le acosaba sin descanso. Tanto con la disculpa de la investigación del espía como obligándole a participar en las suntuosas recepciones, pero el muro de incomprensión que existió desde los primeros momentos entre ellos se había llegado a convertir en un fortín de difícil demolición. Faiq empezó a cansarse de sus infructuosos esfuerzos y procuró distanciar las relaciones, en vez de recibirle personalmente como había estado ocurriendo, las ordenes pasó a trasmitírselas a través de su secretario. Yasir temió que las advertencias que le hizo Abi Amir se cumplieran.


  Sin una causa justificada y saltándose el protocolo, Faiq le mandó acomodar y organizar la recepción de las embajadas del rey Sancho de Navarra, Fernando Ansúrez de Castilla y Rodrigo de Velasco del norte del río Montego en la frontera con Galicia. Yasir intuyó que esa misión estaba encaminada a probarle. Los regalos que le hicieron las distintas legaciones los entregó al tesorero real y terminó su actuación con las manos tan limpias como había empezado. Pero Faiq, en una arrebato de ira y en privado, le acusó de haber facilitado a los cristianos información sobre las fuerzas que tenía el califa para hacer frente a una posible incursión de los cristianos por el Norte. Como la malévola acusación no tenía pie ni cabeza, aunque a todas luces parecía ser ese el motivo de las embajadas, Faiq se disculpó y durante un tiempo le dejó tranquilo sin dejar de pensar en cual sería el tendón de Aquiles del díscolo Yasir para que aceptase de una vez servirle incondicionalmente. Varios meses después lo intentó de nuevo con la llegada de los representantes de la regente Elvira de León, tía del niño rey RamiroIII. Con esta mujer a Yasir le volvieron los pensamientos de la regencia y los problemas que se podían plantear en Córdoba con un Hisham que aún no había cumplido los nueve años.


  Faiq sabía por sus espías que esta embajada causaría problemas. Elvira deseaba un nuevo tratado y aprovechaba los informes que había recibido de Rodrigo de Velasco en los cuales afirmaba que en Córdoba no quedaban más soldados que los viejos y cansados veteranos y las reclutas de bisoños que se pudieran hacerse. Los nobles leoneses presionaron para quitarse los pechos y Elvira, para afianzar su autoridad, enviaba una embajada con la orden de no transigir en ninguno de los puntos que ella proponía. El califa exigió que actuase como traductor el obispo de los cristianos de Córdoba, aunque todos los cordobeses incluido el califa hablaban a la perfección el romance. El obispo tuvo que hablar en árabe y el discurso que trasmitió fue violento y soberbio, como había exigido la regente. El califa enfurecido le expulsó del salón de recepciones junto a la legación leonesa y ordenó al Caballerizo Mayor que los retuviera en la casa militar. Faiq creyó que se le había presentado la oportunidad de bajar los humos a su agente especial y le propuso con dobles y escogidas palabras, sin que los demás lo advirtiesen, que pasase a formar parte de sus íntimos. Como Yasir se le escurrió de nuevo, le acusó de negligencia e incompetencia por no haber aleccionado al obispo y a los representantes de Elvira antes de presentarse al califa sobre el modo de comportarse delante del Príncipe de los Creyentes. Sin embargo, el califa mandó callar al sahib al-Burud con un gesto expeditivo que más de uno interpretó como «bocazas». Faiq se puso rojo como las amapolas y no volvió a decir esta boca es mía mientras duró la audiencia. Durante el vergonzoso silencio en cada mirada que le dirigía a Yasir podía adivinarse la sentencia de muerte. Yasir entendió que no le perdonaría nunca, por mucho que en lo sucesivo se esforzase por mantener las relaciones como si no hubiera ocurrido nada. Una de las más asombrosas características de Faiq era hacer creer que pasaba de la cólera al olvido.


  El invierno se presentó templado y hasta enero no aparecieron las lluvias. Estas, como si estuvieran ofendidas, durante quince días no cesaron de manifestarse con su húmeda lascivia. El príncipe heredero cayó enfermo de viruelas y se temió por su vida. Yasir creyó que la oportunidad de Radhia había llegado y se puso en contacto con Yuri. Llamaron al mejor estrellero, Faris el egipcio, y le pidieron que buscase el día propicio en la carta astral del califa donde se le manifestase la fecundidad. Faris, agradecido por que a su hijo se le había nombrado oficial de la corte despreciando sus escasos conocimientos, fijó el momento idóneo en la luna llena de enero coincidente con el penúltimo día del mes. Al adivino, el retoño le había salido fatuo, desprovisto de ambición intelectual despreciaba los estudios y huía del trabajo como si de un castigo divino se tratase, solamente tenía actitudes para presumir encima de los caballos de su padre. Yuri se responsabilizó de los preparativos para que esa noche Radhia la pasase en el dormitorio del califa y, en secreto, Yasir le entregó el afrodisíaco.


  —¿Qué es esto? —exclamó Yuri con el frasquito en la mano al que miraba y remiraba sorprendido.


  —Un afrodisíaco de portentosos poderes.


  —¡Cantárida!


  —Eso mismo dije yo cuando me lo enseñaron —sonrió enigmático Yasir—. ¡Es polvo de momia de faraón!


  —He oído hablar de ese preparado. Dicen que obra milagros —corroboró Yuri admirado.


  —Tienes que conseguir que el califa se lo tome. Cuando notes su excitación le presentarás a Radhia que tendremos preparada como a él le gusta.


  —Puede ocurrir que quiera satisfacerse con Subd.


  —Le dirás que estás indispuesta y la urgencia le impedirá pensar con claridad —animó Yasir nervioso, valorando la aventura en que se embarcaban.


  —Esperemos que ocurra como dices. Faltan tres días para la luna llena. Avisa a Radhia —Yuri temblaba pero al mismo tiempo pensaba que en sus manos tenía la continuidad del califato y eso le enorgullecía, estaba dispuesto a sacrificar su vida si fuera preciso.


  Yasir cruzó el jardín a grandes zancadas y al llegar a la muralla divisó una figura que salía por la puerta lateral del harén. La distancia no le permitía distinguirla con claridad, pero su forma de moverse le resultó familiar. Se esforzó en escudriñar y el corazón le saltó en el pecho. ¡Yamila! Llevaba más de un mes intentado hablar con ella, pero las circunstancias no lo habían hecho posible, unas veces por su ausencia y otras por no atreverse a visitarla en casa del armador. Corrió a su encuentro y se plantó delante antes de que apareciera el esclavo que siempre la acompañaba.


  —¡Loado se Dios que te encuentro! —dijo intentando controlar su agitada respiración.


  —Imagino que quieres saber como marcha nuestro negocio —los ojos de la esclava se habían oscurecido con la mortecina luz del atardecer y parecían más expresivos que de costumbre.


  —La impaciencia me corroe como las mareas a los barcos de tu señor.


  —En primavera tendremos noticias. No puedo decirte otra cosa.


  Yasir la miró desilusionado. Cada día que pasaba se le antojaba más urgente tener la información. Las cartas de Galib y la afluencia de norteafricanos que se pasaban de las filas del rebelde presagiaban el final de la guerra en breve plazo y entonces Faiq le echaría en cara su fracaso, incluso le podría acusar de traición mostrando la carta de Tumlus al califa y diciendo que no había actuado con diligencia o que estaba protegiendo al topo, que según él, se hallaba oculto en la corte.


  —Pido a Dios que tengamos la información antes que Galib acabe con el hereje.


  —Termine o no la guerra, es indiferente a los resultados que esperamos. Tranquilízate. ¡Dios siempre ayuda a la verdad!


  Con esa lapidaria frase Yamila se despidió, el esclavo que la esperaba se acercó y la escoltó por las veredas de los jardines hasta su casa.


  Yasir frustrado, la siguió con la mirada y maldijo la levedad de movimientos con que se desplazaba, como si fueran los culpables del retraso de la contestación o fuera ella quien impusiera ese ritmo a la vida como lo hacía al andar. Le hubiera gustado zarandearla para que los barcos surcaran los mares como una saeta o subirla a lomos de un águila y hacerla volar al otro lado del mar para que trajera la respuesta con la celeridad del pájaro, aunque no hubieran encontrado al fisiognómico al que escribió Afra. Cualquier cosa antes que la maldita espera que le enloquecía y le impedía pensar con claridad.


  Entró en el saloncito de Radhia y la encontró sentada admirando una figurita de marfil representando un elefante con la trompa hacia arriba.


  —Es un regalo de Yamila. Me lo ha ofrecido como un talismán para atraer la buena suerte.


  Yasir se quedó perplejo mirando la talla. ¿Habría adivinado Yamila lo que le iba a decir a Radhia?


  —Dentro de tres días tendremos luna llena —dijo Yasir al acercarse ocultando con una sonrisa la nueva que llevaba.


  —La luna más hermosa del año. Mi preferida. La pálida y serena lunita de enero. El espejo de las enamoradas. En su resplandor están presentes los deseos de quienes la miran y si tienes fe en ella, hará que se cumplan.


  —Así será. Los tuyos se harán realidad cuando en el cielo brille con todo su esplendor y su luz bañe tu cuerpo. Esa noche te acostarás con tu marido, el califa de Córdoba.


  Radhia abrió los ojos tan desmesuradamente que parecieron salírsele de las orbitas.


  —¡Estás loco! —pudo articular sin dar crédito a lo que escuchaba.


  —Desde que Hisham enfermó de viruelas no he dejado de pensar que ocurriría si muriese. ¡El califa debe tener otro hijo! Me dije y hable con Yuri. Él está de acuerdo en que al-HakamII debe buscar otro heredero en una mujer más fuerte que Subd. Ambos hemos pensado en ti.


  —¿Cómo le convenceréis? Después de lo que me dijo el califa en la almunia de Guarromán me parece imposible que quiera intentarlo. Pedirá a Dios por la salud de su hijo, entregará limosnas, ordenará a los ulemas y cadíes hacer prerrogativas antes que compartir el lecho con ninguna mujer.


  —Será él quien por propia voluntad te reclame. El elixir que tiraste al pebetero lo recogí y se lo he entregado a Yuri. Él procurará que el califa se lo tome.


  —¿Como se te ocurrió recogerlo? —Radhia no salía de su asombro, creyó que el afrodisíaco se había derretido y convertido en cenizas con la mirra del brasero.


  —No lo sé. Fue un acto instintivo —sonrió Yasir mientras escrutaba el rostro de Radhia que se había iluminado esperanzada—. Debes estar preparada para esa noche. Mañana vendrá a recogerte uno de los eunucos que enviará Yuri y te ayudará a elegir vestidos y joyas y al día siguiente te bañarán y depilarán las esclavas de palacio.


  —Prefiero que lo hagan las mías. Son más de fiar y eficaces —se opuso Radhia a quien se le habían ensombrecido los ojos.


  —¡Tienes razón! También dejaremos de lado los vestidos y las alhajas —Yasir paseó nervioso por la habitación—. Cuantos menos estén al corriente de lo que nos proponemos más seguros estaremos. Hablaré con Yuri inmediatamente para que no diga nada a las esclavas y a los eunucos. Lo prepararemos todo desde aquí.


  Yasir besó a la princesa y salió en busca de Yuri.
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  La luna asomaba por el horizonte, desvaída, redonda y fría como una vestal adolescente y su luz entraba oblicua por los ventanales del Alcázar real de Medina al-Zahra. Al-HakamII recostado sobre grandes almohadones de seda degustaba a pequeños sorbos una copa de vino de Málaga. La aparente calma de su rostro contrastaba con la agilidad con que pasaba las cuentas del sartal. De improviso, como si saliera de un sueño, hizo un gesto muy definido que Yuri interpretó a la perfección.


  —La Umm Wallad se encuentra indispuesta, señor. Lo siento —se disculpó con una sumisa reverencia—. ¿Alguien en concreto? —la pregunta le salió tan involuntaria que se asustó.


  «¿Y si el califa pedía un chico?, todo se iría al traste». Rectificó en el acto con el corazón en un puño.


  —¿Radhia? —lo dijo tan bajo y con tanto miedo que hubo de repetir el nombre.


  Al-Hakam II esbozó una mueca que quiso ser una sonrisa. Yuri dio una palmada y un joven eunuco que estaba oculto detrás de la cortina de la puerta del dormitorio salió corriendo al harén. Yasir personalmente abrió la puerta y clavó los ojos con ansiedad en los del imberbe emasculado.


  —¡Quiere a la princesa! —dijo con voz baja y esperó las órdenes que Yasir debía darle.


  —Acompáñame.


  Por los largos pasillos llegaron al palacio de Radhia, Yasir le invitó a esperar y él entró dentro. La princesa vestida como era el gusto del califa, como un efebo de quince años, aguardaba hecha un manojo de nervios.


  —Tu oportunidad ha llegado. Sígueme.


  Yasir dejó caer su alma hecha pedazos y esperó que Radhia se levantase, con dos caballitos de madera policromada atados a la cintura parecía una danzarina antes de la actuación. Su cuerpo despedía un intenso olor a almizcle y su piel brillaba bajo los aceites perfumados. Solamente los pechos indinos, apenas cubiertos por una blusa de seda roja que se balanceaban rítmicos y retadores, delataban a la mujer. Yasir creyó enloquecer de deseo. Apartó la seda y besó cada pezón. Los volvió a cubrir y un fuerte dolor le traspasó el pecho.


  —Mañana serán tuyos de nuevo —sonrió tristemente Radhia que los había sentido erizarse y le acarició el rostro con la punta de los dedos.


  Conducida por el eunuco y seguidos por Yasir cruzaron los largos pasillos del Alcázar hasta la puerta del dormitorio del califa. Yasir, retrasado, saludó a Radhia que antes de franquear la puerta le miró como una virgen destinada al sacrifico.


  Abandonó el Alcázar y se internó en los jardines bañados por luz plateada de la luna. A lo lejos maullaban las gatas en celo y los gatos se peleaban en los tejados como campeones en el palenque frente a sus damas. Se sentó en el pretil de la alberca y contempló el rielar de la luna sobre las mansas aguas levemente agitadas por la brisa nocturna. La noche era fría pero no lo notaba. Sus pensamientos se hundían en un magma como un volcán a punto de explotar. ¡Creía haber perdido a Radhia! Y con ella cuanto tenía en la vida. Desraizado como los esclavos se refugió en la princesa y en la biblioteca. A una la entregaba a su dueño, a la otra la había despreciado. Había considerado a Talid como un hermano y sentía que le había traicionado. Los amores con la princesa los habían mantenido en el más absoluto secreto, para quien los miraba desde fuera se reducían al capricho de una mujer frustrada por un inútil eunuco, y en secreto mantenía las turbias investigaciones que le había encargado Faiq. Estas dos cosas le habían apartado de ese amor fraternal que tanto necesitaba y de la amistad con Lubna, la secretaria del califa, quien viendo su anormal comportamiento le había dejado de encargar trabajos. Pensaba que la biblioteca le había vuelto la espalda y con razón. «Faiq ha ganado la partida», se dijo. Se había ilusionado con la absurda investigación creyéndose el salvador del califato, sacando los traidores a la luz, desenmascarando espías y en vez de heroicos éxitos había logrado enterarse que se había convertido en un peón de un juego sucio del que le echaban por no haber sabido estar a la altura. Faiq y al-Mushafi pretendían lo mismo: ¡La regencia! Cada uno a su manera buscaba incondicionales en sus filas para alzarse con la victoria cuando el momento se presentase y ambos habían intentado atraerle, pero su malformación de esclavo le impedía decidirse por uno u otro. Para él el califa era el centro y la continuidad pasaba por su hijo, no entendía que pudieran entronizar a otro príncipe y menos aún quería un regente. En cambios a ellos solo les importaba alzarse con el poder a costa de lo que fuera. Ambos intuían la muerte del califa, incluso la deseaban y llegado el momento, si sus fuerzas les aconsejasen tablas, pactarían. En cambio él solo pretendía ser fiel al señor que le había educado, formado, dado un futuro y manumitido. Y eso lo consideraban como un pecado imperdonable. Le habían tentado con puestos, dinero y le habían intentado convencer de que la ambición era el denominador común de los cortesanos y servidores del califa. Al nombrarle inspector del arsenal su sueldo se lo multiplicaron por tres y si hubiera querido, quintuplicado. Las ofertas que recibió desde los talleres exteriores en la fabricación de armas fueron tan desorbitadas que le ofendieron y sin embargo le decían que eso era la práctica habitual. Por este concepto de honradez le despreciaban y se sentía en peligro por enarbolar la bandera de la pulcritud moral. El mismo Abi Amir se refería a él como un bicho raro. Seguramente en el fondo se ríe de mí. Se dijo al verse reflejado como una mancha difuminada en la superficie de la alberca. Con un manotazo destrozó las imágenes que se burlaban de él sobre el agua. ¡No sirvo para cortesano, ni como amante y me pueden acusar de haber confabulado contra el estado! ¿Qué hará Faiq si se entera que he sido quien ha encamado a Radhia con el califa, y al-Mushafi? ¿Cuál es la diferencia entre ellos y yo? ¿No conspiramos todos?


  Desorientado se levantó y paseó por los jardines cuando la helada dejaba caer su blanco manto sobre la tierra. Sin apreciar el frío de la noche se dirigió a las caballerizas y al palafrenero de guardia le pidió el caballo. Bajo por la parte de atrás, por el camino que bordea la muralla y al llegar a la puerta al-Qubba la encontró abierta. Las primeras recuas de abastecimiento llegaban en ese momento. La cruzó bajo la mirada soñolienta del guardia de la muralla y dejó al caballo que le condujese a Córdoba. En los arrabales el animal se detuvo delante de una de las tabernas al encontrar a otros atados a la puerta. Dejándose llevar por un feroz sentimiento de destrucción echó pie a tierra y entró. La música le acarició los oídos. Se apoyó en la pared de la entrada y esperó para hacerse una idea de lo que veía. Una bailarina negra, con un simple velo atado a la cintura y los pechos al aire danzaba al ritmo de un tambor africano con sinuosos y sexuales movimientos de caderas alumbrada por varios hachones clavados en el suelo que delimitaban el espacio donde se movía. Una mujer se le acercó y le condujo hasta un rincón y le invitó a sentarse. Estaba tan desnuda como la negra y olía a una mezcla de humo de los braseros y a jazmín. Otra llegó con una jarra de vino y varios vasos y se sentó a su lado. Tenía el pelo teñido a alheña y grandes tiznones negros bajo los párpados. Como las otras, solamente un pequeño pañuelo atado a la cintura le dejaba al descubierto los muslos. Se inclinó hacia él y al separar las piernas intencionadamente dejó al descubierto el bello rizado del sexo como un puñado de paja de algarrobas. Reía como si hubiera escuchado una gracia y sin embargo Yasir no había despegado los labios. Se retiró asustado y la mujer hizo un mohín de desagrado.


  —Déjale en paz. A ti no te ha llamado nadie —dijo la muchacha que le había conducido hasta donde estaban y empujó con fuerza a la descarada intrusa.


  —¡Para ti solita, guapa! —largó seca a su compañera y se levantó con un ágil salto. Antes de perderse en la oscuridad del local hizo una higa con la mano izquierda y sacó la lengua despectiva.


  —¿Eres de Córdoba? —preguntó Yasir al tiempo que servía vino en dos vasos. La muchacha le miró y sonrió de forma bobalicona. Yasir comprendió que no entendía el árabe y repitió la pregunta en romance.


  —No —contestó y bebió un trago largo como si tuviera acumulada la sed de varios días.


  Yasir la miró con calma y se dio cuenta que apenas tendría quince años. Los pechos eran dos ciruelas redondas y estaba delgada como un junco. Se esforzaba en mantener las piernas juntas y las rodillas destacaban como dos nudos puntiagudos.


  La negra terminó su actuación y un músico con un laúd en la mano ocupó su lugar. Desgranó una canción donde describía el amor de un hombre y una mujer que se encontraban en la noche en el brocal del pozo del jardín y a la luz de las estrellas se dejaban arrastrar por la pasión. La mujer que se había sentado al lado de Yasir salió a bailar y escenificó con contorsiones obscenas la letra de la canción. Los asistentes, a quienes Yasir no había visto, pero llenaban el local, gritaban, silbaban y le dedicaban las palabras más soeces que Yasir había escuchado en su vida. Ella les contestaba del mismo modo y se llevaba las manos al sexo y lo exhibía con groseros gestos.


  Yasir, asqueado, dio unas monedas a la chica que seguía a su lado y se levantó.


  —¿No te gusto? —preguntó desilusionada la niña.


  Yasir sin contestar, acobardado y sintiéndose impotente salió a la calle, montó a caballo y atravesó la puerta de la ciudad con una pesada nausea en el estomago cuando la claridad del día asomaba por encima de los tejados. Entró en los baños buscando en los masajes, el agua y los aceites una milagrosa purificación y desilusionado subió a su cuarto donde se quedó dormido.
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  Las cartas que enviaba Galib cada día eran más esperanzadoras. El ejército bajo su mando avanzaba como un elefante con pasos firmes y pesados y el rebelde, cada vez más cercado, veía como sus aliados se desmoralizaban y le abandonaban. Con los hielos del invierno fueron muchos los que se cambiaron de señor. Las manos extendidas de Abi Amir y la férrea espada de Galib hacían milagros. Durante días el real, en vez de prepararse para combatir, se engalanaba como una pequeña corte ambulante para recibir a los jefes de las cabilas que en procesión acudían a solicitar el perdón y a ponerse bajo la protección del Príncipe de los Creyentes. Incluso el carcelero, que tenía a su cargo los prisioneros y rehenes que habían tenido la desgracia de caer en manos de Guennun, se fugó abriendo las puertas de las mazmorras y llevándose de paso a sus huéspedes con él. Arrodillado a los pies de Galib solicitó el ansiado perdón y facilitó valiosa información sobre la fortaleza del rebelde y el modo de tomarla.


  Al-Hakam II, a pesar de la honda preocupación que sentía por la enfermedad de su hijo, sonreía acariciando la victoria y se liberaba de la angustia de presentarse ante su padre en el Paraíso con la pérdida del Norte de África en las manos.


  Yasir también veía el fin de la contienda y temía la reacción de Faiq. Solamente le quedaba una carta que jugar y tampoco estaba convencido de que fuera la importante: ¡La información que esperaba desde Alejandría!


  Sintiéndose vigilado no se había atrevido a visitar a Radhia y este sentimiento culpable de cobardía le atenazaba el pecho y se creía enfermo. Dejó pasar los días enfrascado en el trabajo del arsenal y al llegar un fuerte temporal que arrastró tanta agua que el Guadalquivir se desbordó, anegó los márgenes e inundó las casas que se asentaban cerca del cauce, tuvo que salir para cerciorarse si la crecida había afectado a los talleres que en esa parte de la ciudad trabajaban para el arsenal. Les faltaba por entregar un buen numero de puntas de flecha y hojas de espadas y el afligido Yasir temía no poder cumplir con la fecha que le habían señalado para mandarlas a África. Con una gruesa capa de fieltro se aventuró a las calles encharcadas y bajo una persistente lluvia se llegó al arrabal. Por suerte los talleres que tenía contratados trabajaban todos. Al regresar por la plaza del zoco decidió visitar a Nasr. Tenía necesidad de hablar con alguien y enterarse de que ocurría fuera de los muros donde se había refugiado. Los inevitables porteros del juzgado estaban en su lugar, pero en vez de sentados a la puerta como hacían en el buen tiempo, se encontraban bajo las arcadas del patio viendo caer la lluvia, tan indiferentes como cuando miraban para ver pasar a la gente. Ni le saludaron. A Yasir le habían dicho que eran dos parientes que había tenido que recoger Nasr y colocarlos allí por la mala suerte que habían tenido en la vida. En cambio el oficial del recibidor le saludó cortésmente.


  —El juez está en su despacho —dijo después de un breve comentario sobre el tiempo.


  Nasr estaba en su sitio con el ceño contraído. Las articulaciones le atormentaban y las infusiones de hierbas que le había recetado el médico para el dolor no conseguían calmarle.


  —¡Pensé que habías muerto! —una leve sonrisa quiso asomar en los labios del juez y le invitó a sentarse a su lado.


  —¡Por suerte respiro! —contestó Yasir con el mismo sentido del humor— hemos servido tantas armas que si seguimos a este ritmo me costará trabajo cumplir las peticiones de Galib.


  —Por poco tiempo. El rebelde se está quedando solo. Capitulará en cualquier momento, hasta sus parientes más próximos se han presentado sumisos a pedir el amán.


  —Sin embargo, el pedido que sirvo esta vez es uno de los mayores —se quejó Yasir que tenía que hacer milagros para llegar a la fecha que le señalaban con las armas dispuestas.


  —Coincide con el mayor número de soldados desplazados en África y, además de los nuestros, armamos a las cabilas que nos ayudan. Serán pocos los encargos que tengas de ahora en adelante para el Magreb. Ahora bien, veo el horizonte turbio. Los cristianos de Castilla y León se están preparando, no te extrañe que nos ataquen en esa frontera.


  —¿Te hace pensar eso la arrogancia con que se comportaron los representantes de la monja Elvira de León? ¡Esa virago se cree investida por Dios! Se hace llamar «Basilea» como si fuera una princesa bizantina —Yasir, como muchos de los presentes en aquella recepción de embajadores, tuvo la sensación de que los leoneses desbarraban, pero no entendió el propósito de tan anormal conducta confiado en la fuerza del ejército califal.


  —Y la humildad soterraña del castellano y la ladina cortesía del conde gallego y, sobre todo, la actitud bobalicona de los navarros al limitarse a entregar los regalos y ratificar el pacto sin la más leve objeción. Estas embajadas vinieron a cerciorarse de las fuerzas con que contamos en al-Ándalus. El estruendo de los tambores y los gritos de guerra en África les han convencido de que el grueso de nuestro ejército se encuentra allí. Tanto Elvira como los otros creen que les ha llegado la oportunidad de empujarnos hacia el Sur. Mi intuición me dice que quieren recuperar Gormaz en el Duero aprovechado la ausencia de Galib.


  Unos golpes en la puerta interrumpieron la conversación.


  —¡Pasa! —la voz de Nasr llenó el vacío salón de la audiencia. La cabeza del oficial de la entrada asomaba y solicitaba permiso para entrar.


  —No es nada de nuestra incumbencia —dijo a modo de disculpa refiriéndose al juzgado—, sin embargo, estimo oportuno informaros de lo que me acaba de contar uno de nuestros agentes… —hizo una pausa y miró a los dos amigos como si temiera ofenderlos con lo que le iba a contar—. ¡El gran eunuco Yuri ha muerto esta mañana!


  Un viento helado pareció haberle salido por la boca. Nasr se quedó petrificado y el rostro de Yasir se volvió tan blanco como la cal de las paredes.


  —No padecía ninguna enfermedad. ¿Le traicionó el corazón? —preguntó Nasr que fue el primero en recobrarse.


  —Un desgraciado accidente —puntualizó el oficial—. Esta madrugada al salir al vestíbulo resbaló en la escalera y se rompió la base del cráneo contra uno de los escalones.


  —¡A quien se le ocurre salir a esa hora con la que caía! —se lamentó Nasr—. ¡Qué Dios le haya perdonado!


  Yasir con los ojos extraviados miraba sin ver lo que ocurría a su alrededor. Respiraba con dificultad, se le nubló la vista y hubiera caído al suelo si el oficial que estaba a su lado no le sujeta agarrándole por un brazo. Con el tirón pareció volver en sí pero seguía ausente.


  —¡Trae agua! —encargó Nasr al oficial que salió corriendo hacia la fuente del patio.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó el viejo juez que con enorme esfuerzo había abandonado los almohadones y se había colocado al lado de Yasir en previsión de un nuevo mareo.


  —Creo que sí —consiguió decir con un hilo de voz Yasir y las lágrimas le inundaron los ojos.


  Nasr le dejó llorar y al llegar el oficial le ofreció el vaso con agua. Yasir lo cogió con mano temblorosa y dio un sorbo. Al intentar devolverlo se le cayó al suelo.


  —¡Trae sales!


  El oficial corrió al cuarto privado que usaba el juez para acostarse la siesta y rebuscó en la alacena donde guardaba las medicinas. En el juzgado las utilizaban con relativa frecuencia para reanimar a algunas madres que con desesperación se enteraban que su amado retoño era un aprendiz de bandido.


  Le pusieron el pomo bajo la nariz y al respirar Yasir estornudó. Parecía recobrado.


  —Esperemos que se te haya pasado. ¡Eres un bruto dando las noticias! —amonestó Nasr al oficial que miraba la escena perplejo.


  —Lo siento. No me imaginé las consecuencias —el oficial se retiró compungido.


  —¡No creo en ese accidente! —consiguió articular Yasir—. Yuri era un hombre pausado, metódico y, si tuvo que salir de palacio con una noche de perros, fue por un motivo importante.


  —También a mi me resulta sorprendente que Yuri abandonara el palacio de madrugada, a no ser que el califa le hubiera encargado algo. Esperemos la investigación para estar seguros. Con lo que sabemos no podemos aventurar que fuera un asesinato.


  —¡Ha sido un crimen! Eso no me lo quita nadie de la cabeza. Yuri estorba a muchos que quieren hacerse con la riendas del poder a costa de lo que sea y no les importa matar.


  —El califa ordenará una investigación. ¡Le han matado a su mayordomo!


  —No habrá investigación. Aparecerán uno o dos testigos que digan que le vieron resbalar y caer por la s escalera, nada extraño conociendo lo deslizantes que son los mármoles mojados.


  —¿Qué motivos tienes para pensar así? —preguntó Nasr sorprendido por la firme afirmación de su amigo.


  —¡Es una venganza! Lo han matado por pensar diferente, por oponerse a los manejos de algunos. Eso no se lo perdonaron.


  —¿A quienes te refieres en concreto? —apremió Nasr disgustado con el cariz que estaba tomando la conversación.


  —Estamos como en otras ocasiones. Sin pruebas no puedo acusar a nadie, pero es muy sospechoso que ocurra un accidente en estos momentos. Hace algunos días Yuri introdujo a la princesa Radhia en los aposentos del califa y pasó la noche con él. Temía que la enfermedad de Hisham se agravase y muriese como su hermano. Había convencido al califa para que hiciera el último esfuerzo por tener otro descendiente.


  —El califa puede acostarse y levantarse con quien le dé la gana y nadie tiene el derecho a negárselo y muchos menos a impedírselo —dijo Nasr enfurecido.


  —Tú sabes que hay intereses en la sucesión y quizá un nuevo heredero no sea del agrado de quienes cuentan con tenerla resuelta.


  —¡La longevidad de al-Hakam II está en manos de Dios!


  —Hay quien piensa que está en las suyas y… —se interrumpió Yasir al creer que había ido demasiado lejos.


  —Estas conjeturas me ponen dolor de cabeza. Dejemos que el tiempo nos aclare las cosas. Conspirar sobre conspiraciones sin la certeza de si son ciertas o no, es una pérdida de energías que debemos emplear de mejor modo.


  —Me gustaría haber llegado a tu edad para sentarme a esperar como se consumen mis días libre de preocupaciones, pero mi juventud me empuja a luchar hasta con los fantasmas.


  —Es muy loable tu postura, pero debes comprender que dar palos al aire es tarea inútil. No puedes hacer nada y nadie te ayudará. En el juego que se desarrolla en la corte tú no estás invitado aunque te creas que participas —Nasr abrazó a Yasir como si fuera su hijo y le acompaño hasta la puerta.


  Yasir abandonó el edificio de audiencias con la cabeza enturbiada y pesada como si se la hubieran llenado de plomo. Entró en el Alcázar, cogió su caballo y bajo un torrente vertical que no permitía ver más que dos pasos por delante del morro del caballo dejó atrás el portalón de las murallas. Quería llegar cuanto antes a Medina al-Zahra.
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  Por el camino, el caballo de improviso resopló y relinchó un par de veces. Yasir miró para atrás y solamente pudo ver la cortina de agua que se cerraba a su espalda como una pesada puerta de plomo. Pero el caballo insistía, señal inequívoca que delante o detrás iba o venía otro. Amparado por la escasa visibilidad se salió del camino y se ocultó detrás de unos árboles a la orilla del riachuelo que bajaba crecido desde la sierra. Bajó del caballo y le sujetó la cabeza para tranquilizarle. En breves instantes vio acercarse la silueta de otro jinete en la misma dirección. Esperó sin soltar los belfos del animal y cuando llegó a su altura lo reconoció. ¡Uno de los agentes de Faiq! —«¿Me seguirá?», pensó y dejó que se alejase—. Después de un tiempo que consideró prudencial para que hubiera puesto distancia entre ellos, montó de nuevo y continuó a Medina al-Zahra.


  Con la muerte de Yuri en la cabeza y dándole vueltas intentado imaginarse lo que podía haber ocurrido se olvidó del jinete que había dejado pasar. ¿Quién le obligó a salir al vestíbulo? Quien haya sido también acabó con su vida. Se decía sin encontrar una explicación. Sin embargo, de una cosa estaba seguro, la persona que le obligó a salir era conocida y de cierta confianza, en caso contrario ni hubiera tenido oportunidad de convencerle para que abandonara su cuarto en plena noche y menos aún de acercarse al gran eunuco mayordomo del califa. A esas horas estaría durmiendo. Yuri se acostaba cuando lo hacía su señor y desde hacía tiempo al-HakamII había dejado de leer por las noches, la perdida de vista se lo impedía. Había cambiado de costumbres, ahora se levantaba temprano y aprovechaba la luz diurna para la lectura. Cansado de buscar un punto donde agarrarse, quiso desechar los persistentes pensamientos. Sin conocer más detalles es imposible saber la verdad. Se dijo atribulado, empapado como una sopa y atormentado por el monótono chapoteo que producían los cascos del caballo sobre el camino embarrado.


  Cruzó la puerta al-Qubba, sobre la que el guardia, cubierto por una manta, paseaba y vigilaba la entrada de visitantes y subió por el lateral, por el camino usado por los abastecedores de palacio, hasta las cuadras. Dejó el caballo y como una sombra se deslizó hacia la muralla norte. Entró en el pasadizo, no sin antes cerciorarse de que nadie le seguía y, cubierto por las negras sombras, sin una antorcha con que alumbrarse, llegó a la poterna que conducía al jardín de Radhia. La empujó y se encontró con que estaba cerrada por dentro. ¡Debí haberlo imaginado! Desesperado descargó un puñetazo sobre la madera y dio la vuelta dispuesto a desandar el pasadizo cuando sintió descorrerse el cerrojo. Giró en redondo y corrió hacia el cuadrado de luz mortecina que se abrió en la lóbrega oscuridad.


  —¿Cómo estás ahí con el frío que hace y el agua que cae? —preguntó Yasir al reconocer a Radhia que bajo una inmensa capa impermeabilizada sujetaba la puerta.


  —Sabía que vendrías al conocer la noticia.


  —Podrías haberme esperado dentro de la casa en vez de mojarte —se acercó a Radhia y le rozó los labios con su boca. Degustó el sabor de las lágrimas por debajo del agua que le corría por el rostro. La abrazó por la cintura y después de correr el cerrojo de nuevo, entraron en la vivienda.


  —Tenía tanto miedo que no sabía dónde podría encontrarme más segura. Vine al jardín y atranque la puerta, después pensé que tú llegarías por el pasadizo y me propuso hacer guardia mientras llegabas. También creí que si venían por mí, al entrar por la puerta del interior y comprobar que no me encontraba en el salón se irían. ¡Dios mío tengo secos los lagrimales de tanto llorar!


  —¿Qué has podido averiguar? —preguntó Yasir cuando estuvieron en el salón, con una sola lámpara encendida.


  —Todo apunta a Yawdar. Fue uno de sus hombres el que dio la noticia y dijo como le vio perder el pie y rodar por las escaleras después de resbalar en el segundo escalón del vestíbulo.


  —¿Crees que le asesinaron?


  —¡Sé que le han matado! —Radhia se restregaba las manos con la rabia que produce la impotencia—. El guardia que afirmó haber sido testigo, fue quien le sacó de su cuarto. De eso estoy segura. ¿Qué le dijo para hacerle levantar y salir? Eso no lo sabremos, pero pondría la mano en el fuego que fue así. ¡Es el asesino!


  —Cálmate y cuéntame lo que sabes y cómo te has enterado.


  —Me lo ha contado una de las esclavas de la madre de al Mugira. Faiq está a partir un piñón con ella. La esclava dice que el sahib al-Burud la ha encandilado insinuándola que su hijo será el próximo califa si al-HakamII muere antes que el príncipe haya cumplido la mayoría de edad.


  —¡Dios clemente! Pero cuéntame lo de Yuri, después hablaremos de Faiq y Al-Mugira.


  —La esclava escuchó, no me dijo como, a uno de los eunucos que Faiq había mandado llamar a Yawdar al enterarse que yo había pasado la noche con el califa y le amonestó muy duramente por haberlo consentido.


  —¿Eso cuando ocurrió?


  —Dos días después. El eunuco que me acompañó se fue de la lengua. Se lo contó a uno de los sirvientes de Faiq y, este como era de esperar, se lo contó a su amo.


  —Antes de lo que habíamos calculado —se lamentó Yasir.


  —Yawdar montó en cólera y le dijo a Faiq que la culpa había sido suya por no haber sabido sujetar a Yuri. Durante la discusión se echaron en cara un montón de atrocidades hasta que Yawdar dijo de malos modos antes de marcharse: «Para que no vuela a ocurrir hay una solución y seré yo quien la tome». Anoche uno de los hombres de su confianza fue a buscarle al dormitorio. El resto es lo que ya sabemos. Yuri ha muerto desnucado en las escaleras de palacio.


  —El atrevimiento y crueldad de Yawdar no tienes límites —Yasir recordó la cacería en la que el Gran Halconero abría el pecho de las aves para extraerles el corazón, la forma de usar el cuchillo y la expresión de placer que experimentaba al tener la víscera en la mano—. ¿El califa se ha conformado con la versión del accidente?


  —Todo el mundo en la corte lo ha creído y los que sabemos algo estamos aterrorizados. La esclava no hablará. Teme más a los hombres de Yawdar que al mismo califa.


  —Con esas pruebas no podemos acusar a nadie. Con tan endebles mimbres estamos indefensos —dijo Yasir consciente de que si se les ocurría comentar sus sospechas habrían firmado su sentencia de muerte. ¿A quién recurrir? Abi Amir estaba en África y quizá aun estando en Córdoba tampoco podría hacer nada; al-Mushafi no movería un dedo por esclarecer la muerte de Yuri, sin contar con el miedo que les tenía a Yawdar y a Faiq; Nasr había abandonado la lucha cansado e impotente. Nadie en la corte se enfrentaría en estos momentos al poder omnímodo de los eunucos predilectos de al-HakamII a quienes disculpaba cualquier actuación por arbitraria que fuera.


  —Estamos en un callejón sin salida. Sobre todo tú. A mí no me harán nada mientras no sepan seguro si puedo o no estar embarazada, pero a ti pueden matarte como a Yuri. Habla con Faiq, convéncele que estás de su parte y abandona la maldita investigación; vuelve a la biblioteca y vivamos tranquilos. Mi locura puede causarte la muerte y eso no me lo perdonaré mientras viva —Radhia se tapó la cara con las manos y rompió a llorar con violentas convulsiones.


  —No me creería. Intentaré ganar tiempo mientras llegan las noticias que esperamos desde Alejandría.


  —¿Cómo? —suspiró la princesa y se quitó las manos de la cara para mirar ansiosa a Yasir.


  —No lo sé. Pero estimo que en estos momentos Faiq no tiene en la menta matarme. Lo ha podido hacer mientras estuve en el Alcázar con impunidad. Algo está tramando con respecto a mí, pero no me imagino que pueda ser.


  Yasir, nervioso, se mesó los cabellos y empezó a pasear de un lado a otro del salón en busca de una pequeña luz que le iluminara. Alguna idea que le convenciera.


  —Quizá estés equivocado y piense en ti como en uno de sus incondicionales —Radhia miraba ansiosa pasear a Yasir. «Y se piense que, a través de ti, me dominará a mí al creerme embarazada». Se imaginó Radhia y se hubiera reído en otras circunstancias.


  —Conoce perfectamente que mi fidelidad al califa es indestructible, sin embargo, algo debe tramar —Yasir seguía de un lado a otro, con pasos cortos, medidos, como si en el ritmo estuviesen las respuestas. Pero a la única conclusión que llegó fue que Faiq estuviese enterado de su búsqueda en Alejandría y esperase, como él, los resultados. No se atrevió a comentárselo a Radhia, sería otra preocupación añadida y hasta no tener la absoluta seguridad consideró adecuado ocultarlo.


  —Si piensas que las noticias que esperamos son la panacea estás equivocado. Con ellas sabremos los pasos que dará en el mejor de los casos. Quizá podamos confirmar nuestras sospechas sobre el envenenamiento de Afra, el gato y los pobres jardineros, pero seguiremos sin pruebas irrefutables. ¡Esa información puede ser tu muerte! —exclamó la princesa sin dejar de sollozar y con las ideas tan turbias como el agua que bajaba por la riada del Guadalquivir.


  —La información será mi escudo protector. ¡Nunca sabrá qué he hecho con ella y a quién se la he trasmitido! La duda le atará las manos y será mi salvoconducto.


  —Nadie te ayudará —Radhia se levantó y sirvió dos vasos de vino. Había dejado de llorar y un nuevo brillo embelleció sus ojos. Yasir la miró con ansiosa interrogación prendida en sus pupilas—. Los intereses de al-Mushafi son los mismos que los del endiablado Faiq: ¡La regencia! En esa lucha puedes pasar desapercibido.


  —El hachib es íntimo amigo del califa desde la infancia —defendió sin convicción Yasir que desde hacía tiempo pensaba lo mismo, sin embargo creía que al-Mushafi no se atrevería nunca a matar al califa.


  Radhia ofreció un vaso a Yasir, bebieron hasta apurar el vino y ella sirvió de nuevo. Yasir se acercó a la ventana donde se estrellaban las gotas de agua impulsadas por las rachas de viento y la princesa se recostó otra vez en los grandes almohadones.


  —¡Oh, Yasir! La inocencia nos ha arrastrado a un juego del cual desconocemos las reglas —envuelta en un descorazonador fatalismo Radhia se arrepentía de la locura de su noche de frustrado amor con el califa—. Salgamos de él y vivamos como antes, como cuando nada ni nadie se interponía entre nosotros. Vuelve a tus libros y yo a marchitarme en esta monótona seguridad del harén.


  —No puedo, como tú tampoco puedes borrar esa noche. ¿Y si estuvieras embarazada?


  Radhia bajó los ojos, hizo un pucherito como si fuera a llorar y, ante el asombro de Yasir, soltó una extraña carcajada, dura, hiriente que le arrancó de la garganta y terminó entre los dientes rota como el ronquido de una carraca.


  —Si crees que el resultado de esa desafortunada locura nos protegerá, has sobrevalorado al califa. ¡Al-HakamII es un paidófilo sin remedio! La degeneración le ha roído hasta el inconsciente. ¡Dios le ha castigado y su pecado defenestrará el califato! —escupió la princesa con rabia y asco. Quizá no fueran estas las palabras más adecuadas para describir como se encontraba Radhia, sin embargo, eran las más precisas—. ¡Jamás tendré un hijo!


  —¿Qué ocurrió? ¿No hizo efecto el afrodisíaco?


  Yasir se había vuelto y la escrutaba ansioso desde el vientre a la cara, como si quisiera ver lo que el califa dejó dentro o si los atractivos físicos de Radhia hubieran desaparecido. Lentamente se acercó donde estaba reclinada y le acarició los cabellos con emoción contenida.


  —El maldito elixir se comportó como esperábamos de él. Al-HakamII, como un salvaje garañón, embriagado de impaciencia, sin esperar siquiera que las tocadoras de laúd se situasen tras las cortinas, me arrancó la camisa, desagarró los pantalones de seda roja, arrojó los inútiles y tontos caballitos de madera al otro extremo y, sin la menor muestra de cariño y delicadeza, desnuda como me había dejado, me obligó a arrodillarme, me empujó por detrás con sus manazas hasta apoyar las mías en el suelo y así, a cuatro patas, como un animal, me montó. Intenté guiarle por donde debía, pero no lo conseguí. Estaba depilada y él no podría notar la diferencia, pero su instinto le dominó, solo buscaba y quería mi agujerito posterior. Allí se vació con un ronquido. ¡Cómo un cabrón!


  Yasir se tapó los oídos confundido.


  —¡No sigas! ¡Ahórrate los detalles!


  —¡Tengo que contártelo o me moriré del berrinche! ¡La maldita noche se me ha quedado aquí! —se tocó el estomago—. ¡Me aprieta como la garra de una fiera! ¡Me hace sangrar! ¡Me mata! He de decirte todo y así podré librarme de este mal tan bien buscado en mi estulta fantasía.


  Radhia tomó aire, después apuró su vaso de vino y se dispuso a continuar mientras Yasir la contemplaba extraviado e incapaz de contener el torrente que veía precipitársele encima.


  —Cuando salió de mí, se tumbó de espaldas acezando como un viejo macho cabrío. Resoplaba y entrecerró los ojos ahíto de su nefando placer ¡Creí que le vomitaba encima! Pero ese ansia loca de quedarme embarazada consiguió que me sobrepusiera, que hiciera de tripas corazón, y le besé despacio en el cuello, le mordisqueé sus pezones negros como pústulas, hasta que noté que se recobraba. Le acaricié su asqueroso miembro, sin hacer caso del nauseabundo asco que me invadía hasta que erecto le sentí palpitar. Me cogió la cabeza con ambas manos y me obligó a introducírmelo en la boca. No me soltó hasta que expulsó dos asquerosas gotas de su repugnante semen. Se durmió satisfecho como el héroe tras la batalla. Desde esa mañana soy una de las mujeres más ricas del harén, tanto como Subd o Murchana.


  —Nos olvidamos de su vicio y depravación. No fue capaz de sustraerse a los hábitos tan fuertemente arraigados en su alma.


  —Dios hizo a cada cual como quiso y es una blasfemia intentar corregir la obra del creador. Por eso te digo que dejes todo y volvamos a ser como siempre. ¡Solamente nos tenemos los dos!
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  El tornadizo y revoltoso febrero hizo honor a los calificativos que se le atribuían. Llovió, granizó, nevó, heló y terminó sus días cubriendo con una espesa capa de niebla Córdoba y sus alrededores. En cambio, el primero de marzo se presentó con el sol, que lució magnifico en el cielo, y un viento que arrastró las últimas nubes que remoloneaban agarradas a los picos de la sierra y a las copas de los árboles de las riberas de los ríos.


  Yasir se había acostumbrado a pensar que el día que amanecía sería el último y que la noche que llegaba se convertía en la postrera, pero para su desconcierto, Faiq parecía haberse olvidado de él. Fiel a su cometido como investigador seguía enviándole informes sobre comerciantes y viajeros, cada vez más pesimistas, y dejando traslucir que su trabajo como agente del contraespionaje había fracasado.


  Con la primavera llegaron a Córdoba una partida de ciento treinta camellos enviada por los Banu Jazar desde África y la esperada noticia de la sumisión incondicional del rebelde Guennun. ¡La guerra había terminado! Ese viernes el califa se trasladó a Córdoba para la oración y una vez concluida, sentado en la macsura de la mezquita aljama, recibió a los visires y altos funcionarios y les informó del feliz acontecimiento.


  Patios y jardines se vistieron de flores y el príncipe sanó de la enfermedad de viruelas. Parecía que con la primavera Dios enviaba las bendiciones al califa, a su familia y al reino.


  Con el semblante alborozado al-Hakam II en el consejo privado de visires comunicó la curación de Hisham y los asistentes alabaron a Dios por los dones enviados y al califa le felicitaron. Yasir que se encontraba entre los reunidos se fijó en el rostro de Faiq y apreció sorprendido la expresión de alegría que reflejaba, no así Yawdar que permaneció impertérrito, como un témpano de hielo.


  Esa noche Yasir durmió de un tirón y a la mañana siguiente se presentó en el harén. Contó a Radhia como el califa había dado la nueva sobre la curación de Hisham y la expresión que había visto en el rostro de Faiq. La princesa pensó que la tormenta había pasado.


  Reanudaron los encuentros interrumpidos por el temor a ser descubiertos, se esforzaron en olvidar la pesadilla que les había sobrecogido y dejaron de pensar en Faiq como en el ángel exterminador.


  Yasir visitó al sahib al-Burud y, al encontrarle de buen humor, le comunicó su intención de dejar el arsenal y la investigación sobre el hipotético espía ahora que la guerra había terminado, pero Faiq insistió en que continuase con ella.


  —Los espías no desaparecen al llegar la primavera. Algún día obtendremos la recompensa a nuestro esfuerzo.


  —Creo que es perder el tiempo, al-Muizz con los ojos puestos en Oriente y perdidas las esperanzas de tener una cabeza de puente en el Magreb ha perdido las ilusiones que tenía puestas en Córdoba —defendió Yasir.


  —Los fatimíes no abandonan jamás su empeño, son una secta de fanáticos y se creen en posesión de la verdad —sonrió Faiq mostrando su dentadura podrida por la ingestión constante de dulces—. Nos enviarán predicadores para minar la moral del pueblo y esperarán la muerte de al-HakamII para influir sobre su hijo.


  —Estás hablando de un futuro muy lejano. Quizá ni tú ni yo vivamos para entonces.


  —Vivamos o no, nuestro deber es proteger el califato que tenemos y la mejor forma de hacerlo es continuar siendo ortodoxos.


  Faiq dio por terminada la conversación y Yasir se marchó decepcionado. «Al menos he conseguido algo», se dijo mientras bajaba las escaleras, no volver al arsenal y reanudar mi trabajo en la biblioteca.


  Pocos días después Faiq le llamó de nuevo. Al entrar en el despacho se sorprendió al escuchar los trinos de un ruiseñor que cantaba alborozado desde una jaula colgada en la ventana.


  —El califa quiere que recopiles a modo de diario los acontecimientos de la corte. Espero que ese trabajo sea de tu agrado, pero no olvides nuestro compromiso con la desenmascaración de ese traidor que buscamos. Sigue siendo importante.


  —Eso lo hacen los cronistas.


  —Estabas redactando una historia sobre el califato de al-HakamII, pues bien, recoge los acontecimientos día a día.


  Totalmente desorientado Yasir inició el trabajo con un sueldo superior al que percibía en el arsenal. Faiq vuelve a las andadas, no se cansa en su intento de corromperme, se dijo mientras abría la primera página del diario.


  
    Miércoles, día 12 de rayab (8 de abril de 974)


    El Príncipe Hisham celebró en el Alcázar de Córdoba una solemne recepción con motivo de su curación de la enfermedad de viruelas que le tuvo aquejado durante dos meses.

  


  Sin embargo, no pudo continuar, Yamila le envió un esclavo a la biblioteca y le citó en el palacio de Radhia para el día siguiente.


  Con el cielo encapotado y soplando un viento furioso del Norte Yasir pensó que la esclava no asistiría, pero a media mañana amainó el temporal y se quedó un día triste metido en agua. Llovía mansamente cuando entró en la residencia de la princesa y allí se encontró a las dos mujeres en animada charla.


  —Esto ha llegado de Alejandría.


  Yamila le entregó un rollo lacrado e intacto. Yasir lo miró y advirtió que iba dirigido a ella. Indeciso lo examinó de nuevo sin atreverse a romper el sello.


  —¡Ábrelo de una vez, nos tienes en ascuas! —apremió Radhia a punto de desesperarse.


  —No viene dirigido a mí.


  —Es para ti aunque me lo dirijan a mí.


  Rompió el lacre y un pápiro egipcio se desenrolló automáticamente. Yasir leyó con avidez y en voz alta.


  —¡Es del fisiognómico!


  
    Recibí una carta de una mujer, creo recordar que firmaba Afra, con el encargo de remitirle tres venenos, uno para muertes rápidas, inmediatas; otro cuyos efectos fueran retardados y un tercero para usarlo en un largo y prolongado tratamiento. En la carta describió o describieron, supuse que fue un médico quien aportó los datos, las características físicas de la persona a quien iban destinados. Por los rasgos tan minuciosamente detallados creí adivinar que podrían corresponder al califa cordobés al-HakamII y pensé asqueado que se trataba de una conjura. Un magnicidio. Envié la carta a la corte de al-Muizz y me liberé del compromiso. Hasta aquí mi actuación en tan insólito y criminal encargo.


    Al recibir la tuya, querida Yamila, inicié una investigación para poder aclararte tu preocupación y obtuve el siguiente resultado: Un médico de la corte de El Cairo, no puedo afirmar si con el conocimiento de al-Muizz o sin él, aventurarme a inculparle sería una infamia y un falso testimonio, se puso en contacto con esa mujer y con alguien más en Córdoba y negociaron dinero y entregas.


    Hace dos años aproximadamente un eunuco de singulares características llevó los dos primeros preparados. Uno compuesto con cicuta aderezada con zumo de adormideras, aceite esencial de coníferas de los montes del Norte de Irán y extracto de bayas de nuez diádica de la cordillera de Etiopía para causar la muerte instantánea y otro con extracto de regaliz de cólquico del Nilo, polen y miel de abejas alimentadas con coníferas del Cáucaso con esencia de rosas y aceite aromatizado de estramonio y flámula del Yemen. Sus efectos se manifiestan en un periodo comprendido entre tres o cuatro días y una semana. Me confirmaron la entrega y al mismo tiempo la muerte del eunuco en extrañas circunstancias. El tercer veneno lo llevó el verano pasado un geógrafo, un espía profesional, que se ajusta al mejor postor. Ese preparado es adecuado para procesos largos y la muerte que produce es semejante a la apoplejía. Se trata de un compuesto de brucina y angostura falsa, mezcladas con mixtura de plumas de pájaro pito hui, especie natural de las islas pertenecientes al imperio de China.


    Esto es cuanto pude averiguar. Por cierto el médico que hizo los tósigos ha muerto envenenado en su laboratorio, dos días después de haber hablado conmigo. Tengo miedo por mi vida. Deshazte de esta carta como yo lo he hecho de la tuya. El fuego, si me permites la sugerencia, es muy adecuado para borrar de la faz de la tierra todo rastro de nuestra comunicación. Es lo más seguro.


    Cuídate, quien sea el que encabeza la conjura es muy peligroso.

  


  Yasir abatido dejó caer el papiro de sus manos y antes de que llegase al suelo Yamila lo recogió con la agilidad de un felino.


  —¡Esto ni acusa a nadie en concreto, salvo a la desgraciada Afra, ni sirve como prueba!


  Rompió la carta en pedacitos pequeños y los fue arrojando al brasero lentamente, cerciorándose que cada uno se convirtiera en cenizas y después con una badila las distribuía entre las brasas hasta hacerlas desaparecer definitivamente. Cuando terminó con el último pedazo se sentó junto a Radhia.


  —Ha sido lo más prudente. Mejor olvidar lo sucedido. Actuemos como si el fisiognómico no hubiera existido —dijo Yamila con una enigmática sonrisa y con una mano de Radhia entre la suyas.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó la princesa con la mano abandonada entre las de la esclava y mirando alternativamente a Yasir y al brasero.


  —Nada —contestó Yasir con la mirada ausente.


  —No imaginé que Afra estuviese metida en una conjura para dirigirse a «ese hombre» —Yamila había decidido borrar al fisiognómico de su mente—. Y tampoco es de mi incumbencia —soltó la mano de la princesa y se puso en pie—. No conozco ninguna conjura y menos quien puede estar delante o detrás. Por supuesto no tengo interés en ello y he olvidado incluso que alguna vez viví en Alejandría.


  Se despidió y se dirigió a la puerta con esa forma tan peculiar de desplazarse, avanzando como si estuvieras subida en una nube invisible que la trasportase sobre el suelo o como si llevase pequeñas ruedas en los pies. Al cerrarse la puerta a su espalda Yasir empezó a pasear por la habitación intentando poner orden en su embrollada cabeza.


  —¡Todo apunta a Faiq! —explotó impotente.


  —Como me imaginaba, no tenemos nada para acusarle —se lamentó Radhia.


  —Y no queda nadie vivo de cuantos suponemos han participado en la adquisición del veneno. El geógrafo que tan sospechoso me pareció, también ha muerto.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Me lo contó Abi Amir, pero no relacioné su muerte con Faiq. Ahora el sahib al-Burud tiene los venenos y el camino despejado para actuar con impunidad.


  —¿Se atreverá a envenenar al califa?


  —Creo que sí. Intuyo que ha especulado con la muerte de Hisham y, ahora que el príncipe ha sanado, buscará la muerte de al-HakamII. Para entronizar a al-Mugira necesita que el heredero no haya cumplido la mayoría de edad a la muerte de su padre.


  —¡Dios mió! —exclamó Radhia—. ¿Cómo podremos evitarlo?


  —De ninguna manera. Solo tenemos conjeturas. ¿A quién podemos dirigirnos con esta información y sin pruebas que nos respalden? ¡Si al menos Yamila no se nos hubiera adelantado!


  —La carta iba dirigida a ella y el fisiognómico recomendó destruirla. ¡Teme por su vida! —defendió Radhia.


  Yasir seguía de un lado a otro del salón como un león enjaulado. ¡Esa mujer! Se dijo y al mirar a la princesa no se atrevió a pronunciar la exclamación que le martilleaba en el cerebro ¡Esa mujer es algo más que una esclava!


  —Quizá sea mejor así —dijo Yasir con apariencia de resignación y ocultó su desesperación.


  —Ya no tenemos por qué preocuparnos. Faiq no sabrá nunca que hemos indagado en Egipto.


  —Faiq al encargarme la investigación quería cerciorarse que nada ni nadie tendrían la oportunidad de inculparle.


  El ruido de una puerta al cerrarse les alarmó. Yasir corrió a la del salón, la abrió de golpe y miró ansioso en derredor. El pasillo estaba vacío, pero su sentido de la conservación le decía que alguien les había escuchado.


  —Estamos tan nerviosos que creemos que los fantasmas nos espían detrás de las puertas —dijo Radhia al mirar a Yasir que le hacía un gesto con las manos indicando que no había visto a nadie.


  —O ha sido más rápido que yo —con un movimiento de cabeza Yasir quiso deshacerse de la preocupación.


  —Aquí solamente pueden entrar eunucos y esclavas. Puede que fuera una de mis sirvientas que haya salido al corredor central que une este palacio con el harén. Están nerviosas desde la muerte de Yuri.


  Comieron frutos secos, uvas pasas, queso, miel y pastelillos que habían preparado las esclavas para invitar a Yamila y bebieron vino en silencio. Se acostaron con el alma aguijoneada por la incertidumbre que les había producido la carta. La madeja estaba prácticamente desenredada. Afra había sido el agente de Faiq, el eunuco que apareció muerto en la jaula de los leones el primer correo y el geógrafo el segundo; Faiq tenía los venenos y ellos, los únicos que conocían la conjura, estaban imposibilitados para detenerla. Libre de sospechas y como uno de los hombres más cerca del califa podía en cualquier momento acabar con su vida y con la del príncipe al mismo tiempo. Cualquiera de las dos muertes o las dos juntas le servirían para su propósito de arrogarse con el poder a través de un califa títere como sería al-Mugira. Pensaba Yasir mientras Radhia, con la cabeza sobre su hombro, dormía inquieta. ¿Con quién podría hablar, a quien le contaría cuanto había descubierto? Por más que intentaba buscar entre los visires y militares no encontraba en quien fiarse. Abi Amir. Estaba en África y tampoco él solo tendría oportunidad de impedir que Faiq, Yawdar, Durri y los demás oficiales eunucos llevaran a cabo su plan. ¿Cuándo lo realizarían? Con que veneno de los tres envenenarían al califa, pues estaba convencido de que sería la víctima. Un hombre mayor, de salud quebrantada, ideal para que nadie llegase a sospechar que una larga enfermedad le llevase a la tumba. Con esos pensamientos se quedó traspuesto.
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  Esa mañana Yasir salió del palacete de Radhia antes del amanecer. En el pabellón de los sirvientes subió a su cuarto para recoger una camisa limpia y cambiarse y se encontró a uno de los jóvenes esclavos en su cama. Sonrió al recordarse a sí mismo en la juventud. Seguro que estaría cansado de las bromas de los compañeros y al ver que no vendría se ha refugiado aquí para dormir tranquilo, en vez de hacerlo en la sala común. Se dijo mientras abría el arcón donde guardaba la ropa. Cogió una camisa y se la puso sin hacer el más leve ruido. Bajó a la cocina, agarró un bollo recién horneado y el cocinero le puso un vaso de leche caliente.


  La voz del almuédano despertó a Medina al-Zahra y Yasir cruzó por los jardines enfrente del Alcázar real y llegó a la mezquita para rezar allí la primera oración del día. Escuchó al cadi ausente, con el pensamiento puesto en el califa y en la conjura que tramaban Faiq y los grandes oficiales eunucos con un temblor interior que le desbarajustaba el entendimiento.


  Al salir de la mezquita, antes de entrar en la biblioteca donde se dirigía, un alboroto en el pabellón de sirvientes le llamó la atención, se acercó curioso y preguntó a uno de los eunucos que estaba sentado en la escalera, abatido y con las manos en la cabeza.


  —¡Mi compañero ha aparecido muerto esta mañana!


  —¿Dónde?


  —En tu cama. Al ver que no llegabas optó por ocuparla él y allí le hemos encontrado sin vida cuando fuimos a despertarle.-Hipó compungido el muchacho.


  —¿Cómo ha muerto? —preguntó impaciente Yasir.


  —¡Asfixiado! Le taparon la cara con la almohada —lloriqueó el eunuco y se sonó los mocos de la nariz.


  Yasir sintió que el cielo se le venía encima. Lo que tanto había esperado se había presentado al fin. Faiq se ha enterado de mis gestiones en Egipto, se dijo y pensó en Radhia y en el peligro que podía correr, pero enseguida se convenció de que ella estaría a salvo. Su iluso intento de ser madre la había puesto en sus manos aunque ella no lo supiera o no quisiera creerlo. Estaba amordazada de por vida. El objetivo del sahib al-Burud era él. ¿Pero cómo podía haberse enterado? Desazonado entró en la cuadra y pidió su caballo. Por la vereda pegada a la muralla occidental llegó a la puerta al-Qubba y se dirigió a Córdoba. A mitad de camino escuchó el galope de un caballo que se le aproximaba por detrás, picó espuelas y entró en la ciudad por la puerta de Sevilla. Dejó el caballo en la primera posada que encontró y esperó oculto tras la puerta al jinete que le seguía. Reconoció a uno de los hombres de Faiq en el caballero que pasó. Dejó transcurrir unos minutos y se dirigió a la plaza del zoco, abarrotada de gente a esa hora de la mañana. Sorteó a un malabarista que se le echó encima y evitó a un encantador de serpientes al que casi pisa por librarse de las mazas de madera que el artista lanzaba al aire y volvía a recoger, rodeó a un contador de cuentos circundado por un público entregado y por detrás de un escribiente llegó al edificio de la audiencia. En la puerta estaban los dos parientes de Nasr, sentados como de costumbre. Le saludaron con una inclinación de cabeza y acto seguido le ignoraron. El oficial del vestíbulo sonrió al verle y le dijo que el juez estaba solo.


  Llamó a la puerta y al escuchar la voz cansada de Nasr invitándole a pasar, la abrió y entró precipitado. El juez levantó la cabeza de los documentos que leía y le indicó un sitio a su lado.


  —Malos vientos te persiguen —dijo al verle la cara.


  —He salvado el pellejo por milagro —respondió Yasir sin otro preámbulo dejándose caer como un fardo en el lugar que le había indicado su amigo y sin dejarle tiempo para reaccionar le contó la muerte del joven eunuco en su cama.


  —¿De quién sospechas y cuál es el motivo?


  Yasir contó todo ordenadamente, desde el principio, desde el mismo momento en que Faiq le llamó y le propuso el encargo de investigar la existencia de un espía en la corte. Al terminar cabizbajo, retorciéndose las manos con desesperación esperó la sentencia de Nasr.


  —Faiq reúne todas las papeletas para ser el hombre que hemos buscado desde el principio, pero se ha cubierto muy bien. En este momento es intocable.


  —¡Pero habrá alguna forma para evitar que mate al califa!


  Unas perlas de sudor frío perlaron la frente de Yasir mientras hablaba con la boca tan seca que creía que la lengua se le había convertido en estopa.


  —Aún no le ha matado y a nadie se le puede condenar por un crimen que no ha cometido.


  —¿Y los muertos que lleva a su espalda?


  —Seguramente que personalmente no ha matado a ninguno y además no tenemos pruebas para acusar a nadie y si las tuviéramos nunca llegaríamos a él. Tampoco tenemos nada contra al-Mushafi o su sobrino y estamos convencidos de que fueron ellos quienes ordenaron matar al vicioso esclavo de Faiq.


  Yasir desesperado se sabía con la espada de Damocles encima y miraba al juez que encerrado en un mutismo analizaba lo que le contaba su amigo. El pavor a morir de forma violenta le paralizaba.


  —Tienes una posible salida. Segura hasta cierto punto mientras te preparas para abandonar Córdoba.


  —¿No hay modo de impedir que Faiq se salga con la suya?


  —Tenemos solamente conjeturas. Nadie ha señalado al sahib alburud como culpable de nada.


  —El esclavo que vio a Afra beber nabid y comer pasteles en el despacho de Faiq antes de morir.


  —Ese dato es irrelevante. El muchacho no sabía si había veneno o no en el vino o en los pasteles. La alcahueta pudo haber sido envenenada antes de visitar el palacio del sahib al-Burud o inmediatamente después. Comprende, lo único a lo que nos podemos agarrar es a sospechas, fundadas si quieres, pero insuficientes para acusarle.


  —¡Todos los que han participado en este condenado asunto han muerto! Hasta el pobre Yuri por el simple motivo de meter a Radhia en el dormitorio de al-HakamII.


  —La versión aceptada por el califa fue accidente. Hubo testigos y se les admitió su versión de los hechos. ¡No tenemos nada! ¡Nada!


  —¡Dios mío, se va a perpetrar un crimen, un magnicidio, y nos encontramos imposibilitados para impedirlo!


  —No sabemos con exactitud si tiene o no el veneno Faiq y, en caso de que lo tuviera, lo que piensa hacer con él.


  —¡Por Dios Nasr! ¿Adónde quieres llegar?


  —Sencillamente a mostrarte con lo que contamos. Para nuestro infortunio nada y nada podemos hacer para evitar lo que por desgracia intuimos.


  —¿Qué puedo hacer? ¡Estoy condenado a muerte! Aunque no tengamos pruebas sé que matará al califa, el instinto me lo dice y las estrellas serán testigos. Pero antes me matará a mí —dijo Yasir aterrado—. No sé por qué medios se ha enterado pero estoy seguro de que conoce la carta que trajo la esclava del armador con la respuesta del fisiognómico de Alejandría. ¿A quién podemos acudir para evitar la atrocidad que cometerá el endiablado sahib al-Burud?


  —A nadie, Yasir. A nadie. Podemos hacer infinitas cábalas, pero mientras viva el califa todo es inútil. Al morir tendremos desencadenada una feroz lucha de ambiciones y estimo que cada cual utilizará la muerte de al-HakamII en su beneficio.


  —¿Nadie apoyará al heredero?


  —Quien lo ayude será en su provecho. En cuanto a ti, puedo darte un consejo. Síguelo si quieres vivir. Viste las sagradas ropas de peregrino y parte a los Sagrados Lugares. No vuelvas hasta que estos turbulentos tiempos hayan recobrado la calma.


  Yasir miró a Nasr estupefacto, intentando encontrar una explicación a tan inesperada propuesta, pero el miedo y la incertidumbre le tenían paralizado.


  —¿Por qué a los Santos Lugares?


  —Porque mientras vistas el sagrado hábito de peregrino aquí en Córdoba nadie se atreverá a atentar contra tu vida. Saldrás desde aquí con tu nueva indumentaria.


  Nasr llamó al oficial del vestíbulo y le envió a su casa a por la blanca túnica de sus años de juventud, la misma que usó al realizar su viaje de peregrinación.


  Yasir salio del edificio de la audiencia después de hacer testamento y vestido absolutamente de blanco. Como le había recomendado Nasr se dirigió a Medina al-Zahra para despedirse del califa y de las personas que considerase merecedoras de su cariño.


  En el Alcázar Real se encontró con Duka que había vuelto a ocupar su puesto tras la muerte de Yuri.


  —¿Es verdad lo que ven mis ojos o son imaginaciones de un viejo descreído? —el gran eunuco miró a Yasir como quien ve a un fantasma, esforzándose por admitir lo que tenía delante.


  —Es lo que ves. Cumplo con mi obligación de buen musulmán. Vengo a despedirme del califa, de quien llevo el patronímico, a quien considero mi familia en la tierra y de todos vosotros, mis hermanos con quienes he compartido alegrías y sinsabores, juegos y educación.


  —Así de pronto, encontrarte adornado con el resplandor del fiel creyente, devoto, dispuesto a correr la más hermosa y sublime de las aventuras, me ha pillado por sorpresa.


  Duka entró en el salón de al-Hakam II y regresó a los pocos momentos.


  —Acompáñame, nuestro señor te espera. Se ha emocionado al comunicarle tu propósito.


  Ambos entraron y, mientras Duka se quedaba en un segundo lugar, Yasir avanzó hacia el trono donde estaba sentado el califa, se arrodilló a sus pies y besó la mano que le tendía.


  —Levántate, hijo mío. Nada me alegra tanto como la decisión que has tomado. ¿Has cumplido con el primer rito de la peregrinación?


  —¡No hay más Dios que Allah! Mi interior ha sido purificado al pronunciar las sagradas palabras. Con esta luz espero ver en la Kaaba la esencia sagrada.


  —¡Qué hermosas palabras salen de tu boca! «Él sabe el secreto y lo que está más escondido» (S.7) «Allah, no hay Dios sino Él, Sus nombres son los más bellos» (S.8). ¿Te has provisto de lo necesario para el viaje?


  —Señor, he empleado todos mis ahorros para el trasporte y la munición de boca; he hecho testamento y me dispongo a despedirme de mi familia. En primer lugar de ti, como cabeza de nosotros y nuestro padre en la tierra.


  —Acércate, hijo mío y abrázame porque ante Allah somos todos iguales y veo en tus ojos la paz interior de Dios.


  Al-Hakam II depositó dos besos paternales en las mejillas de Yuri y le mandó sentarse. Duka anunció a Yawdar y Faiq, como los principales eunucos y los más encumbrados y cercanos a los afectos del califa.


  —Hoy un hermano, un hijo predilecto de mi corazón, viene a despedirse de nosotros como es preceptivo en el ritual de la peregrinación. Viene con el alma limpia para dirigirse a Allah, ha eliminado de su conciencia el interés y la ambición y la meta de su esfuerzo es Allah, la prefiguración de la muerte para realizar el viaje que todos debemos preparar para llegar al Altísimo, al Misericordioso, al Clemente.


  Faiq ocultando su asombro se acercó a Yasir y le abrazó pero los flamígeros ojos puestos en los del peregrino no pudieron ocultar el odio y la frustración. A continuación lo hizo Yawdar al que sintió como le rechinaban los dientes mientras le abrazaba.


  —Yasir pide por nosotros en tus oraciones en la Sagrada Casa de Dios y une nuestra alma a la tuya en cada una de tus vueltas, cuando en tu lengua y en tu pensamiento estén los nombres de Allah.


  El califa miraba el cuadro emocionado y repitió la misma fórmula para que le tuviera presente en sus oraciones.


  —Hace años, consciente de mi imposibilidad para hacer la peregrinación, envié un hombre en mi lugar, pagué todos sus gastos como hoy pagaré los tuyos. Tú cumples el sagrado precepto por vez primera y no puedo pedir por tanto la sustitución, pero sí te pido que perdones nuestras afrentas, que lleves en tu pecho mi devoción, únela a la tuya y pon mi nombre junto al tuyo en las plegarias. Mi alma viajará contigo, como el espíritu de un padre acompaña a su hijo, estará a tu lado en los infinitos peligros del viaje, en el navío surcador de procelosos mares, en medio de las tormentas y las embravecidas olas, en los fatigosos días de calores y necesidades del desierto, en las frígidas noches sin más calor que las lágrimas de las estrellas, para infundirte valor si tienes necesidad de enfrentarte a los animales salvajes pobladores de lejanas tierras, ante la ponzoñosa mirada de las serpientes, correré los peligros desde dentro de este viejo corazón, ansioso de ver tu nueva figura entrar por esa misma puerta purificado, cumplido de la gracia de Allah.


  Yasir salió del salón emocionado y con un nuevo sentimiento de libertad, pero también convencido del odio que Faiq albergaba en su alma y de la venganza que le esperaba cuando volviese de los Santos Lugares. Alzó los ojos al cielo y se consideró poseedor de nuevos dones ignorados por los años de esclavitud. El pasado empezaba a perder su rostro y el porvenir se le presentaba prometedor.


  En la biblioteca se despidió de Talid y Lubna y entró en el harén por la puerta de palacio. Sus pasos ya no importaban a nadie.


  Encontró a Radhia en el jardín y sonrió entre divertido y emocionado al ver la expresión de la princesa cuando advirtió las ropas que llevaba. No hubo palabras de reproche ni preguntas impertinentes. Radhia le condujo al interior y abrazándose le besó en la boca. Dos gruesos lagrimones le rodaron por las mejillas y le volvió a besar con ansiedad inusitada, como si en el beso se despojase de su alma.


  —Dios guiará tus pasos y cuidará de mí. En los Santos Lugares reza por nosotros. Acuérdate de pedir a Allah por esta pobre mujer que dejas atrás con el corazón vacío, sufriendo huérfana de amor en los días y en las noches baldías añorándote arropada de penas y desnuda de alegrías. ¡Solo Dios conoce los secretos!


  Radhia se dio la vuelta y ocultó el rostro entre las manos, Yasir salió con la angustia amarga de la impotencia retorciéndole el corazón. Con su huida abandonaba a la única persona que había cubierto sus desgracias con aceite de rosas perfumadas. Se juró llevarla consigo como un precioso talismán prendido del alma, dedicarle el último pensamiento antes del sueño y el primero al despertarse, en las oraciones, en los infortunios y en las alegrías.


  —¡Yasir!


  La voz a su espalda le sobresaltó. Al darse la vuelta se encontró con el hermoso velo azul de Mosul y los hermosos y pétreos ojos de Yamila. La negra tempestad que había dejado atrás, al salir del palacio del califa se le presentó de golpe. La figura de la esclava se le antojó un signo indescifrable y peligroso y le acometió un irrefrenable deseo de salir corriendo. Pero desechó la superstición y la sonrió mientras se acercaba.


  —Parto para los Santos Lugares, comienzo la peregrinación —le dijo al ver la irónica sonrisa reflejada en las verdes gemas de Yamila.


  —¿Embarcarás en Almería?


  —Es mi intención.


  —Toma este anillo, dáselo al encargado de mi amo, sabe que es mío, y él te buscará un camarote cómodo para realizar el viaje. Reza por mí —Yamila se quitó el anillo y lo depositó en la mano de Yasir con una sonrisa tan deslumbrante que se le iluminó el rostro bajo el velo. Se dio la vuelta y se perdió entre las gentes que a esa hora transitaban por los jardines.


  En el pabellón de los sirvientes recogió lo que tenía previsto llevar y al salir se encontró con Duka que le entregó una bolsa llena de dinares de oro.


  —Ruega por este pobre viejo. Dios te escuchará, estoy convencido.


  Se fundieron en un abrazo y al desprenderse el viejo eunuco le entregó un espolón de un gallo.


  —Consérvalo contigo. Lo he llevado encima desde niño y fíjate a los años que he llegado.


  Se enlazaron en un nuevo abrazo emocionado. Duka se dio la vuelta sin dejarse ver el rostro y Yasir se encaminó a las cuadras.
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  Abandonó Medina al-Zahra sin mirar atrás. La llevaba en el corazón como a la madre que perdió. Llegó a Córdoba con las últimas luces del día y dejó el caballo en el caravasar. La caravana hacia Almería partiría al día siguiente y se dirigió a casa de su amigo Nasr para pasar la noche como habían convenido.


  La conversación se circunscribió a la peregrinación y al sentimiento religioso que embargaba a quienes la realizaban. Con un sencillo lenguaje, el anciano juez recordó los días en que emocionado salió de Córdoba camino de Arabia, treinta años antes, en el reinado de Abd al-RahmanIII. La travesía del Mediterráneo, en un viejo carguero donde pensó que su cuerpo sería alimento de los peces, las largas jornadas por el desierto africano, las incómodas noches que tuvo que pasar bajo la luz de la luna y sin otro techo que las estrellas y el estado de exaltación que le sobrecogió al entrar en la mezquita de la Meca. Las siete vueltas sumido en sublime éxtasis; el júbilo al sentir en sus labios el contacto con la Piedra Negra; el recorrido desde Safa a Marwa hasta ver desde la colina la Kaaba; el camino hasta la Mina; el agua de la fuente Zam Zam; el pozo que Gabriel abrió para Hagar y su hijo Ismael cuando se morían de sed en el desierto. Nasr recordó su juventud, su piedad y terminó con dulces lágrimas cubriéndole los ojos. Yasir le escuchó arrobado y sintió pena al contemplar cómo la vida había labrado el cuerpo de Nasr. Por un momento se lo imaginó joven y fuerte, pletórico de alegría y de salud desbordante. También se ilusionó al imaginarse cómo sería su vejez, como recordaría la peregrinación y como se la narraría a los jóvenes dispuestos a partir, como lo haría él mañana. La velada se fue en un suspiro.


  Antes de la llamada del almuédano a la oración, Yasir entró en el caravasar, habló con el jefe de la expedición y este le asignó un lugar entre otros peregrinos que también habían optado por embarcar en Almería. Con la llamada al rezo desde el minarete de la mezquita, los viajeros desplegaron las esterillas y cumplieron con la obligación coránica en medio de un solemne silencio. Al asomar los tímidos rayos del sol sobre las copas de los árboles cruzaron el puente del Guadalquivir y se adentraron en la polvorienta ruta hacia las provincias del sudeste del al-Ándalus.


  Yasir se cubrió el rostro con un delicado velo para evitar que las finas partículas de polvo navegasen y atascasen a su antojo los conductos nasales y este simple gesto le permitió aislarse de sus compañeros de viaje. Algunos lo tomaron como un acto de piedad y se limitaron a caminar en silencio, pero un rechoncho comerciante, habiéndose enterado que era uno de los oficiales califales, se empeñó en trabar conversación. Se interesó por el complejo sistema administrativo de la corte con el interés puesto en buscarse un sitio como proveedor de Medina al-Zahra. Yasir intentó eludirle con sutileza, pero al comprobar que el recalcitrante gordo no advertía la delicada negativa tuvo que emplear palabras gruesas para darle a entender que se había equivocado de persona y estaba perdiendo el tiempo y agotándole la paciencia. Fue un acierto alejarle con conminatorias palabras, hasta Almería no le volvió a ver.


  Los campos de cereales segados blanqueaban y homogeneizaban el paisaje hasta que los rastrojos dieron paso a los olivares. Las verdes y plateadas hojas de los olivos brillaban bajo el sol y el paisaje se dulcificaba. El aire denso, pesado, hacía trabajoso el respirar y los viajeros ansiaban dejar la llanura y adentrarse en la sierra para sentir el frescor del viento.


  En Elvira descansaron un día, algunos animales se habían dañado y los caminantes, poco acostumbrados a las largas caminatas, lo agradecieron por sus pies con las plantas ampolladas y las uñas de los dedos ennegrecidas. Yasir se consideró afortunado al haber seguido el consejo de Nasr de cambiar el caballo por una de sus mulas que dejaría en el puerto y otra caravana la retornaría a Córdoba.


  Salieron de la hermosa ciudad asentada entre el río Darro y el Genil al amanecer y un sol espléndido les acompañó hasta la subida a Sierra Nevada. Desde las primeras rampas unas nubes negras, como las alas de los grillos, les recibieron amenazadoras. Mediado el ascenso por las agrestes veredas serranas, entre arbustos ralos de confieras y enormes gigantes pétreos, el jefe de la expedición les anunció las dificultades que se les venían encima. Les recomendó no separarse y caminar con prudencia. De improviso un viento huracanado se descolgó de las crestas de las montañas envolviendo a hombres y bestias en una violenta negrura. Las nubes se abrieron, relámpagos y centellas deslumbraban y aterrorizaban y horrísonos truenos rebotando con los rayos entre las rocas espantaron animales y horripilaron a los hombres. El miedo y la oscuridad les escarapelaban la piel. Primero fueron unas gruesas gotas, fría, aplomadas, como huevos de paloma y de improviso se abrieron los fuscos nubarrones y el agua cayó a raudales. Yasir perdió de vista a los demás, espoleó al acobardado animal que se negaba a caminar, con la cabeza metida entre las patas delanteras, pero no consiguió hacer que la mula avanzase. Se bajó, la cogió del ronzal y tiró con todas sus fuerzas de ella camino arriba. Solo, en medio de los cortinones de agua, los relámpagos abriendo jirones de luz, los truenos retumbando con infernal estruendo, los rayos que caían entre las rocas y chapoteando en el torrente en que se había convertido la vereda, pensó que allí se había acabado la peregrinación.


  Empapado, ciego por el agua que le corría por la cara, y dispuesto a dejarse llevar por la riada, una fantasmagórica figura se le apareció y tirando de él y la mula consiguieron avanzar. Pasados unos minutos, que a Yasir se le antojaron siglos, cruzaron un portalón y se cobijaron en un gran establo que apareció como un milagro divino. Era el gran caravasar de la sierra, mandado construir por Abd al-RahmanIII.


  Dos días después la caravana avanzaba bajo un sol implacable al borde del mar entre cactus y chumberas hacia Almería.


  Yasir llegó al puerto y preguntó por las oficinas del armador de Yamila. Un mozalbete le acompañó hasta una casa con grandes geranios en las ventanas donde un veterano marino distribuía a los viajeros por orden de llegada. Cuando le tocó el turno a Yasir sacó el anillo de la esclava y lo puso sobre el mostrador. El marinero lo miró con calma y después depositó los ojos en el rostro de Yasir.


  —Este camarote es el reservado a los hombres importantes —dijo con una extraña sonrisa y le entregó un papel con su firma—. El barco es aquel —señaló con el brazo a un navío aparejado al que estaban cargando los porteadores—. Sale con la primera marea. Dentro de un par de horas.


  Yasir paseó por la playa antes de embarcar y mientras miraba las olas que llegaban mansas a besar la orilla, despavorido creyó escuchar en el rumor que le hablaban: «Has huido como un cobarde con la fea disculpa de la peregrinación. ¿Crees que Allah ve con buenos ojos tu acción? Mira para atrás. Piensa en lo que has abandonado. A una mujer que te ama y a un hombre al que le debes todo. Incluso te ha pagado la huida». Se pasó la mano por la cara para deshacerse de la ilusión pero se le apareció el rostro del califa sonriéndole, sentado en su trono en medio de una solemne recepción, a continuación a caballo rodeado de palafreneros y pajes ataviados con deslumbrantes vestidos de colores. Como si de un sueño se tratase le volvió a ver sentado en la biblioteca con el cálamo en la mano, recostado al atardecer en la terraza contemplando la ciudad a sus pies, ordenando repartir limosna entre los menesterosos con desprendida devoción, con beatífica sonrisa concediendo el amán a los enemigos, caminando con su característico descompás, moviendo el brazo y la pierna del mismo lado al mismo tiempo, amblando como las jirafas, y con el blanco turbante con el gran rubí como único signo de realeza. ¡Dios mío! Exclamó espantado y volvió a la realidad al sentir los pies helados. La marea subía y el agua le llegaba a los tobillos. Corrió hacia el muelle y se unió a los últimos pasajeros que subían alborozados por la rampa de embarque. En cubierta un marinero le indicó su camarote y bajó por las escaleras de la bodega. Era un cuartucho sin más muebles que una estera sobre el suelo, pero tenía puerta. El resto de los pasajeros, rodeados de mercancías, dormirían amontonados en la panza del barco.


  El crujir del maderamen y el leve balanceo le anunciaron que se hacían a la mar. Subió a cubierta y entre los gritos de los marineros y las exclamaciones nerviosas de los pasajeros se despidió del al-Ándalus. Al fondo, sobre la colina, la alcazaba almeriense le decía adiós con los torreones bañados por los postreros rayos del sol.


  Acodado en la borda, la tierra se le difuminó. Los marineros bregaban con los aparejos y el barco se deslizaba majestuoso. Envuelto en una insólita paz su alma voló al jardín de Radhia. Un marinero, a su lado, arrojó despojos de la cocina por la borda y la idílica imagen se le borró. Miró al mar y vio a los grandes peces peleándose por los restos de comida que había arrojado el marinero. Volvió la vista hacia el barco y se quedó petrificado. El velo azul de Mosul y la rubia cabellera ondeaban agitados por la leve brisa. Desde el castillo de proa, Yamila le sonreía con los ojos verdes como esmeraldas y con la boca roja como las amapolas. Al enderezarse, un marinero cargado con un rollo de cuerda al hombro le empujó y le arrojó al mar. ¡Yamila es el agente de Faiq!, gritó antes de que las aguas se lo tragasen. ¡Hombre al agua! Una oscuridad húmeda y salada le envolvió y un golpe seco, como si un ariete le hubiera golpeado el estómago le catapultó hacia arriba. ¡Tiburones! El grito le llegó entre las olas que le absorbían rojas de sangre mientras el atardecer cobraba más vida aún con la sonrisa de la esclava.
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    ABD al-ALLAH
Apodado el «Valenciano», hijo menor del emir Abd al-RahmanI, conspiró hasta la muerte contra su hermano el emir HishamI, contra su sobrino al-HakamI y contra su sobrino nieto Abd al-RahmanII.


    ABD al-RAHMAN I
Apodado el «Emigrado». Abd al-Rahman ibn Muawiya nació en los alrededores de Damasco y llegó a la Península Ibérica en el año 750. En el 756 se proclamó emir independiente. Reinó hasta su muerte en 788.


    ABD al-RAHMAN II
4.º Emir cordobés desde 822 al 852. Nació en Toledo y sucedió a su padre al-HakamI.


    ABD al-RAHMAN III
Sucedió a su abuelo el emir Abd Allah. Unificó y pacificó el al-Ándalus. Tomó el título de califa y Príncipe de los Creyentes en el año 929. Reinó con el título honorífico de al-Nasir li-Din Allah «el que combate victorioso por la religión de Allah». Murió en la ciudad que mandó construir Medina al-Zahra el 15 de octubre de 961 y su cadáver lo trasladaron al panteón familiar del Alcázar de Córdoba.


    ABD al-RAHMAN IBN RUMAHIS
Cadí de Almería y almirante de la flota califal. Se le llamaba «el califa del mar» despareció durante el califato de HishamII al oponerse a Almanzor.


    ABI AMIR
Su nombre completo fue Abu Amir Muhammad ibn Abi Amir al-Ma’afiri. En una carrera meteórica fue administrador de los bienes del príncipe Hisham, de los de su madre Subd y acumuló los cargos de director de la Ceca, la casa de la moneda, curador de herencias vacantes, cadí de Sevilla y Niebla y otros más. A la muerte del califa al-HakamII obtuvo el cargo de mayordomo de HishamII y ejerció una dictadura durante veinticinco años, hasta su muerte. Tomó el título honorífico de al-Mansur, «el victorioso por Allah». Fue el temido Almanzor.


    ABU BARK
Primer califa después de la muerte del Profeta. Fue padre de Aisha una de las mujeres de Mahoma. Gobernó desde el 632 al 634.


    ABU CENIZA
Su nombre fue Yusuf ibn Harun al-Batalyawi conocido poeta que vivió durante el reinado de Al-HakamII.


    ABU-l-ASBAG al-AZIZ
Hijo del califa Abd al-RahmanIII y por tanto hermano de al-HakamII.


    ABU-l-JAIR
Espía fatimí. Fue condenado por infidelidad, herejía e inmortalidad a morir ahorcado públicamente durante el reinado de al-HakamII.


    ABU MUTARRIF AL-MUGIRA
Hijo de Abd al-RahmanIII y de la concubina Mishtaq. A la muerte de su hermano el califa al-HakamII los grades servidores de palacio le quisieron entronizar. Fue ahorcado en su casa la misma noche de la muerte de su hermano.


    ABU NUWAS
Al-Hasan ibn Hani al-Hakam nació en Irán en el año 747 y murió en Bagdad en el año 825. Fue uno de los poetas clásicos árabes.


    ABU TAMMAN
Muere en el año 845. Poeta de la corte del califa abasí al-Mustansir. Fue hijo de un tabernero cristiano de Damasco.


    AFRA
Alcahueta. Ficticio.


    AHMAD YUNANI «EL GRIEGO»
Armador y navegante trajo la mayoría de las columnas de mármol de Medina al-Zahra de expolio de los templos romanos de Túnez.


    AHMED
Esposo de Fátima la hija de Afra. Ficticio.


    AL-AJTAL
Su nombre significa insolente. Alcanzó auge en la corte del califa omeya Mu’awiya. Era cristiano y satírico. Vivió entre los años 640-710.


    AL-FARABI
Abu Nasr Muhammad ibn Muhammad ibn Tarajan ibn Uzalaq al-Farabi murió en diciembre del año 950. Vivió en Bagdad donde estudió medicina, matemáticas y gramática. Fue considerado como uno de los mejores comentaristas de Aristóteles.


    AL-KINDI
Abu Yusuf Ya’qub ibn Ishaq al-Kindi, hijo del gobernador de Kufa. Nació hacia el año 796 y murió hacia el 873. Escribió varios tratados de filosofía y fue preceptor del príncipe Ahmad hijo del califa abasí al-Mustansir.


    AL-KULAINI
Muhammad ibn Ya’qub Kulaini muerto en 940. Redactor de la más antigua de las recopilaciones de la Si’a.


    AL-MAHDI
Muhammad ibn al-Hasan llamado al-Qa’im, al-Mahdi, al-Muntazar y al-Huyya, el resucitador, el guía, el esperado y el garante de Dios. Nació en Samarra en 869 y se ocultó el día de la muerte de su padre el 4 de junio de 874. Aún se le espera. Fue el imán número 12 de la Si’a duodecimana.


    AL-HAKAM I
Al-Umayya. Emir de Córdoba desde 796 hasta 822 Tenía el apodo de «al-Rabadi», por la sangrienta represión del motín del arrabal de Shaqunda.


    AL-HAKAM II
Segundo califa cordobés. Reinó desde 961 al 976. Su título honorífico fue al-Mustansir bi-llah «el que recibe la ayuda victoriosa de Allah».


    AL-JUSHANI
De Qayrawan se afincó en Córdoba bajo el reinado de al-HakamII y escribió el libro Historia de los jueces de Córdoba.


    AL-MALIK IBN ANAS
Fundador de la escuela jurídica Maliki en Medina. Nació en 718 y murió 796. Es la escuela seguida por los califas cordobeses. Escribió el libro al-Muwatta, el sendero hollado. Fue libro de texto de los príncipes.


    AL-MUIZZ
Abu Tamiz Ma’add, califa fatimí. Tomó el título honorífico de al-Muizz li-din Allah. Conquistó Egipto y fundó la ciudad del Cairo. Su mandato se extiende desde 953 al 975.


    AL-MUSHAFI
Abu-l-Hasan Yafar Uthman al-Mushafi. Amigo personal desde la infancia del califa Al-HakamII. Secretario de él antes que subiera al trono, cadí de Mallorca en el año 947 y primer ministro desde que al-HakamII es proclamado califa de Córdoba.


    AL QASTALLI
Ahmad ibn Muhammad ibn Yusuf apodado al-Qastalli fue nombrado preceptor del príncipe Hisham el 16 de julio de 972.


    AL-QUTIYYA
Abu Bark Muhammad ibn al-Qutiyya. Historiador. Nació en Sevilla y se trasladó a Córdoba. Fue descendiente de una nieta de Witiza.


    AL-RASHID
Harun al-Rashid califa de Bagdad desde 786 hasta 809. Es el califa de las Mil y una noches.


    AL-SALIM
Muhammad ibn Ishaq al-Salim Cadí de Córdoba durante los reinados de al-HakamII e HishamII hasta su muerte.


    AL-TUBNI
Muhammad ibn Hisan al-Tubni poeta de la corte de al-HakamII.
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    JUAN KRESDEZ, nacido en Medina del Campo (Valladolid), realizó los primeros cursos universitarios en España y posteriormente estudió Humanidades en Paris y Roma. Apasionado por la historia y la cultura de los pueblos ha viajado por Europa Occidental, Oriental, Asia y América. Ha recorrido la Unión Soviética y ha desarrollado diversas actividades culturales con medios de comunicación rusos. Ha escrito sobre el pueblo azteca, su cultura y mitología y, dirigido al mundo infantil, publicó un libro ambientado en el México precolombino. Colabora habitualmente con diversos periódicos españoles con artículos sobre los conquistadores castellanos que participaron en la aventura americana y participa en seminarios sobre la aportación española en América.


    Amante de la poesía, ha publicado Epitalamios, un género escasamente tratado en Occidente, cuya referencia encontramos en el Cantar de los Cantares del Rey Salomón en la Biblia.


    Estudioso de diversas épocas históricas y del lenguaje de dichos periodos, en los últimos años se ha dedicado a estudiar el medioevo español y sus relaciones con Oriente.
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